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“En un paraje lejano,

Tan peculiar como extraño,

Perduraban los restos de una antigua ciudadela.
Sin torreones ni murallas

Las últimas piedras resguardaban
A un pertrechado campesino...”
Capítulo I. Despertar.

El día despuntó, refulgiendo el horizonte como un manto dorado.
El gallo de cresta dorada por fin hacía honor a su constancia.

Al desperezar primigenio le siguió el replicar de las campanas en la Iglesia.
Palomas mudando desde el campanario hasta las plazuelas. Nubes de pájaros
danzantes al mismo son, como un torbellino imprevisible y etéreo.
Bestias pululando en la campiña, liebres encamadas al sol…

Caracoles deslizándose sobre el nuevo reverdecer tras su largo peregrinaje.
¿Y nuestro sueño?... como el sueño de cualquiera…

Aciago para unos, para otros el anhelo que otra mañana fenece.

Ya el trasiego sería incontenible, aunque no llegase a todas las moradas.
Ajena a la vida en el pueblo, sobre un vasto terruño se ubicaba “la colina de
la horca”. Lo que en otro tiempo fue un bebedero de bestias, ahora
habilitado como refugio.

La claridad atravesó el cortinaje. Las partículas de polvo suspendidas en el
aire, parecían fragmentar el espacio además del tiempo.

“En aquel sueño, Cándido cabalgaba a lomos de un corcel por una ribera.
Rodeado de girasoles que se encendían a su paso.

En la lejanía una silueta se disipaba entre los rojizos trazos del horizonte.
Avanzó por la ladera oeste, y bajo hasta la orilla.

El equino mojó sus cascos.

Sobre las aguas reapareció el reflejo ondulante de Aída.

Tras una reverencia, propia de tal caballero, zarandeó las riendas. Sin
embargo el animal desobedeció la orden. Reafirmándose en un bufido
alocado que no presagiaba nada bueno.

Levantó la mirada y advirtió unas sombras planeando en el cielo...
Las aves se amontonaban como un montículo feroz.

A su rededor las cigarras cimbreaban las espigas de un trigo ennegrecido.
El frío recorrió su cuerpo. La oscuridad se cernía como un velo de muerte.
El animal rehuyó una vez más la trayectoria.

Pero esta vez no se amedrentaría. En un alarde de valentía se lanzó contra
las aguas…

Su encontronazo no fue brusco, pero la corriente lo absorbió como una
boca hambrienta.

Tras el arrebato, ya no pudo contemplar la figura de su amada.
Aquella melena al viento... sus manos abiertas en la ternura.

Ni olería la fragancia de sus flores. Ni tocaría su piel aterciopelada.
Ahora todo era negrura. Se hundía y su vida pasaba ante él como un hálito
fugaz e insignificante.

Desesperado alzó una y otra vez sus brazos…

Hasta que por un acto de veleidad, o como si deviniese su instinto más
preciado, quedó varado entre unos matorrales.

De este modo, agarrándose a una rastrera; se encamóhasta un rellano. Para
acabar enroscado tal cual un animalillo en su madriguera.

Por fortuna la tragedia no desembocó en un último suspiro.

Pero la visión no acabaría aquí.

La tierra se agrietaba. Se abría un gran socavón y de las profundidades
emergía una colosal geometría. En su interior, un cervatillo mostraba su
abatimiento. Con ojos hieráticos y profundos como el fuego, tan afilados
como puñales.

Aquello se le mostraba en virtud de una señal que no lograba descifrar.
Temeroso se asomó al abismo. Galerías interminables, angostos pasadizos y
fosas con animales muertos, se sucedían entre el ramaje espinoso.
Reconoció como la estancia funcionaba a modo de incubadora. En ella se
gestaba a una criatura parda, similar a un lobo, aunque de tamaño
inconmensurable. La cual se alimentaba de las raíces de los árboles.
Drenando por su boca restos de plantas putrefactas. Y por su ano pequeños
cuerpos amorfos. Entre el excremento y la sangre coagulada”.

Se incorporó de un sobresalto sobre el cabecero de esparto. Empapado y
con la extraña sensación de que la alimaña reptaría hasta el rumiante para
devorar lo. Sus pulsaciones galopaban sin control.

Aquellas pesadillas las padecía con frecuencia.

Hacía meses que no conseguía dormir con un mínimo de sosiego.
Aquello debía de acabar cuanto antes: el caliche desprendido de las paredes,
las cañas deshilachadas tras los numerosos remiendos. El olor a carne seca.
Las humedades extendidas por cada grieta...

Un escenario en donde poco a poco enloquecía.

La decisión había sido tomada hacía tiempo.

Sin más vacilaciones, se lavó la cara en una jofaina. Se calzó unas alpargatas.
Cogió un bulto con sus escasos atuendos, el poco dinero que tenía ahorrado,
y partió a la ventura.

Capítulo II. Encuentros

El terreno era demasiado agreste para andar deprisa. La maleza y las afiladas
piedras maltrataron aún más sus píes malsanos.

Tras seguir las filtraciones entre las rocas; llegó hasta un sumidero con las
aguas más puras y frescas. Bajo un caño sació su sed y recobró la respiración
entrecortada.

Desde una loma apreció el serpenteo del amurallado, las callejuelas
escarpadas y la luminosidad en sus fachadas…el pueblo parecía abandonado.
Desde hacía horas los hombres trabajaban en el campo, mientras las mujeres
hacían las faenas de la casa.

De nuevo se sentiría desplazado, al pasar frente aquellos muros. Recordaba
el día de su llegada como un día para el olvido. “Forastero” lo llamaron; y
aún por entonces su realidad en poco había variado.

De algún modo en la memoria de aquellas piedras estaban impregnadas las
miserias de sus gentes. En el pasado la ciudadela,de nombre “Mil Piedras”,
fue sitiada innumerables veces. Cediendo a lo que se consideraba toda una
deshonra.

Avanzó por las distintas veredas que se entrelazaban como ramas de un
mismo árbol... hasta llegar a un enclave apartado. En donde tendría lugar su
primer encuentro.

Apareada a los muros de una erigida atalaya, entre olivos centenarios, una
casa se alzaba majestuosa tal cual una llamarada.

La herrería era una construcción con caracteres góticos. Rosetones, capiteles
y muros adornados de forma grutesca, le daban un aspecto solemne a la vez
que un tanto lúgubre. Serafín, su propietario, era reconocido por todos
como “el curandero”.

En el pueblo, nada lejos a una costumbre tribal, el conocimiento siempre
estuvo supeditado a la creencia. Todos eran aliados de la superstición.
Aunque él sobrepasara los límites de la superchería.

A la entrada de la casa tenía colgado varias ristras de ajos como señal de
protección. El portalón se abría tras pisar unos dibujos en forma de soles y
estrellas. Cadenas y complicados rodillos que rechinaban endiabladamente.
Cruzando el primer umbral, se accedía a una antesala con un portillo
acerado, en cuyo dintel se leía: “Bendición para esta casa, sin el tormento de
los otros”.

Cándido golpeó con la mano abierta, como si de sus cinco dedos se
expandiera toda la tensión acumulada. La puerta se abrió y tras ella se
mostró una figura exultante.

-¡Gloriosos los ojos que te ven!... pasa, por favor.

La estancia estaba formada por un luminoso patio.

En el centro, una fuente con la figura de un niño portando una espada.
A ambos lados, docenas de herraduras colgaban de las paredes. Al fondo, un
taller con herramientas, un torno, una fresadora yuna máquina de corte.
En la planta superior, a la cual se accedía por unaescalinata caracoleada, era
de suponer que se hallara su aposento.

-¿Qué te trae por aquí?... ¿por fin te has decididoa trabajar conmigo?
(Cándido dejó caer el paño con sus escasos enseres.

¿Cómo podía saber sobre sus intenciones?

Hacía meses que no pasaba por allí, y nunca hablaron sobre trabajo).

-Acompáñame. No digas a nadie que estuviste aquí.

A tan solo a una persona le permití la entrada.

(A Cándido le picaba la curiosidad; pero daba por hecho que Serafín estaba
muy lejos de conocer el verdadero motivo de su visita).

-¡Espero no equivocarme con mi presente de despedida!

(Exclamó con cara misteriosa. Pero, ¿cómo podía saber de su inminente
partida?)

Atravesaron el atrio, y bordearon el taller.

El herrero se arrodilló para abrir una compuerta. Quedando al descubierto
una escalera.

-No tengas miedo.

-¿De qué debo tener miedo? (Cándido preguntó nervioso)

-Todos tenemos miedo a lo desconocido.

Todos decían de él que podía leer el pensamiento. Que sanaba con la
imposición de sus manos. Que utilizaba sanguijuelas a modo de
descoagulantes. O que incluso sus brebajes eran requeridos por la realeza.
Para Cándido tan solo era un loco más. Aunque no dejaba de reconocer
cierto valor en su labor. Si alimentaba la esperanza de tantos ignorantes, era
gracias a una simbiosis perfecta: mediante la sugestión les inducía a la autocuración; mientras ellos le engordaban su vanidad, y seguramente también el
bolsillo.

Penetraron en un habitáculo estrecho. La luz que sefiltraba desde arriba era
insuficiente para discernir entre las sombras.

Serafín sacó una linterna, y ante ellos se vislumbraron varias vitrinas entre
sacos de carbón. Cándido quedó estupefacto.

En ellas se exponían todo tipo de abalorios: coronas, medallas, piedras
preciosas, estandartes, palios, figuras de porcelana, caretas de madera y
nácar, bustos de alabastro, vasijas de bronce, ajuares funerarios, libros y
frascos con todo tipo de yerbas.

El rostro de Cándido se fue transformando...

Su boca se torció hacia una mueca tensa, y sus ojosse sesgaron como los de
un cuervo. Pensando que sus preocupaciones se acabarían desde aquel
preciso momento. Entonces la tentación rezumó por cada poro de su piel.
Sin dejar de repetirse: -“cuanta riqueza oculta a los ojos de esa gente, a la
que Serafín engaña con sus mixturas y friegas”.

Pero como siempre su pundonor le haría recobrar la lucidez. Además no
disponía de medios para transportar todo aquello, y tampoco sabría cómo y
a quién vender.

Pasados los estadios de codicia y resignación; la admiración colmó su
expresión. El genio del metal y el ocultismo ahora se le manifestaba cuanto
menos como una persona refinada.

-Observa y disfruta. Estos son algunos gestos de la gente a la que he
ayudado. Viajé mucho, y por fin encontré un lugar donde salvaguardarlos.
(Cándido se sintió insignificante. Toda su vida había transcurrido de forma
rudimentaria. Y aquello le evocaba a un pasado apasionante. Aún así, se
reafirmó en la idea de que su relación con Aída le reconfortaba
sobradamente, sin la necesidad de otras vivencias).

-Perdona, ¿qué sentido tiene mantenerlo oculto?
¿No sería más hermoso que otros lo pudieran ver?

-Algún día comprenderás que todos tenemos una finalidad en la vida.
Yo soy el guardián de este patrimonio. Hay personas insensibles. Su tozudez
les lleva a imponer imperativos dogmáticos como verdades absolutas. Y no
del todo contentos, en aras de la libertad, destruyen todo lo que ignoran o
no comparten. (Su efusividad fue en aumento).

-En parte creo entenderte…

Aunque mi formación carece de tus conocimientos.

-Es muy simple. Debes interpretar y utilizar los elementos de los que
dispones. Y además rechazar las formas que enmascaran la esencia de las
cosas.

-¿Debo entender que ésta es lo verdadero que hay en ellas?

-La esencia es la cosa en sí misma y no su manifestación.

La verdad es un término a veces contradictorio y complicado de definir.
Cuando se institucionaliza o se impone, pierde su autenticidad, que debe ser
diferente en cada individuo.

(Cándido confundido ante algo que le superaba, preguntó lo primero que se
le vino a la cabeza).

-Pero, ¿eres creyente?

-De algún modo todos somos creyentes…

Los vitalistas se aferran a la vida y a la esperanza, tal cual los agnósticos o los
escépticos. Yo sólo profeso la doctrina de la Belleza.

(A Cándido le dio un fuerte dolor de estómago. La dialéctica le parecía
constructiva, pero creía más interesante divagar con las necesidades básicas
cubiertas. Serafín salió de su estado de recogimiento para señalar hacia una
de las vitrinas).

-Escoge entre las reliquias, mientras te preparo un remedio contra los que te
acechan.

(Cándido palideció. Sólo deseaba que aquella farsa acabase cuanto antes.
El curandero rebuscó entre los frascos todo tipo de yerbas. Quemando
algunas en una especie de incendiario. Luego introdujo la mano en su sayo,
para sacar una probeta con un líquido incoloro. Por último arrojó las cenizas
en ella).

-Bien aquí tienes.

Cuando te sientas amenazado por esos demonios que oscurecen tu mente,
bebe un poco. Y pronuncia la palabra “consolare”.

Notarás que aquello te produce una leve ensoñación. Intenta controlarla.
Poco después la calma te cubrirá como la mano de un santo.

(Abriendo el expositor, tomó el objeto que Cándido había señalado con su
dedo tembloroso. De entre un reguero de armas, escogió un estilete del siglo
de oro español).

-El valor sea contigo. No te arrepientas de ser la mano que redime.
(Para Cándido su desvarío no tenía límites. Pero de nuevo, olvidando su
prioridad más saludable, no pudo resistirse en preguntar sobre lo que más le
inquietaba).

-Serafín, ¿quienes me acechan?... ¿y quienes son los otros?

-Aprende a observar y nunca des nada por hecho.

Puedes conocer a una persona con un solo contacto. Y a otras en cambio,
desconocerlas durante toda una vida. Son pocos losque no viven inmersos
en una doble moral.

Y ahora si me disculpas... estoy algo cansado.

Por favor, te acompañaré a la puerta.

(Serafín indicó en todo momento las pautas a seguir. Despachando lo de
forma educada. Tras una moralina más propia de un padre que de un
curandero).

La despedida no tuvo forzados gestos. Con un apretón de manos se
desearon buena suerte. “ese devenir incierto que casi siempre aterra”.
Cándido entonces tuvo la extraña sensación, de que nunca más lo vería.

Retomó el camino hacia el corazón del pueblo.

Ahora las calles se dividían de forma simétrica. El peraltado había sido
rebajado y el piso se salvaguardaba firme gracias al empedrado romano.
Se recreó con el chorreo exuberante de las flores, desprendidas de las
balconadas. En donde geranios, gitanillas, buganvillas o azaleas coloreaban
los blancos.

Con el agua cristalina de los aljibes, las rejas mozárabes, los arcos de
herradura... guijarros, canastas de mimbre y todo tipo de utillaje para la
labranza.

Apreciando una gran desigualdad entre las casas. Mientras unas disponían de
suelos policromados, techos envigados en madera o floreados capiteles;
otras en cambio, carecían incluso de revestimiento.

Llegó hasta la casa de su amigo, comprobando que la puerta estaba abierta.
En el pueblo era costumbre pecar de confianza. Siendo el castigo por robo
el mismísimo destierro. Entró sin dudarlo, gritandosu nombre. Marco salió
a su encuentro. Y ambos se fundieron en un caluroso abrazo.

-No tienes perdón… ¿por qué no vienes a verme?

(Cándido le respondió con ironía)

-Creo que hay la misma distancia entre los dos.

-¡Picarón!, todos los días pasas cerca de aquí. Sabes que aquella colina me
coge muy a trasmano. Además me da grima.

-Ya conoces a mi patrón. El negrero no entiende detreguas.

El poco tiempo que me queda, lo paso con Aída.

-Sí, comprendo. Más tira un pezón que un tiro de buey.

(Dicho esto se enzarzaron en un juego de manos. Tras un breve forcejeo,
cayeron al suelo como dos cachorros en el aprendizaje de la lucha.
Ya más relajados, recordaron viejos tiempos…

Cuando la madre de Marco, al calor de la candela, les hacía maíz tostado con
panceta. Y el juego se adormecía con la siesta del veranillo del membrillo.
Su tata Carmen, una mujer buena donde las hubiera. Que lo cuidó y lo
alimentó hasta que su marido pusiese tierra de por medio).

-¿Estás bien?...

(Cándido entristeció por momentos. Su mirada y su voz se volvieron
profundas. Preguntando en voz alta, como si el viento fuese a darles la
respuesta. O de una simple bocanada de aire pudiese barrer su mayor
preocupación).

-¿Se salvará?

(Ambos guardaron silencio. Aunque temían lo peor; en lo más profundo de
sus almas aún hondeaba la esperanza).

-Últimamente la he visto muy deteriorada. Nadie habla de ello. ¿Crees que
hay algún modo de ayudarle.

(Marco sobrecogido no supo como animarle).

-No lo sé. Aquí no lo creo. Quizá en otro lugar.

-Te vas por ella.

(Al apretón de manos le siguió otro abrazo. La calidez de su amigo en los
momentos más delicados, sólo era comparable al quesentía con ella.
Marco al fin consiguió disuadirle con la comida).

-¿Has desayunado? Tengo algo en la despensa.

(Sacó una telera de pan, un trozo de jamón deshuesado, un par de tomates y
una aceitera. Se acercaron hasta unos tablones a modo de mesa y se dejaron
llevar por el paladar. Bajo una conversación distendida.

Los rudos gestos de dos pueblerinos no desmerecerían el momento.
Habían vivido durante un largo tiempo bajo el mismo techo. Desde que
Cándido salió del convento hasta que decidió marchar a la colina. Y esto los
había unido de por vida).

-Marco, nunca te he preguntado, pero ¿por qué piensas que la colina está
maldita? Yo he vivido allí durante años, y no he tenido más desgracia que la
de cualquier pobre.

(Marco frunció el ceño)

-Realmente no lo sé. He oído habladurías, pero en el pueblo siempre se han
inventado historias.

-¿A qué te refieres?

-¿Qué más da?

-Venga hombre, no te hagas de rogar.

(Se tomó algo de tiempo. Pero a fin de cuentas la historia parecía prometer)

-No hace mucho, un hombre subió hasta la colina para perpetrar una
masacre.

Dicen que poseído por el mismísimo Diablo. Mató a su propia familia;
quemando el granero en donde vivían. Al parecer practicaban ritos
satánicos, y la propia esposa le engañaba con el líder de la secta. Mató a éste,
a ella y a sus seis hijos. Luego se quitó la vida ahorcándose. En aquel árbol
junto a la vaqueriza.

De ahí el nombre “la colina de la horca”, y la idea de que esté maldita.
(Cándido no daba crédito)-Nunca oía esa historia.

-Éramos pequeños. Además la gente teme pronunciar sus nombres, y el
paradero de sus seguidores.

-Es increíble. ¿Cómo un pueblo tan pequeño puede albergar una historia tan
terrible?

(Marco se llevó a la boca un trozo de pan untado en aceite y varias tiras de
jamón).

-Estuve en la herrería. Con la idea de pedirle a Serafín algún calmante para
aplacar la dolencia de Aída. Comenzó a hablarme de cosas complejas;
creyendo saber el verdadero motivo de mi visita.

Es un hombre fascinante; pero no creo en sus extravagancias.
¿Crees que pueda tener alguna relación con la historia?

-No te he contado lo más escalofriante. No quiero causarte mala impresión,
ahora que te marchas.

-Cuéntamelo todo... aunque no he nacido aquí, tengo cierta simpatía por
alguna de sus gentes.

-Cuenta la leyenda que sucedió durante un corto período de tiempo.
Desde los condados colindantes llegó la alarma de que algunas niñas estaban
desapareciendo.

La búsqueda siempre fue infructuosa. Se cree que eran raptadas, para ser
sacrificadas en misas negras. Algunos consideran a Serafín un curandero,
otros un santero o un iluminado. Pero lo cierto esque al poco tiempo de su
llegada, sucedió la tragedia. Y nunca más desapareció un angelito.

-¿No me digas que tu crees en ese chismorreo?...

-Bueno, no. Ya no sé que creer. Son muchos los que afirman haber sido
curados por él.

-Si es así, ¿por qué no ayuda a Aída?

No soporto a las personas que se creen superiores a los demás... ¿por qué no
reconocen sus limitaciones?

-Tú también deberías reconocer las tuyas.

Piensas encontrar a un médico que sepa tratar su enfermedad… pero,
¿cómo le pagarás?, ¿cómo le traerás hasta aquí.

Tu entrega y candidez son encomiables; pero a veces hay que aceptar la
realidad tal cual es. Quizá Serafín ya lo haya entendido así.

(Cándido esperó que acabase).

-Mi candidez la dejaré contigo. La entrega la llevaré siempre conmigo; hasta
conseguir mi propósito. Que no es otro que devolverle la alegría.
(En sus gestos dio a entender que no quería continuar. Marco se había
excedido en sus palabras. Aunque de ningún modo sentiría acritud hacia él.
Sin más cambió de tema y pasó por alto el comentario. Tampoco nombraría
más el nombre del herrero; así evitaría falsos escándalos.

A fin de cuentas Serafín podía tener razón, en alguna de cuantas cosas
mencionó. Después de la guerra civil, los ideales quedaron a merced de la
necesidad. No se podía esperar que bajo un estado de represión, el arte
fuese admirado como mero deleite).

Educados bajo los valores de una familia tradicional.; en donde el llanto de
un hombre no se admitiera... en el último momento, sin embargo no
pudieron contenerse.

Su hermandad nunca entendió de posesiones, envidias o competencias. A
partir de ahora tampoco entendería de fronteras.

Capítulo III. La congregación.

Los domingos a media mañana, todos se congregaban en una pequeña
ermita a las afueras del pueblo. Abandonaban sus quehaceres, y bajaban por
las sinuosas laderas hasta un pinar tranquilo.

Dejando a un lado sus diferencias, acordaban asuntos de primera necesidad.
Como la venta de cultivos, arrendamientos, calendario de siembras, año de
lluvias según las cabañuelas, ferias del ganado o el reparto de las aguas.
Tampoco faltaban las conversaciones sobre los escarceos amorosos de sus
convecinos, o los emparejamientos a conveniencia.

Cuando Cándido llegó, ya los feligreses estaban enel interior del recinto.
Desde el exterior oyó las notas cadenciosas del viejo organillo.
Anunciándose que la Eucaristía estaba a punto de comenzar.

Aún así, se quedó un instante observando el pórtico adornado de figuras
estilizadas. Como la tosquedad de la piedra era limada con los gestos tiernos
de los monjes. Aquel arco adornado con motivos florales, era una viva
estampa de sus más cálidos sueños: cuando al atardecer sobre la yerba solo
existían dos sombras de enamorados.

La Ermita de la Esperanza era reconocida por su sencillez. Construida sobre
un asentamiento árabe, era un claro ejemplo de cómo tras la reconquista,
convivieron conversos de uno y otro bando.

En ocasiones se adentraba en aquellos muros. Buscando algo que en otros
lugares no conseguía hallar: el encuentro consigo mismo en soledad. Pues
no sentía la serenidad en las celebraciones colectivas.

Una vez dentro contempló a la multitud mirando hacia el altar. Rezando una
de las muchas oraciones, que nunca tuvo interés por aprender.
Incluso durante su estancia en el convento, se retiraba a su celda durante las
horas de rezo. Entonces contemplaba el habitáculo no cómo un lugar
sombrío y solitario, sino cómo un refugio seguro. Pero claro, esto fue
después de desterrar la idea de Dios como un ente omnipresente y justiciero.

A lo largo de la sala, hileras de columnas adosadas a las paredes enmarcaban
los frescos sobre la Pasión de Cristo. Sobre la planta de cruz latina, bancos
colocados transversalmente dejaban al paso un ancho pasillo.

Bajo el pequeño ábside se alzaba la tarima adonde el Padre Juan oficiaba la
misa. A su derecha, los niños del coro amenizaban con sus cánticos.
A su izquierda, la pila bautismal y el confesionario, por donde todo creyente
debía pasar. Y como nota curiosa, el recordatorio a la religión musulmana:
las coloridas vidrieras de dos grandes ventanales, en donde se representaban
pasajes del Corán...

“El mandato divino de entregar a los pobres parte de los frutos obtenidos
durante el año. Tras el ayuno y la abstinencia del Ramadán”.

Aunque lo que más le impresionaba, era el crucificado del retablo. Sin
pliegos o apenas expresión facial.

Durante la guerra civil la mayor parte de las imágenes fueron destruidas a
gritos de república y libertad. A posteriori, todosconvendrían en lo absurdo
de la incineración.

Así pues todo dispuesto, daba comienzo “La Palabra”:

-“¡Yo soy el Alfa y la Omega. Principio y Fin, diceel Señor. El que Es y el
que Era. El Todopoderoso!”.

-Alabado sea nuestro Dios. (Todos al unísono)

-¡Hermanos!, nos hemos reunido hoy aquí, para celebrar la Sagrada
Eucaristía.

Esta fue la última palabra que escuchó. Ahora sus sentidos se proyectaron
hacia la tercera fila, en donde se encontraba Aída junto a su madre.
El párroco advirtió su presencia, pero en nada varió sus acciones.
Entre los presentes estaban: “los peruanos”, “los mellados”, “el joroba”, “el
corto”, “la rubia”, “los criollos”, “los corta-buches”, “el niño del tuerto”, “el
mala sombra”, “los negros”, “el torta”, Esteban “el monaguillo”, “las
viudas”, “los niños del coro”, la benemérita, “los Vázquez”, Gregorio “el
alcalde”, y su señora Hortensia.

Todos clasificados según su apodo o linaje. Ser descendiente de un
dignatario, o por el contrario de un relegado, podía marcarte de por vida.
Bien para la desaprobación, el acogimiento, o la más pura indiferencia.

“Los peruanos” eran gente tranquila. Trabajadora y servicial.
“Los mellados”, dos hermanos problemáticos. Su mote se debía a que en
cierta ocasión, un anciano harto de sus mofas, le desmontó la dentadura a
uno de ellos. Aprovechando que dormía bajo una higuera, con su garrote no
escatimó en fuerzas. Al pequeño le perdonó la quijada; pero le introdujo
tanto miedo, que nunca más pegaría una cabezada a deshora.

“El corto”, era un mutilado de guerra. Al cual le faltaba una pizca de humor,
además de una pierna.
“La rubia”, la única mujer mayor de treinta años que no estaba casada o
viuda. De profesión panadera, se decía que sus manos eran tan suaves como
los panecillos que diariamente amasaba. Consuelo ydesconsuelo de más de
un hombre casado.

“El joroba”, un vagabundo con el desgraciado estigma de haber nacido
deforme. Un defecto estético al que sumaría el hábito de beber. Algunos
pensaban que lo hacía para olvidar. Otros, para mantener su angustia latente.
A veces las monjitas hacían una excepción, y salían del convento en su
búsqueda. Entonces se llevaba varios días aseado, e incluso discurría con
cierta lucidez. Pero todo era en vano. Al poco tiempo volvía a las andadas. A
menudo amanecía tirado en alguna callejuela con sus propios vómitos y
heces.

“Los criollos”, así llamados porque provenían de las Américas; y se
dedicaban al ganado. Enfrentados a “los corta-buches” que eran
agricultores. Debido a que estos poseían los mejores pozos, y por
consiguiente los mejores pastos.

Al “niño del tuerto” y a susodicho padre, se les conocía por la desgracia que
ambos tuvieron que sobrellevar. El pequeño con tan solo doce años le pegó
una pedrada al padre; vaciándole el ojo.

“El mala sombra” era un tipo oscuro. Siempre vestido de negro y que nunca
conversaba. Contaban que su difunta madre se le aparecía para advertirle
contra los demás.

“Los negros”, llamados así despectivamente, deshonraban doblemente a la
raza. Primeramente por la desagradable utilización de este vocablo. Y
después, porque a ellos se les atribuía todo tipo de saqueos y maltratos a sus
propias mujeres.

“El tortas” era el jefe de Cándido. El apodo lo decía todo de él. El mayor
explotador y mal tratador que existiera. Aunque a Cándido nunca le puso la
mano encima.

“El monaguillo” era considerado “el tonto del pueblo”. Sufría un pequeño
retraso mental que no le impidió decantarse por esta vocación.
A Cándido sin embargo le parecía un joven muy listo. Había elegido una
profesión tranquila, en donde no se sudaba y casi nunca faltaba bocado.

En primera fila se encontraba el bobalicón del alcalde con su señora
Hortensia. Un hombre al que manejaban como un títere sin cabeza.
Junto a ellos, las viudas escenificaban su dolor,suspirando y apretando con
fuerza los rosarios. Sin duda, no solo eran las más devotas sino también las
más fanáticas.

Frente a ellas, los chicos del coro, que en su afán de destacar siempre daban
alguna nota discordante. Detrás, “los Vázquez”. La familia que dominaba la
vida política. Los terratenientes a los que en nada se les podía contradecir.
Disponían de la guardia para su protección; así como de sus propios
sirvientes. Simpatizantes del régimen, defendían ciertos valores entendidos
como patrióticos.

Aquel tropel de personajes era de lo más variopinto y esperpéntico.

El único momento en que el acto recobraba cierta magnanimidad; era
cuando Angelino de Lucas, al que llamaban “el castrati”, salía de la sacristía.
Para entonar “El Salve o Himno a la Alegría”. Entonces Juan cedía su lugar.
Pero esto solo ocurría al final; y Cándido no estaba dispuesto a esperar.
Aun así hizo un último esfuerzo antes de salir, por atender las palabras del
Padre…

-“Quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la
cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. Todo varón que ora o
profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza.

Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta afrenta su
cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. Porque si la mujer se
cubre, que se corte también el cabello; y si es vergonzoso cortarse el cabello
o raparse, que se cubra. Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él
es la imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. Porque el
varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón. Y tampoco el varón
fue creado por causa de la mujer, sino la mujer porcausa del varón…”

(Capítulo XI. Corintios I).
Juan se mostró soberbio en cada párrafo. A Cándido le aterrorizaban
aquellas afirmaciones tan deterministas. Según decían verdades como
templos. A su manera creía en el mensaje de Jesús;pero consideraba que allí
se distorsionaba por completo.

Sabía que las Escrituras databan de siglos después de su muerte;
reconociendo que partes del Evangelio eran hechos constatados y otros no.
Además creía en el Evolucionismo, y en la paridad de géneros. Ideas muy
revolucionarias para los tiempos que le había tocado vivir.

Sin más se santiguó y se dirigió a la salida. Abandonando aquella comunión
de sinrazones. Siguiendo el curso del río, llegaría hasta la casa de duelos y al
cementerio. Para luego regresar, y finalmente despedirse.

Capítulo IV. Ecos de pasado.

La presión psicológica, por los acontecimientos sucedidos, le provocaron un
repentino dolor de tripas. Sin pensarlo dos veces se adentró en el cañaveral.
Al piar de los jilgueros y ruiseñores, le siguió el sonido mórbido de la
secreción. Con unas hojas secas y el agua del riachuelo, solventó el problema
de la higiene. Una vez aliviado, regresó a la perfilada senda.

En un páramo yermo, en donde solo se atisbaban pajarracos, lápidas e
insectos; sus pasos se acortaron. Sesudamente, tal cual un perro lebrel, entró
en el cementerio. Para rastrear una secuencia del pasado.

Ya frente a la lápida de su madre, le afloraron losrecuerdos más recónditos
e indelebles.

“Nunca olvidaría aquella mañana de cielo ocre.

Con tan solo seis años jugaba en el descampado próximo a su casa.
Esperando como de costumbre que ella lo llamase para ir a almorzar.
Pero aquel día fatídico no oyó la cuchara de palo pegar contra la cacerola, ni
el eco de su nombre. El grito de alguien estremeciéndose de dolor, fue el
augurio de su mayor trauma.

Al momento no supo como reaccionar. Un frío helado paralizó su cuerpo.
Luego corrió hasta la casa. Abriéndose paso entre el gentío.

El alboroto creció conforme se acercaba.

Ante el estupor colectivo, encontró a su madre yaciendo sobre un charco de
sangre. Al instante comprendió que sus ganas de vivir también marchaban
junto a ella.

Durante años cayó en una gran depresión, ahogándose en su propio vacío.
Su inocencia se desvaneció en silencio, aquella mañana color ocre”.

¿Y tras el paso del tiempo?... De nuevo se encontraba en la misma parcela;
donde en antaño clavara sus rodillas.
-“Madre, tú que me das fuerzas cada día, atiende mi súplica. Sabes el motivo
que me aleja de este pueblo. El viento me trajo tu ausencia, y con ella el
dolor. Estuve demasiado tiempo en un túnel de oscuridad.

Hasta que la madre Teresa me acogió en su convento. Allí me educaron bajo
los mismos valores que de ti amamanté. Me sentí culpable de tu muerte.
Pero con el tiempo se ha aplacado esa herida.

Quizá pensé que era un castigo divino por mi rebeldía ante lo religioso.
Ahora veo que la vida es tal cual. A veces las cosas no tienen una explicación
razonable.

Cuando fui apadrinado por los padres de Marco, di gracias a Dios por
formar parte de una nueva familia. Incluso lo quiero como a un hermano.
Pero ya sabes, la convivencia siempre es complicada. Tuve problemas con su
padre y marché a vivir solo. De esta manera he aprendido mejor el duro arte
de la vida. Te pido perdón por mis errores. Y por no haberme abierto a ti
como mereces. Siempre te he llevado conmigo. No creo que tu espíritu esté
bajo esta piedra. Pero comprendo el sentido simbólico.

Perdona a mi padre… el que se marchó abandonándonos, también habrá
recapacitado. Como sabes, mis hermanos fueron acogidos en adopción. No
sé el paradero de ellos; pero seguro que se encuentran bien.

Esta noche rezaré antes de quedarme dormido. Así cuando llegue mi hora,
el descanso será contigo”.

De regreso, por respeto a los difuntos, evitaría leer los epitafios. Inclinaría de
nuevo la cabeza al pasar por la sala de duelos.

Sin embargo una vez más su inquietud por conocer, superó su propósito; y
antes de llegar a la verja, se paró en seco.

Levantó la mirada y observó a su alrededor: el campo estaba repleto de
cruces hasta adonde la vista alcanzaba. Al instante la tristeza le desbordó.
Era inevitable preguntarse cómo pudieron morir tantas personas y en qué
circunstancias. Pero plantearse el porqué de aquella cruenta matanza era
inútil. Tan inútil como intentar comprender en sí misma la crueldad.
Sus pupilas se clavaron en un mausoleo, en donde la madera sustituía a la
ruda la piedra. En una la pilastra había grabada una gran lista de
defunciones, con nombres y edades que no superaban los doce años.
Quedó petrificado. Se encontraba sobre una fosa común. Otra zanja donde
la cal cubrió de vergüenza la condición humana. Otro cultivo de tuétanos y
odio generacional. Otra involución irreparable.

Así evocó su mayor temor: “sufrir la experiencia deshumanizadora de
cualquier guerra”.

Comprendiendo el valor de dar nombre a aquellas atrocidades.
Dar dignidad a la memoria histórica, era “reconocer que todos de una u otra
forma se habían equivocado”.

La importancia de buscar una forma de gobierno, en donde cupiera
cualquier ideología o creencia. Y la violencia quedara desterrada por
siempre.

Capítulo V. El banquete.

Al finalizar la homilía, todos compartían mesa en un merendero instalado
tras la Ermita. Bajo los inhiestos pinos, la convivencia era un remanso de
fingidas formalidades.

Los más afortunados ordenaban extraer de sus carruajes las piezas de la
cacería. Ante la admiración del resto se jactaban de sus proezas y hacían
mofa de sus sirvientes.

Los menos favorecidos se encargaban de preparar con esmero el banquete.
Los hombres abrían, despellejaban y destripaban a los animales. Los niños
apilaban la leña, y las mujeres disponían la mesa.

Así mientras unos se pavoneaban, otros alardeaban de sus señores.
Se podía decir que existía un grato comensalismo, sino fuese porque los más
pobres se despojaban de los pocos víveres que disponían.

El festejo era un buen pretexto para aunar voluntades. Supervisados por
Juan y las familias más pudientes, se conseguía elconsenso entendido como
un bien común.

El asado era acompañado con guisos de verduras, migas de pan con chorizo,
gazpachos calientes, pimientos asados, sopas de tomates, papas a lo pobre,
aliños y arroces con especias. Alimentos menos demandados, pues para la
gran mayoría, el domingo era el único día que conseguían comer carne. Y
eso que esta práctica estuviese prohibida justamente en tiempo de
Cuaresma.

El reparto de la mesa también tenía una clara finalidad: distinguir la clase
social a la que cada uno pertenecía, para consolidar así una jerarquía tácita y
complaciente. Quizá ante los ojos de Dios todos fueran iguales; pero ante
los ojos del Hombre existían notables diferencias.

En el centro Juan presidía la mesa. A su derecha, las hermanitas del Sagrado
Corazón. A su izquierda, los niños del coro. Seguidos del alcalde con su
señora y los Vázquez. A ambos lados, la guardia civil a modo de muro de
contención; y por último, un creciente populacho.

Cándido nunca asistía a estos eventos. Aceptaba quehubiese clases sociales;
pero que las personas se midiesen por su grado de necesidad, le parecía
lamentable. Aborrecía la discriminación intelectual por parte de un grupo
hacia el resto. A su entender, la mediocridad teñía a todos por igual.
Sabía que la ignorancia no era patrimonio de los pobres, que analfabetismo
no significaba incultura, que los poderosos gozaban de privilegios
generacionales, que la Palabra del Evangelio se instrumentalizaba; y no
menos importante, que su visión crítica le acarrearía graves problemas.
Ya sentados; esperaron con ansia al Padre:

-“Anunciaré a mis hermanos tu nombre, en medio de la congregación te
alabaré. Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, El también
participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al Diablo. Y
librarnos a todos de lo que por temor a la muerte, estamos sujetos durante
toda la vida a la servidumbre. (Hebreos II, XIV)

Angelino con su voz prodigiosa cerró con un Tedeum:
“La luz en las tinieblas resplandece, y no prevalecieron contra ella”.
(Evangelio San Juan I, V).

Cándido agazapado tras los arbustos observó el comienzo del festín. Cómo
las manos encalladas se disputaban los mejores trozos de la carne.
En el centro por el contrario todo era comedido. Trató de pasar inadvertido.
Hablar con Aída era todo su cometido. La localizó en un extremo, bastante
desplazada junto a su madre. Aunque su enfermedad no era contagiosa, para
la gran mayoría no era buena compañera.

Tras estudiar el modo de hacerlo, decidió salir sin más. Al instante reconoció
que la clandestinidad no le hubiese ido tan mal.

-¡Está aquí! (El sector más próximo dejó de comer. Nunca entendió que
fama le precedía. Manuela, la madre de Aída, se antepuso).

-Está débil y cansada, ¿por qué no respetas este momento?

-Vengo a despedirme. (Aunque le hubiese gustado decir:

-“No niegue nuestro amor. Pues no encontrará a nadie que se desviva tanto
por ella).

Empotrada en una silla, apenas gesticulaba. Su tez pálida y sus facciones
descolgadas, reflejaban el brutal padecimiento.

Aída miró a su madre y con esto bastó. Cándido empujó la silla, dejando
atrás al gentío. Bordearon la ermita por el ala oeste, en busca de sombra.
Pues el sol ya apretaba endiabladamente; pudiendo dañar su frágil piel.
Siempre se vieron a escondidas. En el colegio o en casa de ella. Cuando el
amante furtivo trepaba por el muro, de lo que se consideraba toda una
indecencia. Tan solo una vez fueron sorprendidos enel patio del colegio. Y
Manuela por temor a su marido, no dijo nada. Él era un almirante de navío.
Con un carácter autoritario y bastante irascible. De modo que aprovechaban
cualquier campaña militar.

-Hace cuatro días que no te veo. Me cuentan que hasdejado el trabajo.

-Sí. Te han contado bien.

-Cándido, ¿por qué no tienes fe? (Ella irrumpió con un tema profundo).

-Ya hemos hablado de eso otras veces… la fe es algo personal.

-La fe no es sólo una idea romántica. Es el sentimiento que mueve el
mundo. La querencia en las cosas que vemos y no vemos. La alegría de vivir
unidos para siempre.

-Amar, vivir o mejorar cada día, no tiene nada quever con lo que llamáis fe.

-¿Me ves?... voy a morir… pero eso no me preocupa.Con la muerte la vida
recobra sentido.

-Yo tengo la esperanza en una vida mejor. Y haré loindecible por ayudarte.
Respeto tus creencias y me gustaría pensar que algún día gozaremos de ellas.
Pero, ¿cómo puedo tener fe en un dios que permite tu sufrimiento?

-El sufrimiento también es parte de la vida.

-Yo puedo padecer y no soy creyente. Pero ¿cómo puedo soportar tu
dolor?... ¿creer en una doctrina que no aplaca esta impotencia?
Si la fe significa amar te; soy su mayor ferviente.

(Ambos enmudecieron. Cándido se arrodilló y apoyó la cabeza sobre su
regazo. Ella le acarició el pelo y le tatareó una vieja canción de cuna).

-Ha llegado la hora. Te vas; pero no sé cuando vuelves.

-Hay lugares donde las personas progresan. Comen más de dos veces al día,
y ven con tranquilidad a sus hijos crecer. Ganaré dinero y te traeré al mejor
médico. Te pondrás bien; ya lo verás. Comenzaremos una nueva vida.

-Lo tienes todo planeado, mi niño aventurero. (Sus ojos se tornaron
relucientes y sus manos apretaron las suyas).

-Tal vez deberías marchar por la mañana. La noche es mala compañera.
(Ella no encontró mejor forma de prolongar su partida. En lo que Cándido
disintió) -La noche es tan furtiva como el día. Si por esos caminos perdidos
encuentro a “La Santa Compaña”; les preguntaré qué hacen para
mantenerse incorruptos. (Su sarcasmo agregó una pizca de humor).
“Espíritus atormentados por un grave suceso, que vagarían hasta encontrar
el ansiado descanso. Bien redimiendo sus pecados; o bien arremetiendo
contra los causantes de dicha desgracia. Otra manifestación pagana, con
orígenes en la cultura Celta; en donde la adoración a los difuntos siempre
estuvo presente”.

(En esto un grupo de personas se acercaba...)

-Aída, recuerda: cada paso que dé, será pensando enti y solo para volver a
tu lado. Te escribiré mis pensamientos para que los recojas con esperanza.
Mis cartas llegarán a la casa de telégrafos. Confío en que tú y Marco las leáis
con entusiasmo. (Ambos se resistían a lo inevitable. Pronto caería la tarde.
La luz trémula se disiparía y los pájaros dejarían de cantar).

-Regresa pronto, mi vida.

(Los murmullos se oían cada vez más cercanos…

Cándido la besó en la frente e intentó suavizar losánimos. Le dedicó otra
canción popular. De esas en donde se deslumbra quela grandeza se halla en
las cosas sencillas).

Nunca olvidaría su cándida mirada. Su rostro inmaculado o aquel beso al
viento. Ansiando que aquel adiós tan solo fuese una corta etapa en su vida.
Un sorbo en la memoria de todo lo que atrás quedaba: un pueblo llamado
Mil Piedras, una infancia dramática, su gran amigo Marco; y sobre todo, el
amor de su vida.

Durante los días que permaneció en el convento, le visitó un monje de la
orden franciscana, para debatir sobre los fines últimos del Hombre en el
Mundo. Sabía que para avanzar, debía deshacerse de ciertos recuerdos,
pesados como un gran lastre. ¿Pero cómo lograrlo bajo una concepción
judeocristiana?... Donde el tiempo era lineal. Con un principio y un final.
Sus motivaciones no estaban regidas por la ambición, la gloria, ni por aquella
fe escatológica. Su preocupación era procurar la felicidad a Aída. Por tanto
con la única duda existencial: “si su vida ya estaba predestinada al nacer, o si
podía forjarse su propio destino”. Si cada acción tenía su consecuencia
proporcional; así lo entendería. Obteniendo al fin el fruto a tanto empeño.
Aunque para ello tuviera que pasar todo tipo de desavenencias.
Capítulo VI. Cuervos en la noche.

El desfiladero se trazaba irregular hasta el valle. Con el furor propio de
alguien que comienza un viaje; se abrió camino entre la maleza.
Había planeado llegar hasta la posada de Antonio antes de que oscureciese.
Allí dormiría hasta las cinco de la madrugada y tomaría el tren de cercanías.
La única estación en treinta kilómetros a la redonda. En la llamada comarca
del Cuervo. Aún a dos leguas de camino y con tan solo tres horas de luz.
Siempre hacia el norte: “allá donde los sueños se podían realizar...”
Recordaba las palabras de Aída como si aún las estuviese pronunciando.
El que siempre tuvo una imaginación muy creativa, podía verla representada
entre las hojas de los árboles. Desmelenada con sucara aniñada. Entonces
modelaba sus gestos, la comisura de sus labios, losentresijos de su cara, o
sus ojos verdes de mar quieta. Consiguiendo que la caminata se le hiciese
más llevadera.

Anduvo pensativo largo rato, sin apreciar que poco a poco las sombras iban
desapareciendo. El sol caía lentamente.

La tarde refrescaba y el crepúsculo de colores se desteñía. Pronto la
humedad calaría en lo más profundo de la tierra.

Ahora se sentía muy confuso con tantos pensamientos diversos: las niñas
raptadas, los asesinados en la guerra, los arrumacos de su madre Juana, las
palabras de la madre Teresa, una sombra anónima y violenta…
La obstinación del párroco en sus oraciones, Serafín con su ofrenda, la
maldición de la colina, la desaprobación de la gente, la resignación de Marco;
y sobre todo su impotencia ante la enfermedad de su compañera.

Definitivamente el resplandor del ocaso se disipó un día más, sin el
beneplácito de los desprotegidos.

Como si de un expedicionario veterano se tratase; sacó del saco un candil y
una caja de cerillas. Debido al relente los fósforos ya se habían humedecido.
Tras tres intentos, al fin mantuvo uno encendido. Abrió la lamparilla para
prenderla... y al instante comprobó que olvidó rellenarla de aceite. Un
descuido imperdonable.

Para colmo comenzaba a lloviznar.

Padecía además una acusaba miopía. Si no se acercaba a los objetos, no
distinguía sus contornos. De modo que a duras penas consiguió avanzar.
En una noche sin apenas luna, donde los búhos y el crujido de la madera
acompañaron en todo momento el sonido sórdido del silencio.
Por primera vez se sintió sólo. Se preguntaba cómo pudo perderse. Miraba
hacia uno y otro lado, y todo le parecía igual. Como si estuviese dando
vueltas en círculo.

A pocos metros sonaron unos chasquidos. Pensó que quizá eran ramas secas
al troncharse. Pisadas de un animal de considerable tamaño. Tal vez un
jabato o una jineta. Se reafirmó en la idea de que cualquier bicho huiría ante
su presencia. Pero aquello se le acercaba muy aprisa. Entonces se le vino a la
cabeza la leyenda del “chupa-cabras”…

“Granjeros que durante la noche habían sentido la presencia de una sombra;
encendían fogatas para ahuyentar aquello que poníanervioso al ganado.
Algunos incrédulos descubrían al amanecer que sus rebaños yacían sobre el
pasto. Las bestias permanecían con la piel, la carne y los huesos, pero sin
una gota de sangre. Una historia bastante incongruente y muy arraigada en
la creencia popular”.

Otra idea más lógica podía ser que alguien lo estuviese siguiendo. Desde que
comenzó el viaje notó una extraña presencia, y esto se lo atribuyó a su
propia melancolía. Ahora además sentía una angustia irrefrenable.
La temperatura era demasiado baja para horas tan tempraneras. La niebla
circundaba a su rededor. La luna era un pequeño hilo menguado y la cúpula
celeste no se distinguía de la nube vaporosa que lo atrapaba. Tan solo la
Estrella Polar abanderando el firmamento, le proporcionaba un atisbo de
esperanza.

De pequeño, las Hermanas del “Sagrado Corazón” le inculcaron que el
miedo era: “la ausencia de luz”.

Una teoría muy ilustrativa, pero poco alentadora. Esperar a un animal en la
oscuridad, sin saber de sus intenciones; era cuanto menos un gesto
insensato. Así que echó a andar más aprisa. La sensación de bloqueo se
repetía. Y con ella los delirios…

A su alrededor los ruidos ya se transformaron en gruñidos y ladridos...
Así que comenzó a correr de forma incontrolada, cada vez con mayor
virulencia. Las mordeduras de perros rabiosos podían llevarle a la muerte.
Cuando todo apuntaba a un final fatídico; observó lo que parecía una luz en
la lejanía. Debía llegar hasta allí.

Pero creyendo tan cercana la posibilidad de escapar; no advirtió que se
encontraba a pocos metros de un risco cortante.

Sin remisión se despeñó por el barranco…

Rodó y rodó; golpeándose con todo lo que le salió al paso. Hasta que por la
acción del rozamiento quedó varado en el pastizal.

Agudizó sus sentidos… el silencio reinaba. Su cuerpo sin embargo estaba
entumecido y repleto de magulladuras. No se partió la crisma contra una
roca de milagro. Y en parte se lo debía agradecer a su diminuto cuerpo.
Su aspecto era dantesco. Entre los harapos se apreciaba su piel desollada.
La lluvia apretaba y el viento comenzaba a atizar.

Tardó unos veinte minutos en incorporarse. Estimaba que la luz estaba a
unos cuarenta metros…

Anduvo unos veinte y prácticamente a tientas consiguió llegar.
El rojo intenso proveniente de un farolillo bañabaun caserío no guarnecido
en su totalidad. El ambiente era patibulario y siniestro. El olor nauseabundo.
Aunque después de todo podía decirse que había tenido un golpe de suerte.
En el interior se oía el canturreo sofocado de gente borracha. Pensó que
aquello no se asemejaba a una posada, sino más bien a una cantina.
Apremiante se acercó a la puerta para llamar.

A su encuentro salió un señor barbudo, con el aspecto no mucho mejor que
el suyo. El tedio y la desidia le habrían llevado a aquel estado lamentable.

-¡Márchate! (Sin mediar palabra, el individuo se mostró reacio a cualquier
diálogo. A sus espaldas las voces lo aclamaban).

-Necesito descansar. Tengo dinero.

-No me interesa. No puedes entrar.

-He oído hablar de usted. (No sabía como ingeniárselas para convencer le.
Mucho se temía que la consideración no iba a florecer en él.

En esto, salió una mujer desnuda).

-¿Quién es?... déjale pasar. Tengo para todos.

(El tal Rufus se puso violento).

-¡Te he dicho que no salgas a la puerta, puta ramera!

(La empujó brutalmente hacia dentro. Y en el interior se oyeron risas como
señal de aprobación).

-¡Y tú lárgate ahora mismo!… (Ahora se dirigía a Cándido con gestos
desencajados. Reafirmándose con el balanceo de una túrdiga, con la que
innegablemente golpeaba. En ese instante, se oyó otra voz aguda...
Cándido miró a ambos lados, pero no reconoció de donde provenía).

-¡Deja en paz al chico, desgraciado cabrón!

(A la altura de las rodillas del grandullón, una mujer enana le tocaba con su
dedo diminuto).

-Algún día os mataré a todas. (Sin más se retiró al interior. Golpeando las
paredes).

-¿Te has perdido o buscas compañía?

-Sí, quiero decir no. No lo sé. (Abrumado por la situación bajó aún más la
mirada. Había leído sobre historias fantásticas; pero nunca creyó en la
existencia de los enanos) -Busco la posada de Antonio. Esta madrugada
tengo que tomar un tren. Solo necesito descansar.

-Esta no es la posada que buscas. Es una casa de citas llamada “El Molino
Rojo”. El orangután que has visto, es el propietario. Yo soy la encargada.
¿En qué puedo servirte?

-Perdone, ¿puede indicarme hacia adónde debo dirigirme?

(Sus buenos modales parecían fuera de lugar).

-Tranquilo, no tengas miedo. Rufus es un poco bruto cuando bebe, pero
conmigo no te hará ningún daño. Entra, necesitas un baño. Te dejaré algo de
ropa. Si quieres, puedes pasar la noche con alguna de mis niñas.

-No, no, gracias. Solo necesito descansar. (Entonces cayó desfallecido).

Cuando despertó entre sábanas de lino blanco, ya laluz se filtraba a través
de la ventana. Para su asombro se encontraba en la cama abrazado a una
joven y completamente desnudo. Quiso reaccionar; pero sus músculos aún
permanecían dormidos. No pudo evitar, contemplar la belleza pueril de
quién le acompañaba. Su piel era tersa y suave comoel ébano, su olor dulce
como el de un albaricoque. Nunca había sentido el calor de una mujer al
desnudo. Aída había sido su único amor, y ambos se guardaban en castidad
hasta que fuese consumado el matrimonio.

Era inaudito. Estaba junto a una joven que ni tan siquiera conocía, y rendido
ante sus encantos. Tan solo habían pasado varias horas desde que partió, y
ya sentía haberla defraudado.

Intentó desenmarañarse de aquel lecho de perdición. Su movimiento
provocó que la chica despertara. Poniendo su pierna sobre él, como si se
negase a perder lo.

Cándido que notó el roce sutil en la ingle, tuvo una erección. Y aunque el
acto no lo asumió como voluntario, no podía negar que la chica le atraía.
Ella al notar la excitación, quiso sentir la dureza de su miembro.
Alargó la mano hasta él y lo agitó con desmesura. Al momento el chico se
desplazó para caer bruscamente al suelo. Rápidamente se puso de pie y con
pudor se tapó las vergüenzas. Mientras ella permaneció postrada; dejando
entre ver su cuerpo.

-Me llamo Candela. (Su voz envolvente lo invitó aldisfrute.

Deslizó sus dedos hacia los senos; al tiempo que abrió su entrepierna).

-Creo que me has malinterpretado. No, por favor. Nopuedo. (Cándido se
reprimió de nuevo. Ella introdujo dos dedos en su boca y acarició su sexo).

-¿Es que no me encuentras atractiva?... demuéstrame de qué estás hecho.

-Eres una mujer muy bonita, pero no puedo.

-No pido que te cases conmigo. Sólo quiero que disfrutemos un poco.
¿No serás uno de esos puritanos hipócritas?

-No sigas por favor.

(Ella se tapó ofendida) -¿Qué malo tiene sentirse mujer por un instante?...
Estoy harta de ser manoseada por viejos. Necesito un poco de ternura.
(Las palabras se subieron de tono).

-Debes comprenderme… le debo respeto a la mujer que amo.

-¿Qué edad tienes? (Optó por resignarse y ahondar en su vida).

-Tengo dieciséis años; ¿por qué?

-A tu edad yo ya vivía en un burdel. Ahora tengo veinticuatro.
¿Puedes hacerte una idea de lo que llevo pasado?

Desde mi infancia no he conocido otra cosa que la esclavitud.
De niña fui violada por mi padre. Ahora cuando estoy con un hombre, no
siento nada. Tengo tantas náuseas, que no me quedan fuerzas para
continuar. Maldita sea, maldita sea…

(Rompió a llorar y maldijo repetidas veces su sino. Cándido se sentó junto a
ella, e intentó hablarle desde el corazón).

-La vida no es como la has conocido. Tienes derecho a ser feliz. Conocer a
alguien que te respete y te quiera.

-Me he sentido tantas veces utilizada... que ya micuerpo y mi mente no me
pertenecen.

-No digas eso mujer. Debes elegir tu propio camino, eso es todo.

-No entiendes lo que te digo. Han hecho conmigo todas las aberraciones
que puedas imaginar. Amor y respeto ya no significan nada para mí.

-Tienes que reflexionar sobre lo que esperas en la vida, y luego ir a por ello.
Sin contemplaciones. Debes luchar por conseguir salir de esto.

-Yo sé lo que quiero; pero no sé cómo conseguirlo. Quizá tú puedas
ayudarme.

-No sé cómo podría.

-Quiero escaparme, pero siento que pertenezco a estos muros.
Berta me adoptó siendo niña. Cuando fui abandonadapor mis padres.
Ella no perdonaría que me largase... ¡Llévame contigo!... dejaré esta vida…
O si lo prefieres, puedo trabajar para ti. Te conseguiré mucho dinero.
(Sus gestos eran impulsivos y desesperados).

-Cielo, no todo en la vida es dinero. No puedo ayudarte, lo siento.
(Cándido no mostró reparo en desentenderse del problema. Su única
obsesión seguía siendo Aída y el tren que había perdido).

-Vienes aquí sin nada. Te he lavado, te he procurado descanso y me ofrecido
a ti… ¿Y así me lo agradeces?, con tu malsana indiferencia.

(La chica comenzó a gimotear y a dar golpes contra la almohada.
Cándido observó a su alrededor y se dio cuenta de que su ropa había
desaparecido. Se encontraba desnudo, sin dinero y con una mujer al borde
del histerismo. La situación dejaba de ser embarazosa para ser insostenible).

-¿Dónde están mis cosas?, ¿y mi dinero?... lo necesito para llegar…
(Candela le replicó irónicamente) -El dinero no lo es todo en la vida.

-No comprendes. Lo necesito para ayudar a una persona.

Si te quieres marchar, eres libre para hacer lo.

-Te lo han quitado. Mis servicios no son gratuitos. Habla con Rufus y Berta,
ellos te entenderán. Seguro que te entenderán… (Repitió aquellas palabras y
rió con delirio).

-¡Diablos!, tengo que salir de este…

(Cándido dejó otra frase sin acabar).

-En ese armario tienes pantalones y camisas.

Han pasado tantos por aquí, que si los hubiese mandado al frente, no
hubiéramos perdido la guerra. (Candela dejó de reír para continuar llorando.
Su ritmo cardíaco estaba totalmente descontrolado).

-No llores por favor. Te ayudaré a escapar. Pero ahora dime: ¿a qué hora
suelen levantarse?

Mientras él rebuscaba entre la ropa, ella contestó a todas sus preguntas
acerca de la distribución de la casa y costumbres del personal.

La casa tenía dos plantas, con cuatro habitaciones en cada una. En la planta
baja, las chicas alternaban con los clientes en un salón repleto de sofás. Con
una barra americana donde se hartaban de licores exóticos.

Arriba practicaban sus actos impúdicos y descansaban tras el arduo ajetreo.
En el ala norte se hallaba una amplia cocina y un comedor contiguos a un
patio exterior. Cercana estaba la cuadra en donde Rufus dormía.
Berta siendo tan tosca como él, era de costumbres más sibaritas. Su
aposento estaba junto a la entrada. Con su propio cuarto de baño, armarios
con ropa de lencería para las chicas, y un despachoen el cual guardaba todas
las llaves. Las ventanas estaban reforzadas con barrotes, y la puerta principal
blindada con un gran cerrojo. Básicamente aquello era una ratonera.

Cándido continuó indagando sobre la rutina del prostíbulo.

-¿Alguna vez se ha quedado algún hombre a dormir toda la noche?

-Muy pocas veces. Solo si es un cliente habitual y con mucho dinero.
Aunque no creo que tú pudieras pagarlo. Quizá le hayas caído en gracia.

-Dudo que así sea. Prefiero no conocer sus verdaderas intenciones.
Ahora reúne tus cosas.

Trazaron un plan complicado, pero tal vez era la única vía de escape.
Candela bajaría como cada día a la cocina para preparar el desayuno a Berta.
Luego se lo llevaría a la cama.

Con frecuencia también le lavaba su ropa más preciada. A su modo, la casera
tenía cierta afinidad con ella. Siempre y cuando se ciñera a cumplir con las
tareas encomendadas, de forma abnegada.

La conspiradora se serviría de una mesa camilla para llevar la bandeja.
Entraría con sigilo en la habitación y se acercaríahasta la mesita de noche.
Entonces rezaría para que el bote de pastillas estuviese a la vista y no en un
cajón bajo llave. Aparte de sufrir de enanismo, también tenía graves
problemas en la espalda.

A lo largo del día tomaba analgésicos para calmar el dolor, y en parte su mal
genio. Y cada noche, somníferos para conciliar el sueño.

Vertería varias pastillas sobre el café. De modo que Berta al poco tiempo de
despertar, tras el desayuno ya de nuevo dormiría. Luego avisaría a Cándido y
bajarían para amordazar la. Tomarían las llaves de la puerta principal y
escaparían.

En todo momento debía comportarse con entusiasmo. Convencer le de que
había pasado la mejor noche de su vida. Y de que el chico estaba dispuesto a
demostrar su agradecimiento con su trabajo incondicional.

El plan parecía casi perfecto… a no ser que no consiguiera envenenarla por
distintos motivos. Pero en cada caso plausible estudiaron otras alternativas.
Si Berta la veía tocando el pastillero, le diría que era para Cándido. El pobre
tenía tantos dolores, que no podía moverse.

Si éste lo había guardado en el cajón, o Berta no se tomaba el café por
extrañas circunstancias, regresaría junto a Cándidopara discurrir otro ardid.

Si por fin conseguían salir de la casa, tras atar aBerta y robarle la llave de la
puerta principal… entonces, el problema ya sería otro: no ser descubiertos
por Rufus. Para ello debían caminar río abajo; despistando así el olfato de
los perros. Esos de los que la noche anterior había escapado. Pequeños y
nada agresivos. Pero buenos sabuesos que les husmearían hasta el último
confín. Sopesaron la posibilidad de salir montados a caballo. Candela saldría
en primer lugar para arrojar carne a los canes. Siempre y cuando los
ronquidos de Rufus fuesen tan fuertes que asegurasen su sueño profundo.
Aún eran las seis de la mañana y ya hacía una claridad delatora.
Candela se vistió con ropa de andar por casa, para no llamar la atención.
Se despidió de Cándido y salió al descansillo.

-Tardaré unos cuarenta minutos. No te impacientes.

No se oía nada. Todas parecían permanecer en sus camas.

Después de una noche alocada, el descanso se alargaría gran parte de la
mañana.

Bajó hasta el último peldaño, y de reojo miró hacia la puerta.

Cruzó el salón y entró en la cocina. Una vez allí, se dispuso a preparar el
desayuno. Abrió una de las alacenas, y oyó su nombre en voz baja.

-Candela, Candela… (Los nervios parecían jugarle una mala pasada. Creyó
volverse loca).

-Candela, soy yo.

-¡Maldita sea!

-Calla mujer, que nos van a oír.

-La madre que te parió. Me has asustado. ¿Qué hacesaquí?...

¿Qué pasa con lo que hemos hablado?

-Sí, sí, perdona. Sólo quería decirte una cosa: asegúrate de que las ruedas de
la mesa camilla estén bien engrasadas.

-Estás como una jodida cabra.

(Cándido se había arriesgado, pero la sugerencia tenía su importancia. Todo
podría irse al traste por un simple detalle.

Candela hizo café, tostó pan, exprimió algunas naranjas y fue montando la
bandeja. En ella puso una aceitera, un trozo de queso curado, unas rodajas
de tomate, un poco de ajo picado y toda su fe. Para terminar engrasó las
ruedas. Nunca había reparado en el olor del café; que en aquel instante le
pareció el aroma más maravilloso del mundo.

Ya frente a la puerta, recordó cada paliza y cómo la habían degradado. Y
este resentimiento aún la hizo más fuerte. Sus nervios no desaparecerían,
pero su voluntad permanecería firme como una roca.

Entró a oscuras. Dejó la puerta entreabierta para que entrase algo de luz y
tiró del carro sigilosamente. Por suerte la mesita de noche estaba a este lado
de la cama. Se acercó hasta ella, y sin poder quitar la mirada hacia la cama,
soltó la mesa camilla que entonces chirrió de forma aguda. La casera se giró;
pero por suerte no despertó. Como siempre su olor recalcitrante a vainilla lo
inundaba todo.

Candela se sintió desconcertada. El tufo a sudor era demasiado desagradable
y sus ronquidos demasiados intensos. Sus nervios estaban a flor de piel. Se
lo tenía que jugar todo a un movimiento preciso y silencioso...
El frasco de pastillas estaba allí y el café se enfriaba.

Su respiración se aceleró. Sus sienes blanquecinas se empaparon en sudor.
Tomó el frasco con sumo cuidado y ya no pensó. El odio contenido ahora
se exteriorizaba con un simple gesto…

Los somníferos cayeron en la taza uno tras otro como si los castigos
sufridos durante toda su vida expiraran con ello. Ni tan siquiera se planteó
las consecuencias. Este sería el último sueño para Berta.

Removió el café con una cucharada de azúcar y llamó a la proxeneta por su
nombre. Y cuando todo parecía acontecer según lo previsto, el gran bulto se
destapó.

-¡Ven aquí!, ¡ven aquí con papá!... ¡ven aquí, mi niña mala!

(Candela casi murió del susto. Junto a Berta dormíaRufus)

-Vamos haz lo que te dice. Pero acércame la bandeja. Seguro que has
olvidado coser huevos. (Candela permaneció callada;balanceando la cabeza
a modo de disculpas).

-Sabes cómo me gustan. Mal nacida, nunca aprenderás. (Comenzó a ingerir
los alimentos tan ordinariamente cómo hablaba).

-Desnúdate y ven. Ven con tu amo. Quiero que me acaricies el calentito con
tu boca de fresa. (Candela sentía verdaderas repugnancia cuando practicaba
el sexo oral. Para ella era el acto más aborrecible, de cuantos se veía obligada
a practicar. Aunque esta vez la sumisión podía estar justificada; si conseguía
que ambos bebieran de aquella taza).

-¿Cómo está el chico? (Berta preguntó con desplante).

-Bien. Algo dolido, pero muy agradecido.

-¿Crees que servirá para criar puercos?

-Si no, servirá como alimento. ¡Y tú, arrodíllate!

Cándido ajeno a lo que estaba sucediendo; comenzaba a impacientarse.
Se preguntaba si Candela habría conseguido verter las pastillas, o si la cosa
se había complicado… Mientras Rufus jadeaba como unposeso, tirando del
cabello a Candela para estrujarle la cara contra su pelvis… Berta injuriaba
improperios y rascaba su cuerpo raquítico. A la vez que comía y tragaba el
café mortífero de necesidad. Minutos después ya no dijo palabra alguna.

-Ahora por detrás.

-No, por favor, eso no.

(El mal tratador contorsionó su cuerpo sin atendera las súplicas.
Su fijación no era otra que penetrarla brutalmente. Para Rufus el acto sexual
era la desinhibición más radical de su agresividad. Candela se opuso hasta
que al fin el dolor cercenó todas sus sensaciones).

-Berta, ven con nosotros. Ayúdame a domar esta fiera. Le daremos su
merecido.

Berta, ¡Berta!... (Pero ella ya no podía oírle. Su cuerpo envuelto ya sólo era
mortaja) -Berta, ¿qué te ocurre?... ¡aparta de aquí! (Rufus le pegó un fuerte
empujón)-Chiquita, ¿qué te ha hecho?

(Candela se temía lo peor. La había matado y Rufus no había probado el
café. La represalia sería de una crueldad inconcebible.

Cándido decidió bajar. Habían pasado unos treinta minutos y su instinto le
decía que algo no iba bien).

-¡Hija de mala madre, le has matado! (A esto le siguió un zumbido y un grito
agónico. Cándido que ya se hallaba en el descansillo de la planta baja, no se
lo pensó dos veces. De una patada abrió la puerta. Tras ella encontró a
Rufus portando un trozo de madera y a Candela convulsionando de dolor.
El desalmado la había golpeado con una silla. La escena le trajo oscuros
recuerdos…

“El cuerpo de su madre yacía sobre un charco de sangre. Nunca tuvo la
oportunidad de ver al asesino; pero bien recordaba el rojo intenso.
Lo tenía grabado en lo más profundo de su mente. Al igual que los destellos
azules, los recuerdos entremezclados y las carreras alocadas de la gente…”
Ahora era diferente…Candela yacía sobre el suelo víctima de la mayor
barbarie. Una mujer de las llamadas: “de vida alegre”, que tuvo que vender
su cuerpo para poder sobrevivir... Viviendo en la más pura indefensión.
Muriendo en la más profunda ingratitud. Ahora todo era diferente...
El mal tenía rostro y estaba ante él. Aquel tipejo de cara agrietada era el
único causante de que reviviera su trauma. Causante del rojo que alimentaba
sus entrañas con aversión.

Avanzó hacia él, con los puños cerrados... más con el corazón que con la
cabeza. Y de esta manera tan pueril, sin trazar estrategia previa, sólo pudo
encontrarse con su propia torpeza…

Rufus le asestó de lleno con una madera; desmontando lo como a un
muñeco. Luego se cercioró del mal estado de sus víctimas.

Salió de la habitación dirección a la cuadra. Pensóque le harían falta algunas
herramientas para rematar la faena. Aquel momento era uno de los más
codiciados... cuando mostraba su dominio sobre los demás.

Las chicas que oyeron los ruidos, bajaron a ver loocurrido. A pesar de las
palizas que habitualmente sufrían, nunca el estruendo había sido tan fuerte.
Cuatro de ellas: Lorena, Katia, Paula y Lucía llegaron hasta la planta baja.
Las demás permanecieron en sus cuartos.

Cuando entraron en la habitación, el griterío fue espeluznante...

-¡Están muertos!,

-¡Dios mío, mi pobre amiga!...

-¡Debemos huir!... ¡no podemos continuar encerradas!...

(A sus catorce años Lorena era la más joven, y también la más osada.
Paula se arrodilló y comenzó a rezar.

Katia, Ana para los clientes, agachó la cabeza. Era la mayor de todas y la
más conservadora. De padres emigrantes, conocía bien lo que era el
racionamiento de la comida y los planes quinquenales del viejo bloque
soviético. Prefería resignarse a su suerte que pasar hambruna.

La mayoría de las mujeres no conocían otra forma de vida. Era complicado
tomar una decisión a la ligera. Vagar sin techo y alimento, no les parecía una
salida digna. Habían luchado mucho por cuánto creían tener: la casa y sus
posesiones. Y en cierto modo eran como una gran familia).

Ya en el cobertizo Rufus se colgó del cinto una soga. Tomó de entre las
herramientas una cizalla y unos alicates, y del armero varios cartuchos.
Lorena, aprovechando que dejó la puerta abierta; emprendió la huida en
busca de tan ansiada libertad.

Lucía, “Belladona” para las amigas, buscó un cuchillo en la cocina. Poco
después se asomó a la puerta principal; viendo como Rufus regresaba.

-Rápido chicas, debemos subir… (Los gemidos mermaron por el momento)

-¡Ya estoy aquí! (Al grito rotundo le siguió una risa frenética).

¡Venid!, ¡Venid y ved lo que hago con éste mal nacido!

En la habitación la sangre corría por cada baldosa como si las juntas fuesen
venas que bombearan. Soltó la cizalla y la soga, levantó el cuerpo quebrado
de Cándido y lo lanzó contra la cama. Salió de nuevo de la sala y fue hasta el
salón en busca de otra silla.

Ya de regreso, agarró a la víctima de la cabellera para arrastrar lo hasta el
potro de tortura. Lo sentó y lo maniató fuertemente.

-¿Estás cómodo, eh?... perro sarnoso…

(Las humillaciones verbales acompañarían en todo momento a las físicas.
Pensó que había llegado su momento. Sus pasiones más macabras no serían
por más tiempo refrenadas. Cándido aturdido, permaneció ajeno a la
situación. Estaba en manos de un psicópata, capaz de cometer las mayores
atrocidades).

-Vamos a divertirnos.

(Deslizó la cizalla sobre las telas desgastadas. Cortándolas con lentitud;
dejando su pecho al descubierto)

-¿Estás cómodo hijo de mala madre? (Apretó un poco, hiriéndole
superficialmente)

-Creo que estos bultos te sobran.

(Tocó uno de los pezones. Dejándolo entre las hojas del afilado metal.
Cándido que con el roce comenzó a tomar conciencia de lo que ocurría,
abrió un poco un ojo, y la boca para balbucear) -¡Dios mío!

-Pronto verás a tu dios.

Al breve chasquido del muelle le sucedió un reguero de sangre.
El dolor fue tan intenso que de nuevo perdió el conocimiento. Entre los
huecos de la mimbre chorreó un hilito espeso y la protuberancia cortada.
Rufus había medido mal sus pretensiones. Sin poder causar más dolor,
tampoco obtendría mayor disfrute. Entonces fue a por una de las chicas.
Después de todo, sus actos estaban más que justificados. Habían matado a
Berta, y aquello apuntaba a un complot. Debía afianzar su autoridad con la
demostración más vehemente.

Su personalidad bipolar siempre tendió a su lado más primitivo y oscuro.
Pero tras su apariencia impulsiva escondía a un psicópata frío y calculador.
A partir de ahora la venganza no sería el verdaderomotivo de sus acciones;
sino el dolor y el sufrimiento infringido como mero disfrute.

De modo que quiso hacer una buena elección… primeramente pensó en
una mujer madura; creyendo que ya no aportaba tantos ingresos.
Pero al instante cambio de idea. Sería más conveniente hacerlo con la más
joven y débil; así el daño moral sería mayor ante los ojos compasivos de las
compañeras. Subió las escaleras, gritando como un poseso...

-¡Malditas hijas de perras, aprenderéis quién es el amo!

Todas se encontraban escondidas en la misma habitación, en la segunda
planta. Salvo Paula que se quedó rezagada en las escaleras. Rufus no tardó en
darle encuentro. Continuaba arrodillada, rezando y con los ojos cerrados.

-Hola cielo. Hoy es tu día de suerte. Ya no mendigarás más... por fin
descubrirás si son ciertas tus oraciones.

(La cogió del pelo para arrastrarla escaleras abajo...

Cada escalón fue un suplicio. Sus huesos se rompieron como ribetes de
porcelana. Se desgañitó sin obtener el menor auxilio).

Ya en la habitación la agonía se postergó. Las mujeres desesperadas se
preguntaban cómo hacer le frente. Todas estaban deacuerdo en que debían
hacer algo; pero ninguna fue tan valiente para tomar la iniciativa.
El clamor fue en aumento. Rufus la golpeó repetidas veces. Luego la violó,
sirviéndose de un candelabro. Le sajó la cara. Y para terminar, le pegó a
boca jarro un tiro en la cabeza. Arrastró su cuerpo y lo arrojó sobre la cama.
Como el que expone una pieza de caza.

Las chicas que por fin decidieron bajar, tras oír el fuerte alarido, se pararon
en seco.

-¿Ves a nuestro amigo?... ¡el muy cabrón aún no ha muerto!

(El segundo cartucho se lo reservaba a Cándido. Consciente de todo lo que
estaba ocurriendo; pero sin la posibilidad de pedir auxilio).

Sin más dilación Rufus encañonó su sien. Y fue justamente cuando se
disponía a apretar el gatillo, que alguien les habló a sus espaldas: “no te
arrepientas de ser la mano que redime”. Rufus se volvió con la malsana
intención de volarle la cabeza. Pero antes de conseguirlo, le clavaron un
objeto punzante en la boca del estómago. Su quejido retumbó por toda la
casa. Algunas identificaron su voz…

Una diminuta sombra huyó del lugar de los hechos...

Lorena que permanecía escondida entre los viñedos; logró reconocer al
causante…

Se trataba de un joven que había estado con ella gran parte de la noche.
Lo distinguió por su atuendo, parecido al de un monje: una especie de túnica
pequeña. Un tipo extravagante que no solicitó ningún servicio. Como si tan
solo le bastase de su compañía. Pero esto nunca se sabría; pues ella no
estaba dispuesta a regresar.

-¡Vamos a la habitación, quizá hayan sobrevivido!

(Por primera vez, Andrea que se había unido al grupo junto a Daniela, habló
para poner algo de cordura al suceso).

Entraron en la habitación, Belladona a la cabeza; empuñando el cuchillo.
Seguida de Katia, Andrea y Daniela. Las demás permanecieron en las
escaleras. La algarabía rompió en estupor en cada paso que dieron. Las
imágenes se sucedieron cómo destellos fugaces y tremendamente
terroríficos…

Berta sentada en la cama parecía un muñeco diabólico. Su cabeza colgaba a
un lado de sus hombros, y parte del cuerpo lo teníarepleto de espumajo.
Rufus abierto en canal parecía un animal víctima del mejor matarife.
De Paula se adivinaba su cuerpo; tan sólo con torsoy extremidades.
Candela encogida en forma fetal, era una gran bola de sangre.
Y Cándido, con los ojos vueltos parecía un resucitado de entre los muertos.
Fue el primero en ser torturado y en perder el conocimiento. Luego como si
una mano divina le despertara del letargo, regresó en el último latido.
Se había salvado por muy poco; pero todavía corría un grave peligro. Perdía
abundante sangre, y dada su debilidad debía ser socorrido cuanto antes.
Consciente de su estado, tan solo pudo mover la comisura de sus labios.

-Virgen Santa, aún vive.

(Daniela, la más preocupada por el estado de las víctimas, se percató de que
parecía sonreír. Pero aquello más que una sonrisa, era la forma desesperada
de pedir ayuda).

-¡Rápido, traed agua caliente y gasas para parar la hemorragia!

¡Bendito sea Dios…!

Pasaron casi dos semanas hasta que pudo incorporarse.

Las chicas cosieron sus hendiduras, cada día le hicieron curas y le ayudaron a
comer. Incluso alguna se le declaró en amor. Eran mujeres ejerciendo una
labor pública, pero en la intimidad estaban faltas de cariño. Además ahora
Cándido era el único hombre de la casa. Y necesitaban una figura protectora
que asegurase el orden.

El prostíbulo se mantuvo cerrado casi una semana, con el pretexto de estar
haciendo reformas. Ya por entonces los víveres comenzaron a escasear.

Cuando despertó, a su lado una mujer cantaba una copla.

-¿Cuánto tiempo llevo aquí?... debo marcharme…

-Tranquilo mi niño. No tengas prisa; estás en buenas manos.

(Sara era la conciencia del grupo. La única que prácticamente permaneció en
todo momento junto a él).

-Venid chicas.

-Espera. Antes de que llames… contéstame a algo: ¿Candela ha muerto?...

-Mi corazón, no te atormentes. Ella murió, pero túle diste su merecido.

-Recuerdo un disparo y mucha sangre. Dime, ¿cómo sucedió?...

-Rufus maltrató a Candela por haber envenenado a Berta. Luego hizo lo
propio contigo y con Paula. Cuando bajamos ya todo había sucedido.
Le clavaste una daga en el vientre… ¡muerto el perro, muerta la rabia!

-¿Qué daga?...

Solo recuerdo aquella frase…

-Debes de ser un hombre muy creyente.

-¿Cómo dices?...

-No he dicho nada. Relájate cariño. Sólo pensaba en la manera en cómo le
diste muerte. (Cándido comenzó a deformar la realidad, y a entremezclar los
recuerdos).

-¡Explícame…!

-Bueno, le abriste el pecho como si dibujases una cruz.

(Y de nuevo el delirio…

“Bajó a hablar con Candela. La mesa camilla chirriaba. El frasco cayó al
suelo. A su alrededor todo era sangre. Los chillidos golpearon en su nuca.
La dejó sola e indefensa. Cómo en aquél sueño, en donde el cervatillo
quedaba a merced de los zarpazos de la bestia.

Los pájaros una vez más se arremolinaban en el cielo…

Pero ahora tomaron una forma concreta. Eran cuervos de sedoso plumaje,
tan negros como la oscura noche”).

Las chicas fueron entrando. Se mostraron contentas por la recuperación.
Cándido inevitablemente exhalaba aquél sentimiento previo a la depresión.
De algún modo se sentía culpable. No había intervenido a tiempo. Dejó
desamparada a Candela; y pronto las abandonaría a todas a su merced. Al
menor descuido saldría de allí, en busca de la estación. Nada se antepondría
a su promesa.

Capítulo VII. Treno

La luna amarillenta apenas iluminaba aquella noche bajo los idus de marzo.
La comarca se cubrió con un manto de verdor ennegrecido, tal cual las alas
del pájaro más sombrío. En el pueblo replicaron las campanas.
Desde tiempo inmemorial siempre fue así cuando alguien moría.
La costumbre dictaba hacer honor a los difuntos, justamente al pasar a
mejor vida. Se engalanaban en rigurosos trajes, encendían cirios, y se dirigían
hacia la Iglesia.

Una vez allí las oraciones se transformaban en gritos exacerbados.
Entregaban el cuerpo a su “Cristo Cautivo”, desgarrando sus vestiduras en
alabanza y memoria del fallecido. Para acabar con el canto de los niños del
coro, y el llanto incondicional de todos los presentes.

La velada entonces se prometía respetuosa con los designios religiosos, y
sobrecogedora en sus formas. De este modo se reafirmaban en sus creencias
más ancestrales, para delimitar su singular idiosincrasia.

A varias leguas de allí se encontraba Cándido. El cual había decidido partir
aquella misma noche. Se sentía incapaz de hablar con las mujeres. ¿Cómo
podía excusarse?... ¿cómo no corresponderles ante tanta entrega?
Debía reconocer lo prioritario. De ninguna de las maneras podía desviarse
de su camino. Pero la culpabilidad era inexorable; aún más dolorosa que las
propias heridas. Un sentimiento que le había acompañado a lo largo de la
vida. Además era sospechoso de homicidio. Pronto la guardia civil
descubriría los cuerpos. Aunque la prostitución era muy perseguida por el
régimen; a menudo frecuentaban el lugar en busca de compañía femenina.
Inmerso en aquellos devaneos mentales, y a la espera de que todas se retiran;
quedó adormilado. El sopor que le provocó los calmantes fue irrefrenable…
“En este sueño sostenía una tela... su madre le pedía que la colocara sobre la
mesa. Con mayor claridad comprendía que se trataba de un paño utilizado a
modo de mantel. Un recuerdo de sus abuelos, especialmente confeccionado
para el día de La Natividad. Pero en aquella festividad sus ancestros estaban
ausentes, y no había ningún alimento. Tan solo lo que parecía una especie de
tablilla, con un grabado que poco a poco iba tomando forma…
Dos grandes torres se quebraban y se hundían en los abismos. Desde sus
colmenas dos figuras saltaban al vacío, al tiempo que se oía una gran
explosión. Sobrecogido observó a su alrededor…

El paño se hizo interminable… transformándose en un túmulo abierto
sobre cámaras mortuorias; desde el cual salían decenas de cuerpos
cercenados”.

La visión fue terrorífica.

Despertó con la boca seca y la imagen deteriorada de su madre.
No esperaría ni un segundo más. Quizá fuera de allí, la situación se tornara
algo más soportable. Se preguntaba si aquellas imágenes tenían algún
sentido o solo eran fruto de sus obsesiones. Había leído sobre las
regresiones al pasado y sobre la creencia de vidasanteriores. Esto le parecía
interesante; pero no le aportaba claridad a sus conflictos.

En otras ocasiones, encontró consuelo en una teoríaoriental, extraída de los
libros que las Hermanas del convento, tachaban de herejías.

“La discriminación mental”: según la cual, los pensamientos negativos eran
apartados sin compasión de la mente. Aun así, estatécnica no le aseguraba
desligarse de nuevos desencuentros con el delirio.

En el acervo cultural de “Mil Piedras”, la muerte era considerada un ente en
sí misma. Acerba y capaz de actuar al acecho, en la oscuridad y contra
cualquiera. Siempre tuvo la consideración de traicionera; aún cuando los
casos eran de muerte natural por vejez avanzada.

En el pueblo el drama duraría toda la noche.

Mientras en otro lugar no muy lejano, Cándido ya no volvió a replantearse la
salida. Bajó los treinta y dos escalones de las dos plantas con sigilo.
Antes de marchar debía llevarse algo de comida. Aquello no lo consideraba
un robo, sino un préstamo que algún día devolvería.Después de todo, Rufus
le quitó todo el dinero y las mujeres no hubiesen consentido que pasase
hambre. Al problema de viajar sin ningún cuarto, ya le daría una solución
llegado el momento.

Entró en la cocina y se acercó hasta el frigorífico; sin darse cuenta de que
otra persona estaba presente. Sentada en una esquina, Sara le dio las buenas
noches.

-¿Qué haces levantada?

-Sé que te marchas. Observé como apretabas con fuerza el paño con tus
cosas. Debes tener una buena razón.

-Sí, la tengo. De verdad que me gustaría ayudaros,pero no puedo.

-¿Volverás algún día?... te echaremos de menos.

-Me gustaría agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. En especial a ti.
Sé que me has cuidado con cariño.

-Algunas no entenderán tu marcha. Quizá sea mejor así; alguien se puede ir
de la lengua.

Sara no sabía cómo desviar la conversación. Cándido había entrado en el
terreno de lo sentimental; en donde ella tenía lasde perder. Daba por hecho
que él tendría novia; y no hubiese soportado oírlode su boca.

-Perdona mi atrevimiento, pero quisiera preguntartealgo.

(Su tono de voz se puso algo más serio. Las palabras entrecortadas daban
claros indicios de lo que iba a decir. Sara era la única transexual de entre
todas las chicas).

-Es algo que nunca he conocido, y me gustaría comprender.

-Adelante, no debes cohibirte. (Cándido se tomó unos segundos. Él siempre
se consideró una persona sin prejuicios).

-¿Eres un hombre o una mujer?

-Soy una mujer transexual...

(Cándido ruborizado negó ligeramente con la cabeza).

-¿Sabes que es la heterosexualidad, la homosexualidad o la bisexualidad?...
Pues, no son más que tendencias sexuales. Soy una mujer encarcelada en el
cuerpo de un hombre. Y a parte soy heterosexual. ¿Comprendes?.

-¿Quieres decir que te sientes mujer, y además te atraen los hombres?

-Eres un encanto. (Cándido captó la idea y reflexionó sobre ello…
“Lo justo sería que Sara, como cualquier otra persona, se sintiese a gusto
con su cuerpo y su tendencia sexual. Así que hizo una lectura bastante
simple: “La Naturaleza es tan rica en su diversidad, que el ser humano sólo
tiene la opción de respetar y aceptar a cada una de sus criaturas, con sus
distintas fisionomías, condiciones y tendencias”).

Aclarado el tema, siguieron hablando sobre la falsedad de algunas personas.
De cómo dan una imagen equivocada a los demás. De los prejuicios sociales
y de lo complicado que resulta aceptarse a sí mismo. De cómo la
prostitución era la única alternativa para alguien cómo ella. Y de cómo la
castración no le hubiese solucionado el problema. Hablaron de cocina, de
flores y de los remedios contra las alergias; ahora que se avecinaba la
primavera.

Salió del prostíbulo con la misma sensación que cuando lo hizo del
convento: estaba totalmente colmado de gratitud. Las mujeres siempre le
trataron bien. Creía que su empatía con ellas se debía a la falta prematura de
la figura materna. Pero lo realmente cierto, es que Cándido tenía una
enorme admiración por el mundo femenino.

Salió provisto con una cantimplora, mantas, ropa deabrigo, cuatro hogazas
de pan, tres embutidos y el susodicho candil con aceite. Todo un primor en
la vida de un pobre.

Había errado en la orientación unos diez kilómetros. Debía bajar río abajo,
orientación este, en donde se toparía con el pueblode “Valle Seco”.
Una vez allí, tomaría por caminos de secano hasta “La garganta de las
hogueras”. Para encontrar por fin la posada del tal Antonio, y la susodicha
estación de trenes. Eso fue todo lo que Sara le pudo explicar. En aquél
momento echó en falta los libros del convento. En ellos se mostraba con
claridad cada detalle geográfico.

Serían alrededor de las cuatro de la madrugada. La hora de las brujas según
viejos calendarios esotéricos. El agua discurría veloz por su cauce, sin regirse
a ningún huso horario. Anduvo con paso corto pero firme. Poseedor de una
luz tenue pero suficiente. El canto de los buharros y el revoloteo de los
murciélagos ya le resultaban familiares.

Aunque sentía la noche como a su aliada... en la oscuridad nadie tenía que
ocultar su identidad y cualquiera podía ser vulnerable. La confianza no era
aconsejable en aquellas veredas repletas de saqueadores y rufianes. Propias
de un país raído por el embrutecimiento.

A lo lejos creyó vislumbrar una luz… al instante se cercioró de que tan solo
era el efecto de otra luciérnaga.

El curso del río se perdía bajo la tierra. La orientación sobre el terreno
comenzó a ser más intuitiva que medida. La estrella Polar estaba
desaparecida y las sombras tomaban formas extrañas. Entonces decidió
apagar el candil y enroscarse sobre el suelo. Dada la situación, fue la mejor
decisión que podía tomar.

El rocío cayó con desmesura.

Despertó empapado. Aunque durmió arropado con dos mantas, ropa de
borrego y sus inseparables escarpines.

La mañana le trajo aires nuevos y con ellos nuevospensamientos…
El primero se lo dedicó a Aída y a su tierra natal:Cabo Esperanto.
A muy temprana edad los médicos le diagnosticaron una bronquitis crónica.
Nunca pudo tolerar la humedad. Esto junto a la masificación de las
embarcaciones y la dureza de los temporales complicaron aún más la vida en
el puerto. Fue así que por voluntad de su madre emigraron a “Mil Piedras”.
Buscando aire puro y trabajo mejor remunerado.

Cambiando el viento huracanado por la densidad de las alturas. El libertino
movimiento del agua por el equilibrio entrelazado de las piedras. El alocado
y abierto carácter de los costeros por los saludos distantes de los
montañeses.

Cándido vivió en el seno de una familia de pescadores. Esos que contra
todos los pronósticos salían a faenar cada día. Y pese a los altibajos
económicos, la vida siempre transcurrió con alegría. Hasta que se mudaron a
la colina de Mil Piedras. La que tras la tragedia llamaron: “la colina del
ahorcado”.

Le entusiasmaba la Historia, y tenía sus propias reflexiones sobre algunos
hechos…

En el pasado su tierra fue la cuna de heroicos conquistadores. En donde
numerosas razas y culturas anclaron sus afanes.

Pero lo que un día fue el emporio del comercio en Occidente con el
Descubrimiento del Nuevo Mundo o el resurgimiento del Humanismo tras
las luchas descarnadas de las clases sociales; otros vientos anclaron en un
presente sin recursos.

Para él, la sangre del pueblo indígena fue derramada sin redención.
El verdadero sentido de la vida natural y primitiva fue aniquilado para
siempre, a cambio de riquezas que no conformaron ni sufragaron la desidia
del colono. Era por ello, que le hubiese gustado ser alguien que defendiese
sus derechos. Y de entre todas las personalidades que cruzaron el ancho
Océano, le fascinaba la entrega de un fraile llamado Bartolomé de las Casas.
Nombrado “procurador y protector universal de los indios”. Defensor
acérrimo del derecho natural y cuya máxima era: “anunciar el Evangelio y
poblar la tierra sin el estrépito de las armas”.

Aunque terminaba por resignarse en la idea de que entre otros valores: la
vanidad y la ambición fueron promotores primordiales e indiscutibles, tanto
del asedio militar e ideológico, como del social y religioso.

El astro creció solemne. Contiguas y lineales, casi tangibles, los haces
templaron su cara. Entre el verdor los tulipanes latían rojizos hacia el cielo.
El horizonte se abría a sus pasos y permanecía ensimismado ante tanta
belleza. Impregnado por los olores frescos... a flores silvestres, al azahar de
los naranjos, al húmedo pasto o a la madera de los alcornoques, chopos y
encinas. Abriendo sus pulmones al abrazo oxigenadode los eucaliptos.
Pronto el privilegio ante tales esencias quedó alterado. A lo lejos se avistaba
un humo negro. Todo indicaba que se trataba de la quema de rastrojos o de
un conato de incendio. Observó como la estela se movía uniforme. No
cabía duda: la estación de trenes estaba cerca.

Anduvo una media hora por un camino de arenisca, hasta que dio con un
parador medio derrumbado. En su fachada colgaba un letrero a modo de
estandarte.

La célebre posada de Antonio, no era más que un cobertizo habilitado como
cantina. En donde los viajeros refrescaban sus problemas con el sorbo de la
espera. Al momento dio por hecho que las chicas vivían engañadas. Nada de
lo que Sara le había contado, se correspondía con la realidad. Si hubiesen
sabido de la cercanía de ésta, quizá otra ventura les hubiese guardado.
Se acercó a la entrada y tocó una campanilla adosada a la puerta. Sin más
decidió entrar…el umbral abierto de par en par invitaba a ello.
Unas cuántas sillas, mesas, tablones, toneles y una chimenea ilustraban la
estancia. Para ser un lugar con tan poco lustre, estaba muy concurrido.
El calor de la lumbre y el que producía el sarmiento, era su mejor reclamo.
La gente no le echó en cuenta. Por allí debían pasar decenas de personas
cada día. Dio los buenos días, e intentó hacerse un hueco. Aprovechando
que un hombre se marchaba, ocupó su lugar.

Preguntó por Antonio, y una anciana le respondió que éste no aparecía
desde hacía días.

-Pero, este local es suyo, ¿no?... (Cándido intentó situarse desde el primer
momento).

-No. esta cantina es mía. Mi hijo siempre anda metido en líos.
A su padre lo mataron en la guerra, y el va por elmismo camino.
(Su frente arrugada daba muestra de una mujer castigada por el tiempo).
Dime, ¿qué quieres tomar?... hay huevos, tocino, café y vino.

-El problema es que… no tengo dinero. Si usted aceptara un trueque… solo
necesito una copa para calentar mis huesos.

-¡Calla, no voy a salir de pobre contigo!... te lo pongo, y no hagas más
preguntas. (Nadie allí se hubiese atrevido allí a hablar de política; excepto
ella. Una anciana de unos ochenta años, que aún prometía mucho por vivir).

En aquellos años solo hondeaba una bandera bicolor, y el grabado de las
garras era tildado con la sangre de los vencidos. El bando republicano
esperaba su momento de revancha. Pero una pronta reacción solo hubiese
acarreado mayores problemas. El país más que de ideales, necesitaba de una
pronta recuperación económica. Las enfermedades y la hambruna
diezmaban a una población que continuaba aislada del resto del mundo.
El resurgimiento de los llamados nacionalismos centrífugos degeneró en un
brutal terrorismo; infringido contra la población más inocente.

Alguien gritó que faltaban diez minutos para la salida del tren. Cándido
apuró su último buche mirando hacia el fuego. Se asomó a una de las
ventanas. Desde una puerta trasera se accedía a los aledaños de la estación.
No sabía como ingeniárselas. Debía entablar conversación con alguien y
sonsacarle información.

Una vez fuera, se fijó en un chico negro de unos veinte años. El cual parecía
tener el mismo problema.

-Perdona…

-¿Sí?

-Necesito ayuda.

-Mira... si nos ven a los dos, van a pensar que tenemos relación. Además,
¿por qué das por hecho que te puedo ayudar?(No había tiempo para discutir,
y el chico no le daba otra opción. Debía sincerarse de inmediato).

-Dado los prejuicios sociales; deliberadamente si que he contado con ellos.
Pero te puedo asegurar que no los tengo. Tu ropa te delata. Ser pobre no es
una deshonra.

-Pregúntame lo que quieras, y ¡separémonos!

(El silbato sonó por tercera vez. Salió un maquinista desde la gavina y gritó)

-¡Pasajeros al tren!

-¡Vamos, sube!

-No puedo.

-Apresúrate hombre, intentaré ayudarte. No he viajado cientos de
kilómetros para fastidiarla ahora. En breve pasaráel controlador.
(Los segundos les parecieron eternos. Tuvo que decidirse en el acto).

-Ve hasta una de las gavinas de cola. Observa si alguien sale para ir al
servicio. Entonces fuerzas la puerta. Te escondes en la litera, y esperas a que
el tiempo pase. Después de una media hora podrás salir tranquilamente. El
tuerce-papeles por entonces ya habrá pasado ronda.

-Yo nunca he forzado una puerta.

-Alguna vez tenía que ser la primera ¿no?

Utiliza una palanca pequeña o algo parecido.

-¿De dónde voy a sacar una palanca?

-¿Adónde te paras?

-Voy al norte.

-Todos vamos al norte...

Recuerda: además hay un guardia.

Si te pillase sin billete, daría la voz de alarma y ya no escaparías.
Si tienes suerte en la primera parada te llevan arrestado y pasas una noche en
el calabozo. Si no la tienes, te dan una tunda de palos como escarmiento.
Conozco a paisanos que los han dejado lisiados de por vida.

-¡Madre mía!

-¡Suerte! (Aquél chico le ayudó en lo que pudo. Lo demás estaba de su mano.
Llegado el momento tendría que atreverse con la puerta).

El tren no era muy largo. En cuestión de unos veinte minutos el revisor lo
habría revisado por completo. Los asientos estaban ocupados por niños
revoltosos y padres con la mirada perdida. Despuésde sortear todo tipo de
bultos, llegó hasta el penúltimo vagón.

Allí no correteaban, ni había madres amamantando a sus crías. Nadie
discutía con palabras malsonantes, ni quebrantaban el silencio. El vagón se
dividía ahora en cuatro compartimentos acristalados a ambos lados. Y los
ocupantes parecían intocables en sus burbujas de aislamiento. Se dedicaban
a otros quehaceres considerados menos mundanos. Leían, escribían, e
incluso escuchaban música en sencillas gramolas.

Fue entonces, cuando se disponía a abrir la compuerta de acceso al último
vagón, que divisó al revisor. Había comenzado la ronda desde la cola.
Hablaba con un pasajero y hacía gestos propios de una persona
intransigente. Instintivamente se agachó... temeroso de ser descubierto. La
puerta a media altura era de cristal, y por debajode madera prensada.
Ahora tendría que retroceder lo andado...

Se dio media vuelta, quedando del todo sobrecogido.El guardia venía desde
el otro lado. Estaba cercado. Avanzarían hasta acorralarle. Una vez detenido
lo llevarían a comisaría, y quizá lo arrestarían de por vida.

Tras su huida le habrían seguido una lluvia de críticas. Siempre cabía la
posibilidad de que alguna de las chicas echara en falta la mano dura de
Rufus. Estaba perdido. Si lo acusaban de asesinato, lo fusilarían antes incluso
de ser juzgado.

Se aupó levemente y echó otra mirada a través del cristal. Observando la
situación a gachas. El revisor se estaba despidiendo. No había tiempo que
perder; el guardia también avanzaba. El lavabo sería lo primero que mirarían,
y retroceder era imposible.

A la vista de las circunstancias solo le quedaba una opción: entrar como
fuese en uno de los compartimentos y suplicar a su ocupante.

Miró en el interior de cada uno de ellos. Pero todos le parecían
cuestionables...

En el primero, una mujer se contoneaba como un pavo real. En el segundo,
un hombre abrazaba con efusividad a una mujer. En el tercero, dos ancianas
cuchicheaban. Y en el cuarto, un hombre leía pausado. Entonces escuchó la
puerta de acceso y sin pensarlo, intentó entrar.

-¡Eh, tú!, ¡espera!

(El guardia lo vio en el peor de los momentos. Cándido no quiso mirar. Giró
la manivela, pero no consiguió abrirla).

-¡Eh!, ¡niñato! (Aquél no era lugar para alguien como él. Sus vestimentas lo
delataban. Tras varios intentos al fin consiguió entrar).

-Buenas tardes...

-Buenas tardes… no soy maleante ni ladrón. Sólo necesito ayuda.
(En aquellas circunstancias las palabras aún sonaron con mayor fervor).

-¿Por qué huyes entonces?

-No tengo dinero. Ese es mi único delito. (El guardia pronto le dio alcance)

-Lo siento, Padre. Espero que este delincuente no le haya molestado.
(El nacional tomó a Cándido por la nuca, y éste comenzó a temblar).

-¿Qué hace caballero?

-¿Cómo dice Padre?

-Le digo que deje en paz al chico. Mi discípulo hace voto de pobreza, de ahí
sus ropajes. Debe conocer la austeridad, para apreciar lo que Dios le
concede cada día.

-Sí, Padre. Perdone mi ignorancia.

(Cándido tuvo suerte, sólo un político era tan poderoso cómo un cura).

Quedaban dos horas de camino, y la compañía de aquel hombre, con serio
semblante, prometía ser interesante.

El tren tomaba velocidad. Se presentaron y mantuvieron durante unos
minutos el silencio. Sólo se oyó el vaivén descompasado de la máquina
golpeando contra los raíles. El continuo giro de los elevadores, y el molesto
silbato originado por un maquinista un tanto autómata.

Ya completamente a solas el hombre comenzó a recitar un poema...

“Temprana llega la mañana y aún sigues insultante.
Dando la espalda a ese reloj terco.
Ansioso de tiempo inerte.

Un día más, tus ojos reflejados en el vaso
Parecen dos ánimas perdidas.

Y crees que son los ojos del mundo,
Los que te observan.

La vela aún encendida,

Mengua la habitación contigo.

La mesa y la silla acomodadas,
No saciarán tu cansancio.
Luego la alfombra lejana
No evitará tu naufragio.
Aún la pincelada serena y temblorosa
Es el espejismo

De un sueño atormentado.
Una lucha que no cesa,
Sólo una lágrima más

En el mar de las sinrazones”.

-¿Te gusta la poesía?

- Bueno, la verdad es que he leído poco.

-Si alguna vez necesitas desahogar tus angustias, no hay mejor manera.
Y no te importe si aquello pudiera estar mal escrito. Lo importante es que
tengas un momento de introspección. Esto lo aprendíde un poeta.
El no se consideraba como tal; pero los apelativos están para designar a las
personas y cosas en la justa medida. Me considero un humilde principiante.
¿Nunca has escrito nada?

-Cándido negó con la cabeza.

-No te avergüences de opinar libremente. No soy el típico cura que se resiste
a los cambios o se resigna a lo establecido.

-No se qué decir. No entiendo muy bien lo que me dice.

(Cándido a esta altura de su periplo no quiso andarse con remilgos.
Simplemente se sinceraba con quien estuviese hablando).

-A veces es mejor escuchar. Se habla demasiado en este mundo.

-¿Puedo saber a dónde te diriges?

(Camilo, que así se llamaba, quiso indagar sobre la vida del chico).

-Al norte del país en busca de mejor fortuna.

-El norte no tiene mejor salida social. Quizá laboral, debido a una creciente
industrialización. Pero créeme cuando te digo que las condiciones de vida
son lamentables.

-Si ya has estado allí y no te agrada, ¿por qué te marchas de nuevo?

-El mundo se hace muy pequeño, cuando vives en el mismo lugar.
Mi única familia era mi madre, y falleció recientemente.

Ahora me marcho para siempre. Nuestro país vive en la decadencia. Y lo
peor no es eso; ni tan siquiera hay un atisbo de esperanza de que las cosas
vayan a cambiar.

-Siento lo de su madre. Perdóneme Padre, pero no logro entender le. Si su
devoción se debe a los demás; aún puede hacer mucho por sus paisanos.

-Me marcho. Dejo atrás esta piel de toro en busca de los cielos…
(Durante un instante hizo un alto en el discurso, para luego retomarlo con
mayor énfasis)

-“Existe un lugar donde las montañas flotan sobre las nubes, sus gentes no
discuten de política, y el amor por la belleza es su único anhelo”…
Tienes razón cuando afirmas que queda mucho por hacer aquí.
Quizá me empeño en salvar al rebaño, cuando moralmente debería
comenzar por una oveja. Pero algo dentro de mí me arrastra a intentarlo.
Quizá ya no reconozca mis limitaciones.

-¿Cómo?... (Para Cándido aquellas palabras le recordaban a otro momento).

-Ya, perdona. Acostumbro a hablar con parábolas, ya veces cuesta entender
me. Estoy escribiendo un libro…

Mi pretensión puede ser vista como muy ambiciosa, pero nunca más lejos de
mi verdadera aspiración. Deseo alcanzar una serie de principios que nos
conduzcan al entendimiento entre los pueblos. La finalidad del ser humano
y el sentido de la vida debe ser algo predicable y compartido. En definitiva,
sigo pecando de lo mismo. Mi obsesión es crear un mundo mejor.
(Cándido frunció el ceño. Aquél individuo le hablaba de salvar el mundo,
mientras huía de la tierra que lo había visto nacer. La paradoja le parecía tan
irrisoria como la propia situación. Además no entendía el sentido altruista.
Así que decidió tomar la iniciativa y hacerle cambiar de tema. Ante todo le
debía gratitud y no debía comportarse de forma descortés).

-Quisiera dar le las gracias.

-No tiene importancia. Tú hubieras hecho lo mismo por mí.

(Sacó de una pequeña mochila un libro forrado con hojas de castaño.
Abriéndolo por la primera página. Cándido pensó que se había equivocado
con él. El seudo-poeta, filósofo o trotamundos estaba completamente
volcado en lo que consideraba su misión).

-Comencé mi vida sacerdotal ingresando en un monasterio de la orden
Jesuita. Interné en aquel seminario por una simple razón: quería tener acceso
a los libros. Conocer era mi única inquietud.

Luego el conocimiento te abre nuevas puertas. Dar buenos consejos
mediante “La Palabra” no termina por conformarte; y un día sin más,
terminas buscando algo inalcanzable. Que no sabes muy bien cómo
concluir.

Mi libro se titula: “Alegato a La Naturaleza Humana”, y comienza con una
frase muy significativa. (Levanto un poco su levita, cruzó las piernas y
comenzó a leer).

-“El Hombre… (En esto el revisor llamó a la puerta. Rápidamente el
sacerdote sacó de su maleta una manta y tapó a Cándido. Dejando su cara al
descubierto. Ante la perplejidad del controlador, Camilo le explico la
situación...

Su alumno había regresado junto a él tras una larga peregrinación y ahora
era merecedor de tan ansiado descanso. Tras picar un billete y cobrar el
otro... se marchó sin más. No sin antes advertirlesde la entrada en un túnel.
Cándido algo más tranquilo inclinó la cabeza).

-Gracias de nuevo, señor. Gracias.

-Llámame Camilo, simplemente. Pues hasta los nombres tienen dueños y
señores en este mundo de locos. Donde nadie da sin nada a cambio.
Tú pareces un chico desinteresado... llegaremos a ser buenos amigos.

-Sí, claro...

-¿Qué te parece si voy al mostrador adonde sirven comida y traigo algo para
picar?... así la lectura será más llevadera.

-Nunca le llevaré la contraria en los asuntos del comer.

-Te dejo mi libro para que lo puedas ojear.

(Camilo salió de la gavina y se dirigió presto por el entusiasmo. Dando por
hecho que se encontraba ante su discípulo predilecto. Dejó sus pocas
pertenencias y prometió que volvería. Cándido inmóvil retuvo la respiración.
De nuevo tuvo aquélla extraña sensación de que algo no iba bien.
Observó como se alejaba por el estrecho pasillo, mientras la sala menguaba
como en aquel poema tremendista.

La percepción del campo físico comenzó a deformarse…

“Una sombra de pájaro tan negra como su pensamiento avanzaba hacia él.
Al tiempo que el Padre desaparecía en uno de los compartimentos...
El aire gélido empapó hasta el último de sus huesos. Entonces quiso
reconocer a un niño, cantando una canción…

“Lunas oscuras

En noches sin cunas.
Lunas malvas

En noches sin alba…

Lunas de desaliento
En mares de tormento”

El cuello de Cándido crujió con un simple gesto. Sus bellos se erizaron, y los
huesos de su espalda temblaron como si quisieran despegar se les de la piel.
De alguna manera repelía aquello que avanzaba hacia él. Su malsana
intención se transmitía incluso por el aire. Sus deseos atravesaban puertas y
paredes. La criatura llegó a la altura del compartimiento y se asomó a través
del cristal. Su pelo era blanco. Las cuencas de susojos estaban huecas y de
su boca emanaba un líquido viscoso. Ahora la tétrica canción degeneró en
gritos espeluznantes.

Cándido se hizo de valor y abrió la puerta para hacerle frente. Al otro lado,
el ente cayó desplomado y comenzó a convulsionar...

La imagen le trajo ingratos recuerdos... cuando entró en aquella habitación,
en donde Candela fue brutalmente golpeada. En esta ocasión sin embargo
los hechos parecían diferentes... después de todo tan solo se trataba de un
chiquillo que se auto-lesionaba.

De repente, apareció al fondo del pasillo una mujer gritando:

-¡Dios mío, otra vez no!... ponle algo en la boca...

(Descifró lo que gritaba; pero continuó sin entenderla).

-Señora, ¿qué quiere decir?... (La mujer llegó hasta su presunto hijo y le
introdujo un pañuelo en la boca. El pequeño dejó de realizar movimientos
bruscos y se fue calmando).

-Le ha sucedido otras veces. Tan solo son ataques. Ya pasó mi vida, ya pasó.

-Si todavía puedo hacer algo, dígamelo… (Cándido comprendió que no se
trataba de otra visión. Aquél muchacho se encontraba realmente mal).

-La oscuridad le ha asustado. Pero esa no es la verdadera razón.
La epilepsia no tiene una explicación lógica. Gracias, ya ha pasado lo peor.
El pañuelo es para que no se trague la lengua. Si eres tan amable; ¿podrías
traer un poco de agua?... te lo agradecería.

-Perdone, ¿a que oscuridad se refiere?

-A la del túnel.

-¿Hemos pasado por un túnel…?

Su trauma a la oscuridad una vez más estuvo patente. El ave negra
sobrevino a su imaginación justamente cuando pasaron por debajo de aquél.
Las bajas temperaturas se podían explicar por la ausencia de luz. El pelo
blanco pudo ser un reflejo de las luces exteriores. Los ojos vueltos producto
del propio ataque. Todo tenía una explicación lógica. Todo, menos aquella
macabra canción, y el hecho de que siempre distorsionara la realidad.
Entonces recordó el preparado de Serafín: aquél remedio contra los malos
augurios. Quizá con aquello hubiese desentrañado el origen de sus delirios, o
por el contrario hubiesen empeorado. Ya no lo sabría; pues se lo quitaron
mientras dormía junto a Candela. Lo que sí daba por hecho, era que se
trataba de alguna droga alucinógena; y de alucinaciones ya estaba cansado.
Nunca había oído hablar de aquella enfermedad. En cualquier otra
circunstancia hubiese jurado que aquel niño estaba poseído por el
mismísimo Diablo.

Una vez en el bar preguntó por Camilo; pero todas las respuestas fueron
negativas. Especuló sobre su paradero, pero decidió buscarlo una vez
hubiese dado de beber a la madre y al hijo.

Regresó hasta el lugar de los hechos y los protagonistas ya no se
encontraban allí. Entró en la gavina, para comprobar si Camilo había
regresado; ¿y cual fue su asombro?, cuando comprobó que no sólo no
estaba, sino que además habían revuelto sus papeles. Pensó que tal vez todo
había sido una pantomima. Pudieron engañarle con la sencilla razón de
robarle.

El tren frenó bruscamente. Por la fuerza de la inercia cayó sobre el sillón;
clavándose el libro que llevaba sujeto al cinturón. El susto fue tremendo.
Algo grave había sucedido…

La algarabía se oía a varios vagones de distancia. Inmediatamente se asomó
a una de las ventanas. El maquinista, el revisor y el guardia, junto con un
grupo de hombres avanzaban por el andén. Era de suponer que se había
producido un accidente: un atropello o un suicidio.

Cándido no salía de su asombro. Siempre estaban ocurriendo desgracias allá
por donde iba. Aunque esta vez parecía ajeno al hecho; aún no las tenía del
todo consigo. Súbitamente dirigieron sus miradas dirección hacia la gavina
en donde él se encontraba…

El guardia sacó el silbato y todos comenzaron a correr y a gritar: -¡Han
matado al padre!, ¡a por él!, ¡asesino!...

(¿Pero de qué padre hablaban?, ¿a quién se referíancuando mencionaban la
palabra asesino?... al momento reconoció las respuestas…

La jauría humana jaleaba improperios y parecían preparar su linchamiento.
No podía creerlo… ¿cómo imaginarse a Camilo yaciendo sobre las
traviesas?... ¿Cómo discernir entre lo que parecía real y su interminable
paranoia persecutoria?... ¿De qué manera atraía los sucesos?... o ¿por qué los
malos augurios se sucedían previos a los hechos?...

La vista se le nubló por completó.

Horas más tarde, despertó en un sórdido calabozo. Húmedo y sucio.

-¡Rufianes y maravedíes del poder… zafia sociedad sin escrúpulos…
escudos y fortalezas de tiranos… el hambre mental os ciega…!
(En otra celda, un anciano murmuraba frases inconexas. En el patio se oyó
un grito proclamando libertad; al que le siguió una ráfaga de disparos.
Imponiéndose el inefable silencio. El fusilamiento de disidentes llegaba a ser
una práctica tan cotidiana como costumbrista).

Por el pasillo se oyeron pasos… Cándido tras oír los disparos supuso que
correría la misma suerte; así que pidió ayuda a las desesperadas.

-¡Sacadme de aquí! ¡No he cometido ningún delito!... ¿de qué me acusan?...
(El carcelero llegó hasta él y le dejó un plato con lo que figuradamente era
comida).

-Te aconsejo que no abras tu maldita boca hasta que no se te pregunte.
En breve vendrá el sargento a interrogarte y entonces ladrarás como un
perro. (Abandonó la estancia, y sólo se oyó el estruendo del cerrojo al cerrar.
El anciano se arrodilló y estiró la mano hasta el plato; pero viendo que su
intención era en vano, se enroscó sobre sí mismo como un niño
abandonado).

Pasaron los minutos y no encontró ninguna respuesta.

La idea de su ejecución le obsesionaba. Imaginaba con verdadero pavor el
momento que lo llevasen hasta el descampado.

La espera fue eterna… y el silencio aún más aterrador.

-Ratas del buen comer… los latifundios serán pasto para los pobres…
(El viejo recobró su delirante carrera hacia la locura. Cándido en esta
ocasión le prestó algo de atención. Quizá podía tener algún sentido en algo
de cuanto decía. Además nadie merecía estar en aquellas condiciones
infrahumanas. Y por lo menos, él tenía la valentía de enfrentarse a sus
verdugos).

-¡Pordioseros de negro semblante…engalanados en vestimentas de fino
oro… pereceréis con vuestras cruces y vuestros aposentos de divina
soberbia…! (Cándido entendió que se trataba de un republicano con los días
contados).

-Cálmese buen señor, que nos van a quitar la vida... No todos los curas están
movidos por el estatus social, ni todos los miembros de falange española
son asesinos.

-¡Maldito seas!, ¡maldito tú y tu nación!... Todo aquél que defiende el
régimen fascista no es más que una hiena carroñera. ¡Prefiero morir con
dignidad, que vivir como tú, arrodillado...!

(En esto entraron dos carceleros; pero esta vez se dirigieron al preso
insumiso).

-¿Crees que podéis inundar esta sagrado país con basura comunista?...
¿Violar nuestras creencias y vituperar propaganda liberticida?...
Yo mismo te voy a meter un balazo entre ceja y ceja, ¡hijo de la gran puta!...
(A Cándido le temblaron las piernas y se tuvo que apoyar para no caer. Al
anciano se lo llevaron a rastras, mientras le golpearon con desproporcionada
aversión).

-Ahora vendremos a por ti. (Uno de los guardias lo miró fijamente;
advirtiéndole de que su sino era inminente).

Pasaron las horas, y la tarde volvió a caer tildada de oscuros en la noche.
No supo más de aquel hombre. No se escucharon disparos, ni gritos como
señal de tortura. No supo su nombre, ni tampoco dijo palabra alguna en su
defensa. Cándido una vez más, se sentía cobarde, confuso e indefenso. En
un rincón se agazapó, gimoteando y murmurando clemencia.

El cerrojo volvió a rechinar horas más tarde. Y esto sólo significaba una
cosa: que venían a llevárselo. Para bien o para mal, su agonía tendría un
ansiado desenlace.

Por la sombra ancha y alargada pudo deducir que aquel hombre era alto y
corpulento. Ya frente a él también se podía describir como una persona de
pocas palabras. Sus cejas eran peludas y lucía un gran mostachón, de esos
que se empinan al hablar. Sus ojos eran pequeños e inexpresivos. Su cara
estrecha y arrugada. El uniforme tieso y pulcro con sus correspondientes
galones. La única duda para Cándido era: si se trataba de un hombre con
principios; o por el contrario, con ideas preconcebidas e inamovibles.

-Bien. (Esperó unos segundos antes de proseguir) Háblame claro y despacio.
Solo cuando se te pregunte. (En esto hizo un especial hincapié).
Dirígete a mí como señor Rivera, mi sargento, o simplemente señor...
¿Has matado al Padre Camilo?

-No señor. No lo he matado. (No titubeó en la respuesta y esto desconcertó
aún más al militar).

-¿Viajabas en su compartimiento?

-Sí señor, viajaba con él.

-Así me consta en el informe. Según el revisor, te pagó el billete una vez
arriba. ¿Le amenazaste para ello?

-No señor. Yo nunca haría eso.

-Bien, tenemos a una victima y a un vagabundo que viajaba sin billete…
(Al principio parecía que sus deducciones se regían por cierta lógica, o bajo
los parámetros de una investigación concienzuda. Pero nunca más lejos de la
realidad. Pues su dictamen era puramente visceral).

-Todo apunta a que lo asesinaste. Por tu condición y por que tenías su
libro… ¡porque el libro era suyo!, ¿no?...

-Sí señor. Ni tan siquiera lo he leído. Me lo dejó y fue a buscar algo de
comer.

-Bien, tenemos al Santo Padre muerto y a un vagabundo que dice
desconocer el libro que portaba. Y que casualmente pertenecía a la víctima
mencionada.

-El Padre me acogió porque no tenía dinero para pagar. Solo busco trabajo,
como cualquier ciudadano de bien.

-Te he dicho que no hables hasta que no se te pregunte. ¿No sabes que la
indigencia está tipificada como delito?

Una cosa está bien clara: tú eres el máximo sospechoso y el crimen no
puede quedar impune.

(Cándido se imaginó en el paredón, y esto bastó para orinarse.
Para el sargento todo apuntaba a un veredicto incuestionable.

Entonces se le ocurrió lo que creía una pregunta genial).

-¿Por qué cuando lo empujaste, no huiste?... No tiene sentido que
permanecieras allí. (En el fondo consideraba que el chico carecía de esa
frialdad propia de un asesino).

-Señor, si me permite, puedo aclararle algunas cosas…

-Adelante, hombre…

-Yo no dormía. Si no que perdí el conocimiento cuando comprobé que el
hombre sobre los raíles era Camilo y que venían a por mí. Las cosas estaban
revueltas cuando regresé al vagón. Fui un momento a por agua para una
mujer y su hijo. El chico sufrió un ataque justo en aquel pasillo.

-Pareces sincero; pero esto no te librará de tus acciones. Vayamos por parte.
Es verdad que a un niño le dio un fuerte ataque epiléptico. Que fuiste a por
agua, y que incluso preguntaste por el Padre; puesto que así lo corroboran
algunos testigos… Pero me puedes explicar: ¿porquéte guardaste el libro?...
(El sargento alteró la voz).

-Él me lo entregó de forma desinteresada.

Tuve la sensación de que algo no iba bien, y decidí guardármelo. Creo que él
lo hubiese querido así.

-No sé cual es tu interés por ese libro, ni me importa. He leído varias líneas y
eso no hay quien lo entienda. Solo espero que no sea propaganda
comunista. He conocido curas al margen de la Madre Iglesia.

¿Cual es tu ideología?

- Mi única ideología es comer cada día. Y perdóneme señor, pero la política
no me interesa.

-Tienes cierta gracia en tus palabras, ¿de dónde eres?

-Soy de “Cabo Esperanto”. La localidad más al sur del país, y con la gente
más salerosa. Me crié allí hasta los cinco años. Luego nos mudamos a “Mil
Piedras”.

-¿Has vivido en “Mil Piedras”?... ¿cómo es posible?... yo soy de “Valle Seco”,
a unos ocho kilómetros al norte. A unos cuarenta minutos de camino.

-¿Sólo a ocho kilómetros y al norte?, ¿y desde aquí?...

¿No debía encontrarme con “La Garganta de las Hogueras”?...

-Eres realmente gracioso. Todavía está por ver que no vayas a ese lugar de
muerte. Amigo mío, “La Garganta de las Hogueras” es un centro
penitenciario, en donde se destinan a los insurrectos.

Hay dos kilómetros hasta Valle Seco...

¿Por dónde has tomado para llegar hasta aquí?...

¿Cuánto hace que saliste de aquel maldito pueblo?...

(Cándido no debía olvidar que aquello se trataba de un interrogatorio. No
podía sembrar la conversación con nuevas dudas. Fue por ello que mintió
por primera vez. Quizá ya se supiera lo sucedido en la casa de citas, y todo
podía apuntar a un mismo autor).

-Salí esta madrugada. Me habían indicado mal la dirección. Supongo que por
ignorancia o por gastarme una broma de mal gusto.

-Podemos ir hasta aquel pueblo de mal agüero, y comprobar si me dices la
verdad... Pero no lo haremos. No pisaré nunca más aquella tierra.

-Sí, es una tierra extraña.

-¿Extraña dices?... aquel lugar es la antesala al mismo infierno…
Tú no lo recuerdas porque tendrías pocos años cuando sucedieron los
hechos. Un grupo religioso surgió de la nada, cometiendo los asesinatos más
horrendos que se recuerdan. Yo perdí a una sobrina;y un vecino a su propia
hija… ¿Has llegado a conocer estos sucesos?

-No, para nada. (Cándido mintió de nuevo).

-Ahora es una leyenda para los anales de los sucesos; pero entonces fue tan
real como me llamo Rodrigo. No puedo dejar de pensar en la cara de mi
hermano cuando exhumamos los restos de su hija… fueron múltiples los
secuestros y los sacrificios que practicaron…

Hasta que un hombre descubrió el lugar y les dio muerte.

Lo que hasta entonces había sido “La colina del Matamoros”, pasó a ser “la
colina maldita” o “del ahorcado”, en referencia al libertador. Pues luego se
ahorcó. (Cándido palideció. Se trataba de una historia real y había sucedido
justo donde había vivido).

-¿Cómo sabe que fue una secta y no un hecho esporádico o producido por
una persona enferma?...

¿Cómo sabe que los asesinatos se produjeron en aquel lugar y no otro?

-¿Estás sordo?... te digo que los restos de las niñas se encontraron en aquella
colina. El marido mató a su mujer y a cinco de sus seis hijos. Al parecer ella
era amante del líder. Tan solo sobrevivió un pequeño que fue acogido en un
monasterio con monjas de clausura.

(Cándido cayó rendido. Las piernas le flaquearon tanto como su vulnerable
conciencia…

En ese momento le afloraron ciertas imágenes desde su más profundo
subconsciente…

En ellas aparecía su madre con sus hermanos… como si estuviesen en el
interior de una oscura cueva, con velas encendidas y un fuego azulado).

-¿Qué te ocurre?, ¿has reconocido la colina que te digo?

(Cándido levantó la cabeza y se incorporó. Alzando su mirada con
atrevimiento).

-Yo he vivido en esa colina. Los asesinatos sucedieron en un lugar que
frecuentábamos mi madre y mis hermanos.

-Madre de Dios, ¿tú eres el hijo pequeño de Juana?

-Sí señor, mi madre se llamaba Juana; pero no murió en un incendio.
Realmente no sé cual fue el motivo de su muerte.

-Según cuentan: tu padre mató a tu madre en el pueblo, para luego subir
hasta la colina en donde os encontrabais tú y tus hermanos…
Tu padre era Samuel, al que llamaron “el justo”. Tú fuiste el único
superviviente. El que nombraron: hijo predilecto deSzandor.

-Sí, mi padre se llamaba Samuel. (Asentó con desconcierto y comenzó a
temblar. El hecho de reconocer su identidad le produjo un ataque de
nervios. Con sus brazos extendidos se balanceó de un lado hacia otro; hasta
que cayó bruscamente al suelo).

-¡Maldito chico!, ¡te vas a partir la crisma!... (Quedó derrumbado.
En su cabeza los pensamientos corrieron vertiginosos…

Supuestamente el asesino de su madre había sido su propio padre. Las frases
que oyó de pequeño a un señor de oscuro semblante: oraciones en misas
negras… Las pesadillas de gallos correteando sin cabeza: sacrificios que se
ocultaron en lo más profundo de su memoria... Los brebajes que tomaran de
un cuenco: el veneno que les provocaba el delirio.

El regreso a casa, las discusiones entre sus padres, el fingimiento, la historia
distorsionada de Marco y otras tantas: hechos secundarios que en nada
variarían ahora la cruda realidad.

¿Por qué su madre engañó a su marido?, y ¿cómo pudo consentir los
sacrificios de las niñas?... ¿Cómo pudo matar Samuel a su propia familia?...
¿Cómo pudo vivir en donde años atrás se produjeranlos hechos?... Como si
fuese guiado y traicionado por su subconsciente, o aclamado por las almas
de los muertos. Seguramente se encontraba en otro mal sueño; del cual
pronto despertaría.

Capítulo VIII. La Rueda de La Fortuna.

La mañana le trajo ingratos recuerdos; pero esclarecedores.

El sargento regresaría para acabar el interrogatorio, y por fin se le daría un
destino. No se le podía atribuir el crimen por falta de pruebas. Aunque sabía
que esto no era un silogismo inquebrantable.

Además, aún siendo liberado, la gravedad de su dolor emergería tan fuerte
como una criatura desde las profundidades: ávida por un soplo de vida, y a
la vez conforme a su innegable condición depredadora.

Era hijo de una madre adúltera e idólatra al Diablo. Capaz de crear en
cualquier momento con un solo pensamiento una escena macabra.
Y esta realidad era tan cruel como el asesinato que supuestamente había
cometido, como el abandono a las mujeres, o como el silencio ante la
ejecución del anciano.

Por cobardía siempre se sintió culpable, y ahora nolo era mucho menos.
El destino parecía devolverle sus actos pagados concreces. Sus recuerdos se
tornaron contradictorios, y su querencia más elemental se tiñó de odio y
lamentación…

Pudo ver a Szandor con un manojo de hojas moradas. Plantas que tomara
en infusiones durante toda su infancia, con el pretexto de ser un aporte
alimenticio. Desconocía de sus nombres; pero cada día las necesitó tomar.
Casi siempre conservaba algún resto en sus bolsillos. Incluso internado en el
convento en repetidas ocasiones salió en busca de ellas. Quizá fueran las
provocadoras de sus percepciones extrasensoriales y de sus continuos
delirios. Las hojas moradas que aquel brujo mimara con sumo cuidado…
Las causantes de tanto dolor.

Ahora que de nuevo la oscuridad se ceñía a su alma tal cual un traje
asfixiante, pero hecho a su medida… concebía su vida tan indeseable a los
ojos de los demás, que como mínimo debía renegar de ella o mediante un
acto de locura definitivamente ponerle fin.

Entonces buscaría refugio en Aída. Solo con ella podía mantener la cordura.
Imaginar sus manos delicadas deslizándose. Sus ojos brillosos, repletos de
inagotable alegría. Sus labios carnosos susurrándole…

“La fe es el sentimiento que mueve el mundo”… palabras tan cercanas
como los latidos de su corazón.

O revivir una de sus historias...

“Aquel minúsculo invertebrado que tras arrastrarse por las mayores
inmundicias; creaba su propia crisálida para salir como una hermosa
mariposa... La transformación más sublime tras una vida de padecimiento...”
No estaba claro que hubiese cometido el crimen. Además Rufus se lo
merecía y no hubo otro modo de pararle. Si lo hizo, fue en defensa propia.
A Camilo alguien le quitó la vida por algún motivo.A las mujeres no es que
las dejara abandonadas; simplemente debía proseguir su camino.
Con respecto al anciano, su impotencia fue mayor que su cobardía... ¿qué
podía hacer tras aquellos barrotes?

Con respecto a sus padres... su madre actuaría así debido a los efectos de las
drogas. Ella nunca tomaría parte en los asesinatos.De igual modo su padre
cometió la barbarie cegado por los celos o incitadopor alguna droga.
Cándido no tenía la culpa de haber nacido en el seno de aquella familia
desquiciada, de haber topado con gente indeseable o de estar bajo los
influjos de una mala estrella.

Justificado lo injustificable, decidió resignarse a los hechos, rehacerse y
buscar un modo de escapar. Solo debía pensar que ella aún lo estaba
esperando para comenzar una nueva vida.

El cerrojo sonó de nuevo. El guardia que la tarde anterior se llevó al
anciano, ahora venía a por él.

-¡Oiga!, ¿y el sargento?... no concluyó con sus preguntas. Soy inocente…

-¡Calla!, si por mi fuera no saldrías de aquí; aunque me lo pidiese el
mismísimo Cristo. (Abrió su celda y señaló hacia lapuerta).

-¿Es que estoy libre?... Por favor, no me haga daño. Le puedo asegurar que
soy inocente.

-El sargento Rivera me ha ordenado que te entregue este libro y esta nota.
Te puedes marchar. (Cándido obtuvo al fin una extraña sensación de
protección. Se apresuró a salir lo antes posible).

Al pasar por el paredón evitó mirar los cuerpos amontonados. A pocos
metros del polvorín estaban las garitas del acceso principal.

Una vez fuera, miró hacia atrás; pero las puertas ya estaban cerradas.
En ningún momento los guardias se dirigieron a él.

Las órdenes del sargento tuvieron que ser explícitas y contundentes. No
entendía por qué lo acusaron de asesinato, pero tampoco qué repentina
causa motivó su liberación.

Cuando tuviera un momento de tranquilidad, leería el comunicado para
intentar esclarecer los hechos.

El edificio estaba rodeado por un frondoso bosque.

Anduvo y anduvo por un camino de albero, dejando atrás aquel hangar.
Desde el cual se abastecían a las tropas del régimen, se arreglaban vehículos,
y funcionaba como centro de intendencia. Todo esto lo supo por el ruido
ensordecedor de algunos aviones al aterrizar, las grandes torres de cableado
y el fuerte dispositivo de seguridad.

La carretera estaba llena de vehículos que iban y venían; como si la guerra
aún no hubiese acabado.

Una de tantas veces que abandonó el polvoriento carril para no ser
atropellado; comprobó un claro entre la maleza. La hierba estaba pisada y las
huellas se adentraban cortando la espesura. Quizá fuese un atajo de algún
trabajador. Así sin nada que perder, y sin más destino que el nuevo por
descubrir, dio otra orientación a sus pasos…

No había duda, los surcos estaban formados por una carreta y ésta tirada
por una bestia. El carretero era de complexión fuerte y de edad avanzada,
por la hondura en sus pisadas y el modo en cómo arrastraba lo píes.
El olor a hierba machacada y la frescura de las majadas, le indujo a pensar
que no hacía mucho pasó por allí.

“Prende el rastrojo,
Retama de la campiña.
Lo que fue macizo pino,
Ahora mi abrigo,
Fuego fatuo

Leve en la brizna”

El canto aflamencado del individuo llegaba hasta sus oídos, tan diáfano
como el camino que llevaba hasta él.

Ya a pocos metros, el carretero se revolvió bastón en mano para averiguar
quién le pisaba los talones.

-¿Quién anda ahí?...

-Buenos días, señor. Mi nombre es Cándido y necesito orientación.
(Sabía que para conseguir su objetivo, debía alternar con el mayor número
de personas. Siendo introvertido, no debía comportarse como tal).

-¿Trabajas en la comandancia?

(El viejo quiso rápidamente saber de su procedencia y de sus intenciones).

-No, no. He sido apresado por algo que no cometí, y tras una noche en el
calabozo me han soltado. ¿Puede indicarme por dónde he de tomar para
llegar hasta la estación de trenes? (Cándido no se anduvo con rodeos. El
tiempo apremiaba).

-Así que te han apresado, ¿eh?... vas mal por aquí…

¿Es que no tienes familia?, ¿ni un lugar donde vivir?

-Me dirijo hacia el norte en busca de trabajo. (Cándido le contestó con voz
entrecortada)

-Recuerdo cuando era joven. Nunca fui tan insensato.

-¿Porqué dice eso?... ¿qué tiene contra mí?

-¡So! Para Tuno. (El mulo que intentaba avanzar; se paró en seco)

-¿Ves este mulo, la carreta, el tiro o el sombrero?...

¿Te diría algo mi aspecto?...

-Pues, creo que sí. (Cándido estuvo dubitativo en su respuesta).

-Usted trabaja en el campo o es carretero, ¿no?

(El viejo se mostró hábil con la palabra. Cándido pensó que sus atuendos no
honraban su condición intelectual).

-Eso es. Mi aspecto indica que soy una persona que trabajo o que
simplemente tengo algún quehacer en la vida. Y no me lo tomes a mal, pero
las personas necesitamos encasillar a los demás. Si te ven con esos harapos y
mal aseado, ¿qué pueden pensar de ti?

-¿Que soy un chico pobre? (Cándido contestó con aprensión).

-No, no. No pensarían eso. Pensarían que eres un delincuente o un
indigente. Que por tu mala vida has llegado a este estado lamentable.
Recuerda una cosa, y grábate la como si fuese una verdad irrebatible:
“La educación te abre todas las puertas; pero la imagen es tan necesaria
como ésta”. Llevo cuarenta y tantos años en esta profesión, y la gente me
respeta porque me conoce.

Cuando esto no es así, solo la primera impresión es la que cuenta.
No me preguntes el porqué. Siempre fue así.

-Tienes razón. La imagen es importante... pero dígaselo a ellos. No dispongo
de nada…y nadie me propone un trabajo, con el que ganarme la vida.
(Dicho esto pensó en la posibilidad de haber trabajado con Serafín. Pero la
descartó. Como herrero nunca hubiera conseguido dinero suficiente para
curar a Aída).

-Ya, comprendo. Esos bastardos son los únicos culpables de nuestra
situación. Tengo que reinar les pleitesía para alimentar a mi gente. Me
obligan a venir hasta cuatro veces por semana para traer les carbón. Mi
familia tiznada hasta las cejas para mantener las calderas de su represión.
(Agachó la cabeza) Y eso no es lo peor… tengo que recoger a las personas
que ejecutan. Trasladar las hasta el bosque y enterrarlas. Sin saber de su
procedencia y sin poder avisar a sus familiares. Sin darles un entierro digno.
Es muy lastimoso. Ya no distingo donde están los límites. (Alzó la cabeza y
dio muestras de su noble condición).

-Vamos, monta. Te llevaré parte del camino. Cuandosalgamos del bosque,
te indicaré por donde has de coger. Pasaremos por un arroyuelo; nos
lavaremos y te dejaré algo de ropa.

(Matías se llamaba. En futuras ocasiones recordaría su nombre y sobretodo
sus consejos, llenos de sabiduría popular.

Ya montados en el carro, dio orden de avanzar y el mulo tiró con ímpetu).

-En cierta ocasión, cruzando Sierra Morena la guardia civil me dio el alto…
Era de mañana, frío tieso y no llevaba en el carro sino alimento perecedero
de días de hambruna…

-¡Alto! (-“Dijo el condenado. Más sin temor de que me hicieran más daño
que el infligido por un cazador a su presa; me paré y di los buenos días,
como educado hombre que soy…”)

-¿Qué lleva usted? (-“Buscaba una justificación para volver al puesto de
comandancia más cercano. Según tengo entendido, los guardias son
relevados y ascendidos a oficiales según su grado de impertinencia”).

–No llevo otra cosa sino bellotas para los puercos, tan duras que dudo las
puedan comer, sin morir hocicando.

-¿Cómo no le he visto nunca antes por aquí? (-“El energúmeno daba por
hecho de que solamente había un camino de ida y vuelta. Y que cuando
menos era Dios para controlarlo.

Afortunadamente era la primera vez que lo veía; pues tanta idiotez me sacó
de mis casillas”).

-¿Seguro que no llevas nada ilegal bajo esta tela?...

¿Quizá alguna arma o algún fardo de tabaco?... (-“El tipo insistió en que yo
debía pertenecer a un grupo rebelde, o que me dedicaba al contrabando.
Los gitanos tenemos el sambenito del folklore y el contrabando”).

–Si usted es capaz de separar la manta de los frutos; sin dejarse las manos
pegadas a la fría escarcha… ¿No sería más idóneo que me atendieran en la
comandancia más cercana hasta que el sol mañanero aparezca?... así las
bellotas recobrarían su color tierra… No suelo comer mucho y el descanso
no me vendría nada mal. (-“La risa desbordante de uno de ellos, sonrojó al
otro, que quedó en evidencia. Afortunadamente el que se burlaba de su
compañero llevaba la voz cantante”).

-¿Cómo dice que se llama?

-Perdone pero no le he dicho mi nombre”…

(-“La broma sonó a mofa. Así que alzó la voz”).

-¡Identifíquese! (-“Yo le contesté como buenamente pude. Con educación,
claro está”).

-Me llamo Matías Quintero Trajana. Zarzaparrilla, esparraguera, arrastra el
culo por la carretera. (-“Ambos se echaron a reír, y me dejaron proseguir.
Que una pizca de humor no hace mal a nadie. Que de sufrimiento ya la vida
nos colma”).

La crudeza en sus expresiones, la ironía e incluso lo que se consideraba
blasfemia parecían instrumentos livianos, utilizados con un solo fin: el
humor como alimento del alma. Matías se reía de su propia sombra. Y entre
parada y parada, sus relatos hacían del camino un pasatiempo divertido.

-Siendo joven; no solo de espíritu… conocí una moza de muy bien ver. De
esas que al verla se te erizan hasta los pelos. Los bellos quiero decir…
Entre juegos y carantoñas, conseguí llevarla a un pajar.

Una vez allí nos entraron unas ganas locas de hacerlo…

Bueno, tal vez a mí… Imagínate con una chica de unos quince años, tan
bella como una flor y en espera de ser desvirgada. Mi experiencia, que para
serte sincero era nula; en principio no debía suponer ningún impedimento.
Yo daba por hecho que con las ganas, lo demás llegaría por su propio peso.
Y nunca mejor dicho… se me puso tan dura y empujé con tal fuerza que sus
gritos se oyeron a varios kilómetros a la redonda.

-Perdone, pero ¿por qué me cuenta sus historias más íntimas?

-¿Y por qué no?... hemos de hablar de algo. Además con el tiempo
aprenderás que no es bueno preguntarse el porqué detodas las cosas.

-Como te iba diciendo… aquello fue un desastre. Bueno, no del todo…
imagínate su cuerpo desnudo sobre el húmedo heno…

Sus pelos revueltos y su cara de niña alocada. Extasiada por el placer y a la
vez por el dolor. Su entrepierna humedecida por la sangre. Su candidez
derrumbada en un instante, solo por un acto pecaminoso y lascivo. Aquello
fue verdaderamente morboso. No escatimé en fuerzas. Casi podría decirse
que fue una violación. De manera que la deshonra no quedaría vengada
hasta mi muerte. Eché a correr tan rápido como pude, y allí la dejé…
Y ese es mi único remordimiento… que aún hoy día meexcito solo pensar
en ella. (Cándido quedó perplejo. Aquel tipo era tan divertido con la palabra,
como despreciable en sus palabras).

Llegaron hasta el arroyuelo... pero más bien era un bebedero para bestias.
Tras complicados malabares se lavaron.

-Esto es pana, hijo mío. Con ella no volverás a pasar frío. (Cándido se sintió
diminuto en el interior de unos pantalones y de una chaqueta en donde
cabían dos como él).

-Eres tan pequeño como un ratón.

No te preocupes, lo que te sobra, te lo remangaré. Así el calor será doble.
(Cándido dio las gracias embuchado como un palomo).

-Si no tienes dinero ¿cómo vas a pagar el billete?

-¿Cómo sabe que no tengo dinero?

-Vienes de la cárcel, ¿no?

-No se cómo lo haré. La última vez por poco me cuesta la vida.

-Te propongo una cosa…

Matías le ofreció llevarlo más allá del condado del Cuervo. Incluso cruzar
Sierra Morena hasta los campos de La Mancha. Un trayecto demasiado duro
para hacerlo a píe. A cambio sólo debía ayudar le con la faena.
Cándido que había estado expuesto a todo tipo de avatares, no se lo pensó.
El carretero pese a sus defectos parecía una persona leal.

Entonces recordó un refrán, tan popular como lleno de prejuicios: “los
gitanos si no te la dan a la entrada, te la dan a la salida”. Y esto solo quería
decir: que en cualquier momento se la podía jugar…

Aquello lejos de desanimarlo, le dio fuerzas para continuar.

Así se reafirmaría en la idea de que las personas pueden ser honradas
indiferentemente de su raza o credo.

Continuaron hasta las afueras del bosque. Matías leofreció algunas habas y
un trozo de tocino muy pringoso; continuando con sus historias de
mocedad...

Tan solo se le cambió la cara de pervertido, cuando pasaron junto a unos
claros, en donde enterraba los cuerpos.

-Pasaremos por un poblado en adonde vive mi gente.

¡Vamos Tuno!, la paja en el pesebre te espera.

(El animal parecía entender le a la perfección).

-Coge las riendas. (Se volvió hacia el carro, y levantó una manta... allí
guardaba su guitarra. La afinó y diestro se dispuso).

“El niño sacó agua clara
Del corazón de fuego,
Y la llama fue avivada.

Como el rayo de sol que templa
Los mares del cielo…
Así tan suave creció
Mi retoño nuevo”.

No dejaba de reconocer cierta genialidad en sus letras. Tratándose de un
hombre forjado en los caminos y sin ninguna formación académica.
Dudaba que él mismo tras años de práctica, pudiera hacerlo mejor.
Según decían los gitanos: “El arte se puede aprender, pero el pellizco nace”.

-Esta seguidilla se la dediqué a mi pequeño. Un día que se empeñó en coger
un trozo de rescoldo...

Esta tarde hay desfile militar en “Los Remedios”. Por la noche si no nos
visita la benemérita, podremos sacar las guitarras.

-Nunca oí el nombre de tu pueblo.

-El pueblo se llama así, pero nuestro poblado está a dos kilómetros.
La gente lo conoce por “Las Raíces”; aunque entre nosotros le decimos “La
Pepa”. Pero esto no lo publiques, que luego todo seconfunde.
No nos interesa la política. Solo queremos ver a nuestros hijos crecer con
tranquilidad.

-Mi padre nunca me habló de la guerra.

Me pregunto: ¿cómo podemos llegar a comprender que por diferencias
ideológicas se cometieran tales atrocidades, si nadie habla del tema?...
¿Cómo evitaremos que no surjan nuevos brotes de rencor?

-¿Esas cosas son las que escribes en ese libro?... te lo advierto: no traigas
problemas a mi gente. ¿Por qué te detuvieron?

-Ya se lo dije. Por algo que no cometí. En el libro tan solo quiero hablar
sobre mis experiencias.

-Te contaré algo realmente triste, para que no vuelvas a preguntar...
(Matías se sintió ofendido. En su fuero interno no era impasible ante una
realidad desoladora).

“En plena guerra civil, las milicias del régimen fascista abordaron el suroeste
de Andalucía, en busca de republicanos y anarquistas. Los mercenarios se
mezclaron entre la población y mataron de manera sanguinaria a todo aquél
que no se rindiese. Las principales ciudades fueran bombardeadas por la
aviación nazi. Desde el mar los buques masacraron ala población civil y los
puertos fueron totalmente esquilmados.

Yo formé parte en una de las llamadas “caravanas de la muerte”. En mi
carro llevé a mujeres, ancianos y niños. Hasta que logramos adentrarnos en
la sierra, pasé los peores momentos de mi vida. Recuerdo los zumbidos de
las bombas y como las personas quedaban en el camino. Los gritos de
desesperación y el miedo en sus rostros…

Pero sobre todas las cosas, hay una imagen que me atormenta. Como si
estuviese ocurriendo en este momento: la cara desencajada de aquella mujer
con su hijo. A simple vista parecía estar amamantando lo…

Pero cuando nos acercamos, pudimos comprobar como yacía con los ojos
abiertos. A media altura y apoyada sobre un árbol; como resistiéndose a caer.
Incluso después de expirar, consiguió cerrar su boca, no mostrando su
debilidad. Murió de cuclillas dando el pecho a su hijo, que ajeno a nuestras
miserias, continuaba chupando de sus mamas.

Por favor, no me preguntes por la guerra… los fantasmas del odio deben
descansar”.

Llegaron al poblado a eso del mediodía. Cuando más pegaba el sol y más
necesitaban del descanso. Agotados tras treinta y tantos kilómetros y con
los traseros hecho trizas.

El recibimiento por parte de un grupo de chiquillos les produjo una gran
melancolía. Por sorpresa el camino empeoraba. Pensó que tal vez era una
medida disuasiva contra ladrones o guardias. Aunque lo razonable era pensar
que sus ocupantes no disponían de medios para arreglarlo.

Una vez internados, en nada varió la perspectiva... las chabolas construidas
con paja y barro se extendían sin orden. El agua permanecía estancada en la
parte baja del terreno y la basura se acumulaba próxima a la zona de juego
de los niños. Se preguntó cómo podían vivir así. Las infecciones estarían a
la orden del día. Matías intentó justificar la suciedad. Y reiteró que esto
nunca fue motivo de disputas. Unos se negaban a recogerla, otros la
quemaban, y los que la querían bajo tierra, estabancansados de escarbar.
Observó a los lugareños… algunos hacían objetos demimbre, otros jugaban
con palos, dormían sobre los árboles, se revolcaban sobre la hierba o
cocinaban a la lumbre de una candela.

Los amigos más allegados se acercaron para descubrir al joven… algunos
incluso tiraron al carro piedras y ramas.

Al llegar a la choza en donde vivía Matías, varios chicos y su esposa salieron
al encuentro. De sus cinco hijos sólo se encontraban los más pequeños.
Rebeca era una mujer gitana de unos treinta años. Y pese a su larga prole,
poseía una belleza fascinante. Sus rasgos faciales eran tan puros como
encandiladores. El carretero percibió el especial interés que ambos tenían.
Pensó que algún día su paso por este mundo llegaría a su fin, y ella aún sería
demasiado joven para vivir sin un hombre… o tal vez solo fuese la novedad
del momento. El escuálido aspecto de Cándido no podía considerarse
atractivo. Aunque su delgadez dejaba al descubierto un físico fibroso,
motivado por el arduo trabajo que durante años había desempeñado. Y esto
junto con su media melena despeinada y su timidez, le daban un aire de
rebeldía y una pizca de inaccesibilidad. Tan interesantes para la gran mayoría
de las mujeres.

Tras las presentaciones, entraron en el interior.

Rebeca era una mujer muy servicial. Rápidamente dispuso la mesa y dio
orden a los niños. El mundo gitano estaba bien definido en una jerarquía
patriarcal. Cada uno sabía en todo momento su rol a seguir.

La mujer servía primeramente al marido, y luego a los hijos y al invitado.
Esto solamente cambiaba cuando había una reunión de dos o más familias.
Entonces comían los hombres y luego las mujeres. Ocuando se reunían en
las matanzas de animales, todos alrededor de un gran perol.

Los gitanos tenían sus propias leyes… La justicia era administrada por un
consejo de ancianos con un patriarca a la cabeza. La ley del “ojo por ojo y
diente por diente” se aplicaba sin compasión.

Las mujeres solamente podían casarse con hombres gitanos. Si alguna vez
mantenían relaciones con castellanos, a sus hijos se les consideraba
“percheros”, de forma despectiva. Otra etnia nómada de cuyo origen apenas
se tiene conocimiento.

Si la mujer gitana mantenía relaciones sexuales antes del matrimonio, se
descubriría en la ceremonia del casamiento con el rito del “pañuelo”. Las
mujeres mayores introducían una tela blanca a la futura esposa en sus
genitales, hasta desflorar la… Si no tenía himen, significaba que no era
virgen, y esto era sinónimo de repulsa.

Los hombres gitanos sin embargo, sí que podían casarse con mujeres de otra
raza o mantener relaciones antes del matrimonio. Sus hijos siempre serían
considerados: “gitanos de manta”. O “gitanos puros” si la mujer también era
gitana. Todo esto lo aprendió de su padre Samuel, que decía no ser racista,
pero no compartía la idea de trabajar con gitanos.

Durante el almuerzo no hablaron de temas de trabajo. Matías se interesó por
la vida de Cándido. El cual tuvo que responder a cada una de sus preguntas,
y soportar sus bromas de mal gusto. Rebeca en cambio se limitó en atender
las necesidades de todos ellos.

Después de una comida copiosa donde no faltaron chuletas de cerdo,
patatas fritas, queso manchego, pimientos asados, vino y pan de trigo...
Matías lo invitó a un cigarrillo liado y a una copa de coñac. El comensal
agradecido dio las gracias de todo corazón. Aseguró no haber comido tanto
y tan bien desde hacía meses. Se excusó porque nunca antes había fumado, y
no le apetecía comenzar con un hábito tan poco recomendable.
Rebeca después de dejar a sus hijos dormidos, recogió la mesa y fue a
fregarlos platos a un río cercano.

El carretero le explicó el plan a seguir: la juerga flamenca estaba asegurada.
Por la mañana cargarían el carro con leña y se lo entregarían a un panadero
del pueblo a cambio de dos sacos de pan. Que a su vez tendrían que vender
en el mercado de abastos. Allí conocía a la mayoría de los vendedores. Con
las ganancias comprarían víveres.

De regreso, lo dejaría en la estación con todo lo necesario para el viaje.
Se retractó de llevarlo tan lejos como al principio había prometido. Pero
Cándido comprendió la gran carga que sobrellevaba.

Por lo pronto lo invitaba a echar una siesta al aire libre.

Ya sobre la yerba y bajo los copados sauces, le habló de su tío Braulio. El
cual tenía la facultad de predecir… además de ser un buen conocedor de los
remedios caseros.

Decía sentirse mal desde la noche anterior; cuando la tormenta le
sorprendió y no encontró adonde resguardarse. A destiempo le hizo un
último comentario antes de comenzar a roncar.

-Si fueses traicionado, ¿qué harías?

-¿Por qué me preguntas eso?

-Quizá la traición solo pueda pagarse con la venganza.

(Al instante estaba roncando. Cándido admiraba el don de aquéllas personas
que dormían apenas tumbarse. No dio mayor importancia a su comentario,
e intentó dormir… sin conseguirlo. Entonces creyó oportuno abrir el libro
de Camilo, en donde había depositado la nota del sargento Rivera.
No podía ignorar los hechos pasados. Aunque bajo las circunstancias en las
que se encontraba, tal vez hubiese sido lo más recomendable).
Capítulo IX. Oradores del pensamiento.

El texto era muy legible y cargado de contenido:

-Recuerdo lo sucedido con angustia. Te escribo para aclarar algunos asuntos
que aún remueven mi conciencia. Destruye este escrito cuando lo leas; pues
pueden acusarte de hechos totalmente tergiversados.

Doy por sentado que tú perteneces a una generación más crítica y
moderada. De modo que espero reflexiones y puedas escoger tu propio
camino.

En un principio todos pertenecíamos a un movimiento social para la cultura.
El mismo Szandor, Samuel, Juan “el párroco”, Serafín, y ocho hombres más.
Algo así como un grupo de amigos que se reúnen paraentablar tertulias.
“Los cazadores del pensamiento” nos llamábamos; porque presumíamos de
capturar lo.

Pero lo que en un principio fue una acción lúdica,con el tiempo degeneró
en un grupo político-religioso con tintes de logia.

Szandor era un demente, que creía estar iluminado. Sostenía poseer los
artilugios necesarios para la eterna juventud. De aspecto delgado y vigoroso
tenía un carácter rebelde y autoritario. Decía provenir del norte y afirmaba
ser heredero de una gran estirpe céltica. Tenía una máxima que defendía
abiertamente: “Hay una bestia en nuestro interior que debe ser ejercitada, no
exorcizada”. Negaba la idea de Dios, y creía en Satanás no como un ente en
sí mismo, sino como la divinidad innata en cada Hombre.

Negaba la autocompasión, el arrepentimiento y el doblegarse ante los
demás. Creía en los placeres carnales, la venganza ante el desagravio y en la
magia. Esta entendida como en los distintos niveles de inteligencia a los
cuales había que ascender.

Al no creer tampoco en la Verdad absoluta; se anteponía a la moral cristiana
y al idealismo. Criticaba a la sociedad por moralizante, supersticiosa y pacata.
A su entender, en ella se refrenaban los instintos naturales, el individualismo
y el libre pensamiento.

Los otros once hombres no poseíamos una visión tanglobal de las cosas.
Cuando Szandor hablaba de los oradores clásicos o contemporáneos, los
demás nos limitábamos a escuchar. Yo recopilé sus tesis tal cual un
escribano, y he aquí que te la muestro:

“Frente a la conclusión cartesiana antepuso las bases de Kant, en donde ni
el alma ni la idea de Dios son demostrables.

Frente al determinismo en donde la verdad es un valor absoluto, antepuso al
presocrático Heráclito, con su devenir aleatorio y desconcertante.
Frente al idealismo Platónico o judeocristiano, antepuso el materialismo
histórico. Frente al ascetismo antepuso el existencialismo de Nietzsche. No
como ideología sino como el fundamento lógico de nuestra existencia.
Frente al Comunismo con sus ideas de reparto social y todo por el Estado,
antepuso “El Leviatán” de Hobbes, en donde El Hombre es egoísta por
propia naturaleza.

Rousseau, Montesquieu, Diderot, Kart Marx, Bakunin, Erasmo de
Rótterdam, Hume, Engels, Emilio Castelar, Sartre, Ortega y Gasset, Adam
Smith o Popper, eran algunos de los pensadores cuestionados.

La brecha se terminó de abrir cuando expuso a su pensador predilecto…
Para él, cómo para “El Marqués de Sade” nada estabadeterminado y nada
poseía una finalidad ni un valor moral. De esta manera, al carecer de
parámetros sobre el bien o el mal, acciones como el asesinato o la violación
eran susceptibles de ser practicados, sin ningún remordimiento.
Todo se agravó cuando las bases filosóficas, nos llevaron a las controvertidas
tesis políticas.

Szandor defendía el anarquismo como Sistema: “El Estado con su anagrama
burocrático y sus gobernantes eran el yugo de la sociedad”.

La vida social debía ser escogida libremente y compartida en comunas
abiertas, donde la justicia debía ser impartida por cada individuo. La religión
debía desaparecer, pues adormecía a una población que no defendía sus
derechos por miedo a la represión de las instituciones eclesiásticas.

Serafín en cambio más moderado tan solo creía en el arte y en la ciencia.
Bajo los ropajes de un relativismo moral, dejaba entre ver su ideología
puramente Humanista. Para él la libertad acababa cuando se vulneraba la
libertad del prójimo. Con la máxima de San Agustín: “has lo que quieras”,
añadía “para crear algo bello”. Así cómo era de esperar, una mañana
huyendo del enfrentamiento, se recluyó en un convento.

El grupo se dividió, pero el mal ya estaba hecho. La disgregación fue
inevitable y violenta. Lo que empezó como un juego de adolescentes,
terminó como “el rosario de la aurora”. Y esto fueun hecho equiparable al
resto de la sociedad. La gran mayoría creíamos en los valores del
Cristianismo, en nuestro Padre Jesucristo, en la Nación Española, y en los
conceptos básicos de familia, amor y respeto. E incluso hubo quién se
entregó a la vida sacerdotal.

Otros siguieron “al Oscuro” en su radicalismo más exacerbado. Szandor
cometió todo tipo de atrocidades, escudándose en una ideología liberticida.
Sus seguidores quemaron iglesias y todo símbolo religioso bajo la fiebre más
retrógrada del Anarquismo.

En la calle, los hubo que simplemente defendieron el movimiento obrero
frente al golpe de Estado perpetrado por los fascistas.

Los republicanos que aún después de la guerra civil continuaron su
particular lucha contra el Nazismo.

Los poetas y artistas exiliados. Los fusilados para nuestra deshonra. Y los
genios que avivaron directamente la llamada del régimen.

Los falangistas soñadores de un cambio social, y los franquistas cegadores
de todo sueño. Los nacionalistas con aires de independencia y los nacionales
con las normas del tradicionalismo por decreto.

Los católicos defensores de principios universales que tomaron en sus
diócesis bajo palio al generalísimo. Otros católicos en cambio, hombres de
pan y rosas…

Los mercenarios ávidos de fortuna. Los nazis ávidos de exterminio y gloria
aria. Y la población: la gran mayoría campesina, analfabeta y ajena a toda
ideología, víctima en primera línea de la barbarie.

Yo, sin embargo, adepto al orden y a la disciplina, e hijo de padre militar; me
enrolé en las tropas de fuerza nueva. Pues aún no concibo nuestra Nación
sin una jerarquía política y religiosa. Prefiero una dictadura con las libertades
restringidas y bajo los valores tradicionales, que la sinrazón y el caos del
Anarquismo o el Comunismo.

Por último, quiero dejarte constancia de tu verdadera identidad. Y no por
ello influenciar te en tu manera de actuar. Tu sobrenombre es Lavey. Fuiste
bautizado en un ritual de magia negra para ser orientado hacia el camino del
mal. Szandor consiguió mancillar el honor de tu madre con un sexto hijo.
Te eligió para cumplir un sueño: fundar la iglesia Satánica.

Para él significabas el comienzo de una nueva era. El avance de la magia
negra a los niveles de tiempos inmemorables. Para mí sólo eres una persona
sencilla que busca prosperidad”.

Cándido no pudo asimilar tanta información. Aquella carta estaba llena de
matices, que de una u otra manera recriminaba cualquier acción del pasado.
Como si nadie hubiese obrado con un mínimo de raciocinio.

Quedó perplejo cuando escuchó el nombre del herrero, y cuando supo que
su verdadero padre y el adoptivo formaron un grupo junto con otros diez
hombres. Necesitaba huir hacia ninguna parte; pero en el fondo algo le decía
que debía reflexionar.

Capítulo X. El Carro y El Loco.

Bajo el parasol de los copados eucaliptos, Matías continuó sobando a pierna
suelta. Mientras Cándido se devanaba los sesos con lo leído. Poco a poco
estaba aprendiendo a convivir con lo que innegablemente formaba parte de
su vida. Sus convicciones políticas eran laxas; pero aún sí tenía algunas
conclusiones claras: durante la guerra civil convergieron muchas ideologías
que simplemente se tradujeron en dos bandos. Se podía decir que el terror
bañó a ambos mares del infortunio: los más débiles como víctimas y los más
fuertes como opresores. Incluso para la gran mayoría de la población no
estaba tan clara su postura ideológica que le habíatocado defender.
Cuando comenzó el viaje tan sólo le había preocupado Aída. Ahora sin
embargo no podía mostrarse impasible por la situación depresiva de la
gente. Veía en personas como el sargento unas ansias locas por discernir la
realidad.

Había leído sobre algunos de los escritores mencionados, y consideraba
oportuno que él también debía plasmar su pensamiento.

Escribiría una especie de diario en donde mostraría sus vivencias. Esto le
ayudaría a tener una visión más analítica.

Como Camilo le enseñó; ésta era la mejor forma de desahogar sus temores.
Por respeto y en honor a su ardua entrega no escribiría ni una sola palabra
sobre planteamientos filosóficos; sin haber leído antes su libro.
Pero antes había prometido escribir a Aída; así que sin más rodeos se
dispuso…

“Para la niña de mis sueños…

Hace días que partí, y no hay momento que no piense en ti. He tenido
contratiempos pero ahora estoy preparado ante cualquier adversidad.
En las primeras jornadas fui a pié. En estos momentos viajo en carro. El
hecho de ir de pueblo en pueblo, facilitará la búsqueda de un buen trabajo.
Te he escrito un poema. Espero que te guste.

Aparte, a mi regreso te regalaré mi diario. Me encuentro bien y me divierte
conocer cada día otros lugares. Pronto estaré a tulado.

Te hecho mucho de menos. Te quiero.

“La noche desaforada por tu ausencia…

Sólo tu caricia como recuerdo.
Sólo tu mirada clavada,

Como un puñal

De digna muerte.

Sólo lo vivido

Y lo que queda por vivir contigo.
El sol nos sonreirá

Como a los niños la candidez.
De vivir por vivir,

Sin pensar.

Sólo jugando

Con el barro

De nuestras vidas”

En otra cuartilla continuó escribiendo. A sabiendasque éste otro texto no se
lo enseñaría jamás; pues no quería causarle mayor desazón...

“¿Por qué se me niega la vida?

¿Por qué la pesadumbre de esta complicada conciencia?
¿Cómo encontrar al niño que fui?
Aquella inocencia

Que tan poco tiempo duró.

Ser feliz cómo un pájaro. Libre y humilde.
¿Por qué soñar despierto?

¿Cuanta caricia efímera

En todo sueño?”

Se dispuso a releer para su corrección, la que sería su primera carta, cuando
fue interrumpido por alguien que se acercaba.

A unos veinte metros Rebeca alzaba sus brazos con entusiasmo. Cándido le
devolvió el saludo. Rápidamente guardó el papel y el comunicado en una
pequeña maleta de piel. El carretero ducho en la peletería hacía todo tipo de
útiles con la epidermis de cualquier animal. Y viendo cómo el chico
guardaba sus papeles tal cual guardase un tesoro, no tuvo ningún reparo en
regalársela. Sellando así la amistad.

Cándido observó sus poses… entrando en una especie de trance...
En un primer pensamiento, tan temerario cómo fugaz, se imaginó en el
paraíso ante el ángel más hermoso. Rebeca era tan bonita que incluso de
lejos irradiaba luz. La tentación más inaccesible y temerosa que un hombre
podía poseer. Con sus hijos dormidos y un marido rendido tras largos días
de nomadismo; ella se sentía sola, desarropada y tremendamente disponible
para el acto sexual.

Se había fijado en Cándido, no porque le pareciese un chico apuesto, sino
porque emanaba todo aquello de lo que carecía. Con Matías apenas
mantenía comunicación, el cariño escaseaba y su actividad sexual había
desaparecido tras su quinto hijo.

En un segundo pensamiento dio rienda suelta a su libido…

Correteaba tras ella, rodeado de prematura primavera. La acorralaba y la
obligaba a tenderse sobre la hierba. Entonces acariciaba su cuerpo
palpitante. Ella al principio se oponía; pero luegole pedía continuar.
En un tercer pensamiento, tan veloz como su desenfreno, apareció Szandor.
No eran las manos ni el cuerpo de un ser humano…

Una gran bestia de color pardo atrapaba a Rebeca en una gran bola de
fuego. Con sus garras la desgarraba y con su falo escamado la penetraba
brutalmente. Paradójicamente Cándido se sentía culpable de la acción. Su
instinto animal parecía resurgir desde que conoció su verdadera identidad.
La misión a la que había sido encomendado terminaba por cumplirse...
Rebeca tendría a su sexto hijo y sería de la estirpe del Oscuro.

En un cuarto pensamiento, tan fugitivo como los demás, quiso reprimir
todas las ideas… De forma brusca despertó, y propinó un empujón a
Matías.

-¿Qué diablos haces?... ¡Maldita sea!...

La visión fue muy dura… su subconsciente lo había traicionado. Hacía poco
escribió sus más puros sentimientos; y de repente, todo tornó a una
situación insoportable… Sintiendo un gran peso en la nuca.

Durante estos estados incontrolados de conciencia se creía cuando menos
un enfermo. Luego recapacitaba y aseveraba que el pensamiento era muy
complejo y difícil de controlar. De este modo podía justifbicar la excitación
y los temores más reprimidos y salvajes.

-Lo siento, no era mi intención…

Debo preguntarte algo que me atormenta…

Dime… en tus largos viajes, ¿has conocido algún médico?...

-¿A qué viene esa pregunta?

-Bueno, no te lo he comentado antes, pero es lo que realmente busco...
Un médico que sepa diagnosticar y curar a mi novia. Está muy enferma y los
que la han visto, no dan esperanzas… son veterinarios, curanderos y
médicos sin especialización.

(Matías no supo reaccionar. Luego como si el remedio de todas las cosas
estuviese recogido en un mismo lugar; señaló el camino a seguir).

-Mi tío Braulio es un hombre sabio. Seguro que nos puede ayudar.

Se dirigieron hacia el interior del poblado, cada uno pensando en su
principal preocupación. Matías no podía desenmarañarse de un mal sueño
en donde su mujer lo engañaba... Mientras Cándido cultivaba su sentimiento
de culpabilidad. Anteriormente siempre se había recluido en Aída, en Juana
o Teresa. Ahora sin embargo todo le parecía contradictorio.

Apenas tenía recuerdos de Samuel. Y los que tenía,siempre los relacionaba
con una escena violenta.

Embarcado en alta mar; cuando regresaba, siempre lo hacía en estado de
embriaguez. Aunque nunca
lo vio golpear a su madre, ahora podía
comprender que este fuese el detonante de la ruptura.

Entonces le afloró otro de sus grandes traumas…

“Entraba en una habitación y cerraba la puerta; pero Samuel la conseguía
abrir. Luego venía otra habitación y otra puerta, y aquello nunca acababa.
La obsesión por las puertas llegaba a tal extremo, que cuando estaba en el
interior de una casa, no soportaba ver una abierta. Como si en cualquier
momento pudiese entrar su mal tratador.

Su empatía con aquel señor de tenebroso semblante siempre estaría
justificada. Aunque sus actos fuesen atroces, según decían, con él siempre se
porto bien. Szandor por un tiempo ocupó la figura paterna que tanto había
añorado.

Llegaron hasta una casucha de chapa y barro.

Hundido en sus cabellos, un hombre de tez morena les dio la bienvenida.
Ataviado con lustroso ropaje de raso. Braulio a simple vista parecía un
hombre complejo. Como si estuviese por encima del bien o del mal… luego,
ahondando un poco en su persona, se reconocía una condición sencilla.
Poseedor de un único tesoro: acoger a todo aquél que gustase de su
compañía.

La mañana fría era alentada por su trato caluroso. El aposento estaba
impregnado de serenidad. Y como si volviese amanecer, el sol reapareció a
través de las ventanas. El aire resopló rozando los visillos y las bisagras de
los marcos, tallados con envolturas de otros tiempos…

Como buen mercader llevaba en su sangre la mezcla del oportunismo y la
picaresca. Tan necesaria para poder sobrevivir. Pero sabía diferenciar cuando
estaba en el mercado, y cuando en casa. Cuando sus servicios estaban
determinados por el arte de la convicción, y cuando por el arte de la
adivinación y la ayuda a los demás.

-Buenas tardes nos de el Señor. Aquí dos perdidos de sombra y penumbra,
con más hambre que el resuello de una harmónica.

-Buenas son, tarde también; que aún estoy esperando la leña que me
prometiste.

-¡Bueno!, ¿ya has gastado la que te traje la semana pasada?...

Mi tío es un hombre estudioso, y no hay noche que no vele.

Le gusta tanto un libro como una mujer… ¿pero quién lo iba a soportar?

-Anda calla tu lengua viperina y preséntame a tu amigo. Seguro que tiene
algo mejor que contar. (Cándido permaneció callado. El carretero los
presentó y se dirigió hacia una estantería en donde las botellas daban algo de
colorido al riguroso negro).

-Este jodido viejo tiene los mejores licores de la comarca. No sé cómo lo
hace, pero antes de morir, tiene que desvelarme sus secretos. Me hago viejo,
y el relente no perdona. (Cogió una de las botellas y le pegó un gran buche.
Saliendo le un hilillo por la comisura de los labios. Para pasar por el cuello,
hasta manchar la camisa).

-Cándido es un buen amigo. Lo llevo conmigo hasta… bueno, ya sabes,
tiene un problema. Quizá puedas ayudarle.

-Ven conmigo.

(Sin ningún reparo, Braulio cogió de la mano a Cándido y lo llevó hasta una
habitación. Tras cruzar el umbral con una cortina de palillos; lo invitó a
sentarse en un sillón cubierto de sábanas blancas.

Aquél habitáculo era muy reducido, pero la profundidad se conseguía
mediante espejos colocados unos frente a otros).

-¡Matías, prepáranos una infusión de manzanilla, con anís, miel y canela!...
¡Avísame cuando vayas a entrar!... ¡y no te pases anisando!

Cándido se sintió como un conejillo de indias a punto de ser diseccionado.
Entonces recordó a Serafín. A diferencia de éste, el herrero pese a su
misticismo trasnochado le inspiraba cierta credibilidad. Por tanto se
preguntaba si debía pasar por otra sesión de oscurantismo, antes de
formular su pregunta.

-Te puedo ayudar con alguna dolencia. Tengo conocimientos profundos
sobre las plantas. Si por el contrario necesitas orientación para llegar hasta la
raíz de un problema; necesitaré de alguna arte adivinatoria. Debo conocer tu
pasado, para poder proyectar tu futuro. Para empezar has de decirme: si te
encuentras a gusto aquí.

-Bueno, su compañía es grata. En realidad no es para mí. Busco un médico
para mi novia que sufre una grave enfermedad.

-No subestimes los antiguos remedios. Las plantas son el sustrato de la
medicina. Tampoco debes rechazar el arte de la interpretación. Tus
fantasmas malviven contigo. Has desatado tu lado oscuro y no sabes cómo
ponerle fin. Tu rostro es el de alguien que huye de sí mismo.

(Cándido no lo podía creer. Aquél desconocido a las primeras de cambio le
estaba sugiriendo que su vida no era del todo normal).

-Perdone, pero no le entiendo, ¿qué relación tiene mi pregunta con lo que
me cuenta?

-El racionalismo niega cualquier otra realidad. Como si pudiéramos
controlar todos los fenómenos naturales; dándoles una explicación. Como si
controláramos el pensamiento y todo girara entorno a él.

Yo no niego la importancia de canalizar nuestra vida de forma racional. Solo
digo que el subconsciente es irracional e imposible de clasificar.
(Se levantó, dirigiéndose hacia una de las estanterías; en donde se apilaban
los libros en aparente desorden. Tomó uno de ellos, lo abrió por sus
primeras páginas y comenzó a leer. Cándido no le interrumpiría hasta saber
adónde le llevarían sus indagaciones).

-"Cada uno de nosotros proyecta una sombra, tanto más oscura y compacta,
cuanto menos encarnada se halle en nuestra vida consciente. Esta sombra
constituye a todos los efectos un impedimento inconsciente que malogra
nuestras intenciones". Esto fue escrito por un filósofo alemán llamado Carl
Gustav Jung, al que simplemente tacharon de loco.

Todo el reino animal se rige por el instinto básicode la supervivencia.
Cuando tenemos cubiertas las necesidades básicas no reparamos en ello.
Lo único que podemos clasificar son los estados de conducta y tener en
cuenta que todos nacen como defensa ante el medio natural.

Nuestros miedos son construidos a partir de arquetipos sociales impuestos.
Arquetipos que el subconsciente colectivo ha proyecto a lo largo de la
Historia. Si esa simbología nos atormenta, es porque no la hacemos
consciente o simplemente no la sabemos descifrar.

(Cándido quedó perplejo. No supo que contestar. Braulio se sentó de nuevo
y abrió un cajón que había bajo la mesa. De él sacóun objeto envuelto en
un paño. Entonces se escuchó a Matías con tono de hilaridad).

-¡Aquí tenéis!

-Déjalo aquí y sal un momento, por favor.

-Ahora vengo. Voy a casa, a ver si han llegado los chicos. (Se marchó
canturreando. Cándido por un momento se sintió abandonado, como fuera
de lugar. Braulio pegó un sorbo y continuó exponiendo sus ideas).

-Es bueno para el reuma y el aparato respiratorio. (Hizo una breve pausa)

-No conozco ningún médico, lo siento. Soy autodidacta. Desconfías de mí
porque soy gitano y vivo en una vieja chabola.

-No desconfío de usted. Su enfermedad es muy grave. Requiere de alguien
especializado. Creo que podrías ayudarme de otra manera, pero no tengo
dinero para pagarte.

-Calla, eres amigo de Matías, y con eso me basta. Di, ¿qué puedo hacer por
ti? (Cándido se metió las manos en los bolsillos)

-Bueno, quizá usted sepa de qué plantas se tratan. Las he tomado desde
pequeño. (Entre sus dedos se le escurrieron restos de hojas grisáceas y
moradas. Quedando tan solo unos pocos granulados sobre las arrugas
ennegrecidas de la palma. Braulio se aproximó a observar detenidamente. Al
instante su mirada felina quedó envuelta de estupefacción e incredulidad. A
ciencia cierta las conocía).

-Esta es una planta muy común. Cualquier persona la rechazaría por su
simple aspecto y mal olor... En su estado natural parece inofensiva, pero no
hay animal que no sepa de su reacción. La Mandrágora es peligrosa e incluso
letal; por medio de sus efectos podemos trasladarnos a mundos de ensueño.
Pero no es la única que has consumido. También hay restos de otra que no
consigo averiguar. No es endogámica ni de ésta, ni de otra región del país.
(El ágil anciano se levantó de nuevo para coger otro libro).

Después de unos minutos rebuscando, marcó con su dedo lo que tanto
ansiaba encontrar.

-Sí señor, la otra planta proviene de Sudamérica y se llama La Ayahuasca.
Sus principios también son alucinógenos y con ellos somos capaces de
controlar la voluntad de los demás.

-Perdone, ¿pero quiere decir?

-Es evidente que la puerta de tus miedos ha sido abierta con la llave del
veneno. Estas plantas no las tomaste en un principio por pura convicción.
Alguien te creó la dependencia para matar tu voluntad.

-Bueno, hubo un hombre... mis hermanos y yo tomábamos ciertos brebajes.
Jugábamos a imitar a ciertos animales, y otras cosas que no recuerdo con
claridad.

-Estas plantas sirven para atraer nuestro lado oculto. Sin una buena
orientación puedes caer para siempre en la locura.

Debes tener una gran fortaleza mental para no haber sucumbido. Si te lo
propones, tu dependencia desaparecerá con el tiempo. (Asentaba en todo
cuanto decía)-Son muchas las cosas que me ocultas, y no quiero presionarte.
Puedes encontrar por ti mismo las respuestas a tus inquietudes.
(Destapó el objeto, que desde hacía rato había colocado sobre la mesa).

-Las cartas pueden orientarnos.

-Bueno. Sí, claro… es que no creo en esto.

-Tengo dos teorías; ¿quizá quieras escucharlas?

-Si, si.

-En sus dibujos aparecen los símbolos sobre nuestro subconsciente. Así que
solo es cuestión de interpretar. Y una segunda, donde se afirma que existen
fenómenos paranormales o metafísicos. Los cuales no podemos alcanzar a
comprender; si no es mediante las artes que traten en sí mismo el misterio.

-No creo que me haga mal...

-Estas son las cartas del Tarot de Marsella. Me parecen más ajustadas a tu
carácter. Las españolas son demasiado crudas a veces.

(No entendió muy bien su insinuación. Conocía bien los naipes... era el
juego más demandado en cualquier casa de pobre. Sobre todo en noches de
invierno).

-Habrás jugado innumerables veces con ellas, pero nunca te habrás parado a
analizarlas. Las cartas han evolucionado desde susorígenes como cualquier
otro arte. Los primitivos ya dibujaban sus inquietudes en el interior de las
cuevas. Estos dibujos recogen las esperanzas y las desilusiones de la gente.
Cada gesto, color y forma están por un motivo concreto.

(Para Cándido aquella esperanza no era otra que encontrar un médico lo
antes posible. Y tristemente otro día menguaba, sin conseguir sus
intenciones. La superchería, el ilusionismo y el juego de palabras terminarían
derivando en la resignación. Aída no se curaría con buenos gestos ni
pinturas grabadas sobre cartones).

-Nuestra vida puede ser modelada si sabemos interpretar los elementos de
los que disponemos. (Cándido no salía de su asombro… aquellas mismas
palabras las escuchó en boca del herrero. De nuevo la casualidad rozaba lo
indescriptible).

-Utilizaré la tirada celta, sólo con Arcanos mayores. Ten fe e intenta
descubrir tu pasado. (Se preguntaba que beneficio podía tener el hecho de
reincidir en sus malas experiencias).

La noche llegaba prematura. Los últimos destellos desaparecían en el
horizonte. Braulio hizo una breve pausa para abrir el cajón y coger unas
velas. A través de las ventanas ahora entraba una brisa cortante.
La habitación quedó envuelta bajo un halo de luz tenue.

A Cándido dejó de parecerle tan bonachón como al principio. Sus gestos
eran propios de una persona perdida en los libros.

Los dibujos tomaban formas extrañas y la quietud de la luz quedaba alterada
con el movimiento deslizante al barajar.

-Haz un corte con tu mano izquierda, pues es tu lado femenino el que ha de
hablar. (Una idea muy arraigada en la cultura popular era que el cerebro
estaba dividido en dos hemisferios. Uno más analítico y programador, y otro
más primitivo y espontáneo.

En el convento leyó algunos libros sobre la estructura cerebral;
descubriendo que esto no era tan simple…

En la masa gris se interconectaban los distintos lóbulos a través de millones
de nervios y cortezas.

En una zona concreta como el lóbulo frontal se localizaba los estímulos y
movimientos más instintivos. Pero ésta a su vez no se podía desvincular de
los procesos interpretativos de la región occipital o de las sensaciones
propias del lóbulo parietal o temporal. Y viceversa.

Yendo más allá; dio por hecho que sus tétricas visiones, los fogonazos y la
doble polaridad ante el reconocimiento de algunas cosas; podían deberse a
un deterioro de su zona occipital. Provocado por las palizas que durante
años sufrió de Samuel).

Braulio comenzó a descubrir cartas sobre la mesa…

-Tu pasado comienza con un Arcano muy significativo: "La Estrella".
Seguido de "La Torre", "La Sacerdotisa", "Los Enamorados" y "La Muerte".
Has nacido bajo el influjo de una mala estrella, deahí su posición invertida.
A lo largo de tu vida los contratiempos no han cesado.

“La Torre” representa el suicidio mental o físico de algún familiar. Una
tragedia que te ha marcado de por vida.

Posteriormente tu estado depresivo se transformó en una situación estable.
Una señora amable te acogió y de nuevo la espiritualidad y la esperanza
llamaron a tu puerta. Poco después conocerías a la que hoy es tu compañera.
Renaciendo el amor.

Pero al poco tiempo todo declinaría.

“La Muerte” raras veces es interpretada como tal. Aquí nos muestra el
cambió, la catarsis o transformación por un motivo importante. Ya fuera por
un traslado o una enfermedad. Cuando acabe con los Arcanos mayores,
puedo cubrir con Arcanos menores. Así concretaremos aún más.
(Cándido se mantuvo en todo momento reflexivo y atento).

En el presente, con reminiscencia de un pasado no muy lejano, le siguen:
"El Mago", "El Loco", "El Carro", "El Mundo" y "El Diablo".
“El Mago” representa el hombre en armonía con los distintos elementos.
Al estar junto a “El Loco”, interpreto que eres tu mismo en tu andadura
particular. Esperando cumplir un propósito que no llega, y que se confunde
con la filantropía de este otro Arcano: “El Mundo”. Como si lucharas
contra tu alma; y no supieras distinguir la naturaleza de las personas que te
rodean. Siempre viajando en un Carro de huida, pues también sale invertido.
Posees los conocimientos de un mago; idealista y amante de la vida, pero tus
pasos son torpes y dependientes de los demás.

“El Diablo” es la parte materialista que te falta.

Perderás algo de tu candidez para lograr en parte tus objetivos. La picaresca
para poder sobrevivir. Los placeres carnales como desahogo del alma. La
mentira como compañera. La visión de la cruda realidad sin los vendajes de
la falsa esperanza.

Por último, tu futuro está marcado por "El Emperador", "La Emperatriz",
"El Sol" y "La Justicia". Después de mucho meditar, sacarás grandes
conclusiones que te servirán como empuje para seguir luchando.
“El Emperador” es el poder material. La confianza en sí mismo.
“La Emperatriz”, la mujer que te dará la seguridadque necesitas. El poder
del dinero, la estabilidad y la seguridad ante lospequeños problemas.
Este estado de fortuna queda reflejado en el Arcano “El Sol”. Relucirás
como una estrella. Pero te darás cuenta de que la felicidad son breves
momentos en la vida.

“La Justicia” invertida, da muestras de que ésta a veces no nos corresponde
como creemos merecernos. Comprenderás que la resignación no es una
asignatura para ser enseñada.

En un principio aquello se le mostró como una mera ilusión. Como si un
presunto embaucador representase una escena ya ensañada. Luego como si
la estancia se envolviera con tintes hipnóticos, sus fantasmas más recónditos
reaparecieron. Braulio al igual que Serafín, también era sabio en su materia:
la interpretación de los símbolos y los remedios de las plantas que la
herencia oral le había legado.

Aunque no dejaba de reconocer que sus conclusiones eran muy generales y
simplistas. Cualquier persona podía perder a un familiar, haber hecho un
viaje o padecer una depresión. A diferencia le preocupa enormemente la
idea de su ruptura con Aída.

-Bueno, espero haberte servido de ayuda.

-Sí claro. Son muchas las cosas que me aconsejas. Las tendré en cuenta.

-Si quieres preguntarme algo más.

-Hay una carta que pude ver en uno de mis sueños. (Apuntó a “La Torre”).

-¿Aparecía junto algún familiar?

-Sobre un mantel. De repente se oyó una gran explosión y aparecieron
personas mutiladas en unas tumbas.

-En tus preguntas, te respondes. (Creía estar volviéndose loco. La secuencia
se repetía. Su vida como bien se reflejaba en la tirada, parecía un carro
guiado por un loco. A la deriva y con unas ruedas que siempre giraban al
mismo punto de partida. Entonces comprendió el simbolismo de aquel
arcano... En la visión se mostraba la muerte de sus abuelos y la de otras
personas tras una gran explosión).

-Debes buscar a un neurólogo. Sólo puedo orientarte en tu búsqueda.
(Cándido captó al instante su apunte. Se preguntaba cómo podía saber sobre
el problema de Aída. En ningún momento mencionó que podía tratarse de
un problema neuronal).

-Estoy perdido. No dispongo de dinero.

-Debes dirigirte al Monasterio de Alpandeire. Allídisponen de médicos.
Como monjes al servicio de Dios; no te negarán auxilio.

-Por fin algo de luz.

-No decaigas amigo. Te dejaré un mapa, detallando por dónde has de ir.

-No sé cómo agradecértelo…

-Bueno, podrías visitarme, cuando tu amiga se recupere.

Sería un gran honor, ser tu padrino. (Cándido río a carcajadas. Hacía mucho
que no lo hacía con tanta vehemencia.

Tras el arresto se divirtió con Matías; pero aquella fue más bien una risa
impulsiva. Ahora lo hacía consciente y de alegría. Una vez más avivó su alma
con la esperanza).

-“Somos lo que el destino nos depara, si nuestro valor y el azar nos lo
permiten… Entonces, ¿no somos el destino mismo, el fracaso o la misma
levedad tras la conquista?... (La despedida concluyó con otra cita. Cuya
lectura para Cándido era bien simple... “continuar luchando”).

Como era de prever, tomó el camino opuesto al poblado. No podía dormir
en casa de Matías. No confiaba en Rebeca, ni en sus propios instintos.
Guardaba fidelidad a Aída y consideraba su virginidad como un regalo de
espiritualidad. Además Braulio había destapado el baúl de su pasado. Pronto
descubriría su relación con los asesinatos. Sin olvidar que viajar con Matías
le hubiese demorado en su búsqueda.

Con Serafín aprendió que las personas viven la realidad tras el velo de la
apariencia y de la doble moral. Con Braulio además, que tras ese velo se
esconden nuestras sombras… aquellos temores ocultos.

De este modo pensó que sus regresiones desaparecerían con el tiempo...
Siempre y cuando las hiciera consciente, y las asimilara como parte de su
vida. Diferenciando entre las alucinaciones que le provocaron las drogas, los
actos desnaturalizados de los demás y la pura realidad.

Capítulo XI. Encrucijadas.

La tarde refrescaba con premura, cierzo que barruntaba ventisca.
Los caminos se estrechaban. Atrás quedaba el ajetreo de la multitud y la
amplitud de la campiña.

Después de cruzarse con varias personas sin habla;se internó en el interior
de la breña. Las indicaciones estaban desgastadas; pero los senderistas no
tenían mayor vicisitud que evitar la indómita maleza y continuar por un
camino de cabras.

A unos veinte kilómetros sentido este llegó hasta el monte Saturnino.
Luego tomó por uno de sus senderos, hasta la pedanía de Campanillas. Un
abrevadero de aves, en donde según Braulio se escondían los bandoleros.
El mismo que creía en la predicción; le dio un mapa detallado para llegar
hasta el monasterio; desvelándole el nombre del abad. El mismo que creía
en el buen corazón de los monjes; le advirtió sobre ciertos rumores que
rondaban en el mundo gitano... Una sospecha poco fundada sobre algunos
indigentes que entraron en la abadía y no volvieron a salir.

El camino subía levemente hasta una ladería. Dispuesta para el descanso con
un par de bancos de madera. Sentado pudo observar que el sendero
continuaba. Mientras a su espalda apenas inapreciable, una minúscula
baranda de madera invitaba al desvió.

Tomó por éste otro camino. Después de unos pocos metros la vereda se
hizo transitable. La tierra había sido limpiada de peñascos y a ambos lados
los cipreses se erguían intangibles hacia el cielo.

Cándido se sintió minúsculo. Pero aquella pequeñez no era insignificante ni
molesta. Era una pequeñez en consonancia con su condición y todo cuanto
le rodeaba. En consonancia con su levedad.

En un paraje alejado de la mundanal pretensión material, y de la absurda
aceleración de hombres que nunca llegaran a conocerse a sí mismos...
Trasunto de la naturaleza y del orden cósmico, florecía el “Monasterio de
Alpandeire”.

Levantado en el centro de una meseta, donde la fijación de cualquiera por su
grandeza, no sería más que el punto de partida ante la inmensidad del cielo.
Presidida por un pórtico con un Cristo Pantocrátor y unas filigranas
mudéjares. Una robusta puerta y dos luminarias litúrgicas a cada lado.
Con un emblema sobre una cruz latina adonde se leía: “Laudare, Benedicere,
Pradicare”… Que al momento tradujo: “Alabar, Bendecir, Predicar”.
En cada testero del muro la terminación de varios ábsides, con sus
respectivas troneras para permitir la entrada de luz.

En su parte septentrional, un fortificado crucero yun cimborrio en donde
descansaba una majestuosa torre, guarneciendo por completo el recinto.

Tomó la aldaba y golpeó con fuerza varias veces. Tras varios minutos, un
Hermano acudió para abrir la pequeña trampilla de la puerta.

-Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

-Buenos días, señor. Me han informado que en el monasterio se halla un
médico de reconocido prestigio… ¿sería posible hablar con él?

-Te han informado mal. El no vive aquí. Sólo vienea recoger plantas.
Está doctorado en medicina general pero no pasa consulta. Se dedica a la
ayuda humanitaria. Ahora no sabría decirte de su paradero.

-Señor, quizá alguno de sus hermanos lo sepa. Necesito ayuda urgente para
una amiga.

-Hijo mío, será mejor que te dirijas al hospital de la ciudad.

-¿Qué ciudad?

-Veo que no eres de aquí. A la única ciudad de toda la comarca: “Altos de los
Monteros”. En dirección noroeste, poco después de la presa de “Los
Perdidos”.

-Hermano, no hay nadie tan perdido como yo. ¿No podría entrar y anotar
las indicaciones en este mapa? Necesito un especialista, y en esos hospitales
no atienden a gente como yo.

-Has llegado en mal momento. Los Hermanos ya se retiraron a sus celdas
tras el rezo. Además no se me permite atender a estas horas.

-Por Dios, no sé adonde dirigirme o donde pasar la noche...

-Hay una posada a unos doscientos metros desde Campanillas hacia Villa del
Quebrado. Lo siento de veras… son muchos los que piden hospedaje, y
como comprenderás es imposible atender los a todos...Puedes venir mañana,
si lo prefieres. Pero como ya te he dicho, Judas no está. Y los demás solo
sabemos de medicina natural.

-Está bien, me acercaré a primera hora. Buenas noches.

-Que Dios te guarde y guíe.

Pasó otra noche a la intemperie. Improvisó con ramas un pequeño refugio y
no tuvo más dilemas que caer bajo el manto de la somnolencia. Ni la fina
lluvia ni el viento alteraron su descanso.

A la mañana siguiente, se dirigió de nuevo al monasterio. Estaba decidido a
hablar con el Abad y documentarse sobre la enfermedad de Aída.
Las puertas se encontraban abiertas a todo aquél que lo deseara.
Presto atravesó la entrada hasta el recibidor. Un monje daba información a
varias personas. Cándido dio los buenos días y esperó su turno. Por la
conversación con uno de ellos, supo que se trataba de fray Tomás. El monje
encargado del orden en los repartos. Al parecer diariamente daban de comer
a unas veinte personas. Dos días a la semana recogían ropas y utensilios
usados que entregaban a los necesitados.

Entre tanta gente y tanto bullicio, comprendió que no le reconocería de la
noche anterior. Así que cuando le tocó hablar, no quiso andarse con rodeos.
Preguntó directamente por Leopoldo y mintió sobre el motivo de su visita.

-Buenas días, señor. Me gustaría hablar con el Abad. Vengo de Mil Piedras y
pertenezco a un pequeño seminario de la Ermita de la Esperanza. Necesito
consejo sobre unos frescos que quisiéramos restaurar.

-Buenos días, joven. Veo que eres un alumno bastante decidido. A estas
horas el Abad se encuentra reunido en Oración. De todas maneras has de
identificarte y pedir cita con antelación. (En ese momento otro Hermano se
acercó).

-Buenos días, Bernardino. ¿Has visto a Leopoldo esta mañana?

-Buenos días, Tomás. No lo he visto aún. Hoy me queda mucho por hacer y
no he podido ir al rezo. No hemos acabado aún con la novena de nuestro
hermano Constantino, y ya hemos de celebrar el Ángelus como
advenimiento de Pentecostés. Vendrán Hermanos de otras órdenes, y
entonces sólo se fijarán en los pequeños detalles.

-No te lamentes. Haces una labor encomiable, y no siempre puede estar
todo perfecto.

Precisamente este chico necesita opinión sobre una restauración.

-Tengo que adornar todo el claustro, embellecer cada jirón de madera y
sacar brillo a la plata... todo debe quedar pulcroa eso del mediodía…

-Está bien, no te molestaremos. Veré lo que puedo hacer. Lo acompañaré
hasta su celda. Y si no se encuentra, pediré que lo acompañen hasta la
capilla. Si no te importa, encárgate de atender si viene alguien más. No me
demoraré.

-¡Ay, Tomás de mi vida!... no te tardes.

Cándido tuvo que firmar en un libro de registro. Además cedió el escrito de
Camilo como muestra de pertenecer al susodicho seminario de religión.
Tomaron por el claustro sentido este y a pocos metros se encontraron con
otro monje, podando rosas. Cruzaron uno de los arcos lobulados y pusieron
pie en el jardín.

-Puede que estemos de suerte. Buenos días, Julio.

-Buenos días, don Tomás. En que puedo ayudarle.

-Necesito que lleves al chico hasta Leopoldo. No puedo desatender…

-No te preocupes, necesito algo del invernadero. De camino preguntaremos
a los demás.

La curiosidad de Cándido fue saciada en pequeñas dosis, gracias a la
espontaneidad del joven. El cual le explicó que todo estaba muy alborotado,
debido a la llegada del presbítero más influyente de la Sede Episcopal.
Cándido no del todo contento, continuó preguntando por cuanto veía.

El monasterio había sido construido bajo una concepción totalmente
simétrica. Un cuadrado con cuatro vértices bien definidos...

El recibidor dividía la galería del claustro en dos zonas: oeste y este.
Ambas con cuatro celdas, con cabida para dos monjes en cada una.
El Abad tenía la suya propia. Y tan solo Nicolás, el campanero, como caso
excepcional dormía en el campanario.

Contiguo al claustro oeste se hallaba: el invernadero, el semillero, la
despensa, la casa de huéspedes, y por último los establos.

Contiguo al claustro este: el refectorio, la cocina, los baños y un estanque.
Por último, la celda del Abad adosada a la torre con acceso directo a la
capilla.

En la parte central: un frondoso jardín con hermosas fuentes ornamentadas,
que llegaban hasta los píes de la cilíndrica torre.

El interior de ésta se dividía a su vez, en una antesala con tres accesos: la
biblioteca con la sala de las artes, la capilla propiamente dicha y la subida al
campanario.

Detrás del edificio: El Campo Santo, y el campo de cultivo.

Ahora eran diecisiete Hermanos; pues recientemente había fallecido
Constantino. Un anciano que pasó a mejor vida tras superar el siglo de edad.

Tomás era responsable de visitas, ceremonias y eventos.

Bernardino del mantenimiento general.

Cristiano y Román de la huerta y los animales.

Julio con Venancio de los jardines.

Pedro y Javier encargados del semillero y el invernadero.

Ricardo de la despensa, el horno de pan y la contabilidad.

Andrés de la cocina. Jerónimo y Hernando de la capilla.

Nicolás del campanario. Normando y José de la biblioteca.

Miguel de la sala de las artes. Y Leopoldo Abad… padre en la jerarquía y
cabeza pensante en cada acción comunitaria. Venerado por todos como
intercesor ante Dios. Y Santo Padre por su entrega encomiable).

De camino al invernadero se encontraron con Venancio. El cual aseguró que
Leopoldo estaba con Andrés en los aledaños de los comedores.
Los jardineros mantuvieron una breve conversación sobre unas simientes y
unos bulbos nuevos. Venancio se dirigió por el pesticida que su compañero
demandaba; y éste con Cándido prosiguieron.

El paraje era paradisíaco. Caminos circundantes de hermosas flores...
buganvillas, saúcos y madreselva. Por uno de ellos apareció Ricardo con un
carro repleto de comestibles. Brevemente se presentaron. Confirmando su
encuentro con el Abad. Julio dio por concluido su cometido; aunque por sus
gestos parecía muy interesado en posponer la conversación para otro
momento.

-¿Eres seminarista?

-No, solo estudio el catecismo. Vengo por encargo del párroco de mi
pueblo. Quizá más adelante me lo plantee.

-Vivir al servicio de Dios es una vocación muy digna.

-Supongo que es muy gratificante ayudar a los demás.

-Siempre que quieras ayudarte a ti mismo.

Pero no te confundas, la vida espiritual es abnegación y rechazo de todo
aquello que nos quiere corromper. (A Cándido le pareció un hombre un
tanto rígido en sus palabras)-Supongo que es mucho lo que ignoramos.
(En ese instante se ofreció en ayudar le con el carro).

-Nunca se cómo contentar a este cocinero. Estoy harto de hacer inventarios.
No sabe aprovechar los alimentos. Necesita de un buen ayudante. O mejor
dicho, necesitamos de un nuevo encargado en la cocina.

-¿No cocina bien? (Cándido quiso quitar acritud al comentario)

-Es un pobre diablo.

El refectorio era un amplio edificio construido en piedra. Con grandes
ventanales orientados al sol.

Bordearon la puerta principal y tomaron por un camino de arenisca. Andrés,
el cocinero, estaba sentado en el descansillo cortando patatas.

-Hombre de fe… ¿vienes acompañado? (Andrés parecía el típico cocinero
diligente e ingenioso. Cándido comprendió al instante que se diferenciaba
mucho de Ricardo, más formal y serio).

-Como cada día, te traigo lo necesario.

-¿Y este joven?, ¿nos viene a ayudar en los preparativos para el gran
encuentro?

-No, solo tiene concertado una cita con nuestro Padre.

-Pues no estaría mal un poco de ayuda. Su juventud traería algo de savia
nueva.

-¿No está contigo Leopoldo?

-No, ya se fue. Me explicó por encima cómo vamos a afrontar la jornada de
pasado mañana...

Esta tarde tenemos una reunión con Bernardino y Tomás, tras el responso
de nuestro Hermano Constantino. Entonces ultimaremos los detalles.

-Comer carne, será como siempre nuestra gran discusión.

-¡Vamos chico!... te enseñaré la cocina y el comedor.

(Andrés quiso desviar la atención, por no entrar enun viejo dilema. Cándido
percibió un trasfondo aún más complejo. Se separaron de Ricardo).

-No le hagas caso… es un poco gruñón. (La enorme cocina estaba bien
dispuesta. Las ollas alineadas, sin amontonamientos y fogones sin grasa).
El refectorio estaba dividido en dos zonas diáfanas. Una donde comían los
indigentes, a eso del mediodía. Y otra, donde comían los monjes a eso de las
dos de la tarde, junto a una tarima para el rezo. No sin antes bendecir la
mesa con una breve lectura del Nuevo Testamento.

Cándido comprendió que debía resultar molesto para Ricardo acatar
órdenes de Andrés. Siendo mayor que él, y con un puesto de mayor grado
en la jerarquía.

-Aunque se trabaje mucho, se vive bien. El Hermano Pedro me ayuda en los
momentos de bulla. ¿Comerás con nosotros?

-Bueno, sería agradable.

-El recogimiento y la Hermandad te engrandecen el alma, ¿sabes?...
Yo intento mantenerme al margen de las controversias teológicas.
Si quieres, puedes salir por la puerta principal… Leopoldo estará en su
celda; preparando algún salmo… Continúas hasta el final del claustro y
cruzas el jardín.

Cándido comprendía que todo en la abadía estaba confeccionado por una
razón. Cada monje tenía una labor bien definida y sincronizada con el resto,
como parte de un todo. Unos a otros se habían delegado la responsabilidad
de llevarlo hasta el Abad. Hasta que finalmente lo dejaron solo en un mundo
por descubrir.

La torre se erguía fulgurante como el gran corazón del lugar. Con rojizos y
almohadillados ladrillos, zócalos y frisos cubiertos de atauriques y arquerías.
Adosada a ella, la celda del Abad. Una construcción de blanca caliza,
grandiosa como la válvula operante de una fluida consanguinidad.

-Buenos días, peregrino… ¿qué te trae por aquí?...

(Leopoldo parecía esperarle. Se mostró alegre. Con mirada profunda.
Cándido sintió una paz indescriptible. Reconociendo incluso en su barba
cana los enigmas de la blanca santidad).

-Buenos días, señor. Vengo de Mil Piedras. Hemos organizado un seminario
para la restauración de los frescos sobre La Pasión de Cristo.

-Estupendo. Una labor hermosa. Aunque me resulta extraño que vengas
solo. Normalmente Tomás se ocupa del protocolo en el recibidor.

-Fui acompañado por los Hermanos, pero parecen muyocupados.

-En estos días lo estamos en demasía. Aún así intentaré servirte lo mejor
que pueda.

-Gracias Padre.

-Llamaré a Cristiano para que te acompañe hasta la casa de huéspedes.
Puedas tomar ropa, ir a los baños y descansar. Después del almuerzo
podemos ir a la sala de las artes. Hablaremos con Miguel, nuestro maestro
en las artes. Tiró de una soga que colgaba junto a la puerta. Al instante
sonaron dos campanadas. Viendo la perplejidad en Cándido, le explicó que
desde allí estaba directamente comunicado con el campanario. Con un
código especial para cada necesidad. Una campanada como llamada de
atención a Bernardino; siendo el monje ocupado delmantenimiento general.
Dos para llamar a Cristiano. Tres cuando requería a Ricardo en su propia
celda. Cuatro para convocarlos a todos en el recibidor. E innumerables veces
cuando se trataba de la llamada a la Oración.

-Padre, tengo un inconveniente.

-Tranquilo hijo, puedes hablar sin reparos.

-Bueno, de camino aquí me he quedado sin dinero, y no tengo que ofrecer a
la comunidad.

-No debes preocuparte por eso. “No solo de pan vive el Hombre”. Relájate
y disfruta de tu estancia. Luego proseguiremos con nuestra conversación.

-Gracias, Padre.

De camino a la casa de huéspedes, habló distendidamente con Cristiano.
Éste además de ser responsable del huerto, también lo era de atender las
primeras necesidades del Abad. De aspecto corpulento y presto al trabajo
físico; se reconocía cordialmente como hombre machaca del monasterio.

La casa de huéspedes era bien sencilla. Un habitáculo entre largo con diez
literas a cada lado con al fondo una chimenea. Una vez dentro lo acompañó
hasta un mueble en donde se apilaba la ropa. Se despidieron y quedó
tendido en una de ellas, replanteándose la situación… no debía precipitar los
acontecimientos. Creyó que de forma sutil, podía conseguir mucho más.
Preguntaría por la casa de correos, o si disponían de radio para comunicarse
con la casa de telégrafos en Mil Piedras.

Esto sería después de recrear una pantomima basada en la restauración de
unos frescos, que a ciencia cierta Leopoldo ya conocía. Y después de
averiguar todo cuanto pudiese sobre la enfermedad de Aída.

Pero ahora su cuerpo y su mente le pedían asearse, antes de ir a almorzar.
Como siempre el sopor pudo más que su voluntad. Cayendo de nuevo el
sueño y el delirio…

“Se encontraba desnudo caminando entre una legión de soldados. A su
alrededor todo perecía bajo una marea de malos presagios. Rodeado de
lenguas serpentinas que engullían el color natural de las cosas.
Niños correteaban en descampados de hambruna.

Acorazados sobre madres que amantaban a sus hijos.

Extremidades de cuerpos esparcidos como tiernos pájaros. Dorados castillos
se alzaban sobre mazmorras repletas de criaturas amorfas… Donde sicarios
del Maligno sodomizaban en bancos de tortura a niñas inocentes.
Martillos del genocidio golpeando frenéticamente enuna secuencia sin final.
Efluvios de un destino caótico…

Jinetes vociferando la llegada del Juicio Final. Elapetito voraz de hombres
que no calmaran su egoísmo. Y de nuevo, la gravedad del alma…
Dos siluetas danzantes en un precipicio, como náufragos en un jardín de
acero. Y tras la soledad, la muerte. La revolución: el éxodo efímero y
eterno…”

Despertó desconcertado, aunque con cierta sensación de alivio.
Tras el estallido mental, y quedar embelesados sus cincos sentidos; entró en
una burbuja mágica. El efecto placebo que solo podía proporcionarle la
meditación… a la espera de la catarsis. Comprendiendo al fin el sentido de
sus visiones...

Revivía el mal padecido de sus antepasados por pura sensibilidad, y en
honor a su memoria. No por ello debía entristecerse, ni sentirse
avergonzado. Ahora arropado, entre gente culta y de buen corazón, tomaría
las riendas de su propio destino.

Se levantó presto. Tomó algo de ropa y se dirigió al balneario.

Ya en el exterior, oxigenó con fuerza sus pulmones.

Eran muchos los Hermanos, pero quiso la casualidad que de nuevo se
topara con Julio.

-Sí que estabas cansado.

-Sí, he dormido algo.

-¿Has estado todo este tiempo durmiendo?

-Sí, ¿por qué?...

-Bueno, has dormido cuatro horas.

-¿Tanto? Increíble, parecía que el sueño trascurriese en un segundo.

-¿Cómo dices?

-No, nada…

-Andrés ha preguntado por ti. Seguramente te habrá guardado algo de
comida.

Leopoldo te nombró durante la lectura en el refectorio. Me encomendó
decirte que el responsorio de nuestro Hermano Constantino es a las seis.

-¿No sé si debo disculparme por mi actitud ante Andrés?

-Como prefieras. No te sientas obligado por los formalismos. La cena es a
las siete, y allí nos verás a todos.

-Voy a asearme; pero antes pasaré a saludarle.

-Bien. Si quieres verme más tarde, estaré en el invernadero.

-Gracias.

(Caminó unos veinte metros y otro monje que aún desconocía se dirigió a
él)-Buenas tardes, mi nombre es Normando. Soy el encargado de la
biblioteca. Solo quiero mostrarte mis respetos y mi ayuda en todo cuanto
necesites.

-Gracias señor. Luego me gustaría pasarme y consultar algunos libros.
Cándido no concebía tanta entrega.

Cruzó varios jardines y dejó la torre a su derecha. Llegó hasta la cocina y
observó a Andrés junto con otro Hermano, limpiando las últimas cacerolas.

–Buenas tardes.

-Buenas tardes, Cándido.

-Siento no haberos acompañado en la comida.

-Tranquilo. Entre nosotros estamos acostumbrados a las ausencias. Te
presento a Nicolás, nuestro campanero. Nicolás... éste es el chico del que
tanto hemos hablado. (Cándido quedó muy sorprendido. No sabía como
entenderlo: si como un cumplido o como una señal de desconfianza ante
una visita inesperada).

-Encantado. Si tienes hambre…

-Creo que esperaré a la cena. Ahora me dirijo a los baños; pero antes quería
agradeceros tanta generosidad.

-Espero que también seas tolerante con nuestros defectos.

-¿Cómo dices?

-Digo que todos tenemos nuestras rarezas…

No creas que las nuestras sean más soportables.

(Andrés le dio a entender que debía estar preparado para conocer el lado
menos agradable de la abadía).

-La convivencia siempre es complicada. (Nicolás avivó la llama).

-¿Tienes planificada la tarde?

-Sí, algo. Viniendo hacia aquí me encontré con Normando. Luego me
gustaría ir a la biblioteca.

-Me topé con Leopoldo… iba en busca de una planta. Al parecer José se
encuentra mal. Su compañero de celda es Normando… ¿no te ha
comentado nada?

-Pues no. Nuestro encuentro ha sido muy breve.

-Bueno, lo visitaremos cuando acabemos. No te preocupes; disfruta de tu
baño. Después nos veremos en el oficio.

-Bien. Gracias de nuevo.

Los baños se agrupaban en el interior de un entramado jardín. Donde los
setos y las acequias bordeaban la idílica estancia. Individuales y de pequeño
tamaño resultaban muy acogedores. El agua termal brotaba del interior de la
tierra, y la temperatura se mantenía constante gracias a la piedra caliza.
Fue extraño no encontrarse con ningún Hermano, en un presunto lugar de
reunión. Dando por hecho que la sobremesa era tiempo de lectura y
descanso.

Después del baño se acercó al invernadero. Leopoldoya habría marchado a
la celda de José. Y Julio le contaría los por menores de lo sucedido.
Llegó al mar de plástico. Y una vez dentro se encontró con el jardinero más
veterano.

-Buenas tardes.

-Buenas tardes, joven… ¿qué te hace por aquí?... ¿te entusiasma el mundo de
las plantas?

-Podría decirse que me he criado entre ellas.

-Entonces, ¿conoces sus propiedades…?

(Cándido fue condescendiente)

-Solo sé que la manzanilla es buena para el dolor de estómago, la melisa y la
pasiflora para el descanso profundo, la tila o valeriana para calmar los
nervios, el ajo purifica, y el romero quemado ahuyenta los malos espíritus.

-Sí, sabes más de lo que creía. (A Venancio le agradó el comentario.
Al instante con un noble gesto le invitó a avanzar).

Le explicó la utilidad que suponía la invención del invernadero...
Una copia del efecto natural, consistente en la retención del calor.
Creándose así un microclima que oscilaba entre dieciocho y veinte grados.
Pudiéndose cultivar cualquier vegetal, en cualquierépoca del año.
Cándido conocía de sobra su uso; pero viendo su entusiasmo, no lo quiso
interrumpir. Entonces llegó Julio para apuntarse a la escena: el maestro
resabido y sus pupilos. Los cuales asentaban en todo cuanto aquél decía, a la
vez que se miraban con socarronería. Cándido recordó entonces a Marco.
Como habitualmente bromeaban con alguna persona mayor, sin ánimo de
llegar a mayores malicias.

La tarde tomaría tintes de solemnidad con la misa oficiada en honor a
Constantino. Regresó a la casa de huéspedes, y se puso algo más acorde para
el momento: un sayo de lino anudado con soga, un escapulario de la orden y
unas sandalias. Tenía inquietud por conocer la liturgia. Compartir una velada
en el lugar más vetado al visitante.

La torre era un conjunto histórico construido sobre un muro de sillería.
Un edificio que se remodeló a posteriori. Donde se distinguían temas
apocalípticos del medievo en su pórtico, junto a la tendencia más
renacentista en sus fachadas.

La teocracia de otros tiempos había dado paso a la exaltación del ser
humano. La orden de clérigos tendía a una creciente secularización. Aunque
algunos consideraban esto como el principio del declive de las órdenes
religiosas. El patrimonio de la Iglesia pasó a manos civiles; y ahora también
el clero se mezclaba en la vida pública. De esta manera su influencia aún
prevalecía.

Los monjes fueron entrando en el interior de la capilla, tras las campanadas
de rigor. Aproximados al pequeño altar, formaron uncoro alrededor de las
ofrendas. Fueron encendidas las primeras velas; pues la luz que entraba a
través de los triforios, ya era insuficiente.

Leopoldo recitó un poema que Constantino escribió días antes de morir...

“Antes de partir a las aguas,
Mi fuente dejará de fluir
Y otro canto ocupará mi palabra.
Así tintada sobre el papel,
Entre quebrantables promesas.
Pues llegará el día

Que reflorezcan como besos
Cuantas vidas ajadas
No ame”

Seguidamente subió al pulpito otro de los Hermano:

-Constantino fue el hombre más humilde de cuantos he conocido. Apodado
el escribano, decían que su lucidez no hubiese menguado aún viviendo
doscientos años más. Hombre erudito y puramente monástico, tal cual los
padres fundadores de esta orden. (Cándido no pudo reconocer a nadie. Sus
cabezas estaban cubiertas con capuchas. Llegando a contar hasta trece. Al
parecer, José aún se encontraba mal, y otros tres le harían compañía).
Seguidamente se sucedieron otros pasajes bíblicos...

-He aquí cómo puedo ensalzar su vida y memoria:

“No te resistas al que te ofende. Presenta la otramejilla al que te abofetea; y
al que te quiere armar pleito por la túnica, dale también el manto.
Si alguien te obliga a llevarle la carga una milla; llévala el doble más lejos.
Dale al que te pide, y no vuelvas la espalda al que te pide prestado”.

-“No se puede esconder una ciudad edificada sobre un monte; ni se
enciende una lámpara para esconderla debajo de una vasija, sino para
ponerla en un candelero, a fin de que alumbre a todos los de la casa. Así
pues, debe brillar vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras obras
y glorifiquen a vuestro Padre”

Los cánticos no cesaron tras cada intervención…

Hasta que una vez más Leopoldo tomó el relevo.

-Señor, es justo y necesario, que con la muerte llegue nuestro descanso…
“Sonno se dare, o Pater rei magnanima, Animae nom intereunt…
Constantino est in nobis”

El silencio fue atronador. Cándido alzó la cabeza y no quedó impasible ante
un retablo con la representación en madera del Juicio Final.

Y de nuevo los cánticos gregorianos… El recordatorio al Hermano acababa
con la bendición del Abad.

Ya en la antesala a la capilla todos descubrieron su rostro. Cándido
reconoció algunas caras; y los desconocidos fueron presentándose.

-¿Qué tal te ha ido? (Julio parecía el más afín).

-Un poco abrumado por la seriedad del acto; pero muy contento de
encontrarme entre vosotros.

-Como ya te dije: en dos días tenemos visita, y las cosas no van nada bien.
(Leopoldo ipso facto puso al corriente a todos los Hermanos. La reunión
para tratar sobre la venida, quedaba pospuesta por la novedad de los
acontecimientos... José fue el primero en enfermar. Luego cayeron Javier y
Hernando. Román estuvo al cuidado de ellos en todo momento. Se habilitó
su propia celda, por la cercanía a la enfermería. Pero al caer enfermo el
tercero, prefirieron trasladarlos a la casa de huéspedes. Por las dimensiones
de la instancia y por mantener los en estado de aislamiento.

Los tres presentaban los mismos síntomas, y podía tratarse de un virus
contagioso).

-Necesitamos saber que le ocurre a nuestros Hermanos. Padecen vómitos,
diarreas y fiebres elevadas. Incluso heridas que supuran. Debemos descartar
posibilidades y hacer un diagnóstico acertado.

-Señor, siento interrumpirle pero la hora de la cena está próxima. ¿He de
prescindir de estos servicios por la gravedad de los hechos?

-Eres muy oportuno Andrés; pues contigo comenzaremos. Quiero que seas
lo más franco posible. Dime si preparaste alguna comida, con la duda de
algún alimento en mal estado.

-Padre, usted sabe que todo es de propia cosecha. Y que la carne es de
primera calidad. Román y Cristiano alimentan a las gallinas con el mejor
grano. Ricardo es muy meticuloso. Yo que puedo decir… lo pruebo todo
mientras cocino.

-Bien… Diremos lo que cada uno ha comido desde ayer. Empezaremos por
ti Cristiano. Tú Nicolás tomarás nota de cuanto sediga. (Leopoldo daba por
hecho que el campanero siempre iba provisto de lápiz y papel)
Si no os importa; llevaremos un orden lógico para ir descartando. Desde el
claustro oeste, puerta por puerta, hasta el este. (Se refería al modo en que
estaban distribuidas las celdas, con los nombres de cada monje. Por cercanía
a sus lugares de ocupación. Así los primeros serían por su proximidad al
campo y al invernadero: Cristiano, Pedro, Venancio y Julio).

-Bueno, como bien sabéis… yo soy el más engullidor. Comí galletas, tortas
pardas, amarguillos y toda clase de frutas. Panceta con patatas, potaje con
calabacines y chorizo, y pollo con verduras…

-Debemos también llevar un orden al nombrar los alimentos, para hacer más
fácil la labor del apuntador. Sin olvidar mencionar si comimos pan, olivas u
otros condimentos.

-Yo he comido en menor cantidad. Pero claro, la diferencia de nuestro peso
es evidente. (Pedro también olvidó mencionar la diferencia de edad y del
trabajo desempeñado) Para desayunar: café con leche y picatostes.
Para almorzar potaje con calabacines, y pollo con verduras. Pan de centeno y
algo de fruta: melón, albaricoques y naranjas.

Para cenar: pasta con aceite, olivas, queso y tomates, e infusiones de
manzanilla, menta-poleo, maría-luisa y anís.

-Supongo que pocas cosas conmigo se repiten.

Yo desayuné té de maría-luisa, pan moreno, manteca de lomo, y no probé el
pollo con verduras ni el potaje de calabacines.

En su lugar comí hígado en salsa, con patatas. De postre manzanas y
plátanos, limonada y alguna que otra breva. Para cenar frutos secos con té
de menta. (Definitivamente con Venancio la variedaddesató el desbarajuste).

-Creo que no soy tan selectivo…

Quedaban aún para acabar con el ala oeste: Julio, Ricardo, Bernardino y
Román…Y del ala oeste: Andrés, Jerónimo, Miguel, Normando, Tomás,
Nicolás y el propio Leopoldo. Uno a uno, fueron nombrando cada alimento.
Cándido no comprendía hasta donde se podía llegar con aquello. Resultaba
meramente imposible discernir entre tanta comida.

-Ahora compararemos. (Leopoldo parecía ver algo que los demás.
Nicolás sacó otra lista que previamente había confeccionado con los
alimentos de sus compañeros enfermos y de Román).

-Bueno…tomaron pan moreno, pan integral, galletas, tortas, cereales, café,
limonadas, infusiones, pollo con verduras, potaje con calabacines, arroz y
legumbres, lomo en manteca, patatas, ciruelas, albaricoques y naranjas. (Tras
una breve pausa continuó)Curiosamente solo tres alimentos coinciden: el
pan, el pollo y las verduras. (Cuando terminó de hablar, todos estaban en el
mismo estado de estupefacción).

-Bien, ya habéis oído… Con la comida solo podemos acotar posibilidades. Si
algún otro cae enfermo, comprobaremos si tomó algo de la lista. Y si no,
solo podemos estar casi seguros de que no se trata de ésta… ¿no crees
Nicolás?...

-Padre, no debe descartar la posibilidad de que solo una parte de una misma
partida esté en mal estado. (Nicolás complicó aún más el dilema).

-Tienes razón… de todas maneras no esperaremos a que otros enfermen…
Puede tratarse de causas muy diversas: del agua que bebemos debido a una
filtración de las antiguas minas. De alguna partida de carne en mal estado,
algún pesticida con mala composición, o quizá tenga su origen en una cepa
vírica proveniente del exterior. (Las miradas se volvieron hacia Cándido)
Está bien, pongámonos en marcha…

Tú Ricardo junto a Cristiano tomaréis muestras del estanque y de varios
puntos de la acequia. Luego haréis lo mismo con el trigo.

Tú Venancio recogerás todos los venenos del invernadero y de igual forma
los llevarás hasta la enfermería. Debemos saber la composición de cada uno
de ellos y sus contras-indicaciones.

Bajaré a la cripta con Nicolás y Cándido.

Intentaremos averiguar si hay algún escape de gas en las antiguas grietas.
Los demás debéis organizaros… traed mantas, agua hervida y barreños.
Les daréis infusiones de agrimonia para provocar lasudoración, e hierbas de
San Juan en paños calientes para las heridas. Traed también ajenjo y verbena.
(Cándido se quedó helado. Todo parecía volver al caos. Leopoldo contaba
con él para bajar a un lugar, donde no se le atemperarían los nervios.
Deseaba preguntarle el motivo de haberlo elegido; pero en su fuero interno
algo le decía que su intención era apartarlo de los demás).

De regreso a la Iglesia la inquietud fue en aumento. Leopoldo temía lo peor
y en sus predicciones raramente erraba. Nicolás sabía cuando no debía abrir
la boca. Era el Hermano más cercano al Padre, y no recordaba en él una
tensión similar.

Llegaron hasta la celda del Abad sin pronunciar palabra.

Una vez dentro éste tomó un candil y ofreció otro al campanero.
Con el brazo alzado señaló a las estanterías, en donde se apilaban los libros,
las probetas y los medicamentos naturales, conservados en frascos de cristal.
Exoró a Venancio a darse prisa, tras entregarle la llave de la enfermería. Y se
dirigieron hacia la puerta que comunicaba directamente con la torre.
Pisaron el frío mármol de la sala hipóstila. Que se bifurcaba en tres
compartimentos: la biblioteca como arca de toda sabiduría, la capilla como
centro de adoración, y la subida al campanario como lugar de llamada a la
Oración.

Entraron en la capilla y se apresuraron hacia altar. Fue necesario encender
algunas velas; pues la oscuridad cubría la abadía, tal cual el mismo temor
ante la enfermedad. Se mantuvieron un instante arrodillados bajo la cúpula
vaída. Se santiguaron, y Leopoldo pronunció unas palabras:

-Alabados los perseguidos por hacer el bien. Pues de ellos es el Reino de los
Cielos.

Bajo un retablo repleto con emblemas heráldicos y columnas abalaustradas,
se encontraba la puerta hacia la sala preparatoria para la liturgia. Un pequeño
santuario de reliquias, túnicas y mantos sagrados.

-Cándido, no te extrañes si te he hecho venir. Hay cosas de las que debemos
hablar… y entre tantos Hermanos no era conveniente.

-Padre, estoy muy preocupado por ellos. No soy responsable de cuanto
sucede.

-No te preocupes, de sobra sé que eres un chico debuen corazón. No eres
tú, sino los otros los culpables de tanto mal. (De nuevo le vino a la cabeza
las palabras de Serafín).

-No entiendo… ¿quiénes son los otros?... ¿se encuentran entre los
Hermanos?...

-No. Me refiero a los demonios del alma. A los tuyos, que poco a poco vas
venciendo, y a los demonios de quienes te rodean...

Te tientan con su poder, y solo quiero provocar mal.

-Padre, sigo sin entender le.

-Nicolás es el único Hermano de esta comunidad quepodría vivir como un
verdadero anacoreta. En solitario, entregado a la oración, y realmente en
armonía con su espíritu.

Daría mi vida por cuantos Hermanos tengo a mi lado.Pero no pondría la
mano en el fuego por ninguno de ellos; pues me quemaría. Las cosas no
siempre ocurren por un porqué. A veces los caminos de Dios son
insondables. No fue casualidad que conocieras a Camilo y que te dejara su
libro como legado. En otras manos quizá hubiese desaparecido. Tampoco
fue casualidad que lo entregaras como llave para abrir los muros de esta
abadía. Se me ha encomendado mantener este lugar libre de pecado; y no es
fácil. Mis hermanos son buenas personas; pero se dejan llevar por teorías
irrelevantes para el alma… dogmas de fe que provocan controversias
absurdas. (Leopoldo dio rienda suelta a sus dilemas y contrariedades)
Dos cosas fundamentales han dividido a la Iglesia desde sus comienzos…
Por un lado, el concepto de propiedad como un bien defendible; y por otro,
el concepto de Salvación.

Creo justo que en el pasado se derogaran privilegios y el diezmo por
indulgencias. Pero no veo la conveniencia en acabar con nuestro patrimonio
artístico, o con la jerarquía tan necesaria para el buen funcionamiento de una
comunidad.

La otra controversia sería: el concepto de Dios Todopoderoso como único
camino de Salvación; y cómo nos determina en mayoro menor medida en
nuestra libertad. Pero… ¿cómo desligar la política de la religión?, ¿cómo
distinguir entre los verdaderos preceptos divinos y la libertad del Sacerdocio
Universal?

(Nicolás aprovechó el silencio para concretar todas las ideas en una sola).

-Toda comunidad dividida en dos perece. Pues no debemos luchar contra
otra ley, que no sea la del mal.

(Leopoldo prosiguió)

-“¿Acaso es más creyente el que menos ve?...

¿Acaso no hay temas más relevantes para un católico que la Trinidad o los
Sacramentos?...

¿Acaso no hay más semejanzas que diferencias entre un cristiano y un
judío?...

¿Acaso venerar a un santo es idolatrar al Maligno?... pues, ¿cómo puede ser
pecado amar en exceso a los demás?...

Acaso dar limosna a los misioneros, ¿no es zakat uofrecimiento espiritual,
según de qué religión se trate?...

¿Acaso la línea sucesoria de los sunníes y los chiítas no es la misma raíz
hacia la Hermandad?...

¿Acaso la división de castas se sostienen por Ley Divina?; o por el contrario,
es ley de hombres déspotas e ignorantes...

En verdad os digo: ¿no es todo más simple?...

¿Acaso la Biblia de todos los pueblos no es la misma?...

“Dar al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios; pues el Reino
de los cielos no se rige por las leyes de los Hombres”… Jesús dice: el que
tenga oídos, que entienda”.

-El integrismo político, tanto de ultra-derecha como de ultra-izquierda, y el
fundamentalismo religioso, son el mismo germen de xenofobia, racismo e
intolerancia. (Nicolás tan oportuno introdujo una reflexión sencilla y llena
de sentido común. Tras la prolongada disertación de Leopoldo, Cándido
también quiso aportar algo; pero al momento reconoció que ante tales
palabras, el silencio era la mejor ofrenda).

-Las esclavinas son las prendas preferidas de tu párroco.

-¿Cómo dices?

-Juan viene a visitarnos a menudo... ¿No te has fijado que los niños del coro
visten este tipo de capa?... (Señaló hacia un perchero en donde relucían de
diferentes tamaños y formas).

-Pues ahora que lo dice… ésta sí que la he visto antes.

-Son las que usamos en la celebración de la Natividad.

Juan viene acompañado por algunos de sus pupilos, y encarga a Miguel
algún emblema. Nuestro Hermano es especialista en simbología.
Como verás, deseo inculcarles la libertad de aprender desde fuentes diversas.
Pero algunos más ortodoxos no ven esto con buenos ojos.

En esta vitrina también puedes ver figuras antiguas de tradición pagana, que
servían como ofrecimiento a los dioses. Lo relevante es su valor artístico y
humano; y no entrar en valoraciones teológicas. (Cándido comprendió que
aquel fraile estaba abierto a otras ideas, aún teniendo bien definida sus
creencias. Fue decepcionante conocer la noticia de que Juan ya estuviese allí.
Desde ese momento el lugar ya no le pareció tan exclusivo e inaccesible).

Nicolás abrió la gama de capas como un muestrario...

Algunas llevaban símbolos del “Pan y los Peces” o del “Santo Grial”, de “La
Estrella Anunciadora”, “El Crucificado”, “El Espíritu Santo” representado
como una paloma portando un olivo, o de “La Resurrección”, con Jesús
elevándose a los cielos.

-Perdone Padre, pero ¿a qué orden pertenecéis?

-No quiero hacer proselitismo de ninguna; pero tampoco eclecticismo.

-Y eso, ¿qué quiere decir?

-Pues, que no defiendo vehemente nuestra ideología, pero tampoco formo
un cuerpo doctrinal haciendo acopio de todas. Somos Benedictinos.

-No diferencio entre unos y otros. Para mí todos sois hombres al servicio de
Dios.

-Bueno, antiguamente nuestra orden fue fundada para luchar contra una
herejía llamada albigense o maniqueísta. Donde todo se reducía a dos
conceptos opuestos: el bien y el mal.

Lo carnal se consideraba procedente del mal. De manera que se negaba la
divinidad de Jesús y de los Sacramentos.

La secta más radical fue la de los cátaros; donde la pureza en las costumbres
y la abstinencia se llevaban a cabo por medios atroces…

Un rito iniciático llamado “consolamentum”, y la muerte como mártir con la
“endura”. Para que lo entiendas mejor: dejar de comer hasta morir.
Por otro lado, nos alejamos del jansenismo o rígidoagustinianismo. Donde
se instaba a la Madre Iglesia a preservar el conocimiento. Pues éste era de
origen divino, inmutable e innato. Así todo quedaba en manos de la
Voluntad de Dios.

Unos fueron demasiado austeros, otros demasiados ortodoxos.
Tampoco hicimos voto de pobreza extrema tal cual los seguidores de San
Francisco de Asís. Pero al igual que la orden de Capuchinos o la misma de
Franciscanos, llevamos una vida eremítica. Y somos una orden de seglares
mendicante y predicadora.

(Cándido pensó en la austeridad de Bernardino, en la severidad de Ricardo,
en la laxitud de Andrés o en la abertura mental deNicolás. Pero negaba que
aquel recital de historia fuera a contribuir en la ayuda a sus Hermanos).

-Padre yo no soy muy creyente; y aún sigo sin comprender porqué me ha
hecho venir.

-Tu falta de fe te condiciona. Sigues cuestionandolo todo; sin aportar nada.

-Discúlpeme, no era mi intención ofenderle.

-No, no. No me siento ofendido. Solo digo que entrelas posibles causas que
debemos desentrañar; hemos de añadir otra.

(Cándido respiró profundamente) El motivo de la enfermedad puede ser
accidental; pero no debemos descartar que haya sidoprovocada.
(Aunque el sentido sintético de Nicolás estuviese muy desarrollado;
difícilmente era comparable a la complejidad de fray Leopoldo).

-Me has mentido acerca de los frescos de la Ermita...

Aún no sé la verdadera razón que te ha traído hasta aquí.

-Lo siento Padre. Salí de aquel pueblo en busca de un médico. Mi novia
padece una grave enfermedad y sólo pretendía buscar información en la
biblioteca.

-¿Qué le sucede?

-Es una enfermedad degenerativa de los huesos. Un problema de su médula
espinal o de su sistema nervioso. No lo sé. Los médicos son contradictorios
en el diagnóstico, y evitamos hablar lo abiertamente.

-Bueno, intentaremos contactar con ella lo antes posible. Saldremos hacia
“Los Altos”, en cuanto podamos. Debes hablar directamente con ella o con
algún familiar. Debemos saber exactamente que padece.

Contactaré con Judas. Nuestro compañero es médico y se encuentra en una
campaña contra la malaria en el Sáhara africano.

También has de explicarme cómo llevabas el libro de Camilo. Es un viejo
amigo, y dudo mucho que se desentendiera de él. (Como era de esperar, la
realidad tornó una vez más).

-Es una larga historia… lo conocí viajando en tren y perdí su rastro.
(Hizo una breve pausa, pero Leopoldo siguió a la espera).

-Fui detenido; y luego, puesto en libertad.

-¿De qué te acusaron? (De ninguna de las maneras, podía confesar toda la
verdad).

-Me llevaron por viajar sin billete. La mendicidad callejera no es
comparable... (Aquellas palabras sonaron con ciertoaire defensivo. Como si
salieran de un mendigo dolido por la indiferencia ante los demás).

-Cálmate, Cándido.

-Su libro lo dejó olvidado, en el asiento del compartimento. Entré porqué
me inspiraba confianza. Hablé poco tiempo con él. Luego se marchó, para
no volver.

-Este libro puede ser la clave de muchas cosas. No lo hubieras dejado sin
más, si supieras las controversias que pueden generar.

-¿Qué quiere decir?

-Inconscientemente lo has traído hasta aquí, porque nos avisas de algún
peligro. Bajaremos a la cripta. Te explicaré adonde lleva el pasaje. Luego
hablaremos con nuestros Hermanos. Quizá por entonces hayan encontrado
algo en los análisis. (De nuevo hicieron acopio de todas las posibles causas).

La galería subterránea estaba al descubierto. Bajaron despacio por una
escalerilla de madera. Leopoldo a la cabeza y Nicolás el último.
Alcanzando un primer vestíbulo, en donde la luz llegaba milagrosamente
desde la parte superior.

-Es similar a una mastaba. La moqueta tapa la verdadera entrada hacia el
interior.

Sobre ésta había una mesa con candelabros y unas velas que apartaron.
Ante los ojos incrédulos de Cándido se mostraba una compuerta con un
gran cerrojo y un candado unido a una gruesa armella. Leopoldo introdujo
la mano en su sayo y extrajo de su pecho una cadena con una llave. Ordenó
a Nicolás encender unos candiles y se dispuso a abrir la.

-Este foso lleva hasta la antigua cámara mortuoria. No te despegues de mí.
Hay una falsa entrada en mitad del camino, que lleva hacia otra cámara de
culto.

El pasadizo se hizo cada vez más angosto. Encorvaron sus cuerpos, e
incluso en algún momento tuvieron que gatear.

En grados de aumento, en Cándido afloraron la incertidumbre ante lo
desconocido, la fobia enfermiza por estar en un lugar estrecho y el temor
por su vida.

-Ahora fíjate bien, el camino se divide; pero hemos de continuar.
(Su voz parecía sacada de ultratumba).

-¿Qué hay ahí?

-Si entramos; no nos demoraremos demasiado.

(En el interior del nuevo compartimento Leopoldo explicaría ciertas cosas
que darían mayor sentido a lo expuesto).

-Esta abadía fue una fortaleza en un ducado ostrogodo. Más tarde un
castillo califal, y por último, una necrópolis medieval. Ya en la era moderna
se habilitó como casa consistorial de distintos monarcas.

Un punto neurálgico de nuestra Historia. Adonde convergieron diferentes
civilizaciones; dejando su impronta en el arte románico, mudéjar y
plateresco.

Los visigodos cayeron con la entrada de los musulmanes en la Península.
Tras la reconquista, regresaron las discusiones que aún divide a nuestra
Comunidad. (En el interior apenas se veía nada)

Existían otras costumbres nada deseables… como los ritos paganos y los
sacrificios en ofrenda a los dioses. Una reminiscencia mística que no
apacigua con el tiempo.“Walpurgis” era el mayor aquelarre de la antigüedad.
Donde trasgos y demonios mitológicos tomaban forma. Los sacrificios
tenían lugar en la parte de arriba, y aquí traían sus ofrendas al dios de la
guerra “Wotan”. También llamado “Dios de la Muerte”.

(Entre las rocas se vislumbró una oscura figura, rodeada con trozos de
bambú. Con la sencilla pretensión de tenerla oculta. O no caer en la misma
tentación, por la que en el pasado había sido venerada).

Prosiguieron a través del túnel hacia un compartimento aún más profundo.
Después de unos treinta metros encorvados llegaron a la parte más baja.
Cuando salieron al exterior, la sensación de desahogo cubrió a los tres por
igual. Aunque ésta tan solo durase un instante…

Esta sala era más amplia y de sus paredes sobresalían decenas de lapidarios,
con supuestos nichos en el interior.

-Este es un lugar sagrado. Los cristianos enterraban aquí a sus muertos.
Una costumbre adaptada de los antiguos egipcios.

Como puedes comprobar el final del pasillo está tapiado.

(La roca erosionada dibujaba distintos flancos y cavidades someras hasta un
punto negro que parecía dividir dos mundos).

-Este es el verdadero motivo por el que te hecho venir. Pero mejor
explícaselo tú, Nicolás. Tienes el don del compendio.

(El campanero respondió a la llamada de atención).

-En el pasado, ocurrieron cosas terroríficas…

El paso subterráneo lleva hasta una ciudad llamada Garvandal... Un lugar
tomado por una falange nazi durante la Segunda Guerra Mundial. Una
delegación de la llamada Tule. La cúpula más poderosa y cercana al führer.
Y que él mismo a posteriori hizo desaparecer. Ellos creían que en este país
se esconden elementos de poder. Símbolos y objetosque pertenecieron a los
primeros cristianos. Los lugares santos fueron asediados con la colaboración
de muchos clérigos. Tras la guerra civil, y la caída del régimen nacionalsocialista se recuperó el control; pero se desconoce que pudieron extraer.
Sin embargo hemos recopilado libros sobre Alquimia,El Kundalini Yoga y
El Rúnico. Interesantes prácticas de las cuales eran seguidores.
(La explicación fue explícita y contundente).

-Juan me avisó de tus orígenes, y de tu iniciación con Szandor.
Aunque su ideología fuera opuesta al fascismo o al nazismo… bajo sus velos
de libertador, también estaba la mano del Innombrable.

-Usted piensa que fui educado en los valores cristianos, pero que más tarde
cambié.

-“Todo árbol bueno produce fruto excelente. Pero todo árbol podrido
produce fruto inservible. Todo árbol que no produce fruto excelente, llega a
ser cortado y echado al fuego. Pues, por sus frutos se conocerán aquéllos”.
(De nuevo otro pasaje bíblico, con el que parecía dar una lección de
moralidad).

-Me considero cristiano; aunque no comparto algunos de los preceptos…
No creo que todas las cosas estén predeterminadas por la mano de Dios.
Ni creo que ante una agresión tengamos que poner la otra mejilla.
Tampoco concibo que podamos amar del mismo modo al amigo, y al que
nos ofende.

-Paradójicamente, muchos de nosotros tenemos esa misma debilidad.
(Nicolás apuntó con agudeza).

-Debes saber que el libro de Camilo podría dividir a nuestra Comunidad.
No imagino que ésta fuese su pretensión. En la lucha contra el Maligno,
todos debemos permanecer unidos. (Cándido tuvo la extraña sensación de
que no conocían el fallecimiento del párroco).

-Claro Padre…

-Por favor, quiero que seas lo más sincero posible… Dime si tienes
conocimientos sobre La Magia ancestral. Y si están fundamentados en la
curación; o por el contrario, en la invocación de almas atormentadas.

-¿Porqué habla de la lucha contra el Diablo?

-No lo debes mencionar.

-¿Por qué me cuenta todo eso?...

Le digo que nunca hice mal a nadie, que no se lo mereciese. Que no
entiendo de encomiendas ni de batallas ideológicas. Que comprendo el
sentido laico de la enseñanza. Y que lo único que me ha traído hasta aquí, es
la búsqueda de un médico. (Cándido había escuchado y esperado
demasiado… hasta caer en la vehemencia).

-Tenemos que protegerte. Ellos vienen a por ti. Te han elegido, ¿lo
comprendes?...

-He pasado por esto otras veces. Mis delirios han sido constantes; pero ya se
acabó. No sé qué pueden esperar de mí.

-Tú lo sabes. Fuiste bendecido por un adulador de masas. Un idólatra de la
Bestia. Contigo esperaba el renacimiento del poder oscuro.

-Siento, decepcionar le. No creo en ese poder maligno, ni en los ritos, ni en
las premoniciones…

En cierta ocasión padecí una depresión, y le puedo asegurar que no hay nada
comparable.

-Las drogas han sido el detonante de todo.

-En ningún momento he dicho que en el pasado tomase drogas.

-Juan me habló de ti y de tu adicción. En cierto modo, esperaba tu llegada
desde hace tiempo. El Señor de nuevo nos pone a prueba.

-¿A qué prueba se refiere?...

¿Cree que todo se puede explicar con el mal o las drogas? Mi depresión fue
real. En aquella oscuridad no estaba Dios, ni nada era justificable.

-No debes hablar así. Te comprendemos…

-Perdóneme, pero no lo creo. Solo el que haya pasado por una; podría…
Todo comienza con un gran vacío. Dejas de controlar los pensamientos y las
imágenes se convierten en visiones de una realidad cruenta.

Oyes voces en tu interior que no cesan. La aceleración es cada vez más
progresiva y violenta; como si se tratase de un viaje hacia tu propia
destrucción. Tu mirada está perdida; porque realmente estás perdido en ti
mismo. No puedes comunicarte con los demás. Ni aún gritando lo más
fuerte posible; podrías parar la presión de tu cabeza. Este estadio no cesa,
pero al final ya no te importa el desenlace. Solo que todo acabe; incluso con
tu propia muerte.

-Afortunadamente encontraste la luz al final del túnel… antes de cometer
una locura.

Siento por lo que pasaste. Deberías estar orgulloso por haber la superado.
No debes olvidar a las personas que te ayudaron… y a las que ahora te
rodean. Ellas también padecen problemas.

(Los ojos de Cándido relucieron cristalinos al recordar a la Madre Teresa.
Un sentimiento guardado en lo más profundo de su corazón, y jamás
compartido).

-Si crees en Jesús y en su Palabra, has de creer también en la tentación que
nos cierne, y luchar contra ella. (Nicolás tan oportuno, dio otro vuelco a la
conversación).

-Creo en el mensaje de Amor Universal; aunque no comparto la visión
Mesiánica, ni creo en la existencia del Demonio. (Entonces recordó la
definición de aquél filósofo llamado Jung. Sin lugar a dudas, cuando aquellos
creyentes le hablaban del Innombrable o del Maligno; el encontraba otro
vocablo mejor para su definición: “La gran Sombra”... Aquella bestia peluda
que en su visión trepaba hasta el cervatillo para devorar lo. Aquella sombra
perversa que golpeó con alevosía y ensañamiento a la pobre Candela.
La sombra roja que cubría a su madre… La que avanzaba desde los raíles
donde yaciera Camilo… La sombra de Szandor tras la estela del Hijo del
Hombre; como en una lucha maniqueísta entre el bien y el mal).

-Solo dime: ¿te encomendarás a fundar la iglesia satánica?; o por el contrario,
¿deseas ocultarte?

-Solo deseo salir de este mal sueño. Compartir mi vida con Aída.

-Pues, que así sea. (Leopoldo dio por concluido eldebate. Reafirmándose en
la idea de que nunca traería el mal por propia voluntad. Aunque le quedaba
un pequeño resquicio de duda, de que no lo hiciera involuntariamente,
mediante su influjo animal).

Al fondo del pasillo la oscuridad parecía tragarse el espacio.

-En esa dirección está la puerta hacia Garvandal, “La ciudad del olvido”.
Pero ya hablaremos de ella en otro momento.

(Leopoldo encendió una antorcha, y fue pasándola a través de todo el muro.
Se perdió su estela en la oscuridad, y luego regresó con ellos. De esta forma
se cercioró de que no existía perdida de gas en la antigua mina).

-Será mejor que nos apresuremos. Los Hermanos ya habrán analizado el
trigo y las aguas. (Por primera vez Nicolás comenzó a sentirse incómodo.
Ahora creía pausible y cercano aquellos horrores que solo había conocido
en libros).

-Sí, el camino es duro. Pero ha merecido la pena.

De vuelta, Leopoldo se mantuvo en silencio. Mientras Nicolás aprovechó
para seguir instruyendo a Cándido sobre los orígenes de la religión.
Respetando su visión agnóstica.

-Al principio, surgió el “animismo”… Al observar a los muertos, se creía
que el ánima salía del cuerpo para continuar viviendo entre nosotros.
Luego a esto se le dio un valor sobrenatural e impersonal… Algo lo
animaba todo. El temor o el afán por controlar la naturaleza, nos hizo imitar
la fenomenología con gestos cotidianos y cercanos. Los ritos aparecieron
como un ruego a las divinidades o fuerzas sobre-naturales.

En el mito hubo cabida para la locura y las mayores aberraciones. El poder
obtenido a través de la sangre y del corazón, se repite siglo tras siglo, como
una de las ideas más arraigadas en nuestro subconsciente. Nuestros
ancestros pensaban que la posesión de este órgano de su enemigo, les
confería su energía y su alma, ultrajando además su descanso.

Aparecieron profetas, curanderos y encantadores de serpientes.
Las religiones brotaron como peces. (Hizo un breve paréntesis y le miró
fijamente)

La realidad debería ser mucho más sencilla... “Solo la creencia que da paz al
espíritu, puede considerarse una verdadera ideología”.

Gracias a la revolución racional, separamos la política de la religión... el valor
simbólico de los elementos naturales, de su valor científico.

Gracias a la revolución ideológica podemos seguir creyendo en un mundo
mítico, que es sostenido por la fe y la esperanza; y que tiene un Dios en
común. Pues la Humanidad tiene un mismo linaje y un mismo deseo.
Para Cándido no solo fue un viaje de ascenso físico. Comenzó con el
nerviosismo propio de un chico modesto, al cual los hechos le superaban.
Evitó mostrarse medroso, al pasar ante aquella figura en la oscuridad. Negó
incluso la ubiquidad de Dios, y matizó sobre las Escrituras. Pero aún así, al
llegar arriba, sintió el alivio espiritual que le proporcionaba las palabras de
sus Hermanos. Comprendiendo como nunca antes el significado de la
palabra tolerancia.

De paso por el relicario, observó las ofrendas de los fieles con mayor
detenimiento: figuritas, extremidades o cabellos… que los devotos
depositaban frente a los santos, en reconocimiento por sus acciones
milagrosas. Una tradición de origen pagano, en donde se intentaba
materializar un deseo espiritual: la derivación delos antiguos exvotos a los
dioses.

Salieron de la capilla, tras santiguarse con agua bendita contenida en una
pequeña pileta.

Capítulo XII. Blanca paloma de su soplo.

La Madre Teresa fue ante todo una persona espiritual. En ella el concepto
de santidad podría descatalogarse. Pues precisamente sus acciones
desinteresadas huían del reconocimiento social. Desvirtuado y a destiempo.
Su humildad y altruismo no pasaban desapercibidos para nadie. Y su bondad
era meramente inalcanzable para cualquiera. Cándido además la recordaba
como una persona arrolladora y sumamente influyente. Entendiendo la
persuasión como un don para hacer el bien, y ayudar a las personas con
problemas psicológicos o inmersas en conflictos sociales.

La conoció en el peor momento de su vida, y cuandomás necesitaba de un
apoyo moral. Teresa fue para él como el soplo de aire que te devuelve a la
vida. Como aquéllas palomas que observara de niño, desde los tejados,
cándidas y serenas.

Blanca e inocente. Y siempre dispuesta a tomar el vuelo hacia la Libertad.
Ese fue el verdadero sentimiento que le hizo recuperarse…

No la fe ni la felicidad. Dos conceptos muy ligados, pero sustentados en
creencias o estados emocionales imaginables o pasajeros. La idea de libertad
como una vivencia permanente. La decisión y la autodeterminación. La
responsabilidad y la catadura moral para asumir las consecuencias de sus
actos. No aquélla otra libertad relativa y mundana… la que antes de entrar
en el convento, sintiera innumerables veces, por humillación o explotación
en el trabajo.

Con su Madre Teresa conoció la verdadera Libertad. Pudiendo entonces
discernir entre la obediencia y la sumisión.

Recordaba Mil Piedras como una experiencia acotada en el tiempo. Un lugar
confinado del resto del mundo. Un efluvio dimensional adonde los
conflictos siempre estuvieron a flor de piel. Con tan solo Marco, su niña del
alma y a su Madre Teresa, como luceros entre tanta oscuridad.

Desde hacía décadas había existido “El Tribunal delas Aguas”... Un consejo
en donde se trataban los problemas derivados por la necesidad o el mal uso
de ésta. Con la segunda República se aprobaron nuevos estatutos en favor
de las clases más pobres.

El ordenamiento del riego no solo se realizaría en función de poseer más
acres, sino que estaría regulada en virtud de las necesidades de cada cultivo.
De este modo, se construyeron nuevas acequias para que llegase a cada
rincón. Esto generó nuevos problemas; pues se quiso acabar con el
monopolio de los medios de producción entre los más pudientes.
Con el golpe de Estado y durante la guerra civil todo fue esquilmado en
favor de ambos bandos; y a fin de cuentas, en detrimento de todos.
Ya en período de posguerra, en un ejercicio de voluntad popular y guiados
por los más ancianos, se regresó a la idea originaria. Los principios por los
cuales se fundó…Sin embargo aquello solo fue un espejismo. El problema
fue creciendo y dividiendo a la población; incluso entre los pertenecientes a
un mismo gremio.

Pastores dedicados a la trashumancia, se quejaban de que sus rebaños no
podían pastar libremente. Terratenientes acotaron sus tierras para una caza
exclusiva y elitista. Agricultores se instalaron en tierras más altas para
construir estanques de forma ilegal; controlando los principales sumideros y
desviando el curso natural.

Mil Piedras era una gran comunidad; aunque no en su sentido más
etimológico. El reparto equitativo nunca existió. La desertización, la
voluntad del más poderoso y la ineptitud de unos gobernantes que pecaban
de un idealismo poco pragmático, favoreció el aumento de las necesidades.

Cándido recordó viejos libros del convento… como ya mostrara el filósofo
clásico Platón, en una sociedad perfecta debía existir: el gobernante, el
filósofo, el guerrero, y el artesano o agricultor.

En Alpandeire, el papel de gobernante como maestre de la orden lo
ocupaba fray Leopoldo. Siendo los demás: pensadores y artesanos, y por
supuesto guerreros de Dios en honor a la Verdad. Aunque ésta a veces se
relativizaba tanto que incluso podía llegar a dividir.

Llegado el momento de discernir las causas de la enfermedad de los
Hermanos, y decantarse por un diagnóstico acertado, el pensamiento de
cada uno de ellos parecía ralentizarse. De la misma manera que los
acontecimientos se aceleraban a pasos agigantados.

La investigación estaba abierta a muchos frentes. No bastaba con la
predisposición o los buenos gestos. El mero hecho de ansiar un milagro no
daría un giro a la situación.

Todo apuntaba a un final fatídico, si no se actuaba con premura y rigor
científico.

-Los informes muestran un alto grado de toxicidad. La hidrólisis es una
reacción química entre el agua y otra sustancia, que se refleja en su pH
alterado. Cristiano tomó muestras desde varios puntos. Todo indica que el
foco de infección comienza desde el pozo; pues el grado de envenenamiento
disminuye conforme nos alejamos. (Ricardo afirmó con rotundidad).

-Si es un envenenamiento; debemos averiguar de qué sustancia se trata.

José comenzó a convulsionar y a supurar pus por la boca. Leopoldo lo
sostuvo, intentando tranquilizarlo, pero comprendió que debía absolver lo
en una última confesión.

A los pocos minutos murió. Sus ojos se apagaron conla certeza de estar en
buenas manos. Su boca se cerró tras nombrar al Padre.

Todos enmudecieron… En la mirada de Javier se pudover el asombro y la
tristeza… el horror por reconocer su propio final.

Leopoldo le aplicó la extremaunción.

-¡Dios mío!... ¿de qué se trata?... escuchad con atención… desnudar los y
arrojar sus ropas al fuego. Lavad los con jabón y agua de la última acequia…
colocaros guantes y no toquéis sus cabezas con las prendas.

(Leopoldo temía que con el contacto se extendiera el contagio.
Nicolás aprovechó para apuntar otro detalle importante).

-Los síntomas son idénticos: inflamación de órganos respiratorios, dificultad
en el respirar, vómitos y presión sanguínea baja. Sea cual fuere el veneno,
está claro que es químico y muy dañino.

-Sí, es un agente vesicante. Con un único fin...

(Cándido preguntó a Julio; y éste le respondió que se trataba de una
sustancia que producía ampollas. Continuó indagando en voz baja; pero
sintiéndose observado, hizo la pregunta a los comunes).

-¿No es posible saber con exactitud la composición química?

-No disponemos de un equipo profesional. Tendríamos que mandarlo
analizar en el hospital, o en industria. (Venancio aclaró la cuestión. Y Tomás
aportó su primera impresión).

-Bueno, he de reconocer que la idea de la conspiración es muy sugerente...
pero ¿no es más probable que se hayan intoxicado con algún veneno que
manejaran?

-Entre todos los pesticidas, tan solo el azufre puede producir una reacción
similar; pero ingerido directamente. (El jardinero más veterano prosiguió
con su recital de conocimiento).

-¿Para qué se utiliza Venancio?, ¿y cuáles son sus contraindicaciones?

-Se utiliza básicamente para los rosales contra un hongo llamado oidio.
La reacción física puede ser parecida, pero nada tan grave.

-Bien, sabemos que se trata de un componente derivado del azufre o que lo
contiene. Sus síntomas y su alta hidrólisis.

-También sabemos que su olor es repugnante y muy parecido al geranio.
(Una vez más Nicolás tildó con agudeza las palabras de Leopoldo).

-En efecto, es bien parecido.

Hernando desde hacía rato permanecía inconsciente.Román y Jerónimo en
ningún momento se separaron de él. Le tomaron el pulso y le pusieron
paños con hielo e hierba de San Juan en sus partesmás inflamadas.
Javier, por el contrario, se negaba a pasar a dichoestado… con la furia de un
guerrero comenzó a gemir… su cara tomó un color amarillento morado y
sus ojos parecían salirse de las cuencas de los ojos.

Inevitablemente algunos se vieron avocados al rezo. Advocación a ángeles y
santos, o profunda hiperdulía que adornaban con cirios alrededor de los
enfermos. Cristiano fue el primero en arrodillarse. Poseedor de una fe tan
sincera como pacata. Pedro intentaba calmar y dar ánimos a Javier. Pero
todo parecía inútil. En el ambiente se respiraba la desesperación. Solo era
cuestión de tiempo que ambos corrieran la misma suerte. Entonces
Leopoldo entró en estado de Gracia.

-¡Nicolás, irás a la biblioteca acompañado de Cándido y Normando!
Buscaréis información sobre los venenos. Sobre todo, los que hayan sido
utilizados en guerras como armas químicas de destrucción.

-¿Te refieres a los agentes químicos utilizados por los nazis?

-En efecto Nicolás. Lo que está sucediendo es propio de alguien con la
locura de un fanático. Y no existe mayor fanatismo que el escudado en la
religión o en la política.

(Marcharon presurosos… Cristiano continuó con el rezo. Román con sus
cuidados paternos. Pedro sostenía con una mano a su compañero de celda, y
con la otra un rosario. Venancio y Julio preparaban vendajes. Miguel hablaba
con Leopoldo. Jerónimo secaba las llagas a Hernando.

Andrés parecía fuera de lugar. Mientras Ricardo y Tomás, algo apartados,
cuestionaban los hechos con un prisma diferente. Ambos de edad avanzada,
no creían que la muerte fuese el mayor de los problemas).

-Esto es obra del Maligno.

-Llevamos una vida demasiado desligada de los antiguos preceptos. Puede
que Dios nos haya abandonado. (Miguel le comentó al Abad que durante la
comida había ocurrido algo extraño...

Uno de los indigentes se dirigió hacia él; hablándole en italiano. Decía ser
nombrado fraticelli, y acusado de herejía. Leopoldo le preguntó qué grado
de veracidad tenía aquel hecho. Entonces le recordó literalmente el pasaje).

-Se acercó hasta mí y comentó estas palabras: “Fai cio che voui sará tutta la
legge, toleranza, veritá. Saluto ad ogni punta del triangulo. Respeto per
i´ordine. A chiunque possano interesare. Congratulazione e benessere”.

-Amore é la legge. Pero no en boca de una secta trasnochada. Sabes bien lo
que te digo. (Leopoldo recriminó lo que creía una desviación en la creencia
Cristiana y de la cual Miguel parecía partícipe...)

En ese mismo instante, en la biblioteca Normando se pronunciaba con voz
alta y nítida:

-“Vengo con humildad y esperanza, para cumplir con mi deber y compartir
con quien lo necesite” (Nicolás comprendió ipso facto, que el mal había
entrado en la abadía de manos de los propios fieles. Reconoció aquel
juramento. Provenía de la orden de los antiguos templarios).

-“Hermoso, dulce y querido Hermano, reflexiona sobre el hecho que
vuestra petición es una cosa enorme. Pues de nuestra orden, vos no veis más
que la cáscara externa. (Nicolás citó con ironía una oración del juramento
del iniciado; para reprender también a Normando).

-Todo lo que no compartes, ¿es desechable?... Te mostraré que la creencia es
un camino de doble sentido. (Tampoco fue una casualidad que Leopoldo
mandara a Cándido con Nicolás y Normando. Como máximo responsable
de la biblioteca sabía adonde encontrar cada libro. Y el campanero aportaría
cada ingrediente de suspicacia. Normando prosiguió con su discurso...)

-Acompañadme. He leído mucho sobre estas atrocidades.

La madrugada se prolongó como un hilo de olor lúgubre. Imperceptible a la
vez que interminable. La luz precaria no impidió la búsqueda.

-Estantería vigésima segunda, en biología. Bloque segundo; composición
química y elementos. Apartado de remedios naturales. Y por último, el
legajo de los venenos.

(Cándido se empeñó en comprender toda la conversación, aunque le resultó
meramente imposible).

-En 1918 se encuentra la tesis de Julius Nieuwland. En una universidad
católica americana… La “lewisita” o también llamada“rocío de la muerte”
era un líquido oleoso e incoloro. No utilizable en altas concentraciones de
humedad. Por lo que no podía destinarse a la exterminación masiva.
En 1920 EEUU convino una partida de unas veinte mil toneladas como
anticongelante del gas mostaza. Bajo proyectos de seguridad nacional y
estandartes propagandísticos de democracia ejemplar. La lewisita contiene
mercurio, arsénico y ácido clorhídrico.

-He de reconocer que un mal mayor fue exterminado con otro mal menor…
Pero si sabías de la proveniencia del veneno, ¿porqué no lo has dicho hasta
ahora?...eres francamente asombroso.

-Solo pude intuirlo. Leopoldo me lo mostró con su comentario. El olor
parecido al geranio me dio la pista definitiva. Nunca podría imaginar que
algo así ocurriera.

-Francamente yo tampoco lo creería, sin antes haberlo visto.

-Ya es demasiado tarde. No disponemos de material necesario. Necesitamos
hacerles un lavado de estómago, lo antes posible... Pero la provocación del
vómito podría acarrearles mayores complicaciones.

(Cándido quedó perplejo. Pero aún así creyó posible una visión más objetiva
de los hechos. Al no poseer ningún vínculo de Hermandad; podía sospechar
de todos por igual. Así que poco a poco fue descartando posibilidades...)
“Constantino ya estaba muerto. Cristiano era un hombre simple. Leopoldo
un hombre en santidad. Nicolás el siervo y sucesor de aquél.

Los tres enfermos aunque se inmolaran, nunca desearían una muerte tan
dolorosa y duradera.

A Andrés no lo veía como un conspirador. Ni siquiera como coautor o
cómplice. Era un hombre tan directo, que aparentemente no guardaba
ningún secreto. De sobra eran conocidas sus discusiones con Ricardo.
Sencillamente porque uno era el cocinero, y otro el responsable del
economato y las finanzas. Uno partidario de comer carne, y otro un
vegetariano acérrimo.

Otro concepto bien diferente tenía del propio Ricardo o de Tomás. A su
entender, dos personajes muy oscuros y anquilosados en la mentalidad de
otros tiempos. Aquella misma, que una generación más joven anhelaba
desaparecer. Diferente a la frescura de Julio. La cándida, pero la vez
imprudente adolescencia.

No daría nada por hecho. Y mucho menos, con una mera impresión.
Además no debía olvidar que el benjamín junto con Venancio manejaban los
pesticidas. Recordando el momento de su llegada, cuando ambos hablaron
de unos bulbos nuevos.

De Román, ¿qué podía esperar?... su sensibilidad y preocupación eran tan
naturales como la misma muerte que los acechaba.

Por otro lado, Normando conocía el veneno, pero negó asociarlo con
anterioridad al suceso. Si estaba fingiendo, se trataba de un cínico
insuperable.

Tan solo le quedaban Miguel, Pedro, Bernardino y Jerónimo. Pero poco más
sabía de ellos que sus propios quehaceres”.

Normando explicó que todos los países con poder nuclear abanderaban el
desarme porque era lo políticamente correcto. Sin embargo guardaban otros
arsenales en secreto.

Añadió que “la eugenesia nazi” no fue inventada por ellos. Ya había existido
una esterilización masiva y forzada en los años 70 del S. XIX y años 20 del S.
XX por parte de EEUU y los principales países desarrollados.
Con el partido nazi esta práctica espartana llegó incluso al genocidio. La
aplicación totalitaria de la teoría evolucionista Darwiniana; cuyo objetivo era
librar a la sociedad de las taras genéticas: niños nacidos con alguna
deformidad, discapacitados físicos o psíquicos, entre otros, pues suponían
una herencia de debilidad e indignación.

Por último, aseguró que existían otras formas de pangermanismo, más
sutiles, pero con el mismo olfato depredador…

Algunos bancos suizos se apoderaron del patrimonio judío con el
beneplácito del régimen fascista; pues sufragaban directamente su
infraestructura militar.

En otros casos, las propias multinacionales farmacéuticas habían creado
agentes químicos destinados a la destrucción.

Sociedades secretas ocultistas y esotéricas como La Thule estuvieron ligada
a la Orden del Templo de Oriente, o la orden Golden Dawn inglesa.
Corrientes de inteligencia que alimentaron el sentido espiritual de un pueblo
deprimido, a cambio de alcanzar mayores cotas de poder.

Con esta exposición dio a entender el doble brasero de la Historia.
Aunque suponían su acción en vano; regresaron diligentes.

Ya en la enfermería, tras la rápida explicación, cada monje se concentró en
una labor. Se las ingeniaron para improvisar un mecanismo de succión
mediante tubos de goma. Una creación a las desesperadas. Tenían que hacer
de inmediato un lavado de estómago a los enfermos. Dando por hecho que
el peor de los males ya estaba presente.

El bibliotecario explicó que la lewisita era altamente tóxica; y que ante
cualquier contacto había que lavarse con agua y jabón. Los que quedaban
por cubrirse las manos o la boca, no se lo pensarondos veces.
Primeramente rodearon a Javier. Cristiano lo sujetó de sus dos brazos.
Jerónimo y Miguel de sus piernas. Ahora el riesgo de morir desangrado,
aumentaba con la introducción de los tubos.

Leopoldo dio la orden y Julio con el brío propio de la juventud impulsó la
bomba. La reacción fue instantánea. El agua corrompida salió a borbotones.
Le secaron rápidamente las salpicaduras de la cara, y poco después le dieron
de beber un poco de leche. No había tiempo que perder. Hernando hacía
mucho que estaba inconsciente.

Hicieron lo propio. Esta vez Nicolás y Normando sujetaron las piernas.
A la orden le siguió el giro de manivela del aparato…

Pero esta vez el líquido que emanó fue sangre. Estaba desangrándose por
dentro y la presión solo había acelerado el proceso. Algunos suspiraron;
otros se llevaron las manos a la cabeza... la muerte del Hermano era
inminente...

En un último suspiro abrió los ojos, como intentando aferrarse a la vida.
El dolor se cebó de nuevo con todos.

Guardaron silencio. Una vez más, el sentimiento deimpotencia fue el más
generalizado. Esa sensación que cortando la respiración; les recordaba la
levedad de su propia existencia.

Minutos más tardes se formaron grupos de tertulia.

Cándido observó, como Leopoldo y Nicolás mantenían una conversación
en actitud reservada. Luego se separaron como si tuvieran el objetivo bien
definido. El campanero le puso al tanto de muchas cosas interesantes... quizá
por mandato del propio Abad.

“Eran de sobra conocidas las escapadas de Julio. Se decía que frecuentaba
un pueblo cercano en busca de una joven, con quienmantenía una relación.
El chico se disculpó en reiteradas ocasiones; pero Leopoldo le dio un
ultimátum. Todo aquél que no acatase las normas monacales, sería
expulsado para siempre. También era reconocido que Andrés no practicaba
ningún hábito monástico. Que Nicolás dormía en el campanario con el
permiso exclusivo del Padre. Donde decía guardar su espacio creativo. Un
eufemismo poético por no reconocer su verdadera vocación como escritor.
Conocido por todos, era la cleptomanía temporal dePedro y su pasado de
alcoholismo. La espesura en la higiene de Cristiano. La pereza de Román a la
hora de la siembra, y sus detalles generosos con los demás.

La soberbia de Ricardo. El hermetismo de Jerónimo. La pedantería de
Miguel. O la rigidez agustiniana de Tomás.

Y como no, la excesiva permisividad de Leopoldo. En fin, nadie era
perfecto... y todos estaban curados de espanto. De todo se hablaba, excepto
de los difuntos, por miedo y respeto a alterar su descanso”.

A las órdenes del Padre, los cuerpos fueron llevados al Campo Santo. Un
pequeño terreno junto al huerto.

-Quédate con él, Román.

(Javier parecía estabilizado. Al menos ya no gritaba de dolor.

Leopoldo requirió la presencia de Nicolás, Bernardino, Normando, Miguel,
y Cándido. Salieron de la enfermería y avanzaron hasta uno de los jardines
centrales...)

-Soy un hombre abierto a otros pensamientos. Estoy convencido de que
ninguno ha obrado de mala fe. Pero también de que se ha equivocado al
elegir a sus amigos.

-¿Buscas el nombre de un intruso o de un amigo?...Pienso que el culpable
vive entre nosotros. (Nicolás habló con rotundidad).

-Bernardino, tú quizá como hombre de mantenimiento y el que más
kilómetros hace, ¿hayas visto algún paquete o a alguien extraño?

-Francamente he visto a los mismos pobres de siempre. Caras nuevas y la
ausencia de otras. Abrí la puerta a un carretero que trajo bulbos y sacos de
azufre. Por encargo de Venancio y con el consentimiento de nuestro
administrador.

-Está bien hablaré con Venancio y Ricardo de este tema.

Y tú Miguel, ¿qué más puedes decir de ese extraño italiano?

-La verdad, nada más… sus palabras sacadas de un ritual templario, y que
comió como si no lo hiciera desde hacía siglos.

-Nicolás me confirma que tú Normando estás predispuesto a esos dones.

-Miguel y yo siempre estamos juntos. Hablamos de diferentes temas. No veo
maldad en repetir unas oraciones de un texto para encomendarme a la
Sabiduría Divina.

-¿Te consideras apolinarista? (Nicolás le preguntósin titubeos).

-No es el tema que nos concierne. (En raras ocasiones Leopoldo desviaba el
curso de lo que su mejor discípulo rebatía).

-No entiendo que similitud puede haber con las palabras del que decía ser
nombrado fraticelli con los sucesos…

¿Habéis hablado sobre esto con alguien?... ¿podrías describirlo?...

-En cierta ocasión, hablamos en la biblioteca sobre esto con Ricardo y
Julio…Nuestro administrador sostenía la necesidad de establecer un código
o fuero-juzgo en la Abadía. Lo que en la antigüedad se llamó “liber
iudiciorum”…

El mozo era de tez blanca, con fina voz y cara angelical. Nunca lo había
visto por aquí, pero parecía muy suelto en el andar.

-He de reconocer que la confusión está desatada.

Poco a poco Cándido fue atando cabos. Se sentía capacitado para resolver el
caso. Por sus dotes detectivescas, su intuición innata, e imparcialidad a la
hora de juzgar. Pero en el fondo, su única preocupación seguía siendo Aída.
Deseaba que todo aquello acabase. La promesa de fray Leopoldo por
ayudarle, aún estaba por cumplirse.

Durante los sucesos, observó que Pedro apenas tomó parte en ayudar a los
demás. Resultaba un hombre frío; como si no se apiadase de sus
compañeros. Además sus hurtos lo definían como un hombre de ética
sospechosa… Pero no se dejaría llevar por los prejuicios y las acciones
pasadas… Cualquier persona tenía derecho a cambiar.

Bernardino parecía siempre tan atareado en mantenerlo todo en perfecto
orden, que no lo veía como un posible candidato.

Del introvertido de Jerónimo aún no tenía formada una segunda opinión.
De Normando y Miguel, los suponía dos alumnos aventajados y algo
temerarios en sus discursos. A la vez que dóciles en la práctica de los
dogmas de fe.

De Tomás creía que era tan rígido pensando, como torpe física y
mentalmente. De Ricardo, por el contrario, tenía serias sospechas. Junto con
Nicolás y Leopoldo eran las cabezas pensantes de la comunidad.
Sus esquemas antiguos estaban bien presentes en su quehacer diario. Pero
gracias a su rectitud en las finanzas, el convento estaba con las cuentas
saneadas. Se disponía de una despensa capaz de abastecer a diario a unas
treinta personas. Con capacidad para varias semanas, sin necesidad de
reponer. El trabajo estaba supervisado principalmente por Leopoldo; pero
cada decisión importante era consultada con él.

El dilema de Cándido era si aún continuaba proyectando su talento hacia los
demás; o si por el contrario, el mismo poder que ejercía sobre ellos, le había
cegado cualquier virtud.

El asesinato le parecía obra de una mano vivaz, a la vez que ideada por una
mente madura. Para Cándido todo apuntaba hacia él. Pero no caería en una
acusación sin argumento. La calumnia además de ser un delito, dejaba entre
ver la bajeza moral del calumniador. Toda lubricación no dejaría de serlo; sin
antes estar sustentada en pruebas fehacientes.

Por último, pensó en aquel muchacho italiano que se dirigió a Miguel. Podía
estar involucrado en los hechos, y tener una relación directa con alguien de
la abadía.

Leopoldo se dirigió hacia el cementerio. En su afán por dar descanso a sus
Hermanos, y hablar con Ricardo de los productos que llegaron el día
anterior.

Cándido se disculpó con el pretexto de encontrarse aturdido. Se dirigió al ala
oeste en busca de alguna prueba en el invernadero. Algo le decía que el
asesino estaba regresando al lugar de los hechos. Como si quisiera borrar
alguna prueba.

En el Campo Santo las velas fueron encendidas a la espera del Padre Abad.
Allí aguardaban las almas escaecidas tras otra muerte.

La noche fue oscuridad. Olor embriagador a incienso y a húmedo pasto.
Balanceo de un hipnótico botafumeiro, y cánticos anclados en un misticismo
ancestral. La poesía: el sonido tántrico de la calma.

El rocío y la luz llegarían tras el riguroso luto. Esa prolongada incertidumbre
de noctámbulos, perdidos entre las sombras.

El campanero siempre disponía de algún poema para estas ocasiones...
“Muéstrate

Mar de ensueño alegre.
Cubre este cuerpo:
Carne trémula

Sin nadie.

Oye a la vida

Cegadora de olvido.
Ánforas de las profundidades
Donde aprendimos
Nuestra religión salvaje.
El crucifijo es un velero
Calmando el frío desnudo”.

Además escribió unas líneas en su cuaderno a nivel personal, mientras
esperaba el comienzo del oficio. Aquella veneración de las exequias bajo un
cielo ensordecedor. Donde la Hermandad se aunaba en un canto a la vida.

-“Los almendros florecieron tempraneros esta temporada.

Anunciando con prontitud la llegada de la primavera.

Esa época de esplendor que para ciertas civilizaciones primigenias
significaba la entrada del año nuevo.

Los frutos blanquecinos pululan en el espacio, comosi estuviesen apoyados
por voluntad propia, y no sellada a las ramas…

El viento emana como savia que renueva.

El crecimiento constante e ineludible de un ciclo vital único.

La fragmentación de mundos micro-cósmicos hacia un infinito inalcanzable
por la razón. La luces, las sombras, el movimiento, el cambio...
De la muerte surge la vida, predicaban culturas milenarias. Pero otros
afanados a la existencia, solo vieron horror y pesadumbre.

Hoy entre los muertos sagrados se respira sabiduría…

Los árboles parecen inertes, enraizados y sus hojas solo movidas por el
viento... Pero como los hombres, a veces anclados a una circunstancia; se
mueven… No son inmóviles. Sueñan y dibujan formas diversas para
mostrar su belleza al mundo. Esos los niveles del alma…

Naranjos del azahar. Donde niños comen grosellas y frambuesas.
Irresistibles cerezos y ciruelas. Aquellos ojos de la endrina.

Golondrinas de avellanos suaves y ásperos membrillos.

La sidra para la noche de la amarga almendra... Zarzamora que enamora con
otra fruta mora… Algarrobas de otros tiempos de penurias.

Encinas y olivos para el campesino viejo… Granadasde la alegría.
Brevales de gustoso rocío, secados al sol de la tierra. Y en la bajura
grandiosa, la petunia, las lilas y los tulipanes, de otras miradas tiernas.
Alrededor de la vaina cuna: la fábula de la muerte es embrujo del poeta”.

Curiosamente, todos se encontraban allí, a excepción de Cándido, Julio,
Ricardo y Román.

Por Javier ya poco se podía hacer. Tan solo esperar su suerte.

Leopoldo no cayó en cuenta que aquellos momentos eran cruciales para
averiguar lo sucedido. Pues el compromiso y el respeto por los fallecidos
tenían prioridad.

Preguntó por los ausentes; y curiosamente Pedro respondió que se
encontraban en el recibidor. Citados con el delegado de la orden Episcopal,
para concretar asuntos sobre la visita del día siguiente.

Parecía como si todos hubiesen perdido la noción del tiempo. Sin embargo
Leopoldo no daría tregua a la reflexión...

El encuentro tendría lugar según lo previsto. Nunca le preocuparon los
falsos formalismos o que lo relegasen. Era un hombre íntegro y nunca
estuvo sometido a las influencias políticas. Los tres días de duelo por sus
Hermanos tendrían lugar a la vez que la congregación. La solemnidad en los
actos y la complejidad en los análisis aún serían mayores.

Cuando Cándido llegó al el invernadero, la puerta estaba entre abierta. Tomó
un candil y se apresuró hasta el semillero, sorteando herramientas y plantas.
Descubrió los pesticidas en el interior de un zulo,tapados con esterillas de
esparto. Y así mientras registraba, escuchó unos murmullos…
Dos personas hablaban algo nerviosas. Al instante reconoció la voz dura y
sepulcral de Ricardo, en contraste con la afilada y asustadiza de Julio.
Se agazapó y esperó que acabasen. Por un segundo pensó que sería
descubierto; corriendo la misma suerte que sus compañeros.

Supuso que habrían estado en la celda del administrador; por la tardanza en
llegar hasta allí. Él bordeó la gran torre y el claustro este para no ser
descubierto. Y en ningún momento se topó con ellos. Hizo acopio de su
don interpretativo; pues no entendía nada de cuanto decían. Al momento
comprendió que ambos guardaban algún secreto sobrelo sucedido.
Cuando al fin marcharon; pudo respirar con tranquilidad.

Los sacos de azufre estaban allí. Aunque no encontró ningún frasco con
aquella sustancia. Debía buscar al menos el recipiente utilizado para
transportarla. En el huerto o en el economato, en donde Ricardo lo tenía
todo dispuesto. Aunque, ¿de qué serviría sin el susodicho veneno?
Debía entrar en su propia celda… allí encontraría información fidedigna.
¿Y si se equivocaba o era descubierto?... Sabía que perdería la confianza
depositada en él por parte de Leopoldo.

Meditó poco la idea… estaba dispuesto a llegar hasta el final.

Para entrar solo había tres formas posibles: poseer la llave, forzar la puerta,
o entrar por la ventana. Optó por la tercera.

Treparía hasta el tejado, avanzaría a gatas, y se deslizaría con una soga hasta
la pequeña tronera… nadie como él para entrar por huecos estrechos.
La noche que llegó, observó un punto vulnerable en la muralla... las ramas
de un árbol alcanzaban la parte superior de la cocina.

Una vez dentro buscaría alguna prueba. Ricardo nunca reclamaría nada que
pudiera incriminar le. Saldría de allí del mismo modo, o directamente por la
puerta. Sin más se dispuso. En cierto modo tenía una obligación moral
consigo mismo.

Antes de abandonar el semillero quiso ver algo fuera de lugar. Observó
detenidamente y concentrado durante unos segundos… En una repisa
estaban colocadas las botas con las que Pedro y Javier trabajaban.
Curiosamente en una de ellas había grabada la figura de un águila.
En el Campo Santo, los cantos y rezos llegaron a su fin. Tras descender los
féretros de caoba y arrojar diferentes objetos de valor sentimental,
regresaron a la enfermería. Confiando en la prontarecuperación de Javier.
Bajo las últimas hojas otoñales algunos añoraron un pasado mejor.
Otros por el contrario, el alivio de no ser los propios difuntos. Los menos, la
esperanza de disfrutar otra estación primaveral. Tal cual describió Nicolás…
Pues, pocos como él, podía respirar el hálito del continuo cambio, y
reconocer al mismo tiempo, que con la muerte llegaba la transformación.

Leopoldo y Ricardo se encontraron de nuevo en los jardines. Poseían un
sentido intuitivo muy ligado; cuando era necesaria la discusión de un tema
importante. Hablaron sobre los nuevos bulbos que llegaron el día anterior,
del azufre, y los pesticidas usados en el campo y en el invernadero.
De los controles sanitarios de la carne y de que elagua debía ser analizada
semanalmente. Resaltando que la veta de gas ya se había agotado hace años.
Y que él mismo junto a Nicolás y Cándido, bajaronpara cerciorarse.
El administrador se disculpó por no haber asistido al funeral de sus
Hermanos. Alegando que debía entregar urgentemente unos planos sobre la
distribución y disposición del invernadero y la despensa. Dibujos que con la
ayuda de Julio había confeccionado. Habían modificado el plazo de entrega,
y a primeras horas de la mañana un mensajero del Arzobispado los
recogería. Trabajar en una catedral de provincia era el sueño de su vida.
Donde la influencia de gente sería mayor, al igual que su responsabilidad.
Sugirió que el benjamín había seguido su técnica, y que además tenía
grandes dotes como contable.

Hablaron del asedio que sufrió la abadía en el pasado, por una legión de
fuerza nueva, supervisados por un contingente nazi.

Era de suponer que los monjes ayudaran al frente fascista. No obstante, esto
nunca se sabría a ciencia cierta; puesto que todos los documentos fueron
destruidos. Retornando de nuevo el control al clero.

La posibilidad de que esto volviera a ocurrir era meramente imposible...
El paso hacia la ciudad de Garvandal estaba bien sellado. Los planos estaban
depositados en una caja fuerte, custodiados por Normando. Y sólo ellos y el
Arzobispado poseían las llaves y la combinación de números. Aún entrando
en el túnel, sin los planos no había modo de orientarse.

Cándido cogió del invernadero una soga y se dirigió presuroso hasta el
acceso principal.

Salió del recinto; dejando la puerta entreabierta.No tenía tiempo que perder.
Pronto amanecería y Tomás daría sus vueltas de rigor.

Se acercó hasta aquel árbol de ramas encorvadas y trepó hábil como un
primate. Una vez arriba observó el acristalado del refectorio.

Vio a Andrés un instante. Cruzaba el comedor para coger una silla y regresar
a la cocina. No poseía una visión directa hacia él; pero el ruido podía
despertar su curiosidad.

Con sumo cuidado puso los pies en la cornisa, al tiempo que las manos en el
tejado. Se aupó y comenzó a gatear. Había contado tres celdas desde el
comedor dirección sur. No podía equivocarse. Unos seis metros por celda
hacían dieciocho. O sea, una zancada por metro.

Cuando los hizo, se asomó por el muro para ver la ventana. Allí estaba,
pequeña y con las vidrieras cerradas. Ahora debía deslizarse.

Para ello amarró la cuerda a un mástil de antena. La más próxima estaba a
varios metros, desviada de la dirección que necesitaba… el riesgo iba en
aumento. En el horizonte aparecieron los primeros haces de luz. Dudó de su
valentía y de sus convicciones. Las manos le comenzaron a sudar. La fría
escarcha incrustada en el verdín se le adhería a las palmas.

Se colocó de espaldas a la muralla, se ató la soga a la cintura y comenzó a
descender. Esperando que ésta, el mástil y las tejas resistieran su peso.
Tan solo eran unos pocos metros, pero el balanceo en suspensión le puso
muy nervioso. A la altura de la tronera comprobó que la cosa no mejoraba.
Estaba cerrada desde dentro y no sabía cómo entrar sin desatarse. Tenía que
romper la, haciendo el menor ruido posible. Se descubrió el sayo hasta la
cintura. Sacó sus brazos, e hizo lo mismo con la camisola guarnecida de su
pecho. Hizo una bola con ella, y con un golpe seco rompió el fino vidrio.

-¡Madre de Dios!, ¿por qué he de meterme en estos líos...?

Entró como una exhalación… se desató y se dirigió a la puerta, mirando a
través de la mirilla…

Por el pasillo todo estaba en completa calma. En el cuarto, todo en perfecto
orden. Todo, salvo el olor a almizcle que lo inundaba todo. Conocía la
obtención de esta sustancia a partir de glándulas de animal. Y que su olor
intenso se utilizaba como base en perfumería. De lo cual, al parecer también
era buen conocedor el administrador.

Observó como los libros en la estantería no estaban clasificados por temas
sino por tamaño. Un detalle bastante excéntrico. La mayoría eran de microeconomía y arquitectura. Buscó algo relacionado conlos hechos: una factura
de un pedido, un dato sobre el pago de algo ilegal…

Finalmente encontró los libros de cuentas. Pero, ¿cómo repasar cientos de
números?... Fue hasta la última página y solo encontró una anotación del
último pedido. Observó algunos libros de plantas, yen concreto uno sobre
venenos. Esto le cautivó…

De pronto, modificó su razonamiento. La idea de una conspiración hasta
cierto modo era sostenible. Pero, ¿cómo transportaron la lewisita?... ¿Cómo
controlar el punto idóneo adonde arrojarla?...y ¿qué sentido tenía un
asesinato indiscriminado y masivo?...

Todo podía ser mucho más simple: el asesino mató selectivamente, y todo lo
demás solo era una mera estrategia para desviar laatención.

Pero entonces, ¿por qué a esos Hermanos y no a otros?

Si estaba en lo cierto, primeramente debía averiguar de qué veneno se
trataba y dónde estaba guardado. Luego discernir como ocurrió y quién o
quienes fueron los artífices.

Buscó en algún sitio no tan a la vista. Debajo de la cama encontró un
pequeño baúl cerrado con un candado. Seguramente todos los secretos
estaban escondidos allí.

Pero... ¿y la llave para abrir lo?... ¿la llevaría consigo o estaba guardada en
aquella habitación?...

Buscó cualquier rendija en la pared o losa que se moviera. Pero no halló
nada. Definitivamente la claridad avanzaba galopante desde el ala este.
El miedo poco a poco fue invadiéndole…

Se tumbó en la cama e intentó pensar despacio. Sin embargo su corazón
agitado no le daba tregua... debía descartar poco a poco cualquier
posibilidad…

Suponer como si él mismo hubiese cometido el crimen o guardado la llave.
En el escritorio no tenía sentido… entre los libros tampoco…
Debía estar en un lugar a la vista, y a la vez que pasara inadvertido.
Observó como en la base de un candelabro había un platillo dorado. Se
aupó de un salto y corrió hasta él. Lo desenroscó. En su interior encontró
dos llaves. El pulso se le aceleró y le temblaron las piernas… una de ellas
podría ser la que abriera el candado.

Tras varios intentos con ambas, no lo consiguió.

Entonces evocó a su madre Teresa. Comenzó a rezar un Ave María y le
pidió algo de sosiego. Colocó la llave más pequeñaal revés, y curiosamente
sí que pudo introducirla en la ranura. Fue sorprendente.

Encontró una escarcela de red utilizada para la caza y una pistolera de cuero
con un águila grabada en la hebilla. El monje antes de entrar en la abadía fue
aficionado a éstos quehaceres. En una cartuchera guardaba sus recuerdos
más íntimos. Frutos de una doble vida. Cartas escritas en alemán, un
salvoconducto con el sello del Tercer Reich y una medalla con una cruz
gamada. Además de unas nueces que Cándido reconoció al instante...
Se trataba de un veneno utilizado para matar zorros y lobos.

En Mil Piedras era costumbre alentar a los mejorescazadores contra estos
animales. Se utilizaban cepos y como cebo carne coneste veneno. La nuez
vómica era tan fácil de conseguir como letal en suingestión. La estricnina
como vulgarmente se conocía, era un alcaloide de este fruto.

Nunca soportó la matanza indiscriminada de animales, y siempre soñó
abanderar alguna causa en su defensa. Este veneno tan común, allí era
francamente sospechoso. De ahí que lo escondiera.

Ahora estaba claro que Ricardo fue el autor, ayudado posiblemente por
algún compañero.

Reconoció el momento de marchar… Cerró el candado, depositando la llave
en el candelabro. Cogió la cruz, las cartas, el salvoconducto, la otra llave y las
nueces. Miró de nuevo a través de la mirilla y comprobó que todo estaba
tranquilo. Guardó la cuerda bajo el sayo y salió al claustro. El robo nunca
sería denunciado. Y si así fuera, se delataría por sí solo.

Los monjes pasaron toda la noche sin comer. Tras las campanadas de rigor
todos se reunieron en el refectorio; a excepción de Román que se quedó
junto a su compañero. Javier parecía estacionado. El único sobreviviente
podía tener alguna pista sobre los hechos. Cándido bordeó esta vez la abadía
por el ala oeste. Como si proviniese de la casa de huéspedes. Uniéndose al
grupo rezagado proveniente del Campo Santo.

Se disculpó por su ausencia, alegando que eran demasiadas emociones
fuertes.

En el comedor todos tomaron asiento. Bernardino sedispuso a leer el salmo
que Jerónimo le indicaba. Cándido comprendió entonces que no se trataba
de una persona introvertida o con votos de silencio; sino sordomuda. No le
comentó a nadie su tardía advertencia; pues consideró que perdería
cualquier atisbo de credibilidad.

-“Después, un ángel bajó del cielo, llevando en la mano la llave del abismo
con una enorme cadena. Agarró al dragón, la serpiente antigua, o sea
Satanás, y lo encadenó por mil años.

Lo arrojó al abismo, y cerró su entrada con llave; asegurándolo con
candados para que en adelante ya no engañara a las naciones, hasta que
pasaran mil años...

Después… será dejado en libertad por un poco de tiempo…”
(Apocalipsis 20,13 San Juan).

Durante el rezo Leopoldo permaneció arrodillado. Ricardo sin embargo
miraba al techo con actitud impasible.

“¿Por qué Pedro mentiría sobre la ausencia en el funeral de éste y de Julio?...
¿Por qué Julio parecía tan acongojado en el invernadero?...

¿Por qué Leopoldo sugirió la idea del arma química?...

¿Porqué Normando insistía en la conspiración de fuerzas externas?...
¿Qué abriría la otra llave?...

¿Qué guardaba realmente aquel pueblo llamado Garvandal?...

Demasiadas preguntas sin resolver.

En cuanto pudiera, hablaría sin tapujos con el monje más joven. Siempre
mantuvieron una comunicación fluida; así que notaría cualquier extrañeza en
su forma de actuar. A Leopoldo no le mostraría aún las nueces. E incluso
llegado el momento se atrevería con Ricardo.

Todos comieron un menú sencillo. Un caldo de verduras con picatostes,
ensalada y frutas. Andrés comprendió que una comidacaliente, les sentiría
bien después de una mala noche.

Aquél día, como cualquier otro, se abrirían las puertas a los mendigos.
Además se ultimarían los preparativos para la congregación.

Todo marcharía según lo previsto. No obstante era de obligado
cumplimiento notificar a la Diócesis la desgracia sucedida. Leopoldo entregó
una carta a Julio y le exoneró a llevarla después del desayuno. Cándido no
perdió la ocasión. Se aproximó a la fila para ser servido y se sentó junto a él.

-¿Qué tal estás?

-Bien, gracias, ¿y tú?

-Tenías razón. Todo está muy alterado.

(Julio casi se atragantó dando un sorbo) -Disculpad me. Está demasiado
caliente.

-Tranquilo. ¡Jesús Bendito!...

-Nadie podría imaginar la situación... (La proximidad de los asientos no daba
lugar a una conversación más íntima. Así que Cándido simuló caer se le un
poco de pan; para agacharse y recogerlo).

-¿Te gustaría contarme algo, verdad?

-No sé de qué me hablas. ¿Insinúas que tengo algo que ver con lo
sucedido?...

-No era mi intención molestarte. Solo pienso que todos cometemos errores
que indirectamente pueden cambiar el curso de las cosas. No eres de mala
condición. Lo sé. (Algunos compañeros comenzaron a mirar).

-Espérame afuera. Hablaremos con tranquilidad.

(La comida transcurrió con cierta relajación. Aunque la procesión fuese por
dentro. Julio se levantó, y Cándido le siguió.

Caminaron por un sendero entre los jardines...)

-No sé qué pretendes, pero debes tener razones fundadas para culparme.

-No tengo nada. Sólo suposiciones. Quizá con lo que tú sabes; podamos
engarzar alguna pieza. (Cándido pecó de confianza; pero ahora necesitaba
creer en su instinto).

-Bien, entonces “qui pro quo”, amigo… Dime primero lo que sabes…

-Sé que han sido envenenados con estricnina y no con lewisita.
Que Ricardo y tú guardáis un secreto aún no desvelado. Y que todo apunta a
que el autor pertenece a esta abadía.

-Maldito sea mi destino. Yo no quise hacerlo. (Julio se desboronó a las
primeras de cambio)Ricardo me pidió que le ayudaracon un trabajo sobre
planos…Me enseñó contabilidad. Prometiéndome incluso el puesto de
administrador; cuando él marchara. Entre tanto me pidió una serie de
favores… cosas cotidianas y sencillas…

Dar brillo a unos candelabros, lavar su hábito, traerle algún libro...
Por último me pidió transportar un barril desde la cripta hasta el estanque,
para vaciar su contenido. Me entregó una llave, con la cual abrí la gran
puerta hacia Garvandal. Y me habló de unos planos guardados en una caja
fuerte. Custodiados al parecer por Normando. Con ellos podría orientarme
por aquél laberinto.

-¿Cómo es posible transportar un barril por un pasadizo tan angosto?
(Julio rió enfebrecido).

-¡Hombre!, hay un montacargas que llega directamente a la superficie. Está
justo detrás del almacén… (Cándido se ruborizó por ignorar aquel detalle)

-¿Qué almacén?

-El que está habilitado como despensa.

-¿No pensaste en el contenido del barril?, ¿ni en el motivo de vaciar lo?...

-No, no. No me cuestioné nada. Ricardo es el administrador. Solo me dijo
que contenía agua con una serie de aceites, con losque Judas maceraba las
plantas… y que podían corromperse.

-Se ha servido de ti.

-¿Cómo?

-Sí… al igual que la capilla está liderada por Jerónimo, la biblioteca por
Normando, o los campos por Román… en la abadía Leopoldo es el líder, y
Ricardo su sombra. Un hombre con unas ambiciones que le superan.
Tú arrojaste el líquido, cautivado por sus promesas, pero el cerebro fue él.
De igual manera, dudo mucho que la conspiración no haya sido selectiva y
protagonizada por alguien más poderoso e influyente.

-Entonces puede que nunca se sepa la verdad. Sólo yo seré juzgado y
condenado. Ricardo puede alegar que no conocía el contenido. La palabra de
un maestro contra la de un aprendiz.

-Solo es cuestión de tiempo, y de jugar bien nuestras cartas.

-¿Cómo le haremos confesar?... no tenemos pruebas. Si hablo, solo será para
condenarme.

-Tienes razón. Aún es pronto. Dejaremos las cosas tal y como están.

-Tengo que marchar.

-Sólo dime: ¿de qué hablasteis en el invernadero?

-Yo quise pedirle explicaciones… El aseguró que nadie me creería. Que yo
era el único responsable de verter el líquido. De que Leopoldo seguía muy
de cerca los pasos de Pedro por su pasado delictivo…

Para ser te sincero… incluso me amenazó con hablar sobre mi romance.

-Adelante. Confía en mí. Debemos saber lo máximo el uno de otro, para
salir de este entuerto... ¿cómo es eso que Pedro tiene un pasado delictivo?, ¿y
de qué romance me hablas?...

-Sí, Pedro en el pasado fue un peligroso delincuente. Escaló estos muros y
se refugió en el campanario; huyendo de la benemérita. Poco después fue
acogido por fray Abad. Mi historia es bien diferente. Todos saben de mis
escapadas. Los rumores vuelan. Leopoldo me dio a elegir entre la vida
monacal o secular…Lo más grave es que ella trabaja en una casa de citas.
La conocí fuera de ese lugar; pero cuando lo supe, en nada varió mi
sentimiento.

-¿Tal gravedad se la achacas a tu vocación como monje, o a estar
enamorado?

-Cándido, eres sorprendente. Tu candidez es encomiable. Ella es prostituta y
yo monje. Nada puedo hacer... tan solo convencerlapara que deje esa mala
vida. Pero, ¿qué puedo ofrecerle yo a cambio?... mesiento impotente.

-¿Cómo lo sabe Ricardo?

-¡Ah, sí!… tiene influencias... son muchos los altos cargos y militares que le
visitan. Presume de una moral incuestionable, pero frecuenta los prostíbulos.
Da partes de las chicas; según le convenga. Seguramente alguna compañera
de Lorena se fuera de la lengua, a cambio de dinero. (Cándido recordó el
“Molino rojo”... Pero no diría nada, por temor a que lo involucrasen en todo
lo que allí sucedió).

-¿Ya no tienes contacto con ella?

-Hace más de un mes que no la veo. Pero no me falta la tentación por visitar
la; cada vez que salgo de estos muros. (Cándido tuvo varios pensamientos
furtivos… Por un lado que Leopoldo aún le estaba dando al chico la
oportunidad de elegir…Que ya no se encontraría con Lorena, puesto que
escapó asustada…Y por último, que había personas que no eran
merecedoras de vivir en un nido de cuervos).

-No te preocupes. A tu regreso todo estará resuelto, y a ti no te ocurrirá
nada. Te lo prometo.

-Gracias Cándido. Tu benevolencia es elogiable.

(En su fuero interno Julio sopesaba la posibilidad de no regresar.
Comenzando así una nueva vida con ella… al margen de tanta disciplina y
abstinencia).

-Conseguiré convencer a Leopoldo con pruebas irrefutables.

-Ten en cuenta al grupo, al que te enfrentas. Seguramente también vengan a
por ti.

Se despidieron. Julio fue camino a la cuadra y Cándido al refectorio.
En todo momento mantendría el secreto de lo hablado, por miedo a que el
asesino se encontrara entre los presentes. La confianza que al principio
quiso descubrir entre los Hermanos, poco a poco se fue desvaneciendo…
Tan solo conservaba una fe ciega en Leopoldo. Por lo que su única
pretensión sería sincerarse con él. Incluso hablándole de los asesinatos y de
la posible relación entre ellos.

Los monjes lavaron sus platos conforme terminaron. Regresando a sus
quehaceres, en espera de nuevas órdenes. Como si la noche anterior solo
hubiese sido un mal sueño. Leopoldo se dio cuenta de que Cándido lo
solicitaba desde la puerta. Por los ventanales abiertos entraron los primeros
destellos. El día prometía ser primaveral en las formas y sombrío en la
esencia.

-¿Qué hay de nuevo amigo?

-Bastante Padre…

-Vamos a mi celda. No debemos descuidar el estado de Javier. (Éste fue
trasladado de nuevo a su celda; siendo la más acogedora y junto a la
enfermería. Tras descubrir que no se trataba de un virus contagioso).

Tras hablar con Román, explicó a Cándido el valor curativo de la verbena. A
él le atrajo especialmente su valor simbólico. Conocida en la antigüedad por
la cultura celta como “la flor de los presagios y malos augurios”, “el mechón
de Isis” en Egipto, o “la hierba de la paloma” en el Cristianismo.
Conteniendo del mismo modo una descripción antológica para cada cultura.
Luego le hizo pasar a la capilla. Atravesaron el centro del largo pasillo.
Las columnas recobraban su color vivo y arrugado. El espacio parecía
envolver cualquier cuerpo presente en una nube de calma.

Entraron en el relicario… aquél muestrario vehemente mostraba la
decadencia y el apogeo de siglos de batallas. Reflejando la astenia de unos y
la esperanza de otros.

Leopoldo asió un Evangelio y un rosario.

-Dime Cándido, ¿qué te atormenta?

-Padre, sé más de lo que debiera, y necesito contárselo.

-Pues habla… soy todo oídos.

-Creo saber la verdad. Pero tengo miedo.

-Mi boca está sellada como una tumba. No correrás ningún peligro.
Como te prometí, hablaremos con la casa de telégrafos. Podrás marchar
cuando todo esté dispuesto.

-Pero, ¿no marcharemos a la ciudad tal como me dijo?

-Comprende el estado en que nos encontramos… Dos compañeros han
muerto bajo circunstancias no naturales, y no sabemos si hay un asesino
entre nosotros. Disponemos de un centro de comunicaciones en el
campanario y ya envié un telegrama a Judas. En días se personará aquí para
ayudarnos. Él puede discernir mejor sobre las causas de la muerte. Si es
necesario, desenterraremos los cuerpos, y les haráuna autopsia.

-Perdóneme Padre, pero ¿por qué me ocultó esto?

-Compréndelo… no te pude mostrar todo el primer día.

Además, como te dije, es conveniente hacer un diagnóstico perfecto. Y esto
es mejor hablar lo directamente con la familia. Untelegrama es muy frío.

-Sí, claro.

-Por favor, ahora dime… el tiempo apremia.

-Creo que en esta abadía hay fuerzas ocultas. Intenciones malignas, o como
usted quiera llamarlas, que malogran la convivencia pacífica.

Personas que quieren someter a los demás por medio del terror y la fuerza.

-En efecto. De esto mismo ya hablamos en su momento. Lo que no logro
entender es como encajáis tú y los demás.

-Ya no creo en las casualidades. Si estoy aquí es por algo.

-Sí, todos tenemos una finalidad en la vida. (De nuevo recordó las palabras
del herrero).

-Padre, quiero confesión.

-Está bien hijo mío. ¿Desde cuando no te confiesas?

-La verdad es que nunca lo hice.

-Siempre hay una primera vez para todo. Ave María Purísima…

-Sin pecado concebida…

Desde pequeño me han sucedido cosas muy extrañas. Mi madre murió en
manos de mi padre; y éste luego se quitó la vida. Sin ser consciente de ello,
como bien ya sabéis, fui iniciado por Szandor en rituales de magia negra...
ingiriendo drogas durante años.

Entré en una casa de citas, y allí conocí a unas mujeres, las cuales eran
maltratadas y explotadas por una pareja. Aún ignoro si maté al dueño, o fue
otro quien lo hizo.

Conocí a Camilo. Y él también fue asesinado…

La mala suerte me sigue allá por donde voy. A veces pienso que otros
pretenden desviarme de un camino, que a la vez creo incierto.
(Leopoldo esperó unos segundos)

-¿Has terminado?

-No. Aún no, Padre. Tuve pensamientos lujuriosos con una mujer casada.
Visiones brutales. La penetraba mientras me sentía como una bestia…
incluso me gustó. A veces hecho de menos encontrarme en aquel estado
hipnótico, que me procuraban las drogas... un limbo extraño y fascinante.

-Tu yo-sombra es atrayente a la vez que temerario.Has abierto puertas que
no deberías. Tienes que equilibrar lo que las religiones orientales llaman el
“karma”. En una lectura occidental: equilibrar tus miedos e inquietudes
interiores con tu estado vital. Tampoco puedes negar tu lado místico. Los
religiosos poseemos una visión diferente al conjunto de la sociedad. Nos
mueve la fe en cada acción. Dirigida a ayudar a los demás. Sin embargo, son
pocos los que disponen del don de la curación…

Judas visitará a un sanador, que dice curar con las manos sin ningún
instrumento quirúrgico.

La Iglesia y la Ciencia negaron durante siglos una realidad paranormal. No
obstante, ya fuesen milagros, apariciones o posesiones diabólicas; al final
tuvieron que admitirla.

He visto cuerpos incorruptos tras varios años de fallecer…

Personas desvinculadas del mundo religioso padecer estigmas y llagas.
He asistido a varios exorcismos, en donde el sujeto hablaba en lenguas
arcaicas… Algunos santos llevaron una vida de extraordinario ayuno sin
complicaciones biológicas. Otros inhibieron el sueño, sin afectarles en su
trabajo. Es posible dominar las funciones orgánicas. Curar a través de la
imposición de las manos y proyectar la energía con la mirada.

Algún día la para-psicología será reconocida como ciencia. Las facultades de
la mente son complejas, singulares y muy diversas.

Tú tienes un don especial aún por descubrir.

-Sí. Espero que por el bien de todos, sea para cumplir la Voluntad de Dios.

-Yo te absuelvo de tus pecados. Reza un Ave María.

Pide a tus ancestros que intercedan por ti. (Cándido quedó ciertamente más
aliviado)Ahora dime: ¿qué has descubierto?

-Entré en la celda de Ricardo y encontré una seriede cosas.

-Eso es allanamiento de morada. Un delito castigado duramente. Y también
un pecado que no has confesado.

-Lo sé Padre; pero era necesario. He hablado con Julio del tema. El joven
confesó subir un barril desde la cripta. La arrojó suponiendo que solo era
agua; pero posiblemente se trataba de la lewisita.

Llegados a este punto, el caso estaría a medio resolverse. Pero no creo que
esta sustancia fuese la causante de la muerte de los Hermanos. Sino tan solo
una tapadera para involucrar al propio Julio.

El envenenamiento fue selectivo. Encontré nueces vómicas. La estricnina es
utilizada para matar lobos y zorros. También pude hallar una vieja mochila
de cazador y una medalla con la cruz gamada. Al parecer Ricardo es
aficionado a ambas cosas. Por último… Creo que Pedro fue el autor de
arrojar este veneno en los platos de nuestros Hermanos.

-¿Cómo puedes aseverar tal acusación con tanta rotundidad?

-Julio y Pedro han sido meras herramientas para llegar a un fin.
En el invernadero, pude ver grabado en sus botas la misma águila que en la
escarcela de Ricardo. Al parecer fueron de caza antes de formar parte de la
Hermandad.

-Es cierto que Ricardo habló personalmente conmigo para que Pedro se
quedase. Pero, ¿cómo sabes que fue él?... y ¿por qué asesinar a estos monjes
y no a otros?

-Es el único junto a Andrés que sirve comida en el comedor. Y asesinaron a
estos por la sencilla razón de que son personas difícilmente influenciables.
Otros sin embargo, como Miguel, Venancio y Normando son altamente
propensos a caer en el sectarismo… Cristiano y Andrés, uno por inercia y
otro por mero ignorancia, se dejarían llevar de igual manera.

Tomás y Román por su edad y hermetismo ya poco dirían en un futuro.
Solo me quedarían Jerónimo, Nicolás y Bernardino, que no se muy bien
cómo encajan en esta historia.

-Es muy confuso, todo cuanto cuentas. Sin pruebas que den fe; es
complicado tomar cartas en el asunto.

-Ricardo sutilmente utilizó a Julio para arrojar el agua contaminada. Esto es
una certeza indiscutible.

El chico podría ser un impostor; pero no lo creo posible. Pedro puso la
estricnina en los platos de nuestro Hermanos; y esto lo podréis comprobar
en la autopsia.

-Si esta se lleva a cabo… En muchas ocasiones, las creencias ancestrales
están reñidas con algunas prácticas científicas.

-Bernardino, Venancio o Normando pudieron facilitar la conspiración; pero
eso sí que serían suposiciones.

-¿Qué quieres decir?

-El muchacho italiano que se hacía nombrar fraticelli, traía un claro mensaje
en contra de los pilares de esta abadía.

-¿Iquendi?... Sólo porque hablara en italiano y fuese defensor de ideologías
retrógradas, ¿es conspirador de asesinato?

-Creo que los pensamientos se entremezclan en este lugar como en una
encrucijada diabólica.

-Como bien dijo Nicolás, no debemos separarnos en la lucha contra el
Maligno.

-Desgraciadamente, no creo que exista dicha unidad.Alguien me enseñó a
leer a través de los ojos. Y francamente, a veces no encuentro esa claridad en
alguno de los Hermanos.

-Mañana llega el Obispo de la Diócesis con su comitiva. Espero recibir un
último telegrama, afirmando que la visita se suspende. Pero no creo que esto
suceda. Supongo que los hechos son muy atrayentes para unos monjes que
viven en la clausura.

-También encontré esta llave. No tengo que imaginar que abre.

-No eres merecedor de portar la. Además, encontrar la salida en aquel
laberinto es una idea descabellada. Los planos están guardados en una caja
fuerte, custodiada por Normando. Y la única llave que la abre, se halla en el
Arzobispado. El revuelo sería monumental, si se hace público.
(Cándido asentó con la cabeza. Poseía la única llave para acceder hasta la
ciudad de Garvandal... Después pensó que a Leopoldo se le escapaba el
control de la Abadía… El complot parecía perpetrado por un grupo y desde
afuera)

-Me pregunto si existen testimonios de la existencia de entes diabólicos... o
son solamente supersticiones, frutos de la guerra.

-No lo entiendes. Aquello es una apertura a otra dimensión.

-Entonces, ¿qué mejor que yo para cruzarla?...

Usted insiste en que poseo un don especial.

(Cándido quería comprobar si el miedo estaba fundamentado en hechos
fehacientes... y si era capaz de mantener sus principios. Para así derrumbar
las falsas creencias; aquéllas que dividían a la Comunidad.

Leopoldo comprendió que era inútil tratar de disuadirle u oponerse. Quizá
en su fuero interno esperaba este momento desde hacía años. Carente de
formación teológica no lo suponía como un candidato perfecto. No
obstante, valoraba en él su acentuada visión crítica y su gran corazón.
Cándido dijo cuanto sabía, y el resto de la investigación la concluiría el
Abad. Como máximo responsable debía tomar las decisiones más duras y
menos desacertadas. Finalmente ambos vieron con claridad la verdadera
razón de haber llegado hasta allí. Leopoldo lo invitó a su celda; en donde
tomarían todo lo necesario para el viaje.

Una vez allí, le entregó una brújula; aconsejándoledirigirse siempre hacia al
este. Le explicó que en la caja fuerte también se guardaban una serie de
libros censurados por el régimen, y que causaban discordia, entre ellos...
“El nido del Águila”, “El Grimorio de San Cipriano”, y “El espejo de las
almas simples”. De los cuales poseía copias. Le hizo entrega de cada una. Y
sostuvo que encontraría en ellas las respuestas a su desazón.

Además de un pergamino tintado por Nicolás. Con una cita ilustre de la
orden de “Las Beguinas”… Mujeres que vivían al margen del apostolado y
en plena humildad. Habilitando sencillas viviendas para acoger a los más
desamparados. Cándido recordó a su madre Teresa. Su ardua labor y
entrega.

A partir de ese momento el subconsciente de ambos fue por delante.
Sin mediar palabra, se dieron un caluroso abrazo y se dirigieron de nuevo a
la capilla, como camino más cercano hacia la cripta.

Leopoldo le apuntó la dirección de un médico amigo. Cándido a cambio le
dio la carta que guardaba para Aída; sopesando la posibilidad de que nunca
más se vieran.

Por último, el Padre le entregó su propio rosario con la medalla de La
Inmaculada Coronada, y un ramillete de verbena. El rezo para los
momentos más angustiosos, y “la flor de la Paloma” para ahuyentar a los
malos espíritus. En ese instante Cándido sintió incluso las manos de Teresa.
Y con ellas, la calma… “La blanca paloma de su soplo”.

Capítulo XIII. El comienzo.

“Quizá debí comenzar por el principio.

Gabriel fue el verdadero autor de esta historia. Un hombre tranquilo, de
esos que esperaban la acción en su sala de estudios. Sin estandartes ni
silogismos. Como un loco Quijote encerrado en su guarida. Sin más libertad
que su propia imaginación.

Un chico de familia media acomodada. Sin problemas económicos, que por
ley natural los primeros años deberían pasar inadvertidos.

La transición política ya tuvo lugar hace años.

La piel de toro desestructurada ahora gozaba de unaestabilidad institucional
y de una forma política consolidada. Aunque de nuevo soplaran vientos de
crisis. Achacables como siempre al carácter latino:mercenario y oportunista.
Una historia en donde la ficción y la realidad se confunden. Y la ideología
llevada a la práctica fue el fuego que todo lo renueva. A veces de forma
deshumanizada.

Nieto de Cándido, de su diario y cartas se sirvió para recrear aquellos
tiempos. Una vivencia que pudo ser el reflejo de otros muchos. Y que surgió
como la necesidad por dar una explicación a cuanto sucedió. Por reconocer
sus propios miedos y los compartidos. “Luz tras las sombras” la tituló, y
quiso simbolizar en la propia portada del libro todo su mensaje. En espera
de que otros la descifraran y continuaran agregando sus historias más
cotidianas.

En la morgue las horas parecían ralentizarse. Como cada madrugada, tras
largas horas de guardia, la somnolencia comenzaba a brotar.

Esa noche la radio hablaba de un cataclismo en un lugar de Asia. Con un
gesto frívolo cambió de canal… la música clásica lomantenía en un estado
catatónico. Estaba harto de maldecir su trabajo y resignarse a su suerte.
Harto de sentirse frustrado y de reconocer su impotencia. No obstante la
situación laboral en la que estaba engullido se la debía a su sentido crítico.
En cada empresa que estuvo, siempre fue lo mismo: trepadores, chupatintas,
la inercia y la rutina de compañeros que no aportaban nada nuevo para
mejorar las relaciones. Pero esto en definitiva era lo que buscaba el
empresario. Mano de obra barata y maleable. Sin sentido crítico, y sin
cuestionarse nada. Solo manufacturar como una máquina bien engrasada.
Después de todo, aquello no estaba tan mal. Apenas sacaba para comer,
pagar el alquiler y salir con su novia. Pero a cambio poseía la tranquilidad de
no tener que soportar la holgazanería intelectual, el despotismo del jefe o el
bullicio de gente que vive para sentirse estresada.

En definitiva... solo tuvo que acostumbrarse a la frialdad del lugar y a la
compañía de los cadáveres. El problema realmente era otro: el gran número
de horas que pasaba en soledad. Comía… bebía, leía un poco, comía de
nuevo… daba una ronda de rigor, y volvía a su asiento plegable. Y de nuevo
la radio… las mismas noticias durante horas… en loscanales televisivos la
misma venta de productos inservibles.

Con el tiempo ideó formas de entretenerse... pero como siempre el sopor
llegaba tras la inacción… la lectura de pasajes bíblicos, de guerras históricas,
biografías de personajes, la interpretación del Tarot o del Oráculo Maya…
incluso se había visto una colección de películas clásicas. Sin embargo nada
le satisfacía plenamente.

Su trabajo tan solo consistía en estar atento a unos monitores. El recinto
estaba controlado bajo un circuito cerrado de videocámaras. Sus rondas las
realizaba simplemente por estirar las piernas. Allí nunca pasó nada, y
probablemente nunca pasaría nada. Pues no había nada que robar. Tan solo
cuerpos en cámaras de frío.

Esa mañana despertó sobresaltado, cubierto por su vieja manta. Pensó en
llevársela a casa y coser le al fin los agujeros; pero como siempre la metió en
la taquilla. Debía firmar el parte de servicio. Esto siempre lo dejaba para el
final. Al dorso colocaba su nombre y una serie de horas al boleo. Luego
escribía rondas sin novedad… y todo transcurre sin novedad…
Siempre el mismo formalismo inútil.

Recogió la habitación de papeles y restos de comida. Se sentía hinchado.
Aquella noche se sobrepasó con la gaseosa y las golosinas.

Pronto llegaría Alonso, apodado “el ancho”. Un hombre de avanzada edad y
de avanzado vientre, encargado del mantenimiento del recinto. Éste solía
llegar puntual y siempre el primero, desde hacía más de cuarenta años.
Su trabajo consistía en sentarse frente a aquéllos monitores hora tras hora,
en espera de la caída del sol. Como mucho se acercaba a hablar con los
operarios o hacía algún recado al médico forense deturno. Y si alguna vez
se estropeaba una máquina, llamaba al correspondiente técnico.
Su labor era la de un conserje, pero más limitada por su escasa formación.
Gabriel sin embargo estuvo matriculado en la universidad. Tuvo que dejar
de estudiar por problemas familiares, y nunca pudopagarse la carrera.
Francamente no conocía mayor destino que aquél. A la sombra de una
lúgubre morgue, siempre a la espera de su segundo oportunidad.
Se imaginaba como Alonso, una década después; totalmente absorbido por
un sistema de vida conformista…

Entonces se refugiaba en sus escritos. Su afición favorita. La única manera
que tenía para expresar sus inquietudes.

Sonó el timbre de la puerta principal. Se asomó por una de las ventanas y
vio Alonso esperando junto a la verja. Salió a su encuentro.

Se dieron los buenos días, sin ánimo de entablar conversación.
Toda la noche esperando con quien hablar, y de nuevo la resignación en un
solitario pensamiento.

Tras salir de allí, se dirigió a comprar el pan y la prensa. Beatriz ya estaría
levantada; esperándolo para desayunar. A diferencia de él, ella llevaba una
vida más “normalizada”.

En cierta ocasión fue a visitarla al trabajo… en una empresa de decoración y
publicidad…Cada despacho disponía de un ordenador personal,
interconectado a uno central. En donde se recogían todos los parámetros de
cada proyecto. Cada día había que alcanzar unos objetivos y cada inquietud
personal era analizada por un consejo corrector. Cada mesa de diseño
disponía de cientos de botones con funciones insospechadas. Todo estaba
controlado hasta el último detalle. La era digital daba paso a la era de la
automatización. El diseño en decorados y reclamos publicitarios se extendía
como una marea gigante. Como una señal de progreso. Futurista, a veces
fría, impersonal, y casi siempre atrayente.

Beatriz era diseñadora de interiores para casas en prototipo. Una ocupación
creativa que le ocupaba prácticamente todo el día.

Los últimos meses estuvo totalmente volcada en su nuevo proyecto: el
dormitorio de un famoso modisto francés. Cuando llegaba a casa se
olvidaba de los quehaceres caseros y se iba directamente a su estudio.
Esto entre otras cosas, fue la causa que su relación con Gabriel se fuese
deteriorando.

Al principio, quiso disuadir la con la elaboración de distintos platos de
comida. Luego compró un cinema antiguo; y por último, lo intentó con
distintos juegos eróticos... dudando incluso de su propia virilidad.
Todo fue inútil. Todo parecía avocado al final. Ella vivía pletórica de luz,
rodeada de gente interesante. Reuniones, viajes, yun ritmo de vida constante
y acelerado. Mientras él, en su propio mundo de ensueño, lento y
discontinuo. Apenas hablaban un rato en el desayuno y otro por teléfono
durante la noche. Él la llamaba desde la morgue, y dependiendo de su
reacción abreviaba con las palabras.

En su día libre a veces cenaban juntos, y otras veces por separado; pero casi
siempre se dividían al terminar. Él veía la televisión, leía o montaba
maquetas; y ella se sumergía en los diseños.

De camino a casa releyó una poesía que escribió durante la noche…
“Devengo a ti crisálida
Siempre peregrino.
Buscando tu crisol,
Donde se fundieron
Milenios de tristeza

Y armonía.

La vieja caja de música
Donde descubrí el fuego:
Corazón e himno a la alegría”.

Aquella alegoría en homenaje a la música, no le reportó mayor complacencia
que el esbozo de una pequeña sonrisa. Arrugó el papel entre sus dedos, y lo
guardó en su maleta de piel, apiñado sin orden.

Observó a su alrededor… La húmeda calle parecía aún un escenario
inhóspito. El nuevo alquitranado en un tramo no mejoró su visión
depresiva.

Se acercó a un parque, en donde se detenía a veces a echar migas de pan a
las palomas. Sentado en un banco, admitió que aquella mañana no le
apetecía desayunar con Beatriz.

Preparar y compartir un desayuno de fingimientos. Metió su gélida mano de
nuevo en la maleta y sacó otro de los papeles…

“Unas con otras, las alas del mar
Golpearon sobre nuestras sienes.
Unas con otras, fueron en un tiempo
Otras sales.

Entrañas y semillas que emergieron
En otros vientres,

Perpetuando

Sierpes y letanías”.

Casi nunca ponía título a sus poemas. Sin embargo aquél lo tituló:
“Umbrales de otros tiempos”… mientras la escribía, tuvo la extraña
sensación de que otra persona había vivido por él una experiencia similar.
Sentado en un banco, en una plaza próxima a su casa... imaginaba vivir junto
al mar. Surcar los mares en un bello velero… una vivencia que desde muy
niño había anhelado.

Se levantó con otro ánimo.

Continuó observando el vuelo de las palomas. Su zigzag entre los coches y
como se posaban en balcones y aceras…

Y al llegar a la puerta de su casa, le ocurrió algo tan imprevisible como
surrealista. Encontró una en el descansillo. Al parecer había caído desde
algún tejado. Tenía una pata rota y apenas podía moverse.

Según los supersticiosos, una señal de mal augurio. Sin dudarlo la tomó con
cuidado. Aquel día prefirió subir por las escaleras… presuroso por curar la, y
alegre como un niño por mostrársela a Beatriz.

En su lugar encontró una nota y una carta. Pasaba el fin de semana con una
amiga. La carta la enviaba su padre putativo. Con el que tuvo una disputa
por dinero. De esto nunca hizo mención. Pero en su fuero interno reconocía
su traición.

“El fue el “Caín” de la historia. El hijo prodigo que nunca regresa. El que
fue negado del Edén por no servir correctamente alPadre. Y su hermano
Federico, el “Abel”. Simplemente porque éste terminó la carrera de derecho
y gozaba de todos los privilegios familiares. Simplemente porque Gabriel
nació fruto de otra relación, y a su verdadero padre nunca llegó a conocerlo.
Felipe contrajo matrimonio con su madre, cuando él tan solo tenía cuatro
años. Los problemas crecieron...

Su madre Leticia cayó en una gran depresión, a raíz de que su padre la
abandonara por otra mujer más joven. Tras ingresarla en un hospital
psiquiátrico, llegó la ruptura...

Cada uno huyó a su manera. Gabriel no disponía de dinero y su orgullo aún
era superior a su necesidad. Más tarde, ésta la superó con creces... el negocio
como corredor de apuestas no le fue bien. Fue entonces que descubrió en
donde su hermano guardaba los honorarios como abogado de un lujoso
bufete. Pudo pedirle dinero, y probablemente él se lo hubiese prestado...
Sin embargo prefirió pagarle con el robo... La traición injustificada de un
hijo desprotegido y avieso.

En la carta Felipe no le hablaba de esto. Solo erael aviso certificado para la
recogida de un paquete en correos. Proveniente de una Abadía llamada
Alpandeire. Su remitente era un tal Leopoldo y en la posdata nombraba a su
abuelo. El presagio era evidente… dos extraños sucesos en una misma
mañana. Aquello podía ser justamente lo que estabaesperando. Un atisbo de
cambio. El destino era lo de menos; su vida anodina ahora parecía
vislumbrar algo especial, o por lo menos diferente. Su trabajo poco a poco
lo estaba consumiendo, y su relación con Beatriz empeoraba por día.
Los viejos amigos estaban ocupados con sus familias, y ya apenas mantenían
contacto. En el pasado formaron una pandilla inseparable, que ahora se
había desvanecido. “La vida son etapas que hay que superar”, se decía una y
otra vez. Pero con su chica nunca tendría un hijo. Nunca irían al parque a
jugar. Nunca formarían una familia. Añoraba lo que no podía conseguir; y a
la vez, amasaba un sentimiento de rechazo a todo lo que consideraba
convencional o de antemano establecido.

Naces, creces y te reproduces… juegas, estudias, te relacionas con los demás,
sigues estudiando, te compras el primer coche, trabajas o sigues estudiando,
te casas, tienes tu primera hipoteca, sigues trabajando, sigues fichando como
cada mañana... y un día alguien sin más te pregunta que cuando vas a tener
tu primer hijo. Era justamente de lo que huía, lo que a veces anhelaba. Lo
que algunos filósofos llamaran: “la felicidad de los tontos”.

Todo le parecía ya programado… ¿Y si no cumplía esa serie de
parámetros?... ¿estaría condenado a la relegación en cada faceta de su
vida…?

Capítulo XIV. La ciudad de Garvandal: Memoria del Agua.

“Teólogos y clérigos, no tendréis el entendimiento por claro que sea vuestro
ingenio, a no ser que procedáis humildemente, y que amor y fe juntas os
hagan superar la razón. Pues son ellas las damas de la casa”.

(Margarita Porete).

El sonido de la vida mermó, cuando decidió finalmente bajar hasta la cripta.
Ya no había vuelta atrás...

La cita del papiro, el escapulario, el rosario y la verbena no parecían armas
suficientes para adentrarse en aquel infierno. Las palabras ante el Padre
quedaron atrás. Se desvanecieron y distaron intangibles de la realidad.
El olor a tierra se apoderó de sus glándulas olfativas y el miedo irrefrenable
afloró por cada poro de su piel.

Se repitió una y otra vez que no había lugar para la cobardía o el rechazo.
Debía tragar y digerir su náusea visceral.

Bajó uno tras otro los escalones, como si al final de la escalera no fuese
posible el retorno.

Llegando hasta el hueco, en donde se guardaba aquella figura mitológica.
La oscuridad del habitáculo era tal que apenas se distinguía el umbral del
suelo. Encendió un candil, cerró los ojos, y los fue abriendo conforme la luz
crecía. Enfocó la mirada. La figura permanecía envuelta en un halo luctuoso,
como si su materia no estuviese regida por las leyes naturales.

Sintió la necesidad inexorable por acercarse. Con sigilo apartó los troncos de
bambú. Horrorizado descubrió su semblante... una roca mineral de matiz
verdoso, viscosa, con nariz corva y afilada, envuelta en una sucia melena.
Con tan solo una cuenca vacía en medio de su frente. Un ojo tan negro
como las alas de un cuervo... “El Señor de la guerra”... Poseedor de los
varones. Ejércitos de un continuo furor…

-“Al principio fue el mito. Luego el sacrificio” (Así habló Nicolás).
Aquella imagen era más que un trozo inerte. En el pasado se habían
proyectado sobre ella las ideas más sanguinarias yatroces. Glorificándose la
guerra, el combate y la agresión. La imagen en la que se apoyó la ambición
pangermanista. La ideología “volkisch” como auténtico saber germánico, y
la sangre como la portadora del conocimiento.

Con Hitler, el dios Wotan resurgió a la vida. Cándido sintió unas ganas locas
por destruirla. Pero de igual manera que en otras ocasiones, consideró más
importante superar cualquier miedo colectivo. Comprendiendo que incluso
debía respetar una figura deleznable y representativa del mal.

Continuó escaleras abajo. Llegando hasta la cripta propiamente dicha.
Rodeado de lápidas, y de un aire enrarecido por la falta de ventilación.
No leería ningún epitafio… prefería conservar la duda de sus edades.
Si se conocían sus identidades, si murieron de muerte natural, o fueron
víctimas en sacrificios.

El pasillo se estrechaba hasta el punto de máxima oscuridad.

Arriba en la Abadía llegó el esperado telegrama, endonde se anunciaba que
la congregación quedaba suspendida. El Arzobispo venía de camino,
acompañado por Julio, para entrevistarse personalmente con fray Leopoldo.

En otro lugar no muy lejano, se reunía “El Tribunalde las Aguas”.
En Mil Piedras la decisión más cotidiana siempre estuvo supeditada a las
costumbres y las creencias.

Los ancianos del consejo, algunos ayudados por sus familiares, fueron
entrando en la Ermita de La Esperanza.

En el templo se edificaría la primera piedra tótem de un nuevo acuerdo.
Cada hombre representaba a un grupo social. Con un voto intransferible e
indelegable. Cada proposición sería estudiada previamente y votada a
posteriori. Con la exigencia de quórum para ser aprobada.

La reunión podía durar horas…Ahora los rumores y desavenencias vecinales
tendrían que esperar.

Hortensia, la esposa del alcalde, había propiciado en aquellos días el
escándalo del siglo. Se había ido a vivir con Borja. La persona más influyente
en la familia de los Vázquez.

El “corto” fue juzgado por disparar con una escopeta a unos visitantes... una
mañana de ventolera.

Beatriz, “la rubia panadera”, se había quedado preñada. Ninguno de sus
amantes se haría cargo del hijo, con la excusa perfecta de no conocerse al
padre. Su pan hasta entonces el más preciado; ahora serviría como alimento
para pollos y cerdos.

“Los negros” se trasladaron a la montaña. Vivían escondidos durante el día
y salían a malear durante la noche.

Juan obtuvo nueva plaza en otro pueblo. La iglesia quedó en “mano de
Dios”. El monaguillo y los chicos del coro se encargaron de las recolectas. Y
la lectura de las Escrituras se volvió musical. Los trabajos de remodelación
de la Ermita quedaron suspendidos.

“El joroba” murió de insuficiencia renal. “El “malasombra” de miedo, tras
las supuestas e interminables apariciones de su madre.

“Al tortas”, antiguo jefe de Cándido, le dieron una gran paliza. Al parecer se
sobrepasó con una de las trabajadoras. Y su marido e hijo no recapacitaron a
la hora de tomarse la justicia por su mano. Lo dejaron en una silla de ruedas
con medio cuerpo inmovilizado.

“Los corta-buches” pasaron a la acción contra “loscriollos” y los Vázquez.
Todo lo que no se arregló en el pasado con palabras, pasó a las coacciones y
amenazas.

Así que todas las esperanzas quedaron depositadas en el Consejo de
Ancianos.

En “La Garganta de las hogueras”, cárcel de disidentes y refugio de locos,
hubo un motín protagonizada por un conocido terrorista.

“El Molino Rojo” se clausuró. El mismo guardia civil que lo precintara por
orden del juez; semanas después dejaba la vida militar y se iba a vivir con
Belladona. Montando otro prostíbulo con chicas más jóvenes y atractivas.
No obstante, el acontecimiento más importante fue el regreso de la Madre
Teresa. Tras años de ausencia y pese a sus setenta y tres años, solo pensaba
en continuar con su labor en los países más necesitados.

Añoraba el reencuentro con los suyos; pero se encontró con un panorama
nada halagüeño. Su comunidad de monjas ahora estaba dividida entre
evangelistas y católicas. Y éstas a su vez, en la compañía del Sagrado
Corazón y de La Dolorosa. Las ayudas a los pobres de esta manera también
quedaron disipadas. Habló con la mayoría de ellas, haciéndoles ver que la
unión hacía la fuerza. Pero todo fue inútil. Ninguna dio su brazo a torcer. La
Palabra se cuestionaba de nuevo, sin comprender el verdadero valor de
trabajar para una misma comunidad. Discutió con Juan antes de su partida,
sobre el deterioro de la Ermita. Aduciendo éste que había invertido todo el
presupuesto destinado por los feligreses, a partidas de comida para el frente
nacional.

Dialogó con Serafín sobre sus viajes y de la adquisición de alguna reliquia.
De niños fueron buenos amigos. Y la vida al servicio de Dios, dividió lo que
prometía ser una bonita relación en pareja.

Al poco tiempo de llegar ella, desapareció él. En circunstancias sospechosas.
Nunca encontraron su cuerpo; aunque desde el principio se dio por hecho
que había sufrido un grave accidente. Lo cierto es que desde hacía semanas
ya no había ejercido como curandero y su comportamiento fue cada vez
más reservado.

Teresa preguntó por Cándido a Marco; pero ya por entonces se desconocía
su paradero. Se acercó hasta la casa de Aída, y descubrió una atroz realidad.

“Doce eran los viejos de la gran ágora. Cada uno representando un
elemento o fuerza vital”… Así debía pensar un hombre cultivado en las
artes de la época antigua. Descripción que en pocose asemejaba a los doce
viejos pacatos y sesudos de Mil Piedras. Aún así, eran buenos conocedores
del pasado. Un consejo basado en el derecho de la costumbre, también
llamado consuetudinario. Donde no se perseguía precisamente el bien
común, sino salir lo más airoso y beneficiado. Allí se reflejaban todas las
tensiones acumuladas. Y sin duda, sin la existencia de ellos, se hubiera vivido
en un estado de continua contienda.

-El mayor problema está en hacer llegar el agua hasta el otro lado de la
montaña.

-Construyeron donde no debían. Todo el mundo sabe que esas tierras
pertenecen a la antigua cañada.

-¿Sí?... ¿puedes decirme, cuántos se han metido en ella?...

Lo dejé bien claro en la última reunión… ¡Si no respetamos el espacio
natural de ríos y laderas vamos a empeorar, coño!

-Sí… ¿sacaremos ahora los planos de los Reyes Católicos?

(Pronto las palabras malsonantes y la ironía hicieron acto de presencia. La
disputa comenzó con los más antiguos del Consejo. Uno representando a las
familias de ganaderos; y otro al gremio de los constructores).

-Hay personas realmente perjudicadas.

-Esas, de las que hablas, no aportan nada a este pueblo.

-Sin faltar Romero. Tengo familia al otro lado y tienen el mismo derecho
que tú.

-En el plan de ordenamiento urbanístico nunca se contempló que allí se
pudiera construir.

-¿Y dónde iban a hacerlo?... la gente aprovecha adonde puede...
¿O es que las tierras que tú heredaste eran indivisas?... para nada. Tan solo
tienen una escritura y vendiste a dos promotores. (La discusión pasó al
plano personal).

-Maldita sea.

-¡Tranquilizaos! (El moderador dio una orden de advertencia).
Desde que el Consejo fue fundado hubo una serie de normas inamovibles y
otras de posible modificación. Una norma básica era que la presidencia se
alternaba cada seis meses. El presidente se encargaba del orden de ruegos y
preguntas, de moderar y en última instancia de expulsar a los no
respetuosos. Entonces el parlamentario perdía su condición como tal y no
podía votar sobre los asuntos de aquel día. Todo aclarado dio paso a otros
dos.

-Debemos centrarnos en el mal que hace a nuestros cultivos la ganadería
trashumante. Es imposible acotar todas las tierras. En beneficio de todos,
propongo que los perjuicios originados por el ganado sean pagados por los
negligentes. O por el contrario, que paguen a medias con el campesino el
vallado necesario para que esto no ocurra.

-Perdónenme, pero ¿no es una salvajada lo que este hombre dice...?
El ganado ha pastado libremente incluso antes de que nosotros existiéramos.
Precisamente “La Cañada Real” guarda en su origen un artículo que lo
legitima a pasar por estos caminos; incluso estando ocupados
momentáneamente por otros quehaceres.

-Es por ello que existe un plan urbanístico que debemos seguir. Y ser
severos con el incumplimiento de la ley; si los jueces no lo son...
Tenemos potestad para expropiar tierras en beneficio de Mil Piedras.
Además, debemos ajustar ese plan a las nuevas necesidades. Los tiempos
cambian.

(Los argumentos eran demagogos y simplistas. Siempre encaminados a un
fin individual. Hablaron los representantes de los agricultores, entre ellos
“los corta-buches” como familia más influyentes. Luego le siguió el anciano
defensor de los pastores y ganaderos. Y por último, el defensor de las
constructoras. Entre los que se encontraba Benavente, un acérrimo defensor
de Francisco, miembro de la familia de los Vázquez.

En la abadía todo era un caos.

Leopoldo estaba decidido a llegar hasta el final del asunto. Al igual que
Cándido, pensaba que había más de un monje involucrado.

Organizaría una reunión, para buscar una reacción espontánea... quizá se
propiciara un intercambio de acusaciones.

Se dirigió a su celda.

Llegó hasta los aledaños. Tiró repetidas veces de la soga, para que todos se
personaran en la capilla. Quería aclarar el asunto antes de que llegase el
Arzobispo. Entonces todo sería más complicado. Los monjes se sentirían
recelosos ante una autoridad tan relevante.

Entró en la habitación, y del apartado de biología tomó un libro sobre
componentes químicos. Al salir, se encomendó al designio divino.

Fueron entrando, tras saludar al Abad, apostado enel umbral.
Una vez dentro, éste se aproximó a ellos diciendo:

-Muestra tu Gracia en vida, ¡Oh Señor!...

Pasad a los asientos de delante, por favor.

(Llegó hasta el púlpito y prosiguió)-Concédeme tu rostro, ¡Oh Señor!, tú que
reinas por los siglos de los siglos. Atiende nuestra súplica, y por misericordia
guíanos hacia la Verdad.

Hoy alguien ha bajado hasta la cripta para cruzar la ciudad de Garvandal.
(Algunos monjes se llevaron las manos a la cabeza) Intrépido, y sin más
dilema que encontrarse a sí mismo. Sin más anhelo que la paz.
Y os pregunto: ¿no es eso a lo que todos nos enfrentamos?...

¿Y si esa paz tan deseada pasa por la convivencia?...

¿Por qué las diferencias ideológicas nos dividen?...

¿Por qué no podemos respetar nos, y encontrar entre todos el consenso?...
Yo os lo diré: si pones el brazo a un león, probablemente te lo devore.
Si lo dominas y doblegas, probablemente podrás conservar la extremidad.
Eso mismo ocurre con los seguidores del Maligno. ¿Cómo podemos
sacrificarnos por un Hermano que nos traiciona una y otra vez?
(Señaló a Nicolás esperando la respuesta).

-¿Con la misericordia Padre?

-No hijo. Con la espada. Cortando una y mil veces su cabeza. Pues la Bestia
no entiende nuestra misma lengua. Es una serpiente que no titubea cuando
extermina al niño o al anciano.

Es aquél que corrompe a los jóvenes con las drogas; o el que arroja
toneladas de bombas sobre la población civil. ¿Cómo se puede tener
misericordia por alguien así?

-Pero Padre… ¿no nos enseña La Palabra de Jesús que debemos perdonar a
nuestros enemigos antes que a nuestros hermanos?

-Sí. Tú lo has dicho Venancio. Perdonar siempre, pero también combatir.
Ha llegado la hora de desvelar la Verdad.

¿Quién es hijo de la Bestia? (Leopoldo obtuvo el resultado esperado...
Todos sin excepción se alarmaron al oír la pregunta)

-“No puede blasfemar en la casa del Señor…”

-Padre, sabemos por lo que está pasando; pero es muy grave tal acusación.
(Bernardino habló con inseguridad).

-Más grave es adular al Diablo. (Dicho esto sacó la cruz gamada. El
escándalo fue abrumador. Ricardo reconoció al instante el objeto; pero no
movió un ápice su rostro. El Padre continuó, al verque éste no reaccionaba).
Nuestro administrador sabe varios idiomas. (Las miradas se entrecruzaron).

-No me puedes acusar de nada. Todos tenemos un pasado.

-Entonces, ¿fueron simples escarceos de juventud?

(Quiso poner lo a prueba…hasta que punto era fiel a sus principios).

-Sí, en mi niñez... también experiencias ya siendo adulto… y fijación por
unos valores en mi vejez. (Todos reaccionaron con un tufo de cobardía. Le
hicieron un cerco, y ninguno se atrevió a hablar).

-¿No tienes nada que decir Pedro?

-Pues… (Miró fijamente a Ricardo, y se puso en pié. Sentirse el centro de
atención lo puso muy nervioso) ¿cómo has podido traicionarme?

-No se de que me hablas. Te recuerdo que fuiste sorprendido robando, y que
entraste en esta abadía gracias a mí.

-Solo hice lo que me mandaste.

-¡Calla!

(Pedro rompió a llorar)-Me prometió que volvería a ver a mi hijo Simón.
Solo tenía que arrojar aquellas nueces. Me aseguró que esa sustancia no era
peligrosa. Que solo provocaría vómitos y fiebres.

-Calla pecador. No puedes asegurar que yo te dijeratal memez. Acepta tus
actos con un mínimo de dignidad. (El murmullo ante tal provocación se
hizo omnipresente. Todos sabían que perdió la potestad de su hijo. Y que
Ricardo intentaba localizar la casa de acogida, para que pudiera visitarlo).

-Mantened el silencio, por favor...

Explícame cómo disponías de esas nueces…

-No tienes nada contra mí, Leopoldo. Puedo guardar lo que quiera en mi
baúl. Supongo que ordenaste el registro de mi celda. Esto sin una orden
judicial es un delito. Os denunciaré, si continuáis con esta burda historia.
Denunciaré a Cándido por allanamiento de morada. A Pedro por
calumniador. Y a ti por abuso de poder.

-Tengo un libro en donde se explica perfectamente el compuesto de ese
fruto, y para que fin suele utilizarse... Intentaste desviar la atención con Julio.
Os pediré de buena fe que me acompañéis hasta la celda.

-Os prometo, que esto no quedará así. Algún día me ascenderán y pagarás
por tu osadía.

-Puede que algún día el Señor os conceda el perdón;pero os aseguro que la
ley de los hombres caerá sobre vos sin compasión.

La disputa final fue una confrontación de poder. Mientras uno creía se creía
intocable; el otro creía en la justicia ecuánime.

Los indicios eran claros: la hoja de estricnina poseía un principio activo muy
similar a la lewisita. La nuez vómica producía graves alteraciones en el
organismo, ingeridas directamente. Supuestamente Ricardo se sirvió de
Pedro y Julio, para que todo recayese sobre ellos. Aun así todo quedaba por
demostrar.

Cándido en un acto de profunda introspección, intentó aderezar sus
prioridades. Recordó su tierra natal: Cabo Esperanto… y el día más feliz de
su vida junto a Aída. Un pasaje fugaz y minúsculo en el tiempo; pero
interminable en cada acción cotidiana. Pero antes de entrar en la ciudad de
Garvandal, debía guardar su nombre en lo más profundo...

Los monjes temían despertar cierta fuerza maléfica entre aquellos muros. Y
el detalle más insignificante podría servir al asesino para dar con ella.
Aída le enseñó a ver a través de los ojos. A admirar la calidez y la buena fe
en las personas. Sin embargo esto podía ser un arma de doble filo. A la
inversa, cualquier intruso también podía desnudar también sus sentimientos.

Se dispuso a echar una ojeada a los libros, de los que el Abad hizo gala.
Aduciendo que en ellos encontraría las respuestas a todos sus conflictos.
Estos podían serle de gran utilidad. Teniendo en cuenta que el mal al que se
enfrentaba, pertenecía al mundo de las creencias.

“El Grimorio de San Cipriano” era un libro con una pequeña historia de
iniciación…

Santo y mago por excelencia. Nombrado “Papas Honorius” en 1760.
En su grimorio o libro mágico se recogían toda clase de fórmulas, con las
que conseguir una vida de fortuna. Por este motivofue tan codiciado en la
Antigüedad y en la era Moderna. Sin embargo, contaba la leyenda que un
hombre le pidió esposarse con su amada. Ésta no solo le negó su
beneplácito, sino que además consagró su vida y alma a Dios. Cipriano
utilizó todo su poder en vano. El mismo Lucifer se le apareció, advirtiéndole
que contra la voluntad del Señor, nada era posible.El mago viendo limitado
sus influjos se convirtió al Cristianismo. Reconociendo que la magia negra
no podía superar la fuerza del Amor.

En el grimorio se recogían toda clase de conjuros, hechizos, rituales y
exorcismos. Tanto de su vida pagana, como de su vida de conversión.
Un mago errante por tierras egipcias, en donde aprendió los más ancestrales
ritos, incluso con sacrificios y embalsamamientos.

Ojeó otro de los libros: “El nido del águila”. Comprobando que se trataba
de un estudio sobre la casa de campo de Hitler.

Un expedicionario religioso se instaló un tiempo en los Alpes Bávaros, para
desvelar el lado más humano del dictador. Un reportaje en donde se
detallaba con todo tipo de detalles el sentimiento pangermanista.
Con fotos de su escolta personal, mujer y criadas, planos sobre el palacete y
soberbios discursos en su toma de poder.

Reflejándose la visión de un Estado unido y liberado del poder extranjero.
Entonces pudo comprender la verdadera intención de Ricardo...
Aquella abadía iba a ser custodiada como en antaño por un grupo neonazi.
Los planos que con Julio confeccionó, con seguridad fueron entregados
para éste fin. La conexión con el entramado de la organización estaba por
descubrirse; pero el trasfondo era más peliagudo de lo que parecía.
Cambió de opinión sobre aquélla figura llamada “Wotan”. Entendiendo que
ésta no solo era una apología al mal, sino que además esa energía maléfica
podría transmitirse entre las personas. Sin embargo, no tuvo valor para
regresar y destruirla. Temiendo que alguna maldición cayera sobre él.
Por último, leyó un poco del libro de Camilo. Un tratado filosófico y político
dividido en dos partes…

“Son muchas las doctrinas intelectuales empeñadas en consolidar axiomas
sobre moral y política. El idealismo apaciguó la inquietud existencial con la
inmortalidad del alma, en el mundo de las ideas. Delegando nuestro propio
ser a entidades metafísicas, como si fuésemos meras representaciones de
otras originarias.

Con el materialismo todo se redujo a la fenomenología y al determinismo.
Con el existencialismo, la existencia primó ante la esencia.

El relativismo nos negó la posibilidad de encontrar un conocimiento
verdadero. Y con el nihilismo se negaron incluso los valores humanos y el
mismo sentido de la vida. A cerca de dar respuestas existenciales, nada es
demostrable. Si el alma transciende con la muerte aotro plano de la realidad,
en vida no podemos cotejarlo. Hacemos de la ambivalencia: pensamiento y
alma, una contradicción. Olvidando que coexisten enel Hombre de forma
intrínseca.

Debemos discernir entre Conocimiento y Creencia, para analizarlos por
separado; y luego conectarlos. Sin olvidar que la Creencia pertenece al
mundo de la mitología, y como tal debe ser tratada.

El hombre primitivo ansía lo material; mientras que el hombre espiritual
ansía responder a sus inquietudes intelectuales. Este camino espiritual hacia
la felicidad comienza en el período de gestación.

La empatía con la madre es instintiva y natural. Y sin ese vínculo, la
estructura emocional del individuo peligraría el resto de su vida.
Luego continúa con la educación durante la infancia. El niño debe aprender
conceptos tan variados como complejos: el miedo, la obediencia, el respeto,
la muerte, el derecho, la obligación… Esta construcción debe emanar de la
creatividad y la diversión. La programación automatizada, la excesiva
planificación y la imposición son contraproducentes para alcanzar el
conocimiento.

La necesidad de ser reconocidos emocional e intelectualmente, junto a la
supervivencia, son los instintos más básicos. Los individuos poseemos una
serie de inquietudes comunes, además de unos valores innatos. Entre estos,
la dignidad y el altruismo son los más importantes.

El alma en la concepción judeocristiana nos lleva a contemplar realidades de
un mundo feliz, que solo existe en el mundo de las ideas.

Sin embargo el alma comparte nuestro lado más animal y terrenal. Deja de
ser una idea inalcanzable y se convierte en un concepto cotidiano.
La búsqueda de la felicidad es sin más, la búsqueda interior de nuestros
sentimientos. La trinidad: cuerpo, mente y alma son la misma naturaleza”.

Quedó bastante aturdido tras la lectura. Demasiados conceptos nuevos.
Dudaba mucho de su utilidad... pero en su fuero interno, admitía que a lo
largo de la Historia toda forma de gobierno había estado basada en una serie
de ideologías. Y que éstas llevadas a la práctica, siempre provocaron
convulsiones sociales. De este modo reconoció por primera vez el poder de
las palabras y de las ideas.

“El Tribunal de las Aguas” estuvo reunido seis horas. Por unanimidad
aprobaron el nuevo plan urbanístico. Multaron las construcciones ilegales,
sin entrar en la vicisitud de ordenar ningún derrumbe. Sacaron un proyecto
de ley en favor del campesinado. En él se exhortaba al terrateniente a
distribuir sus tierras en fanegas, repartidas a lasfamilias más necesitadas.
Estas recibirían microcréditos de bancos concertados por la corporación
local, y a cambio pagarían al propietario un por ciento de las ganancias. Los
bancos obtendrían beneficios fiscales y el ayuntamiento engordaría sus arcas.
La base de la economía no podía estar abandonada en latifundios sin cultivar
o bajo la precariedad. Por supuesto fueron muchos los que se opusieron a la
medida. Propietarios de fincas destinadas a la caza o a un cultivo inexistente.
Pues con las ayudas que recibían, no necesitaban explotar la.

Afloraron rencillas entre los nacionales y los llamados “anarquistas”.
Mientras unos defendían a los propietarios, basándose en las raíces
genealógicas de la tierra. Otros defendían que los privilegios, debían ser para
los que la trabajaban.

El consejo alegó a modo de mediación, que a mayor producción también
sería mayor el beneficio a repartir. Hicieron un estudio de las antiguas
cañadas reales. Fueron abiertos al ganado distintos pasos, con la
controversia que esto generaba.

Y por último, se aprobó un fondo compensatorio para los perjudicados por
la sequía, hasta que se reparara el acueducto. Proveyendo también la otra
ladera de la montaña. La ley se dictaminó por democracia. Ahora también
había que hacerla cumplir.

El crepúsculo despuntó sin el canto del gallo. Se encontraba frente a la
puerta de madera. Tosca y reforzada con travesaños de hierro.
Rezó una última oración a la Madre Teresa. La incredulidad ahora debía
quedar a un lado. En ningún momento podía dudar de su identidad.
Entre las cosas que llevaba: un candil, una cantimplora, obleas de pan,
frutas, la brújula, la medallita, y la flor de verbena; añadió un canuto con
hojas adormideras. Una de tantas plantas que encontró en el invernadero.
En un convento de clausura era típico utilizar derivados de la morfina para
paliar el dolor. Incluso la nuez vómica poseía propiedades medicinales.
Por ello, no se podía inculpar a alguien de envenenamiento, cuando el uso de
plantas tóxicas era tan habitual.

Sacó la llave y la introdujo en la cerradura. Girando la muñeca, el bombín
accionó la apertura. Se le pusieron los bellos como una escarpia.
Tras dejarla en el suelo, tal como acordó con Leopoldo, la puerta se cerró
tras un último paso al frente. Éste le explicó que el mecanismo era
automático, y una vez dentro era imposible abrirla desde el interior. El único
camino para salir; era llegando hasta la ciudad de Garvandal.

La instancia quedó sumergida en un silencio atronador. Solo alterado por su
respiración severa y agitada. La temperatura ambiente se volvió gélida y el
olor a sangre lo inundó todo. Podía reconocerla. La tenía grabada en lo más
profundo del alma.

Tomó el candil. Lo encendió y observó a su alrededor. El largo pasillo se
hacía interminable hasta adonde la vista alcanzaba. Anduvo y anduvo sin
encontrar alternativas. Tan solo un redil de ida y vuelta.

La aguja de la brújula variaba alocadamente en cada paso que daba. Como si
hubiese entrado en la mismísima antesala al infierno.

Entonces recordó un viejo consejo de Teresa: “no olvides soñar”…
Cándido era un chico receptivo. De cada persona solía aprender algo.
Sin pensarlo, ingirió varias hojas de adormideras.El viaje estaba garantizado.
Su doble errante afloraría en el lugar menos apropiado. Sin la voluntad del
ego. Sin las directrices programadas de una psique limitada.

A los pocos minutos quedó sumido en el más profundo sueño.
“Abrió los ojos. Sintiendo una sensación tan sutil que difícilmente podría
describir la. Era como si se desmaterializara. Su cuerpo permanecía inerte,
mientras su energía tomaba forma de nube vaporosa.

Un mundo nuevo por descubrir... etéreo y fuera de las leyes convencionales
de la Física. El lugar recobraba vida…

Un gran laberinto le rodeaba. Con millares de puertas. Alineadas a ambos
lados de forma simétrica. Éstas le evocaron a un pasado traumático... aquella
huida en su niñez, la inseguridad, la debilidad, lapodredumbre…
Comprender su sentido simbólico no resultaría fácil. Las puertas eran
umbrales a otras realidades… retales de su propia vida y de vidas ajenas…
Pero, ¿cómo discernir entre ellas?... había tantascomo vidas atormentadas.
Sabía que podía traspasarlas; pero también reconocía el riesgo de quedar
atrapado en otra dimensión.

Las había azuladas, grises, granates y moradas… doradas y negras…
púrpuras, transparentes y blancas.

Otras en cambio, presentaban una tonalidad tenebrosa… colores tierra que
parecían guardar la crudeza más mundanal.

La secuencia se repetía sin descanso. Colocadas en aparente orden, aunque
de forma aleatoria en sus colores. Era consciente de que estaban
interconectadas. Solo era cuestión de explorarlas. Sin más atravesó una de
ellas. Al instante irrumpió en otra realidad.

Se encontraba en una playa desierta. A sus espaldas el desierto se dibujaba
como una montaña de arena inexpugnable. En frente el mar como un
efluvio infinito hacia el cielo.

Junto a él un joven tiritaba… al instante pudo reconocer su delgadez
extrema, sus manos lánguidas y sus gestos apocados. Era el chico africano
que lo ayudó a tomar el tren. Comenzó a revivir lapesadilla de aquél en sus
propias carnes.

Bajo el bramido de las olas, los cuerpos caían a las profundidades.
Aquel niño guardaba bajo su tierno semblante un hombre valeroso.
El único sobreviviente de una huida, en busca de la ansiada libertad.
Provenía de aquel desierto llamado Sáhara. Territorio prostituido por las
potencias Occidentales. Para luego ser vituperado ymaldecido por el reino
de Marruecos. La acción más infame del Imperio Español.

-El tiempo es declive, vacío y espera… rama desafiante del ocaso.
Puedes creer en tu dios… ¿pero dónde está su compasión?

Otra oración exculpatoria. Otra conciencia impasible.

La indiferencia de los que os reconocéis viviendo en el primer mundo, no
será suficiente para apaciguar vuestro descanso.

(Súbitamente tomó otra puerta, como en un viaje imparable y frenético.
Ahora se le manifestaba el anciano que conoció en la cárcel. Vestido con
túnica negra, alzaba sus brazos con ánimo de disputa).

-Vendrán otros… y de nuevo la soberanía del pueblose descuartizará y se
venderá a los mercaderes. Las personas nunca llegarán a ser ciudadanos. Ni
tan siquiera gozarán de la dignidad como tales. Ni tan siquiera como
hombres libres. Súbditos de una oligárquica… arrastrados a la batalla como
corderos al matadero. Pues, ¿cómo aceptar que una minoría elija el destino
de tantos?... La guerra nunca estuvo justificada. Tan solo en defensa de
nuestras familias, ante el ataque del invasor.

(El anciano descubrió su rostro que ahora era el de un niño. Sacó el mismo
estilete con el que cayó de muerte Rufus, y se sajó las venas de su mano
izquierda)

Al instante la imagen se transfiguró…

Ahora desde un patíbulo, el sargento Rivera se dirigía con autoridad a la
muchedumbre…

-Comparecer al pobre, no es suficiente. Lo destierro allá en los confines de
su propia desidia. (Entre la multitud se encontraba Matías; amontonando
cadáveres en su carreta…)

El viaje continuó galopante... Braulio le hablaba.

-Satírica y pícara es tu amada. Gozosa de hombres. (Vestido como un bufón,
con ropajes circenses... bordados y estampados de añiles y violetas...)
Al momento todo se desvaneció. La oscuridad se cernió como una capa que
todo lo destruye. Se hallaba en “la colina de la horca”…

Samuel colgaba rígido de aquél árbol. Con la cara pálida y la lengua morada
a un lado de su boca. Szandor lo observaba impasible desde un extremo de
la ladera.

-Los depredadores más salvajes carecen de parámetros morales. Su carencia
afectiva no proviene de una desestructuración emocional, ni de una genética
defectuosa. Eres partidario de lo que podríamos llamar “raciocinio
normalizado”... Pero nunca podrás conocer como piensa un psicópata. Qué
les lleva a desahogar sus instintos más primitivos, sin ningún tipo de
remordimientos. Pues al carecer de sentido moral… también carecen de
sentido de culpabilidad.

Pretendéis conocer su naturaleza bajo unos acuerdos de voluntades. Pero,
¿cómo podéis pretender la reinserción social, del que no solo no reprime su
instinto depredador, sino que además lo considera oportuno?

¿Quién determina adónde está el límite moral entonces?...

¿No es por tanto otro convencionalismo?

Ciertamente, ¿poseemos una conciencia individual, o es simplemente una
teorización colectiva?

(Hasta aquel momento, Cándido se mantuvo expectantey distante en cada
escena. Pero con Szandor iba a ser diferente…)

-Los valores humanos son reales. De igual modo quenuestros instintos.

-Si es así, ¿por qué los reprimes?

(Cándido quedó dubitativo…

De nuevo se enfrentaba a lo que en su día definió como La Gran Sombra. Y
como tal estaba representada; pues solo era oscuridad).

-Puedes pensar que todo cuanto existe es relativo y cuestionable. Pero no
todos los principios son admisibles… no somos lobos sino hombres.

-La naturaleza siempre se rigió por la ley del más fuerte.

-No podemos cambiar el ciclo de las mareas o de los huracanes; pero
podemos mejorar nuestras vidas. O por lo menos hacerlas más soportables.
Defiendes tus ideas mediante la imposición y la fuerza…

En un reflejo fugaz pudo ver la práctica atroz de nazis y norteamericanos,
antes y durante la Segunda Guerra Mundial: las cámaras de gas, los
experimentos químicos, la exéresis… Además de los bancos de tortura de
los inquisidores o la crucifixión en el imperio romano…

La infibulación faraónica, practicada aún en algunos pueblos africanos. En la
cual se despojaba a la mujer de su flor más preciada.

Pudo ver como en aquella cripta se exterminaron indiscriminadamente a
árabes y judíos.

Y finalmente evocó las ceremonias del propio Szandor: misas negras
basadas en la violación y sacrificios de niñas vírgenes.

-Te han llenado la cabeza de estupideces. Eres mi hijo y te exhorto a ser
inmortal. Puedes conseguir lo que te propongas.

-Ya tengo lo que quiero. (Cándido desvió la atención... pues de ningún modo
podía descubrir su sentimiento hacia Aída).

-Crees que soy como tú. Con tu misma naturaleza. Sélo que te preocupa y
puedo concederte todo lo que me pidas… mi poder no tiene límites.
(La sombra transmutó a un tierno cordero. A su alrededor el reflejo de unas
luces preciosas impregnaron la imagen de idealidad).

¿Prefieres ser ganado o pastor?

-Prefiero ser yo mismo.

-Entonces te pondré a prueba. Tu entereza se desvanecerá antes de lo que
imaginas. Suplicarás mi nombre, antes de ser sodomizado por mis
seguidores. Yo sometí a tu madre, llevé a tu padrea la horca y ordené matar
a Serafín. Siete fueron los Espíritus infernales ysu estirpe se extendió como
un reguero…

Súrgat, demonio de las riquezas. Lucifer, de la enfermedad de hombres y
bestias. Frimost, de la destrucción y la venganza. Astaroth, de la suerte.
Silcharde, del dominio sobre los demás. Bechard, del amor y la posesión con
sortilegios. Y Guland, de la envidia y la mala suerte sobre las casas.
(A Cándido le entró escalofrío por todo el cuerpo)

Puedes enfrentarte a ellos o simplemente que sean tus concubinos. Disfrutar
de tu amada. Estar rodeado de riquezas y que te idolatren por siempre.
Solo tienes que sellar conmigo un contrato. No quiero tu alma.
Incluso, yo te perteneceré en un futuro, cuando representes al dios del mal.
Déjate guiar, y te convertirás en el gran adulador de masas. La divinidad que
todos esperan.

-No eres diferente a otros. Y no estás por encima del poder Divino.
(Le vino a la cabeza la historia del mago Cipriano. Seguramente en aquel
libro se recogían fórmulas para eludir a estos demonios…

Szandor tomó forma humana. Se mostró desnudo, con figura esbelta, cara
andrógina y un atributo descomunal. Sus cabellos dorados se entrelazaban
en su pecho peludo y sus tersas manos acababan en afiladas uñas.
Las cuencas de sus ojos estaban huecas y ennegrecidas como el abismo de
un pozo interminable).

-Perderás a Aída y a la Madre Teresa… sufrirán como no imaginas.
¿Y sólo porque no estás dispuesto a vivir una vida de plenitud?...
Tu debilidad me asquea. (Cándido sintió un sufrimiento irrefrenable, tal cual
le clavaran miles de agujas en una sola llaga).

-“¡Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una Palabra tuya
bastará para sanarme!”. (Dicho lo cual, despertó envuelto en su cuerpo.
Como si éste fuese una carcasa que lo protegiese del mundo onírico; aunque
tan dolorido que no podía moverse).

Gabriel recogió el paquete aquella misma mañana; pero no lo quiso abrir
hasta que llegó a su puesto de trabajo. Se despidió de Alonso y puso el
candado a la verja. Cerró todas las ventanas, y se cercioró de que también
estuviera cerrada la puerta de acceso al depósito de cadáveres.
El recinto debía quedar como una cámara acorazada. Salvaguardada de
agentes externos.

En alguna ocasión le habían avisado a media noche de la entrada de algún
cuerpo. Entonces ayudaba al médico forense a ubicarlo en una de las
cámaras, y rellenaba unos formularios para confirmar la entrega.
Corrió presuroso al cuarto de los monitores.

Una vez allí encendió un incienso y abrió el paquete. El diario de su abuelo,
era el mayor regalo que podía recibir. En él reconocería sus vivencias. Desde
que salió de aquel pueblo llamado “Mil piedras”.

Aquella noche fue diferente a cualquier otra. Reconoció un pasado diferente.
La necesidad de otros tiempos. El flujo migratoriodesde el sur al norte. La
lentitud de lo inalcanzable. El racismo y la xenofobia de gente que creía
sentirse contagiada por culturas ajenas. Como si viviesen en sus propias
cápsulas, herméticas en la obcecación.

La modernidad por venir… el devenir de un bullicio incierto… el
estancamiento espiritual de su propia existencia.

Aquella noche fue sin descanso. Sin titubeos. Sin la nostalgia del que vive
añorando un sueño alejado de su propia realidad cotidiana.

Su abuelo se acordó de él en el último momento. Como queriendo perpetuar
un mensaje, o simplemente transmitirle una enseñanza.

Leyó hora tras hora, hasta que la luz de la mañanallegó exultante. “Su vida
era anodina, y no tenía proyectos por cumplir. Indudablemente algo estaba
haciendo mal…”

En los días sucesivos… preparó el desayuno con un ánimo diferente…
Compró un bolso, en la que cada mañana depositó frutas y tentempiés, para
que Beatriz las tomase en el trabajo. Desterró la idea de que ella le fuese
infiel... pero probablemente así habría ocurrido.

Una mujer tan joven y bella necesitaba de atención y cuidados, que desde
hacía tiempo dejó de darle. Quizá ya fuese demasiado tarde... pero al menos
le quedaría la satisfacción del intento. De que hizo todo lo posible por
recuperar la y ser feliz.

Cada día regresó al cuarto de cámaras, ansioso por descubrir nuevas
historias.

En Mil Piedras la reunión había finalizado. Los cabecillas y principales
instigadores se retiraron en manadas hasta su lugarde culto.

Los Vázquez a la casa consistorial de La Janda. Labodega llamada “Reales
Vinos”. Un entramado monopolio con una familia que aún permanecía
unida. Aunque se augurara la ruptura tras la muerte del padre: Eusebio, el
fundador. Ya por entonces mero espectador en las decisiones empresariales.
Eran tres hermanos: Álvaro, Francisco y Arcadio.

El primogénito un mujeriego que se lo gastaba todo en juergas. Apenas
trabajaba y delegaba sus negocios en Francisco.

Arcadio, el pequeño, era astuto y traicionero como un perro de presa.
Visitaba cada día al padre para comprobar su estado de salud y no perder el
más mínimo detalle. Acompañado de Borja, su mano derecha. Un tiburón
de las finanzas. Y a veces por Hortensia, la mujer del alcalde: el círculo más
depredador. El reparto estaba bien definido: Arcadio sería el único heredero
de la casa de vinos más influyente de toda la comarca. Debían situar a otra
persona como alcalde para que les sirviese a estos fines. Y elegir a otro
hombre en el consejo de ancianos para que los representasen.
Actualmente estaba Benavente, un hombre de honor y fiel a sus principios.
Socio mayoritario de las bodegas junto a su padre, y con un claro
favoritismo por Francisco. La mayor basa con la quejugaba Arcadio era el
carácter complaciente de éste y de sus dos hermanos.

Por otro lado, estaban “los criollos”. Una familia de ocho hermanos: seis
hombres y dos mujeres. Con un padre autoritario y una madre exhausta de
tanto parir. Con diferencias entre ellos, pero con una visión unitaria a la hora
de enfrentarse al resto de las familias. Pues sabían que el ganado era el bien
más codiciado, y lo que aportaba mayor beneficio. Siempre y cuando
controlaran toda su comercialización.

Se retiraron a La Masía de la Herradura. Allí ultimaban cada estrategia, y
enseñaban a sus hijos el duro arte del campo.

Pepe era el único accionista de toda la ganadería.A sus ochenta años nadie
le hacía sombra. Fundador de la firma ganadera consu propio nombre, vivía
cada segundo dedicado a la empresa. Y nadie sabía de sus intenciones con
respecto a la herencia. Sus hijos trabajaban en sectores muy variados. Desde
la tauromaquia, la orfebrería, el calzado o a la platería cofrade. A grandes
rasgos, los hombres se dedicaban a las labores rudimentarias; mientras que
las mujeres se dedicaban a la administración.

Una familia trabajadora y tranquila; exceptuando algunos enfrentamientos
con “los corta-buches”... muchos fueron los acuerdos con ellos, por evitar
una confrontación directa.

Las grandes decisiones siempre pasaban por Romero. Miembro ilustre del
Consejo de ancianos. El que codo a codo con Pepe levantó el gran imperio.
Pero al que nunca se le permitió ser copropietario o accionista en la
ganadería.

Por orden de autoridad luego estaban “Los corta-buches”. Entre ellos se
encontraban las personas más tiranas. En su afán por controlar el curso del
río y sus afluentes, desabastecían a las fincas de agua. Conscientes de que a
la larga, los dueños de las mejores tierras controlarían cada decisión
trascendental. Alfredo era el más ruin de todos. Su arma era la extorsión.
Había tenido graves problemas con Arcadio, el benjamín de los Vázquez. A
sabiendas que antes o después, uno de ellos controlaría la situación
económica de todo el pueblo.

Zacarías era el único honorable entre todos los hermanos. Y mantenía
negocios con la constructora de Francisco Vázquez.

Los corta-buches era una familia muy dividida. Estaban los defensores de
los pequeños agricultores, porque se dedicaban a la entrega de mini-créditos.
Los poseedores de grandes latifundios sin pretensiones comunales. Los
especuladores de fincas. Los capataces de obras. Los jefes de flotas de
camiones para el transporte de la fruta. E incluso los que mantenían su
particular lucha contra “los negros”, por controlar la prostitución y la
entrada de alcohol en el pueblo.

Al acabar el Consejo, se retiraron a la finca “El Membrillo”. Unas tierras de
inigualable valor ecológico. Inmenso vergel rodeado de los mejores lagos y
cascadas. Enfrentados entre ellos, y en contra delos Vázquez y los criollos;
tras un convenio que no conformó a ninguna de las partes.

En un escalafón intermedio, estaba la clase media otildada de “burguesía”.
Bastión esencial en la comunidad. El clero con susdominios intactos, pero
sujetos a la clase política.

Y en un escalón aún más bajo, los pequeños agricultores y artesanos.
Familias de bajo nivel adquisitivo. Que en su gran mayoría vivían hacinados
en chabolas. Sujetos a las directrices de una banca, controlada esencialmente
por dos hombres... Borja, conocido como hombre de las finanzas, y un
hebreo llamado Brian, apodado “el amasador”. Ambos forzados al trato por
la codicia y el interés.

Por último estaban “los negros”, que vivían desde hacía tiempo en las
montañas, como una gran horda. A la que se les unió familias de gitanos
nómadas. Dedicados mayormente a la venta ambulante; o a otros
quehaceres ilícitos.

Así quedaba el pueblo dividido en clases sociales. En cada estrato existían
personas luchadoras y gentiles, o envidiosas y mezquinas. Personas que
contribuían a la comunidad, o aquéllas que nunca se alegrarían de la
prosperidad ajena. Y del mismo modo que una sola manzana pudre todo un
cesto; algunos cometían sus fechorías, y otros se dejaban arrastrar por esta
negra marea. Bien por la simple inercia, la ignorancia o la falta de
perspectivas.

Algunos ancianos del Consejo en cambio parecían curados en salud... como
si estuviesen por encima del bien o del mal. Conscientes de que la
longevidad era una cuestión de salud mental y no decumplir años.
Otros en cambio, no conocían la humildad ni el sosiego. Empeñados y
anclados en viejas heridas que a diario hacían supurar.

En la abadía de Alpandeire… las miradas de unos y otros se entrecruzaron
bajo la duda. Ricardo se cerró en sí mismo como unfeto en su matriz. La
acusación era muy dura, pero en la práctica no había modo de demostrarla.
Ser poseedor de una cruz gamada o de una planta, no le condenaba.
Leopoldo lo intentó, consciente de que el administrador nunca se hubiera
implicado en una acción directa. La confesión de Pedro no dejaba de ser
más que un hecho circunstancial.

En un juicio se sopesaría una palabra contra la otra. La de un hombre con
antecedentes penales, contra la de otro con un gran prestigio social.
El Abad observó la reacción en los demás… como algunos se juntaban y
tocaban entre ellos, como reafirmándose en su inocencia. Otros en cambio
bajaban la mirada. Entre ellos Miguel.

-Tú, hombre de pocas palabras… nuestro artista indiscutible… ¿tienes algo
que añadir? (Asombrado levantó el ceño).

-No señor… ¿qué puedo decir?

-Pienso que no era la primera vez que veías aquel muchacho. Y que sus
intenciones no eran una mera lubricación trasnochada.

-Sí… no se que grado de importancia merece, pero ya estuvo aquí con
anterioridad. Vino acompañado de Juan, el párroco de “Mil piedras”.

-No entiendo. ¿Por qué motivo me lo ocultaste…?

-Pues lo no sé. (Miró a Normando de reojo, luego a Ricardo, y por último de
nuevo a él).

-Cualquier sospecha, duda o disertación nos puede ayudar.

¿Piensas que el chico es diácono de la parroquia?

-Sí, vestía una de las esclavinas con adornos que yo mismo confeccioné.

-Explícame porqué no lo mencionaste en su momento.

-No quería que se distorsionara la realidad. El chico nos parecía un poco
vehemente en sus discursos, pero nada más.

-¿A quién te refieres, cuando dices nos parecía?

-Se refiere a mí, Señor. (Normando no dudó en desvelar su actuación)
Me atraían las cosas que decía. Ya me conoce; me gusta dialogar.

-Me parece bien… pero, ¿qué relación puede tener con los hechos
ocurridos?

-En otros tiempos la verdad hubiese triunfado sin más, sin rodeos ni
vericuetos. La gran mayoría esperaba un cambio. (Venancio desembuchó lo
que tanto parecía haber guardado... mostrando un camino bien diferente;
que “ipso facto” Ricardo exhortó a cerrar).

-¡Calla sefardí!... nadie te ha dado vela en este entierro. (El administrador
definitivamente abrió la caja de Pandora. Con un insulto desvelaba la
procedencia genética del jardinero y afianzaba su postulación racista).

-Ignora ese comentario. ¿De qué cambio habláis?

-Todo se nos ha ido de las manos. (Nicolás claudicó. Para Leopoldo fue lo
más inverosímil de cuantas cosas podía esperar. Su fiel amigo lo había
traicionado).

-Hermano… ¿tú también?... (El campanero escondió su cara tras las
manos).

-Lo ardimos en privado. Pero la mano y la boca de dos necios terminaron
por deshacer lo. (Ricardo terminó confesando. Su poder de disuasión no
tuvo límites…)

En teoría el plan fue sencillo. Pedro debía echar un poco de estricnina en el
cuenco de Leopoldo. Lo llevarían al hospital, y entre tanto se recuperaba,
tomarían las riendas del monasterio. Esto ocurriría justo un día antes de
llegar la congregación. Ricardo se ocuparía de convencer al Arzobispo de
todas las carencias en la abadía. De que el abad no llevaba las cosas bien, y
de que permitía una vida disipada entre los Hermanos. Con el consumo de
carne y vino, o de alguna droga, la cual le provocó la enfermedad.

-Esto no acabará aquí. Familias honorables esperan su momento. Ha llegado
nuestro adalid. Los blasones relucen y las espadas están templadas. Esto solo
es un paso atrás. Nuestra embestida será brutal. Cuando estemos totalmente
preparados. (Ricardo daba a entender que una falange de la Iglesia sufragaría
el resurgimiento nazi. Y que ahora creían conocer al líder para llevar tal
empresa).

Se valió del talento de los mejores para llevar un plan nefasto. De Julio para
copiar cada plano del monasterio. Convenció A Pedro para llevar la acción.
Y viendo como todo se iba al traste, tras excedersecon el veneno y arrojarlo
a un recipiente equivocado; pidió una vez más el favor al benjamín. Subir el
barril desde la cripta; creando así un mayor desconcierto.

De este modo quedaron los hechos bastante esclarecidos…

Normando tan solo pecaba de curiosidad. Venancio intentó montarse en un
carro donde no tenía sitio. Julio y Pedro fueron los autores materiales.
Ricardo el inductor y máximo responsable de los delitos. Nicolás, solo una
víctima en las redes de la ambición. Y los demás, meros espectadores.

Para Leopoldo todo podía ser perdonado... la venganza, la ira, la envidia, la
violencia… todo era producto de nuestra irracionalidad… de nuestra
naturaleza animal… de nuestra condición egoísta. Producto del mismo
desconcierto que es en sí misma es nuestra existencia. Pero, ¿cómo explicar
la traición?...

Amasar con otra persona un sentimiento puro día tras día, con momentos
de ternura y comprensión. Entregarse a otro en cuerpo y alma. Depositar en
él tus esperanzas, miedos, anhelos… confiar tu intimidad y debilidad
ciegamente. Pensar incluso en sacrificar tu vida a cambio de la suya.
Sí, la traición para Leopoldo era el mayor mal que un hombre podía sufrir.
La peor acción con la que podían pagarle tras años de ardua entrega.

-“Jesús de Nazaret fue traicionado. Y en su conversión espiritual debió
entender este sentimiento tan deleznable. El beso de Judas fue tan necesario
como su Crucifixión. Los clavos atravesaron sus muñecas. Los ganchos y
garfios desgarraron su carne. Sí, debió pensar que su tortura no era más que
otra tortura… Millares de flagelaciones, mutilaciones, lapidaciones y
empalamientos se suceden…Y que con su muerte no acabarían.
Debió pensar que la carne del Hijo del Hombre era carnaza para lobos… y
aún así pidió a Dios el consuelo y el perdón para aquéllos… Pero, ¿de qué
modo lo pediría para Judas?... ésa era la gran pregunta”.

(Tras la oratoria, el Padre tuvo que apoyarse para no caer).

-¡Padre, por Dios! (Tomás fue el primero en auxiliarle. Cristiano se puso
frente a él como si lo protegiese de los demás. Señaló a Ricardo, Pedro y
Nicolás, y les advirtió con dureza que se apartaran. Andrés, que nunca
intervenía en estos casos, les sugirió que se retiraran al refectorio).

-Marchad… seréis custodiados hasta la llegada de Julio y de monseñor
Benicio.

-Él os juzgará. ¡Os condenarán por todo el mal quehabéis provocado!
(Según Miguel la culpabilidad quedaba más que demostrada).

-A la llegada de Judas; comprobaremos si coincide la causa de la muerte de
Hernando con la de José. (Bernardino apuntó un detalle importante).


No intentaron huir. Ricardo era demasiado viejo. Pedro vivía ya en su
infierno particular, y Nicolás parecía otra persona. Como si hubiese caído en
el melodrama de una de sus novelas. Marchó comedido, con andar alicaído y
mirada lunática.

Pasaron días hasta que Benicio y Julio llegaron. Los cuidados a Javier
continuaron tan intensos como los del primer día. Román a la cabeza.
Casi todos consideraron que la antigua maldición resurgía, y que todo estaba
ya perdido. Desvelaban un castigo divino o el enfrentamiento entre el bien y
el mal. Leopoldo ni tan siquiera creía en esto.

Solo veía a hombres caminando por una frondosa senda... dejándose llevar,
o a contra corriente... descubriendo otros caminos… áridos por la violencia,
faltos de ternura o compañía, desesperados hacia la locura.

Pues, ¿cómo condenar a la bestia que llevamos dentro?... Siendo ésta
también una criatura de Dios. Aquél era su gran dilema… “la autoridad
necesaria para luchar como soldado del Señor, era contradictoria a su propia
benevolencia”.

Escudarse en las leyes de hombres resultaba fácil…

¿Era necesario además ser juez y tomar parte en los asuntos, o simplemente
debía apartarse y “lavar se las manos”?

Resultaba complicado ser Padre de la Hermandad. Por primera vez se sintió
viejo. Añorando pasar sus últimos años, tal cual elelefante que se anticipa a
su muerte y busca el retiro.

Pasó horas en su celda... meditando bajo un estricto ayuno. Esperando una
señal... que nunca llegó.

Escribiendo notas intrascendentes a los ojos de los demás, pero vitales para
sí mismo…

“En este tiempo de desunión,
Tan real como una cárcel sin conocimiento.
Somos aves solitarias,

Ancladas en un paraíso incierto.
Aves que solo refulgen

Cuando beben

De las alas del sueño.

¿Ubi sunt?...

Las raíces, la familia, el árbol que da fruto,
El mismo que se deshoja en el ocaso.
No añores el aroma de niño.
El eterno retorno a la infancia
Son espigas de maíz

Que no vuelven a troncharse.
Si el pasado es memoria u olvido,
Y con prontitud el futuro, presente.
Entonces, sólo nos queda nostalgia:
Inmortal memoria de elefantes rosas”

Mientras en el mundo superior, los monjes limaban sus asperezas...
En el inframundo o mundo inferior, Cándido luchaba por salvaguardar su
alma. Un mundo sutil en donde no había lugar para el espacio o el tiempo.
Solo para la oscuridad y las visiones oníricas…

Se hallaba frente a un espejo. Su imagen se reflejaba con todo tipo de
detalles. Sin embargo, su mano desaparecía cuando quería parpar lo; tal cual
entrase en un “agujero”. Hacía mucho que no se analizaba…

Había creado una imagen de sí mismo que no se correspondía a la realidad.
No era ni tan corpulento, ni tan varonil. Ni tan sensual o atrayente.
Su cuerpo estaba encorvado, sus cabellos enredados y sucios. Su cuero
cabelludo mugriento, su cara consumida, sus cejas parecían sisales, sus
pestañas quebradas peinetas. Sus ojos inexpresivos y comidos por las
musarañas de la desatención. Desde que entró en el monasterio, su fealdad
había aumentado. Parecía el mendigo que agrupa todo el hedor mundanal.
En este caldo de cultivo aparecieron sus pensamientos más perversos…
Leopoldo esperaba su llegada… pero al igual que los demás, solo perseguía
un propósito: que se internara en aquel laberinto.Del cual todos huían, y ni
tan siquiera se atrevían a nombrar.

-“Monjes cobardes… y distantes del mundo… ¿Se creen superiores o
diferentes?... ¿Con la potestad de juzgar a los demás?

Apostados en sus aposentos, desde la contemplación…”

(Parecía un pobre diablo abandonado a su suerte. Intentaba moverse, y su
cuerpo parecía desmembrarse. Aquellas agujas le produjeron un dolor
insufrible… Pensó que si solo existían en su mente, podría rechazar las sin
más. Pero no estaba preparado. Tan solo era un chico de pueblo;
enfrentándose a unas fuerzas sobrenaturales. No bastaba con desear una
cosa, para que ésta se cumpliese. Necesitaba de unos conocimientos que no
poseía. Viendo lo presente… decidió drogarse de nuevo… consciente de
que en el mundo onírico no se desenvolvía tan mal. Fueron muchos los
sueños que tuvo bajo los efectos de los estupefacientes, cuando vivía en Mil
Piedras. Además, ¿qué podía perder?...

Ingirió varias hojas de opio y el viaje continuó...

“Visionó una tierra desterrada de grises… en donde hombres y mujeres
paseaban desnudos por un jardín idílico… entregados a los placeres
carnales, sin pudor ni vergüenza. Rodeados de todo tipo de manjares, que
se exponían en amplias mesas, sobre mantelerías de blancos linos y coloridas
sedas…donde bestias y humanos pululaban libres sin la agonía de la escasez.
Un tripudio a la vida libertina y la abundancia.

Pero poco a poco la imagen desembocó en éxodo y exilio. Quizá porque
algunos hombres cometieran actos depravados, incluso con animales... o por
la misma osadía que suponía en sí un mundo sin moral. Lo cierto es que
pronto recibieron el castigo de otros dioses. Al caer la tarde, las velas
iluminaron los cuerpos exhaustos. El verdor se vio perturbado por una
milicia de hombres funestos, seguida por una comitiva afligida.
Lo que antes fueron castillos dorados, se transfiguraron en mazmorras
enfangadas. Los oradores de ensueño en lenguas serpentinas. Desde las
torres se descolgaron hombres enloquecidos. Las madres comían ortigas y
sus fetos ardían en hogueras. El alarido se precipitó hasta la extenuación.

Cándido por instinto de auto-protección evocó imágenes del pasado…
Escenas en donde compartía alimentos con su familia. Y esto aplacó un
poco su desazón. Reafirmándose en la idea de que el sentimiento era su
única arma. Tan poderosa como imprescindible.

Al principio, Szandor lo intentó con la dialéctica. Luego viendo que no
resultaba, utilizó el terror...”

-¿Te resulta familiar?... es el comportamiento habitual que azota esta Tierra.
“La religión es el opio del pueblo”, “el pan y el circo”…

Los represores de nuestros instintos conviven impunes… castigando a los
libertadores del alma… ¿y por qué?... porque no son capaces de afrontar su
lado animal.

-No estoy en contra de la libertad sexual, sino en contra de la imposición.
Cada cual haga de su vida una conciencia. No todos se comportan de esa
manera… las ideas no deben confrontar se en dos polos opuestos.
(Cándido prefirió regresar al diálogo, que continuar con el doloroso lance.
Pero el Señor de las Bestias no repararía en infligir cuanto dolor pudiese;
hasta conseguir su propósito: que claudicara bajo sus principios).

-Tu amada no pensaba eso, cuando me chupaba la verga… esa puta ya no es
virgen… probó mi semen y el de otros.

-Calla criatura de Satanás… tu condena será por mil años más… Cristo
Nuestro Señor es el que te condena...

(De nuevo el alarido de la Bestia transmutó en personas que sufrieron su
descomunal acometida… Teresa se encaminaba hacia la Ermita, para la
primera oración de la mañana… cuando un fuerte pinchazo en el corazón le
hizo retorcerse de dolor…)

-¡No, no! ¡Por favor, no!... (La voz de Cándido se fue apagando, al mismo
tiempo que la vida de ella… pero, ¿cómo podía Szandor cambiar las
cosas?… ¿procurar incluso la muerte de un ser tan bondadoso?
Entonces recordó que poseía el Grimorio de San Cipriano… sin embargo,
¿cómo llegaría hasta su maleta?... ahora se encontraba en una realidad
intangible. En ese momento un halo de color púrpura rodeó a su Madre...)

-Camina osada y misteriosa como el cuerpo de tu suspiro. Hasta que se
adueña de tu respiración… La raíz de la casa que se marchita y se aleja para
siempre… así vemos a la Muerte. Pero en realidad esinexistente; pues solo
es Revolución y Comienzo.

¡Descúbrete hijo mío!… pues no hay derrota en el amor, ni en la
comprensión. Pues no hay derrota en la entrega.

(La Madre Teresa expiró tras un último suspiro. Su mano como un ala,
volátil y apaciguadora, le entregó los papeles del mayor mago de todos los
tiempos. En ese mismo instante, Leopoldo halló la respuesta de lo que tanto
había ansiado… Presuroso salió de su celda, camino a la cripta).

-Señor, ¿cómo se puede marchitar un alma tan bella?

-Tú dios ¿te ha abandonado?

Aquello no fue un espejismo o una representación. Había sentido el calor de
Teresa en lo más profundo de su corazón. Sus palabras eran tan reales como
las páginas que portaba en sus manos o las lágrimas que ahora caían por sus
mejillas. La Gran Sombra no era solo un arquetipo del subconsciente
colectivo… poseía voluntad propia para hacer el mal.

Debía hacer le frente con el sentimiento más puro yoriginario: “la creencia
cristiana que había adquirido en su niñez, bajo la forma pagana de un
encantamiento”. Comenzó a leer, consciente de que su poder aún
adormecido, ahora debía despertar...

-“Yo conocía tu nombre santo y terrible, Altísimo Señor; más ahora sé que
eres Dios fuerte. Grande y omnipresente. Yo ataba las nubes e impedía que
cayese la lluvia sobre la faz de la tierra, y la hierba se secaba, y los árboles no
daban fruto, y las mieses se secaban en los campos.

Yo pasaba por en medio de un rebaño y las bestias se disipaban y se perdían.
Yo encantaba a un hombre, a una mujer, a un niño, solo con un rayo de mi
mirada. Mi poder para el mal era muy grande, pero ahora he conocido la
ciencia secreta del bien.

¡Oh poderoso Señor, omnipresente y siempre eterno!, te ruego concedas a
tu humilde siervo que todo hombre o mujer que rezare devotamente esta
oración, se vea libre de hechizos, posesiones, sortilegios, encantamientos y
otras malas artes. Que sea desembrujado de cualquier maleficio, hecho por
invocación y potestades infernales…”

(Comenzó con el texto de introducción; conmemorando la memoria de su
creador. Para luego, ejecutar el exorcismo… mientras Szandor propinaba
toda clase de improperios).

“Espíritu inmundo, cualquiera que seáis, yo te conjuro por Dios vivo y
verdadero, a ti y a tus compañeros, aquéllos que asedian y vejan a mi
criatura. Y en honor de los sagrados misterios de la Encarnación, del
Nacimiento, de la Pasión, Resurrección y Ascensión de Nuestro Señor
Jesucristo, os mando que no habléis sino en alabanza y gloria a Dios.
Y que nada digáis contra mí, ni contra los que me rodean, y que no dañéis
mi alma ni me sigáis atormentando”.

-Fundarás la gran iglesia satánica. Gozarás de todos los placeres terrenales y
vivirás por siempre en la idolatría. (Szandor hizo una breve pausa, para luego
proseguir)-La lanza de Gungnir fue lanzada y comenzó la primera Guerra
Mundial. La misma que atravesó el costado de vuestro Señor Jesucristo.
Los mismos que tuvieron el dominio de la abadía, ahora siguen gobernando.
(Leopoldo atravesó la Iglesia hasta el relicario… bajando las escaleras hacia
la cripta)

-Puedo ver tus intenciones, la demagogia en tus palabras.

-No puedes ver nada… solo eres marioneta de otros.

La pesadilla que tuvo lugar la última noche en MilPiedras, ahora recobraba
vida…“Las aves acechaban el cielo. Las aguas se arremolinaban en una
espiral salvaje. El gallo de cresta dorada resplandecía con su canto exultante.
La terrible premonición no terminaría con su muerte”.

-“Te exorcizo enemigo de la fe y del género humano, divulgador de la
injusticia, raíz de los males, fomentador de los vicios, seductor de los
hombres, traidor de las naciones, incitador de la envidia, causa de la
discordia. ¿Porqué te resistes?... teme a Aquél que muerto en el cordero,
crucificado en el Hombre, fue triunfador del Infierno.

Da honor a Jesucristo Nuestro Señor, maldito diablo, perro rabioso.
Aléjate de este siervo de Dios, y mientras no salgas de esta señal de la Santa
Cruz que hago en mi frente, sea para ti y para tus compañeros, azote duro
por el cual seáis atormentados”. (Cándido se hizo tres cruces)

-¡Solo palabras...!

-“He aquí la Cruz del Señor: huid, partes adversas. Os pongo freno, por
cuya virtud fuertemente os ato y os mando que no subáis a la cabeza de mi,
ni a mis miembros, ni me espantéis despierto, ni dormido. Y que me
permitáis orar, comer, beber, trabajar, andar, descansar y hacer todo aquello
que atañe a la honra de Dios, y a la salud de mi cuerpo. Cede pues, no a mí,
sino al Ministro de Cristo. Teme a Aquél, que vencidos los rugidos del
infierno, condujo las almas a la Luz. Por nuestro Señor Jesucristo, que
conmigo vive y reina, en unión del Espíritu Santo. Por los siglos de los
siglos. Amén”.

El gallo continuó con su cántico.

La criatura parda de su sueño, ahora se le representaba como un monje de
fina aura y en santidad… como si nada de cuanto hiciera o dijese le pudiera
afectar.

-Nunca reconocí a nadie que se exorcizara a sí mismo. Tu bestia es más
poderosa de lo que te imaginas… tu animal es parte de ti. ¿Por qué no la
sacas y te haces un lugar en este mundo?... no eres nadie y nunca lo fuiste.
(Cándido sintió unas ganas locas de llorar… aquel espíritu tenía parte de
razón en lo que decía… ¿cómo podía acabar con su lado más primitivo…?
El mismo que le había sacado en multitud de ocasiones de numerosos
peligros. Todos hicieron sus vidas al margen de él. Incluso en el convento,
nadie se planteó la posibilidad de contar con su talento. El único que le
ofreció sus servicios y enseñanza fue Serafín… aquel curandero, con el cual
ya no podría hablar).

-Todos tenemos una finalidad en la vida… Quizá la mía sea destapar tu
flaqueza… no eres más que sombra tras unos velos. El horror que
sembraron otros líderes. Esquirlas de otros tiempos… superstición y
fanatismo.

-Vas a morir. (Automáticamente su cuerpo se cubrió de llagas y un reguero
de moscas acudió a libar le… Szandor se deshizo en una legión de ratas
nauseabundas; que masticarían cualquier trozo de carne...

De nuevo el gallo incesante. Cándido permaneció abatido como aquel
cervatillo; esperando ser devorado… las ratas y moscas plagaron su cuerpo).

-¡Retráctate... y sirve a tu dios…!

En ese mismo instante Leopoldo sostenía la figura de Wotan al otro lado del
umbral. Aquélla que nunca debió salir del mundo de los espíritus”.
Cándido no podía hablar. Tampoco respirar ni moverse… tan solo era un
minúsculo ser al borde de la muerte. Su vida pasaba ante él como una
secuencia frenética de imágenes… sintiendo una grave impotencia, y una
nostalgia irrefrenable por todo cuanto hizo, y dejó de hacer. Por cuantas
vidas ajadas no amó.

En su última inspiración rezó en memoria de sus seres queridos... y en ellos
reconoció a su Dios… encomendándose finalmente a Leopoldo.
El intercesor y padre que nunca tuvo:

-“Ayúdame a alzar estas alas, que he creado sin tu permiso…

Atiende por misericordia a este esclavo del deseo, la envidia, la avaricia y el
recelo. Pequeño demonio surgido del Hades, donde yace la caricia.
Aquí me tienes postrado ante ti… bien vivo estás en mí. Te siento en mi
soledad, como siente el recién nacido el primer beso. Muéstrame tu
bendición en esta hora ciega. Pues no soy más que otra costilla moribunda,
regresando al lecho, adonde ya otros descansan…”

-Aún no ha llegado la hora; en la que tu ánima se oriente hacia las estrellas…
(Aída se le manifestó como una figura etérea, de estela azulada. Tal cual un
ánima virginal. En ese mismo instante Leopoldo golpeó con la figura de
aquel dios ancestral contra el portalón de acceso; cayendo en cientos de
pedazos. Luego se dirigió a Cándido en oración. Sabedor de que necesitaba
de su ayuda...)

-“Volcanes desaparecen… cráteres como hogueras… como llamas… como
rescoldos… como la ceniza que todo lo purifica. Eldedo de Tu Hijo en las
llagas del Mundo”

Cuando Gabriel llegó a esta parte de la historia, se le erizó hasta el último
bello. Pues tras sentir aquel punzón en el corazón, la nausea de aquellos
animales trepando por su cuerpo, e imaginar el canto del gallo… también
pudo sentir el agónico palpito de Cándido, cuando Teresa moría.
Fue en ese justo momento, cuando decidió escribir esta historia. Consciente
de que no conseguiría contar con exactitud unos hechos inexplicables; pero
al menos no quedarían en el olvido. Quizá ese fuese el mayor deseo de su
abuelo.

La lectura era fluida; aunque con demasiados interrogantes. Los textos
parecían desordenados o como si no tuvieran conexión entre ellos. Cándido
era el hilo conductor. Pero no comprendía con que intención reiteraba
aquellas historias de las familias; pues él nunca perteneció a ninguna de ellas.
Moría de ganas por saber si salió con vida de aquél túnel. Si encontró por fin
la ciudad perdida… y qué propósitos tenían los demás con él.
Entonces recordó a Beatriz… no la había llamado. Estaba tan absorto en la
lectura que en ningún momento pensó en ella.

-“¡Al diablo! (Se levantó y agarró el móvil; arrojándolo a la papelera).
¿Por qué he de ser yo, el que siempre llame?... seguramente esté ocupada,
tomando copas con alguien… (Nunca tuvo una reaccióntan violenta… en
realidad nunca discutían. Su gran problema era la incomunicación. Pensó
que una breve pausa le vendría bien. Estiraría las piernas, y asimilaría lo
hasta ahora leído.

Se dirigió hacia las escaleras para realizar una ronda de rigor; pero al llegar al
final del pasillo, se volvió fulminante. No podía dejar de leer.

Javier definitivamente murió preso de una fe ciega en sus Hermanos.
Román horas antes le aplicó la extremaunción; creyendo cercana su hora.
Tras varios brotes de excesivo dolor. Pues en reiteradas veces pidió que no
se le diera morfina para mitigarlo.

Benicio no daba crédito a tanto caos… incluso el mayor responsable del
recinto no se había personado para recibirlo; aduciendo meditación y rezo.
Ricardo, Nicolás y Pedro permanecían encerrados en el refectorio, sin
oponer resistencia. Julio se unió a ellos, para engrosar el banquillo de los
acusados.

No hubo tiempo para formalidades o carantoñas. Román explicó al
arzobispo todo lo sucedido. A groso modo, Ricardo junto a un grupo de
personas intentaban apoderarse de la abadía… sirviéndose de la ingenuidad
de Julio y la necesidad sentimental de Pedro.

Primeramente tendría lugar un juicio canónigo. Luego dependiendo del
veredicto; serían entregados a la autoridad.

Benicio sería el juez, como miembro superior en la jerarquía. Leopoldo haría
la función de fiscal acusador; y cada acusado se defendería a sí mismo.
La tarde cayó con semblante funesto.

La compañía de la Santa compañía vagaría de nuevo hasta el Campo Santo,
portando otro cuerpo amortajado.

Durante el entierro la Hermandad recobraba su mayor sentido existencial.
La condición humana quedaba reducida a la expectación de un mero animal
ante la muerte. Por reconocer las respuestas de su origen…cenizas y
finitud...o por el contrario, reconocer la inmortalidad en sus miradas.
Y de nuevo, otras oraciones adornando las exequias. El ocaso febril entre
innobles causas… rúbricas acomodadas y recuerdos.

Ya de vuelta en el refectorio, y a la espera del abad, todos tomaron asiento...
En la tarima, a modo de púlpito se colocaría Benicio. Y a ambos lados
Leopoldo y el acusado. Estos podrían alegar con lavenia del señor juez. Y
llamar a cuantos testigos quisieran para rebatir cualquier matiz o reforzar su
coartada.

En otro lugar, los conflictos no habían hecho nadamás que empezar…
El mismo día que se celebró “El Tribunal de las Aguas”, tuvieron lugar una
serie de acontecimientos poco dignos de mención.

Básicamente existían dos concepciones diferentes de entender la familia: la
unida por la sangre y la tradición, y la unida por el interés.

Pero de igual manera que en otras facetas psicológicas, nada es del todo
blanco o negro. Cuando hubieron cumplido con sus respectivos
compromisos, cada cual dio rienda suelta a su condición.

Zacarías, hombre respetable, se entrevistó con Benavente, hombre
independiente y benefactor de Francisco Vázquez. El tema a tratar era
simple: el reparto de las promotoras. Debían llegara un acuerdo. La presión
de las familias les conducía a ello.

Al mismo tiempo, en otro lugar cercano se fraguaba la mayor traición
imaginable…Arcadio, el pequeño de los Vázquez, concretaba con Hortensia
los pormenores de un complot. Ésta siendo aún esposa del alcalde,
mantenía una relación con Borja. Además practicaba cualquier juego sexual
a cambio de tratos de favor. Bien conocida era su desmesurada con varios
hombres a la vez. Tenía que convencer a Romero, portavoz del Consejo por
parte de “los criollos”, que era propicio hacer negocios con Arcadio.
El anciano siendo la mano derecha de Pepe, el dueño de la ganadería; no
debía contentarse tan solo con una mejora salarial, tras años de ardua
entrega. Por otro lado, debía disuadir a Borja para derrocar a Brian y hacerse
con el poder de la banca. Cuando esto ocurriese; intentaría poner todas las
acciones y valores a su nombre.

Lo más sorprendente de la historia era que Hortensia y Arcadio parecían
quererse. Aunque podría decirse que se trataba de una querencia posesiva.
Acostumbrada a dominar a los hombres; con él sin embargo era sumisa.
Con prácticas sexuales que rozaban lo brutal.

En otra “casa de bien”, varios hermanos de la familia de “los criollos”
discutían los por menores de la empresa. Conscientes de que la muerte del
padre estaba cercana. Pepe había contraído una enfermedad degenerativa.
La guerra estuvo servida varias semanas después, cuando murió y dejó a un
solo heredero. La ganadería pertenecía ahora a Romero, su amigo de fatigas.
Las hijas de Pepe continuaron trabajando para aquél, mientras que los hijos
estuvieron divididos en un doble juego. Lo sorprendente es que Pepe no
murió por causa de su enfermedad. Un sicario bajo las órdenes de Arcadio
Vázquez entró de madrugada y lo ahogó con la almohada. Hortensia
chantajeó al anciano para que hiciese oídos sordos y entregase las llaves del
cortijo. De lo contrario, contaría a su mujer las veces que había quedado con
ella para practicar sexo.

Romero llevaba casado con Vicentina, más de cuarenta años, y la pobre
anciana luchaba contra un cáncer de mamas desde hacía tres. Los derechos
que el apoderado había cosechado durante toda una vida; ahora los había
recuperado por el medio más infame.

Meses después se supo toda la trama. Vicentina murió más víctima del gran
disgusto que de su enfermedad. Una semana después, moría Romero
seguramente de tristeza y culpabilidad.

“Los criollos” entonces se dividieron en dos bandos. Los que continuaron
trabajando para el único hijo de Romero: Amadeo. Apodado “el flaco”, no
por su hechura, sino por su falta de diligencia. Estos fueron: Azucena,
Elvira, Emilio y Juan José. Y los que lucharon por una herencia ya perdida
de antemano: Antonio y Lorenzo.

Ya por entonces Arcadio Vázquez gozaba de casi todo el control político y
económico. Se asoció con Brian, a la vez que Hortensia hacía de las suyas
con Borja. Su hermano Francisco se mantenía al margen de sus asuntos, y
tenía comprado a Amadeo. Por consiguiente, controlaba el comercio del
ganado. Su único opositor directo era Alfredo, de la familia de “los cortabuches”. Un hombre malvado, y de igual manera cobarde. Siempre rodeado
de la peor rama de “los negros”. Éste tuvo un final fatídico: murió en un
incendio al parecer provocado. El relevo lo tomó el bueno de Zacarías. Que
quiso esclarecer los asuntos turbios de su familia, pero al final tuvo que
desistir. Tras ser amenazado y recibir varias palizas; marchó con su familia a
otras tierras. Mientras sus socios se disputaban como hienas lo que la mano
infame de Arcadio Vázquez otorgaba impunemente.

La guerra fría entre estos dos hombres comenzó ya siendo muy niños.
Zacarías, chico estudioso y tranquilo gozaba de la simpatía de sus
profesores. Arcadio sin embargo, ya por entonces irradiaba un halo de
maldad. Solía pasar largos ratos a solas desmembrando gusanos o clavando
agujas a las mariposas. Conforme se hizo mayor, su perversión fue
creciendo. Se creó un arpón con el que matar gatos y pequeños roedores.
Minando de criaturas el jardín de la casa. En aquellos tiempos el maltrato a
los animales no era una cuestión por lo que discutir. La gente vaciaba sus
frustraciones a varazos o a golpe de látigo contra las bestias. La matanza de
lobos era un motivo de orgullo, y el mundo taurino estaba en auge.
La vendetta comenzó un día de colegio. Zacarías encontró un perro, al cual
ató a un árbol, con la sana intención de recogerloa la vuelta de las clases. Lo
que no sabía es que Arcadio le seguía los pasos. Su compañero de aula
odiaba las escenas de ternura. Sobretodo las protagonizadas con cachorros.
Cuando Zacarías regresó, encontró al animal colgadode una rama. Grabado
en el tronco, estaba el nombre del autor.

En el pueblo era típico ahorcar a los perros con elpretexto de que habían
enloquecido. También cuando su prole era abundante, las crías se
eliminaban a golpes o se ahogaban.

Zacarías sintió unas ganas locas de vengarse; pero no encontró el modo ni el
momento. Arcadio era mucho más fuerte, y casi siempre llevaba un arma
encima: un punzón, unas tijeras, o cualquier utensilio con el que hacer daño.

Años después, las cosas no habían cambiado.

Zacarías dedicó toda su vida a hacerle frente; y fue por ello que lo terminó
pagando. De origen humilde, con mucho esfuerzo progresó con una fábrica
de azulejos, que abastecía a casi todas las obras de la comarca. Una de las
personas más influyentes y socio de un club privado, del cual terminó
alejándose… según las malas lenguas porque se trataba de una logia
ocultista.

Sea como fuere, lo único cierto y demostrable, es que Zacarías era un
hombre de bien. Casado con Elvira, familia de “los criollos” y con un hijo
llamado Tomasito. Un sello de esperanza entre las dos familias.
“Los corta-buches” era una estirpe compuesta por gente muy diversa.
Desde Dioclesiano, el juez penitenciario en “La Garganta de la hogueras”, al
mendigo más menesteroso.

Los primeros padres fueron de origen italiano…

Muziano y Leonilda emigraron desde el principado de Torino. Un lugar tan
próspero y culturalmente apasionante como místico.

A veces la vida era tan paradójica como imprevisible… Mientras la gran
mayoría emigraba al norte en busca de mejor fortuna; ellos emigraron al sur
en busca de tranquilidad. Llegando a un pueblo no extremadamente pobre,
pero sí muy cerrado mentalmente y con los estigmasde la guerra.
Tuvieron catorce hijos, repartidos por toda la geografía española. Ocho
nacidos y criados en Mil Piedras. Entre el entramado diverso ahora vivían
ocho nietos directos: Brígida, Lucrezia, Cassandra, Alfredo, Caronte,
Zacarías, Benigno y Lázaro.

Alfredo era el responsable de toda la explotación agraria. Su forma de
entender la vida no era una cuestión de genes. Se creía el jefe intocable de
una organización mafiosa. Pero en el fondo era repudiado por casi todos.
Rehuyó de cualquier enfrentamiento directo con susenemigos, y todos los
asuntos sucios los arreglaba por medio de su hermano Caronte. Éste se
codeaba con la gentecilla más corrupta. Hacía tratos con “los negros”, y
controlaba la mayoría de los prostíbulos ubicados en otros pueblos.
A diferencia de ellos, los otros seis eran celebrados por su gran nobleza y
sencillez. Las hermanas mayores: Brígida y Lucrezia eran dueñas de un salón
de belleza. Además de sobrellevar la empresa heredada de sus padres: una
exquisita pastelería que figuraba como su sello de identidad.

Otras veces ayudaban en la confección de patrones para trajes de novias. El
oficio de su hermana pequeña Cassandra. Actividades muy novedosas para
los tiempos que les había tocado vivir.

Eran fervientes y generosas en los actos benéficos. Y no se hablaban con
Alfredo y Caronte, debido a sus actividades delictivas.

Lo más curioso es que tampoco se hablaban con sus otros hermanos:
Lázaro y Benigno. Estos nunca iban a la iglesia y apenas salían a la calle.
Enclaustrados en un viejo caserío, se dedicaban a la encuadernación de
libros antiguos.

Lo más parecido a la mafia italiana por su forma de actuar, brutal y
despiadada, era la organización en manos de Caronte. Aunque en ella el
sentido del honor y de la familia habían desaparecido. A la muerte de su
hermano Alfredo, no tuvo ningún reparo en claudicar ante Arcadio.
Le ofreció sus servicios, el de sus sicarios, y todos sus negocios pasaron a ser
controlados por aquél. Ascendiendo incluso en el escalafón al propio
asesino de su hermano. Consciente de que si no actuaba de este modo,
tendría los días contados.

Otra “gran familia” eran los miembros del ayuntamiento. Formado por
Gregorio, el alcalde, y los concejales: Antonio, Lorenzo, Álvaro Vázquez,
Francisco Vázquez y Zacarías. Estos eran los más influyentes de cara a la
galería. Mientras que en la sombra actuaban de manera sibilina…
Dioclesiano como juez penitenciario en la audiencia provincial. Baldomero,
el que hacía las veces de juez de guardia. Cristóbal, el capitán de la
comandancia, y su subordinado más directo, Octavio,apodado “el sargento
de plomo”. Y como no, Arcadio y Caronte. Los subordinados de éstos eran
“los negros”. Una mezcla de gitanos, negros, moriscos, y castellanos
nómadas. Tenían sus propias reglas y su propio consejo de ancianos,
constituidos por los patriarcas de cada clan. La benemérita nunca subía hasta
las zonas adonde habitaban. Y cuando el asunto adquiría mayor importancia,
la última palabra la tenía Caronte.

Así se conformaba la estructura política y social de un pueblo. En donde
todos tenían cabida, si sabían qué papel debían cumplir.

La compasión de un cura que hastiado huía a otra parroquia.

La contemplación de personajes como Álvaro o Francisco Vázquez,
temerosos de su hermano pequeño. La lucha contra el contrabando o la
prostitución por parte de un cuerpo militar, que en su mayoría consumían
todo tipo de drogas y abusaban de las personas más indefensas.
La fragmentación de “los criollos”. Una familia unida hasta la muerte del
padre. Unos seguidores de Amadeo por pura necesidad. Otros en contra por
pura venganza.

Un alcalde bobalicón y su depredadora esposa. Dos banqueros puteros.
Un juez de guardia corrupto. Un juez penitenciario que se cobraba favores.
Y Arcadio, el jefe implacable, para que todos supieran a qué atenerse.
Recordaba su último día junto a ella. Su fragilidad. Su cuerpo secado por la
deshidratación. Su piel arrugada. Sus huesos tiernos como pequeños tallos
de maíz.

Sin pensarlo ingirió de nuevo varias hojas adormideras…

“En esta visión Aída se mostraba con su primigenia estructura de niñez…
Con aquella hermosura, ajena al padecimiento que le causó la enfermedad.
Pocas personas vivían realmente el amor no como unpacto o trueque, sino
como la entrega inconmensurable sin esperar nada a cambio. Sin dobles
intenciones… un pensamiento complicado de llevar a la práctica. Para
algunos un acto meramente imposible…”

-¿Dónde estás?... ¿por qué no te has mostrado antes?...

Fueron muchos los momentos de soledad…

-Sí, Cándido, bien lo sabes… tu sufrimiento hubierasido mayor.

-No entiendo.

-Con la liberación todo recobró otra dimensión.

-¿Cómo puedo aceptar tu muerte?... eres la única razón por la que lucho.

-¿No es verdad que ahora ves más allá?... ¿que tu camino hasta ahora ha sido
una eterna huida?... ¿y que todos ansiamos el mismo descanso?
Enfréntate a tus miedos… no te evadas en las drogas. Los umbrales del
pensamiento son los mismos que los del alma.

(Recordó aquél día en “Cabo Esperanto”… Cuando ella le explicó el origen
y sentido del nombre de su ciudad…

Un tal Lázaro Zamenhof, de procedencia polaca, creó una lengua llamada
“El Esperanto”. Con la esperanza de unir a todos los pueblos bajo el mismo
idioma. Pretendía así aminorar las diferencias en los grandes debates
internacionales.

En Cabo Esperanto la gente siempre gozó de un carácter abierto.
Orgullosas de sus raíces y a la vez interesadas por la cultura proveniente del
exterior.

-Seré tu pájaro peregrino… (Su silueta se sumergió en el interior de una
colosal figura. La misma pirámide que aparecía en su última pesadilla en la
colina de la horca. Esta vez expandida con claridad. En su interior, ella
transmutaba a aquel cervatillo indefenso. Al otro lado, la oscuridad se cernía
y un muro infranqueable se alzaba. El mensaje quedaba por descifrar… sin
embargo, lo que debía ser un mal presagio, ahora se le mostraba como una
muestra de cariño).

-Puedo devorar la. En tus manos está su destino. (Szandor le hablaba sin
mostrarse. Ipso facto comprendió que papel jugaba. Se trataba de “La Bestia
parda”. De “La Gran Sombra”… El círculo debía cerrarse. Debía
interpretar aquella simbología y tomar una decisión... La vida de Aída
peligraba).

-Sólo tienes que fundar la iglesia satánica… y podrás disfrutar de su
compañía el resto de tu vida.

-Calla bestia inmunda… ¿es que no has conocido la serenidad?
Vendiste tu alma al Diablo... solo por entender que así aumentabas tu poder.
Mataste a Serafín… simplemente porque él creía en los valores humanos.

-Las ideas hay que llevarlas a la práctica. Una cosa es la teoría y otra bien
diferente la realidad.

-“El fin no siempre justifica los medios”. Reconozco que hubo ideales
merecedores de todo el respeto, y que se malograron por causa de la
política. Y que hay utopías que solo deberían estaren los libros...
Pero también reconozco que con la violencia no se consigue nada.

-Estás acabando con mi paciencia. ¡Matarás a Aída,como lo hiciste con tu
Madre Teresa! (En ése momento tomó forma de lobo. De negro pelaje y
gran dimensión. Con los ojos encolerizados y ensangrentados… mientras
Aída se retorcía de dolor).

-¡Mi niña no!... ella no es responsable de nada.

Si quieres mi voluntad, ¿por qué castigas a otros?

Haré lo que me pides, pero ¿qué precio he de pagar?

-No lo hagas… recuerda que controlas tu mente. (Aída le habló por última
vez... Luego cerró los ojos como si entrase en un sueño profundo).

-No te vayas… ¿qué puedo hacer por ti?

(Miró fijamente la pirámide. Sus aristas y vértices…

“Los umbrales del pensamiento son los mismos que los del alma”…
¿Qué quería decir?... tras un lapso de tiempo, al fin la respuesta…
“Debo ser consecuente con mi pensamiento”…

Entonces se sucedieron las imágenes... pudiendo oír a Serafín, Teresa y
Camilo. Y recordar el escrito de aquel filósofo llamado Gustang Jung…

-Solo eres sombra tras unos velos… superstición, ritual despreciable, dogma
categórico, odio y guerra, imposición escudada en la libertad…
Y creo en tu poder, porque creo en el poder de la mente. Pues creo en Dios
como Energía Universal, de la que todos formamos parte.

Y créeme cuando te digo: “que incluso tú estás sujeto a Él…”
“La fe es el sentimiento que mueve el mundo”… ¡eso lo aprendí de ella!
Al igual que para mí es la esperanza en un mundo mejor.

Los velos son la apariencia y la hipocresía arropadas en los prejuicios.
La inercia a través de un camino impuesto. Pensamos de un modo, y por
imposición social actuamos de otro. Tras estos velos, las sombras. Los
fantasmas a los que nunca nos enfrentamos. El miedoa lo desconocido, el
dolor a perder una vida material… El miedo a la muerte, al infierno. El
mismo sentimiento de culpa… ¡Esto lo he aprendido de ti…!

Comulgo con algunas de tus ideas…

No exorcizaré el animal que llevo dentro; puesto que es mi lado instintivo.
Pero tampoco esclavizaré mi alma, mis sentimientos.

(De igual modo que la pirámide, como figura poliédrica, tenía sus vértices
compartidos. Consciente de que su naturaleza humana también tenía
distintos planos interaccionados. Reconsideró la idea de que en algunas
culturas se daba mayor relevancia al alma. Considerando incluso el cuerpo la
cárcel de ésta. En otras, por el contrario, se negaba de su existencia.
Un camino de abnegación en algunos casos; en otros la exaltación de los
placeres carnales. La moderación y el equilibrio estaban sencillamente en
este caballo de batalla. Tal cual la majestuosa geometría.

Cándido había descifrado el enigma; haciendo honor a la filosofía de
Camilo… la apología a las tres naturalezas del Hombre.

Miró fijamente a Aída y abrió sus manos, como mostrando le el camino).

-¡Puedes marchar en paz!...

(Szandor se alzó para dar su último golpe de desgracia…

Entonces todo quedó impregnado por el olor y el sonido del mar.
La respiración de Cándido se hizo profunda.

El siervo transmutó a un bebé en posición fetal…

Aída cruzaba el umbral de la muerte con su beneplácito, y la Bestia
desaparecía como una nube vaporosa.

La oscuridad se hizo luz. La pirámide, las puertas y el muro ahora solo eran
un paisaje abierto hacia el horizonte. Interminable y colorido. De pureza
insuperable. Una raya dividiendo el infinito. Su espíritu, una ráfaga
remontando hacia el cielo, bajo el éxtasis del vuelo. Una sonrisa.
La alegría insuperable de saber que su ser querido lo estaba esperando en
otra dimensión. La misma que descubriría a su muerte).

Fray Leopoldo ya rezaba junto a la sepultura de Javier.

Tras recoger los pedazos de aquella figura nombrada Wotan y de sus perros
guardianes, se trasladó al Campo Santo, adónde la terminó de deshacer a
golpes de martillo. Esto lo hizo como muestra de su determinación ante las
tumbas de sus Hermanos…

Como gesto simbólico, se dirigió a la fragua y fundió los restos. Luego las
cenizas las esparció al viento. Aquella figura no se veneraría nunca más.
Miguel bajó a la cripta, y no lo encontró allí.

Cristiano por fin lo localizó en el huerto, y le dio la noticia de la llegada del
Arzobispo. Se dirigieron al refectorio, en donde los demás aguardaban.

Cándido caminaba ahora por un sendero angosto.

La visión idílica había desaparecido y con ella los efectos del opio. Aída
había muerto poco después de su partida. Tras la visión y la clarividencia
que le portó el conocimiento... ahora además, descansaba por siempre en el
mundo de los espíritus.

¿Parecía entonces su vida avocada al sinsentido?...o ¿debía seguir honrando
su memoria y la de otros?...

Descubrir los secretos de Garvandal y luchar por instaurar la verdad.
Aunque paradójicamente a veces ésta tuviera caminos dispares para cada
hombre.

Gabriel sintió un gran alivio. Su abuelo había vencido a Szandor.
Había negado vivir con Aída de por vida, y hubiera rechazado cualquier
riqueza, por no vender su alma al Diablo. La burdaestrategia del engaño. Un
precio demasiado elevado... la envidia, la soberbia, la crueldad.

-“Seguramente todos tenemos un destino que a veces podemos modificar, y
otras no”…

(Sonó el móvil. Lo sacó de la papelera. Beatriz desde el otro lado le
preguntaba si se encontraba bien. Extrañada de que aquella noche no la
hubiese llamado. La conversación transcurrió vacía de contenido. Ella quiso
invitarle a una fiesta.

Uno de esos encuentros, en donde gente diversa se encontraba para dialogar
y beber hasta altas horas de la noche. Con el pretexto de la publicación de
un libro o la exposición de una nueva galería de arte. El no mostró ningún
interés. Además su horario no se lo permitía. Sin más acabaron de hablar.
Regresó a la lectura…)

Leopoldo tras abrazarse cordialmente con Benicio, se disculpó por la
tardanza, y rogó a los presentes rezar por su discípulo. A su entender, había
vencido la tentación del Maligo y se encaminaba a “La ciudad prohibida”.
Así, todos preparados para saldar las cuentas con la ley… pues como
buenamente él dijo: “En los asuntos de moral, Dios tenía la última Palabra”.
Julio subió al púlpito, con andar temeroso y perdida mirada.

-¿Juras decir toda la verdad y nada más que la verdad, con la ayuda del
Señor?

-Sí, lo juro.

-Bien, Leopoldo. Puedes proceder.

-Gracias Padre. No soy quien para dudar de mi Hermano, pero os suplico
que comprendáis la gravedad de los hechos. ¿Ayudaste a alguien a subir el
tonel de la consabida sustancia, o fuiste el único que lo transportó?

-Yo solo, con un carrillo de mano.

-¿Eras consciente de lo que contenía?

-No. Solo pensaba que era agua con plantas maceradas.

-¿Tampoco te planteaste nada cuando quemaste las duelas de madera?

-No, solo hice lo que nuestro administrador me pidió.

-No tengo más preguntas…

Julio solo fue un instrumento.

(Los Hermanos se miraron sorprendidos por la brevedad en sus preguntas, y
de que no presentara ningún cargo contra él).

-Padre, si me disculpa... Ahora que todos estamos presentes, quiero
presentar mi renuncia a la vida monacal. Como bien sabéis he mantenido
relaciones con una mujer de dudosa moral.

Lo cierto es que estoy enamorado. No conocía esta sensación.
(Todos se escandalizaron...Algunos incluso señalaron a Leopoldo, como
haciéndole responsable).

-La juventud corrompe cada rincón de nuestro monasterio.

(Román arremetió contra él).

-Dejad que se exprese libremente. Y que elija su propio camino. (Benicio
entendió que el Padre no había hecho nada al respecto).

-Mi sentimiento es puro hacia Dios, amando a esta mujer. Quiero formar
una familia y sentir la sensación de ser padre.

(Julio fue acogido en la abadía siendo niño. Ser huérfano había sido su gran
estigma. Falto de la empatía maternal, que pronto tuvo que suplir por la
frialdad y rectitud de la Hermandad).

-Cuando acabemos, podrás marchar en paz. (Leopoldo tuvo la última
palabra. Benicio asentó con la cabeza. Y los que estaban en desacuerdo
callaron.

El segundo en subir fue Pedro. Benicio le tomó de igual forma juramento,
esta vez Biblia en mano).

-¿Arrojaste la estricnina sobre los cuencos de comida?

-Sí Padre, así lo hice. Pero no era consciente de la gravedad.

-¿No conocías la sustancia, ni su reacción?

-Ricardo me advirtió de que solo ocasionaría problemas estomacales.
(Confesó sin dudarlo. Luego se puso muy nervioso).

-Está bien, está bien… tranquilízate. Sea como fuere, eres culpable de sus
muertes como actor material en primer grado.

(La acusación sonó rotunda. A lo que le siguió la histeria del acusado).

-Estáis todos contra mí. Solo fui ladrón por necesidad. Nunca hice daño a
nadie. (Leopoldo consiguió al instante lo que quería).

-¿Por qué lo hiciste?

-Me prometió que conseguiría la potestad de mi hijo. O por lo menos, que
lo podría ver una vez por semana. Vive en una casa de acogida, y aún no me
conoce. La autoridad dio orden de alejamiento. Su madre me denunció por
maltrato; cosa que nunca se demostró… además ella nunca se hizo cargo de
su hijo.

-Entiendo. El amor a un hijo es incuestionable… Pero como comprenderás,
el acto ha provocado la muerte de nuestros Hermanos.

(Leopoldo dio la imagen de mantenerse implacable... cuando de nuevo dio
un giro a su versión…)

-Mi acusación es bien simple: te acuso de lesionescon resultado de muerte.
Queda probada tu vehemencia, tu voluntad de cambiar durante años, y tu
ignorancia por hacer algo sin plantearte las consecuencias. (En ningún caso
Benicio podía barajar otras condenas diferentes a las del fiscal.
Por lesiones, de a uno a tres años por cada víctima según el código penal. O
sea, un mínimo de tres años, a un máximo de nueve.

El veredicto final tal vez fuese en juicio civil, tras el susodicho juicio
canónigo).

-Su benevolencia queda latente. (Miguel pensó en voz alta).

-Si alguien quiere añadir algo… hable ahora o calle para siempre.
(Leopoldo hizo subir a Nicolás. Tras preguntar a Pedro si quería recurrir tal
proposición, y éste aceptar las condiciones; a sabiendas que después de todo
no había escapado tan mal).

-¿Dónde está tu lugar en esta historia?, ¿cómo has podido caer en una
tentación así? (Leopoldo perdió su comedida rectitud, cuando se entrevistó
con su mejor amigo. Benicio le llamó la atención. Su grado de acaloramiento
tendría que disminuir. Al principio Nicolás se mantuvo con entereza. Luego
se desmoronó).

-Está bien… intentaré temperar mis emociones, y ser lo más objetivo
posible. ¿Cómo te declaras, y en qué grado de participación tienes?

-Me declaro inocente. Inocente de asesinato y de ardid un complot.
Pero también me confieso culpable de traición al único padre que he
conocido.

-¿Cómo pudiste hijo mío? (A ambos se le saltaron las lágrimas).

-He leído el “fuero-juzgo” que Ricardo quería establecer… he oído las
proposiciones del chico nombrado fraticelli, y ambos me han convencido
de que esta abadía necesita una reforma… nunca hubieras consentido dejar
tu cargo. Tampoco era consciente de las fuerzas malignas, a las que me he
vendido de forma tan ruin.

-¿En qué se basan esas teorías tan dignas de tal traición?

(Todos permanecieron en silencio, bajo el manto sombrío de la prudencia).

-No me dañes con tu ironía… ya se encargará Dios.

Las teorías de ambos se confunden en un nuevo maniqueísmo…
No se reducen al enfrentamiento entre el bien y el mal. Sino a otros valores
que se han ido perdiendo con la secularización: la pobreza evangélica, la
rectitud, la humildad y la abnegación.

-Es muy loable cuanto dices… pero, ¿cómo amar a losdemás?...
¿No es necesario primeramente amarse uno mismo?... ¿y cómo hacerlo, si
nos abnegamos en todo cuanto hacemos o deseamos?

No podemos confundir la humildad con la negación o la soberbia.
Del mismo modo que vivir en la pobreza es un acto de reconocimiento a la
vida de Jesús; no debemos olvidar que el dinero es energía material. Y como
tal nos proporciona poder. El problema por tanto, no está en poseer lo, sino
el buen o mal uso que se haga de él.

-Es complicado… el cambio y la renovación son necesarias en todo cuanto
hacemos.

-Precisamente es todo lo contrario a lo que expones…

He estudiado a las familias fraticelli… sus orígenes en las reglas de San
Francisco. Y te puedo asegurar que es una opción tan digna como otra.
Tal vez te hayas confundido de orden; pues incluso niegan nuestros
Sacramentos.

Por otro lado, la rectitud en este caso esta basadamas bien en la disciplina
severa pangermanista, orientada a alimentar la ideade Estado… sin tener en
cuenta a la gente de a pié. Lo que realmente somos y necesitamos como
hombres libres.

(Aparecieron claramente dos frentes ideológicos.

Bien diferentes en sus teorías, pero que poco a poco se fueron entrelazando
en la práctica. Por un lado, el resurgimiento neonazi. Y por otro, la idea
maniqueísta de la vida abnegada en nombre de los fraticelli).

-Mucho me temo, que podrías tener parte de razón.

-A veces la Verdad solo es un camino de ida y vuelta.

-Solo pretendía el resurgimiento de los viejos valores.

-Te repito Nicolás, que esta orden no está basada en la abnegación y en el
sufrimiento como medio de Salvación.

-Está bien… me gustaría saber cual es tu acusación.

(Benicio cortó la disertación. Comportándose como mero moderador).

-¿Supiste del contenido antes de arrojar lo, y de sus efectos nocivos?

-Esa forma de hacer la pregunta es bastante ambigua. Sabía de las
intenciones... teníamos que provocarte una infección. De esta manera
permanecerías varios días ingresado. Pero fue demasiada en cantidad y mal
repartida.

(El alboroto fue en aumento. Benicio hizo un llamamiento al orden).

-A diferencia de Pedro que ignoraba los efectos de lo que arrojaba; tú no
siendo la mano causante, sí que sabías de las propiedades de la estricnina y
del grave riesgo.

Mi acusación es compleja… te acuso de conspiración y complicidad.
Sin tus actos el crimen también hubiese tenido lugar. De este modo, pese a
que la inducción queda por probar; debo dar prioridad al “principio de
voluntariedad”.

Te acuso de ser coautor material de homicidio en tentativa. Pues la sustancia
iba destinada a mi persona... castigado con una pena inferior en grado al tipo
básico, que es de diez a quince años.

Benicio tendrá que discernir entre la agravante de alevosía, o la atenuante si
reconoce o no intención de causar mi muerte… pudiendo incrementarse la
pena hasta los veinte años. Aparte te acuso de tres homicidios culposos por
lesiones. O sea, de uno a tres años por cada muerte.

(Todos se horrorizaron, creyendo la acusación excesiva. O por despecho tras
la traición. Pues reconocían en Nicolás a su sucesor. Leopoldo sin embargo
era consciente de que el veredicto nunca sería tan duro. En el fondo solo
pretendía darle un buen escarmiento).

-Bueno, solo queda preguntarse… si reconoces los cargos de los que se te
acusa, y si tienes algo que alegar en tu defensa.

-Sí, señoría, soy culpable de cuanto dice y más… pues, ¿qué son diez años
encerrados en una cárcel; sino la vida que he llevado aquí?

Quizá mi misión sea estar rodeado de personas que realmente me necesiten.
Y no como hasta ahora, entre monjes que viven en la contemplación y la
auto-complacencia.

-Recuerda a nuestro buen amigo Camilo… tras pasar por varias órdenes,
consideró que su vida al servicio de Dios, podía encontrarse en un lugar
donde los conflictos no alteraran su estado de conciencia.

-Lo recuerdo como un hombre coherente con su pensamiento.

-¿Qué relación puede tener con lo que hoy nos trae hasta aquí?
(Definitivamente Benicio estaba perdido).

-Hoy Hermanos, no solo juzgamos unos hechos desastrosos… También
nos cuestionamos las bases estructurales e ideológicas de esta abadía.
No nos podemos quedar en la superficialidad del asunto. Debemos llegar
hasta su trasfondo. Yo era conocedor del pensamiento de Camilo. Pero
cuando Cándido llegó con su libro, el asunto tomó mayor relevancia.

-Sí. Me mostraste el libro, y lo he leído con detenimiento.

-Pienso que ese libro será codiciado por muchos.

Algunos lo admirarán. Otros en cambio, lo querrán destruir.

Pero no dejará impasible a nadie.

-Si es tan importante como dices; ¿por qué lo guardas con tanto sigilo?
(Ricardo se mantuvo reservado hasta el momento).

-¿Después de una guerra civil?… no sé hasta que punto es conveniente que
salga a la luz. Primero debemos apaciguarnos.

-Todo en ti es una contradicción. Por un lado dices que debemos llegar al
trasfondo del asunto. Y por otro, que no estamos preparados para digerir
qué pensamiento. ¿Es que te crees diferente o tocado por la mano de Dios?

-No consentiré ataques de ese tipo, Ricardo. (Benicio al fin se impuso, tras
haber estado en todo momento a remolque).

-Su introducción filosófica, en realidad, solo es un pretexto para poner de
entredicho el Sistema. Proponiendo lo que debería ser la verdadera prioridad
en un político y en un religioso. Tanto unos como otros, poseen el privilegio
de estar en el estatus social más influyente.

(Sin pensarlo dos veces, Leopoldo entró a trapo enel envite)

Pensaba que este derecho solo debería estar reservado a quien realmente lo
merece. Habla de un comité de sabios y de reservar la vida política a la
madurez mental. La que los antiguos griegos estimaban al llegar a los
cuarenta años. Cita a Rousseau: “Encontrar una forma de asociación que
defienda y proteja con la fuerza común a la persona y a los bienes de cada
asociado; y por el cual, uniéndose a todos, no obedezca sino a sí mismo, y
permanezca tan libre como antes”…

-Está muy bien como idea; pero ¿cómo se traduce en la práctica?

-Esa forma de gobierno no es otra que la democracia. O la forma menos
desigual entre sus gobernantes y sus conciudadanos. Entendiendo como
único sistema económico viable al Capitalismo; en respuesta a la condición
ambiciosa del Hombre. Pues otras formas de gobierno encuadradas en un
sistema Comunista o Anarquista, serían tan ideales en su teoría como
utópicas en la práctica. Y solo posibles restringiendo la libertad al ciudadano.

-Sí. No estoy del todo en desacuerdo. Salvo que te recuerdo que estamos
bajo la autoridad del Generalísimo.

-¿Desde cuando hemos de revisar la Historia, para reconocer dónde están
las mejoras sociales?...

Fueron muchas las civilizaciones que pasaron por este país: fenicios,
cartagineses, griegos, romanos, celtas, visigodos o musulmanes…
Con la reconquista tuvo lugar la expulsión de judíos y árabes; quedando
establecida la cruel Inquisición.

Con el Descubrimiento de las Américas: el exterminio y el apogeo del
Imperio español. Trecientos años de destrucción. La Guerra de Sucesión es
la disputa por la corona española… Cae la dinastía de los Hansburgo y entra
la casa de Borbón. España tras la bancarrota es una potencia de segundo
nivel. Con la independencia de los territorios conquistados, el declive.
Luego llegarían las luchas entre liberales, republicanos y partidarios del
antiguo régimen o la vieja monarquía absolutista.

La Edad Moderna llega con la decapitación del rey sol y su familia.

-¿Adónde quieres llegar?... hemos estudiado algo…

(Todos sonrieron… algunos de forma distendida para aliviar el ambiente;
otros de forma sarcástica, ante la mofa de Ricardo.

Leopoldo hizo una breve pausa, pero continuó con suexplicación, como si
en ningún momento le hubiesen interrumpido)

-Cuestiono como llegamos al poder y que ofrecemos una vez allí.
La obcecación de los que solo admiten una religión como verdadera, o la
imposición de una ideología…

Llegará una transición política y social… una transición de valores. Al igual
que la hubo en su día con la Revolución Francesa.

La unificación territorial en este país llegó con la monarquía y la corona.
No obstante, con la lucha de clases llegará el Estado de derecho o de
bienestar social. (La alarma que generó, forzó a Benicio a llamarle de nuevo
la atención).

-Eso que dices es muy grave... Cuida tus palabras o me veré obligado a
suspender momentáneamente el juicio.

-Podemos acusarle de disidente y blasfemo. (Ricardo no dudó en arremeter
contra él. Leopoldo continuó).

-Si el resultado es que me llevéis ante un tribunal militar, que así sea. Pero no
callad me ni una sola vez, hasta acabar.

Para Camilo, el demócrata debe respetar la independencia de los tres
poderes fácticos: el ejecutivo, el legislativo y el judicial.

Un Sistema híbrido entre dos mares: el liberalismomoderado y el socialismo
proteccionista. Siendo el liberalismo tesis, como fuente de riqueza y libertad
de mercado. Y el socialismo antítesis como protección social y crecimiento
sostenible. La síntesis sería la fusión de ambas.

La libertad económica de producción y riqueza, pero a su vez, la regulación
de la banca y el control de los especuladores. Con el fin de salvaguardar el
Estado de bienestar social. Interviniendo, saneando y protegiendo los dos
pilares fundamentales: la educación y la salud. Recordando que con el neoliberalismo y la exaltación del consumismo, los gobiernos estarían a merced
de las multinacionales y de una minoría oligárquica.

-Proteccionismo para mi país y neo-capitalismo hacia los otros.
El eterno colonialismo político y económico… (Nicolás quiso apuntar en
que realidad debía moverse la conversación. Según él, la política
internacional siempre se guió por los parámetros del imperialismo y la
imposición de unos países sobre otros).

-A ese nivel de Globalización existe un organismo que de igual modo debe
dirigirse hacia la democratización en sus votaciones. O sea, cada país un
voto, siendo coherentes con el “Sufragio Universal”… (Aquello sonó tan
novedoso como vacío de contenido).

A un nivel menor, la igualdad entre los ciudadanos ha de entenderse no
como el grado de poder o riqueza que cada uno posea; sino como dijo
Rousseau: “Que cada ciudadano no sea tan poderoso como para humillar o
comprar a una persona; o que otra persona no esté tan necesitada o tenga
que ser tan miserable como para vender su dignidad”.

Por otro lado ataca la opulencia y la ostentación de una clase social pudiente,
o aquélla decretada por ley bajo títulos nobiliarios. En donde aparecen unos
privilegios exclusivos al resto de la población, camuflados bajo el manto de
la igualdad jurídica.

-¿Y cómo podía saber sobre todo esto?... ¿Acaso vivió en otro país?…
(Decididamente Ricardo no dejaría que se ganará el beneficio con su don de
palabra).

-Camilo viajó miles de kilómetros en búsqueda de respuestas. Su último viaje
lo quiso hacer hacia el Tibet; en donde había decidido retirarse.

-Un hombre de mundo… (Nicolás admiraba la inquietud intelectual ante
todas las cosas).

-Adelantándonos a nuestro tiempo, ataca a cada parlamentario de un Estado
democrático. Recordándole que representa al pueblo y no a un partido
político. De esta manera ataca el “corporativismo” mal entendido, y a la “ley
de partidos” imperante entre los ideólogos. Pues no poseen la libre
determinación para discernir sobre los asuntos que nos convienen.
Para concluir…

(Todos estaban absortos. Incluso el propio administrador. La situación
resultaba dantesca).

Para Camilo el verdadero sentido de ser político o religioso es en ambos
casos: luchar para paliar la miseria en el mundo. “El Hombre no es
marioneta de Dios, sino marioneta del propio Hombre”.

-¿A dónde quieres llegar?... deja las ideas para los políticos y filósofos… y
centrémonos en los asuntos que nos conciernen.

-La gran mayoría de los religiosos olvidan la verdadera misión de la Palabra:
“la búsqueda de la felicidad, en la felicidad de los demás”.

Ataca de esta manera al clero adormecido en el aburguesamiento.
La Iglesia como institución necesita organizarse en una jerarquía; pero les
recuerda que ante todo no deben olvidar su misión social y humanitaria.
(Respiró profundo, cerró los ojos. De nuevo los abrió y manifestó todo lo
que quería decir, como si lo tuviera memorizado desde hacía siglos)
La felicidad comienza con la satisfacción de las necesidades primarias,
seguidas de las intelectuales y las espirituales. Todas con el mismo grado de
relevancia. Por tanto, el político no debería supeditar los valores humanos ni
la Libertad a la economía. Y el religioso no debería supeditar la libertad
ideológica o las necesidades primarias a los dogmas de la fe.

Por último, entiende el concepto de moral como un ejercicio racional y a la
vez espiritual. Un ejercicio planteado equivocadamente por las doctrinas
religiosas… Pues ésta debería nacer desde el interior de cada individuo;
hasta alcanzar su propia divinidad o santidad… este arduo camino es el
cimiento hacia la felicidad. Venerando por tanto a los humanistas.
Nombrando el lema del libre albedrío de San Agustín. (Algunos se
levantaron de sus asientos, otros se arrodillaron y comenzaron a rezar. Los
menos no supieron reaccionar).

-Como nota recordatoria es interesante… (Benicio intentó quitar hierro al
asunto, pero mucho se temía que la suerte del Padre ya estaba echada).

-Este hombre habla en contra de nuestra nación y de nuestras creencias…
¿y es interesante?...Proclamo que de igual modo, que a nosotros se nos acusa
de actos no demostrables; a él también se le juzguepor sus propias palabras.

-Esto será una vez que concluyamos con el juicio. Ahora quiero que tú
Leopoldo, expongas de forma concisa y clara tu acusación contra Ricardo…
Ciñendo te a los hechos, y no yendo más allá.

-Está bien…

Acuso a nuestro administrador de conspiración contra nuestra orden.
Instigador del nazismo y autor material de tres asesinatos, y uno más que no
tuvo lugar. Pues era conocedor de la sustancia entregada a Pedro.

-¿Cómo te declaras?

-Inocente, Señor. Conocéis mi andadura intachable.

-Está bien, ¿tienes alguna prueba que demuestre estos cargos?

-Disponemos de una cruz gamada y de restos de estricnina, encontrados en
su aposento. Además, Pedro afirma que le entregó el veneno, y Julio que
transportó el barril.

-Según el código sería condenado de por vida… pero como bien sabéis,
poseemos por Gracia divina el poder de la benevolencia y la compasión.

-¿Qué queréis decir?

-Una vez que me decante; no habrá vuelta atrás…

En el juicio militar se dejarán llevar prácticamente por lo dicho aquí.
(Benicio quería barrer los trapos sucios en casa) Si tú Leopoldo, te retractas
de cuanto has dicho, y perdonas a estos hombres; podríamos llegar a un
acuerdo. El internamiento aquí no sería tan duro.

-¿De qué debo retractarme?

-Afirmas que existen más religiones verdaderas… que la Iglesia cometió
todo tipo de escarnios, e incluso dejas abierto un resquicio a ideologías
liberticidas. (Ricardo insidioso atacó de nuevo).

-Se trata de “un rojo”… (Román le siguió en su vehemencia).

-¿A quién llamáis rojo?, vuestra ignorancia de nuevo hace gala de
presencia… Digo abiertamente que en el Marxismo hay ideas interesantes a
tener en cuenta.

-¡No blasfemes…!

-¡Es comunista…!

-¿Puede haber algo más grave que pertenecer al movimiento nazi?
(Otros se apuntaron al carro; entre ellos Venancio. Siendo de procedencia
judía, no llegaba a comprender que Ricardo se codeara con una elite en pro
de esta ideología).

-¡No veis más allá de vuestros ojos!

-Esta bien… ¡Calmaos!, me retiraré a deliberar…

Tengo suficientes datos como para tomar una decisión. (Benicio tenía la
última palabra).

La tarde cayó despiadada y severa bajo el manto del desconcierto. Los
presentes salieron a pasear; exceptuando a los acusados que permanecieron
en todo momento en la sala. Leopoldo buscó la soledad en un rincón;
donde se puso de rodillas a orar en silencio.

Benicio regresó tras varias horas en la celda del Abad.

En el veredicto Julio fue absuelto. Pedro condenado a tres años de
internamiento por delito de lesiones con resultado de muerte. Nicolás a un
total de ocho años de prisión. Cinco por homicidio en grado de tentativa,
con la atenuante de no intencionalidad; más tres por delito de lesiones con
resultado de muerte. Ricardo condenado a cadena perpetua.

Leopoldo sería conducido por la benemérita hasta “La Garganta de las
Hogueras”. Allí sería enjuiciado por comunista e instigador contra el
régimen. Sería fusilado, o en el mejor de los casos viviría de por vida tras
unos barrotes.

La Gran Sombra se cernía de nuevo sobre la abadía.Retumbando sombría
en la esperanza de muchos, y alimentando la codicia de unos pocos; pues
esto solo significaba el ascenso en la jerarquía. Normando sería el sucesor
como Abad. Hombre tan curioso como él, pero infinitamente más práctico.
Como bien diría Szandor: “Pastores y borregos. Los que se implicaban, y los
que se dejaban llevar”.

Al principio Gabriel se planteó la posibilidad de explicar a Beatriz su estado
emocional. Pero poco a poco desistió en la idea. Ella le habló sobre su
nuevo proyecto y la posibilidad de que la ascendieran como subdirectora del
departamento. Él por entonces solo esperaba que acabase para retomar la
lectura.

“Cándido se enfrentó a un idólatra al Diablo y ahora caminaba hacia la
ciudad de Garvandal. Aún no comprendía qué esperaban de él”.
En la Abadía, todo acabó como “el rosario de la aurora”…

Ricardo y Leopoldo rompieron su lazo de Hermandad; sellándola con la
traición de Nicolás”.

En casa de los Capretti, las nietas de la antigua estirpe, bordaban un paño
para “La Virgen de los Dolores”… Día festivo en Mil Piedras, se
conmemoraba la fiesta de “moros y cristianos”. Un acto social en donde se
frivolizaba con júbilo las matanzas entre ambos pueblos.

La pequeña Cassandra sin embargo, descansaba de su quehacer diario.
Cocinaba un risotto y un cabecero de carne con guarnición. Con productos
típicamente de la región de Piamonte: tomates marzanos, tartufos, uvas,
grappolos y rapas. Traídos exclusivamente por una empresa de importación.
Además de productos pasteleros, con los que elaboraban exquisitos
bombones y pasteles. Y algún que otro vino con denominación de origen,
como el Dolcetto D´alba.

Este apellido se fue desluciendo por el de “corta-buches”, gracias a las malas
obras de Alfredo y Caronte. Aunque la gente sabía qué lugar ocupaba cada
uno. La entrega encomiable de las mujeres, tanto enlos negocios como en la
comunidad religiosa. Recolectando incluso donativos para terminar la
remodelación de la Ermita.

Lucrecia y Cassandra eran solteras. A pesar de su belleza y de los numerosos
pretendientes. Los hombres del pueblo eran demasiado rudos y no casaban
con sus refinados modales.

Brígida, la hermana mayor, estaba casada con Antonio, de la familia de “los
criollos”. Con el consiguiente problema. Muerto Romero y siendo heredero
de toda la ganadería su hijo Amadeo; Antonio y su hermano Lorenzo
trazaron un plan para vengarse y recuperar el patrimonio. Viendo que esto
era meramente imposible por cauces legales. La vendetta estaba abierta entre
las dos familias, y entre los hermanos.

Antonio cayó en la tentación de trabajar para su cuñado. Sin el
consentimiento de Brígida. De lo contrario no hubiera dudado en
abandonar le.

Fruto de este matrimonio nació Angelino de Lucas, el joven sacristán. El
talentoso ruiseñor que amenizaba y exaltaba la Eucaristía cada domingo.
El cual se veía a escondidas con sus dos tíos: Lázaro y Benigno. Dos
verdaderos anacoretas que vivían a las afueras del pueblo. Estudiosos de Las
Escrituras, y el verdadero cuerpo doctrinal de la censura católica.
Entre tanto, Arcadio Vázquez continuaba reclutando gente para su empresa.
Tenía sobornado a Baldomero y a Dioclesiano. Y Caronte ahora era su
perro fiel. El más alevoso de todos.

Recaudaba fondos de cada negocio, y tenía bien atado a cada proxeneta y
contrabandista. Eran desconocidos los nombres de los sicarios que
trabajaban para él. Y cuando eran apresados por la benemérita, al poco
tiempo quedaban en libertad por falta de pruebas.

“El tribunal de las Aguas” compuesto por los doce ancianos, luchaba contra
la solapada corrupción. Pero sólo disponía potestad para el reparto de éstas.
La ley era otra cosa. Mil Piedras era un pueblo demoral puritana a los ojos
del visitante. Sin embargo, desde allí se fraguaban todos los chanchullos de
la comarca.

La Abadía de Alpandeire, como cualquier otro lugar importante de culto,
rotaba sobre una tierra con un gran poder telúrico.

Confeccionada para que el feligrés no parara de andar en ningún momento.
Apenas disponía de bancos o lugares de estacionamiento. Siendo la oración
y la meditación un proceso de movimiento; tal cual la corriente de agua que
atravesaba bajo sus cimientos.

Un microcosmos en armonía con la naturaleza… en donde se creía que sus
piedras hablaban al peregrino, y el agua purificadora aliviaba el sufrimiento
moral de sus moradores.

Leopoldo era un hombre sabio. Estudió con mesura Las Antiguas
Escrituras, además de las corrientes filosóficas y los nuevos avances
científicos. Todo ello a medias escondidas, por temor al rechazo de sus
Hermanos. Su última curiosidad fue el análisis del agua. No quedándose tan
solo en su composición. A través de un sofisticado microscopio, intentó
comprender el motivo de que ésta tomase diferentes formas, según dónde
estuviese ubicada. Quedando admirado durante horas.

En las alturas los dibujos variaban celestes y dispersos, como queriendo
desmembrarse en su morfología. Si el análisis lo realizaba poco tiempo
después del retoque de las campanas, ésta quedaba fragmentada y asimétrica.
Sobre el púlpito o dentro de la custodia, los dibujos eran siempre los más
bellos. A veces parecían tomar forma de paloma o de manos abiertas, otras
de cruces o de una espiral colorida y estilizada.

En la cripta sin embargo todo era diferente. Allí los dibujos y las líneas se
deformaban en colores ennegrecidos; como si sus moléculas estuviesen en
grado de putrefacción.

Leopoldo pensaba que la memoria de un lugar se guardaba en su agua.
El agua que todo lo absorbe y lo transforma a su estructura micrográfica.
De igual manera reconocía en las piedras preciosas unas vibraciones
esotéricas. Alguna vez visitó la única joyería del pueblo, de la cual era
propietario Brian. Hombre de procedencia judía, viudo y sin descendencia,
con un olfato agudizado para los negocios.

Alguna lengua acusó a Leopoldo de codearse con las familias más ricas. Sin
embargo, éste se interesaba por su poder energético, y no económico.
Entre otras, prestaba especial atención a: la barita, que se creía fomentar la
auto-confianza. El lapislázuli para fortalecer la conciencia. El cuarzo para
deshacerse de tensiones internas. La piedra de luna para intensificar la
intuición. Y la hematita para reafirmarse en sí mismo y llevar los proyectos a
cabo.

Brian era un acérrimo defensor del movimiento hebreo propagandístico.
Con una regla de fe: “El Espíritu Santo se encontraba en el interior de cada
creyente y le hablaba directamente al corazón”. Pero ante todo era un
hombre práctico, por lo que nunca se enfrentaba abiertamente a otros.
Arcadio y Caronte por el contrario no entendían de creencias religiosas o
políticas. Para ellos su única preocupación era el control de todos los
negocios corruptos: las drogas, la prostitución y el blanqueo de capital. Por
desgracia para todos, labores mucho más remuneradas que cualquier jornal
en el campo. Y es ahí donde encajaba Brian, con un patrimonio tan elevado
como su evasión de impuestos.

Gabriel decidió ir directamente a los textos en que aparecía Cándido en su
andadura por el pasadizo. Saltándose los párrafos que para él carecían de
importancia… “El paso subterráneo era como su propio camino en la
vida…” A veces sufrido y absurdo; otras precipitado en el tiempo y las
circunstancias.

Ya no viviría con Aída… ya no disfrutaría de esa sensación extraña que
produce vivir por y para una persona, y a la vez ser correspondido.
Tras varias leguas por la galería, llegó hasta la entrada de la ciudad.
Tras atravesar por una derruida reja, se conformaba un camino con
pendiente a modo de alcantarillado. Donde en antaño debieron evacuarse
las aguas fecales y pluviales desde los albañales domésticos. Utilizados
posteriormente en la Guerra Civil por las guerrillas en sus escaramuzas hasta
la pertrechada abadía.

Caminó con la cabeza escondida en su camisola de lana. El olor era
nauseabundo. A veces agachas y casi siempre encorvado tuvo que cruzar
unos doscientos metros de inmundicias pasadas.

Hasta que al fin consiguió llegar a la salida del túnel. Y allí estaba la ciudad.
Garvandal solo era un pueblo fantasma. Un reducto empobrecido en la
desesperanza. En cada rincón se podía sentir la impregnación de un dolor
aún latente. La barbarie parecía congelada en el tiempo…

Los esqueletos estaban posicionados a su rededor como en una
representación funesta. Los tanques seguían apuntando a las casas. Las
metralletas apostadas tras las barricadas. Los escombros esparcidos, como si
el bombardeo hubiese ocurrido pocos días antes.

Ahora no se encontraba bajo los efectos de las drogas, y sin embargo en
cada paso que daba, sentía el aullido incesante de fuerzas extrañas.
Voces que se confundían con el viento. Tan cercanas como reales.
Los caídos en la guerra parecían esperar su llegada. Entonces comprendió el
verdadero sentido de estar allí… su entrega debía ser con ellos.
“La memoria histórica solo se trataba de un eufemismo para definir lo que
fue un enfrentamiento descarnado entre hermanos… pues simplemente la
guerra no tenía definición moral”.

Debía dar sepultura y apaciguar a aquellas almas atormentadas, sin
cuestionarse en qué bando hubieran luchado, o qué grado de violencia
hubieran generado para sobrevivir.

Sin más dilemas se dispuso. Soltó el paño con sus enseres y se remangó.
Orientando sus pasos hasta un edificio a modo de casa cuartel.
Una vez allí, entró en cada habitación... rebuscando en el interior de cada
armario cosas que les fuesen de utilidad: una pala, velas, cuerdas, un hacha…
Regresando al escenario adonde tuvieron lugar los sangrientos
enfrentamientos.

A veces las exequias no se alineaban de una forma clara. Encontraba
cráneos que no se correspondían con su columna vertebral o clavícula,
fémures y rótulas que no engarzaban, o huesos demasiado descompuestos
como para identificarlos fidedignamente.

Pero entonces como si tuviese un don divino, caía en una especie de trance...
dejándose llevar por los susurros del viento...

Tardó tres días y tres noches, en cavar treinta y tres hoyos...

Se esforzó como nunca antes… olvidando comer, dormir, y a veces incluso
respirar… Quedando rendido ante la llamada.

Dio sepultura a los esqueletos. A veces por separado, otras en fosas
comunes si los miembros pertenecían a una misma familia... y siempre, a las
madres con sus crías. Les colocó cruces, y les rezóa cada uno de ellos, sin
excepción.

-Recuerdo aquel niño derribando pilares, catedrales y puentes. Su nombre
siempre fue un misterio. Decía se llamar “El Hijo del Hombre”… y pasó
como un huracán que todo lo arrasa.

Fue mendigo y Rey… locura y desmesura que solo abriga un genio.
Efluvio inmejorable que otros hombres maldijeron con gestos impasibles.
El pudo ver nuestro sufrimiento, la codicia y la envidia envuelta en los
látigos de la decadencia.

Fue guardián del mundo. Hábil con la Palabra. Crucificado por sentir una
Palabra, que a nosotros nos cuesta incluso mencionar. Porque simplemente
no alcanzamos a comprender… ¡Oh, Señor, dale descanso a esta alma
fustigada por la sinrazón…!

(Cuando acabó con el último enterramiento, tras proclamar el Mensaje de
Jesús y dar les La Bendición; oyó de nuevo la voz de Szandor, reclamando
las almas).

-Ya viven atormentados por siempre. Han hecho honor a mi dios.

-No eres digno de mi presencia ni de los presentes… pues bajo el manto de
la benevolencia del Verbo ya descansan en su regazo.

(Dicho esto, el rugido de la Bestia desapareció de su pensamiento. Haciendo
honor a su condición del Innombrable; pues como mito solo podía ser
alimentado por la falta de fe y el miedo).

Luego, quiso liberarse a sí mismo de tanto dolor.

-Desde este rincón en donde me muestro al mundo, abriré mis Palabras
como versos… Ya no me prestaré a los demás, ni caeré en el recelo.
Solo moriré como un animal que no está en el centro del mundo, pero
tampoco en el abismo.

Atraído por la misma fuerza inexplicable, regresó a la casa cuartel.
En una de las habitaciones observó un despacho singular. El mobiliario y el
material utilizado eran de alta calidad. Por tanto hubo de pertenecer a un
militar de rango. Registró los cajones, y en uno de ellos halló lo que tanto
había ansiado: una lista con los nombres de una organización. La que fue
nombrada en la carta del sargento Rivera: “Los cazadores del pensamiento”.
Aquel grupo con tintes de secta que se disgregó tras duros enfrentamientos.
Doce fueron los hombres entregados a una causa: descubrir el pensamiento
de cada uno y qué les dividía. Ellos fueron...

Szandor, Serafín, Juan “el párroco”, Samuel, el sargento Rivera.
Francisco Vázquez, Zacarías, Lázaro y Benigno, por parte de “los cortabuches”. Antonio por parte de “los criollos”. Dioclesiano y Baldomero.
Allí fue donde se fraguó y comenzó la verdadera historia.

Szandor fue un anarquista sanguinario, que no hizo honor a la
grandilocuencia de Bakunin, el padre fundador de esta ideología.
Como esclavo del Maligno, pudo reclutar gente malvada como a Arcadio o
Caronte; sin embargo, prefirió intentarlo con Cándido. Conocedor de su
potencial.

Serafín fue ante todo un defensor de los derechos humanos. Aunque a veces
pecara de un incómodo relativismo moral.

Juan, un hombre demasiado soberbio como para trabajar en una parroquia.
Educador anquilosado en los dogmas más rígidos y estrictos de la
enseñanza.

Samuel, el marido celoso que se dejó arrastrar por su lado más oscuro.
Rivera, un hombre educado bajo los principios del patriotismo y de una
férrea fe católica. Temeroso de un estado anarquista que creía basado en el
caos y el desconcierto.

Francisco Vázquez, un oportunista, sin más ánimo que aprovecharse de sus
influencias. Con una única máxima: la búsqueda constante del placer.
Zacarías, un hombre trabajador y de condición humilde.

Los demás verdaderos desconocidos hasta entonces.

Cándido leyó con premura los distintos pactos que se forjaron tras la
separación…

Antonio de “los criollos”, casado con Brígida de los “Capretti”, (o como
despectivamente se nombrara a “los corta-buches”), era un español de bajos
modales. De aspecto vigoroso, que guardara el don del oportunismo bajo la
picaresca sutil y sagaz. Pues se casó con la hermana mayor de una familia
rica y próspera, y no precisamente por amor.

Dioclesiano decía se llamar a sí mismo tío abuelo de una rama perdida de
éstos; cosa que nunca se demostró. Un juez penitenciario que siempre se
vendió al mejor postor. Favorecido por Caronte y sucapo Arcadio, a cambio
de proporcionar les inmunidad.

Baldomero era el juez de guardia. Típico hombre dehechura campechana y
divertida; pero que escondía el puñal más trapero. Ambos llegaron a sus
puestos por recomendación del Arzobispado.

Lázaro y Benigno habían firmado un pacto de silencio con Ricardo, en el
cual se comprometían a trabajar por una España nacional-católica, junto con
sus aliados nazis. Los llamados guerreros del cuarto Reich. De nombres y
procedencia desconocida. Pero con unos ideólogos antecesores bien
reconocidos...

Adolf Eichmann, Aribert Heim, Alois Brunner, Erna Wallischv, Milovoj
Asner, Sandor Kenizo…

Un escuadrón asediaría el monasterio en búsqueda de las antiguas reliquias.
Consideradas como elementos de poder. Bajo la austeridad de la orden de
los fratelli y la determinación de esta falange se recobrarían los valores
imperialistas y se perpetuaría las dos ideologías: la pangermanista basada en
el “nacional-socialismo”, y la fascista basada en el nacional-catolicismo.
Poseían los mapas necesarios de todas las estancias del monasterio. Incluso
como quedaba distribuido el reparto de las celdas, y la labor específica de
cada mando.

En otro de los papeles encontró una orden suscrita: debían matar a
Leopoldo por hacer tratos con Brian. Al parecer éste era un activista del
movimiento sionista. Aunque el motivo principal no fuese ése realmente;
pues pensaban hacer lo mismo con Venancio, el jardinero mayor de la
abadía. Poseedor de esos mismos genes, que tanto despreciaban.
Cándido había estudiado sobre el origen semita, y paradójicamente éste se
perdía en los albores del tiempo, sin una clara denotación biológica.
Envuelta en un mare-magnum de culturas y lenguas, entre ellas el hebreo y
el árabe.

En otra orden, se planteaban matar a Serafín, Szandor y Juan.

Al herrero lo hicieron desaparecer el primero. La mano justiciera de Samuel
acabó con el idólatra al Diablo. Cándido con su espíritu maldito.
El párroco entendió desorbitada la traición, y tras ser amenazado, huyó.
A Cándido solo le quedaba por descubrir: quien mató a Camilo, y con qué
propósitos.

Algunas de las respuestas las obtuvo con prontitud.

En la lejanía, el silbo del viento se quebró por uncanto amenizado.
Se quedó paralizado; sin reaccionar. Un chico de voz dulce se acercaba… su
resonancia tierna y matiz envolvente eran inconfundibles. Se trataba de
Angelino de Lucas...

Azules sobre blancos
Que en la noche miserere
Parecen plateados.
Luceros y tinieblas,
La sangre ya es arena
De otros guerreros.

Gabriel suspiró profundamente. Debía picar en el dispositivo de seguridad
que le habían instalado aquel mismo día. Estaba obligado a realizar una
ronda cada hora. Desde la centralita, bajando hasta el mortuorio, a la sala de
máquinas y al laboratorio; para regresar de nuevo al mullido sillón.
Precisamente aquella misma noche.

-¡Hay que joderse!… ¿tampoco puedo permanecer tranquilo en este tedioso
trabajo? (Haría la ronda lo más aprisa posible… nunca tuvo tanto interés
por conocer el final de una historia…)

Tardó poco más de siete minutos. Cuando llegó a lacentralita, pensó en lo
absurdo de la acción. El registro era automatizado, y después se descargaría
en el ordenador del jefe. Allí figuraría exactamente el momento de llegada en
cada punto. Entonces se le ocurrió una genial idea…

Desmontaría los cuatro dispositivos y picaría con el mando en la propia
garita. Nada ralentizaría su lectura.

-¡Al diablo, con todos…!

Aparecen claramente dos bandos enfrentados: los fascistas y católicos,
aliados de los fraticelli, y por otro lado, los anarquistas liderados por
Szandor. Todo se complica, al tiempo que se simplificaba.

(De nuevo la llamada inoportuna de Beatriz... le contaba que aquella noche
la pasaba en casa de una amiga).

-¡Que falsas palabras... seguramente dormirá con su amante...!

Se despidió de ella y le dijo que la quería… pero, ¿era realmente cierto?...
¿Qué sentido tenía la relación?... ¿por qué seguíacomportándose de manera
tan hipócrita?... Sea como fuere, no estaba enamorado. Y a fin de cuentas,
esto era lo que debía importar. Continuó con la lectura.

De nuevo trataba de las familias en Mil Piedras. Esta vez prefirió no saltarse
nada; pues no quería perder la correlación existente entre ambas historias.

Al igual que la memoria del agua, los viejos del consejo guardaban la
memoria del pueblo. Pasaron los mayores horrores, nunca imaginables…
conocían cada rencilla y cada muerte, como parte de ellos. La compasión y
el perdón en cada convecino. Solucionando multitud de problemas a la
sombra. No obstante, nunca obtuvieron el merecido reconocimiento.

Cuando Zacarías regresó al pueblo con intención de quedarse; hubo un gran
revuelo. Algunos esperaban a una especie de iluminado que les sacara de sus
miserias. La gran mayoría estaba harta de pagar tributos y reinar pleitesía a
Arcadio. Pese a que los últimos años estudió la carrera política; su idea no
era la de enfrentarse a él. Sino la de sanear las cuentas públicas y el
estamento de la justicia. Para ello gozaba con el beneplácito de la mayoría
del Consejo, entre ellos el de Benavente. Que aún por entonces intentaba
que Francisco se impusiera como cabeza heredero de los Vázquez. Sin
embargo esto fue complicado. El constructor vendía las casas a través de
una promotora perteneciente a Borja, el banquero siervo de Arcadio.
El gran capo no dudó en enviar de nuevo a sus sicarios. Zacarías esperando
su reacción, esta vez dejó a su familia en buen recaudo. Pero las cosas se
enredaron…

Elviria, la mujer de Zacarías, se comunicó con su cuñada. Brígida no
conociendo los tejemanejes de Antonio, le contó dónde se encontraba su
hermana. Éste no dudó en tantear a Arcadio. Le pidió recuperar la antigua
ganadería ahora en manos de Amadeo, y a cambio le desvelaría el paradero.
Arcadio fue más allá. Extorsionaría a todos los hermanos: Emilio, Juan José,
y Azucena; y al propio notario. A cambio de que Antonio junto con su
hermano Lorenzo secuestraran al único hijo de Zacarías: Tomasito.
Muziano, el notario, era un hombre tranquilo y al margen de todos los
asuntos sucios. Un profesional que se había limitado a firmar actas notariales
en contratos mercantiles. Hasta el día en que se vio salpicado por la malicia.

Antonio y Lorenzo partieron de madrugada…

El mayor convenció al benjamín, con la idea de querecuperarían los bienes
arrebatados. Nunca se comprobó la veracidad de losdocumentos que daba
la herencia a Romero, y éste a su vez a su hijo. Lamemoria y honra de Pepe
estaban entre dicho.

Llegaron a Campanillas al alba, para adentrarse enel caserío donde dormían
madre e hijo. Encapuchados, amordazaron a Elviria y de la misma manera se
llevaron al pequeño. Dejándolo abandonado en una cabaña.

Antes de que se hiciese público y comenzara la búsqueda… el mismo
Arcadio llamó a Zacarías. Su hijo moriría, sino se comprometía a
desaparecer de Mil Piedras. Pero esto hubiera sido demasiado sencillo…
Pues el destino de nuevo se cebó en el horror. A Tomasito le dio un ataque
de asma y murió con las gasas en la boca. Nunca repararon en el estado del
chico. Lo transportaron como si fuese un paquete. Tras su muerte además
profanaron su cuerpo con una violación.

Zacarías cedió, sin conocer aquel fatídico desenlace. Arcadio viendo la
gravedad de los hechos, mandó matar a su mayor enemigo. Dos sicarios le
asaltarían a la salida del pueblo. En la emboscada salió mal parado uno de
ellos y otro murió de un tiro en la cabeza. Zacarías desde hacía mucho
portaba una escopeta que no dudó en utilizar.

-¡Tremendo…! (Gabriel no daba crédito. Por un momento vivió una
contradicción... Por un lado, pensaba viajar a Mil Piedras; y por otro, olvidar
todo aquello para siempre).

En “La Garganta de las hogueras”, Pedro fue conducido al pabellón de los
disidentes que iban a ser ejecutados. A Nicolás lo encerraron en una celda
de aislamiento, en donde permanecería día y noche.

A Leopoldo lo dejaron en preventivos, en espera de un destino definitivo.
La opinión pública y política estaba muy dividida. Resultaría complicado
contentar a todos, y no provocar una revuelta popular.

Ricardo en cambio ya gozaba de una de las mejores celdas.

Brian se personó una mañana a entrevistarse con él. Quería saber si era
cierta su aversión por el mundo judío, y el rumor del asedio a la Abadía.
Viendo que el antiguo administrador no se retractaba, se trasladó hasta el
monasterio a entrevistarse personalmente con Normando. En esta charla
hablaron de una historia que parecía olvidada, peroque permanecía en los
albores del tiempo…

La expulsión de los judíos siglos atrás produjo nefastos resultados.
En ningún momento Brian se declaró activista del sionismo. Aunque este
movimiento creciera como un inmenso monopolio desde el centro de
Europa.

Hicieron mención del antiguo movimiento judeo-masónico, basado en las
comunas. La vieja escuela o el “estatus quo” americano estaba a favor del
Estado de Israel. Así que no era nada acertado llevarse mal ni con unos ni
con otros. Por lo que en el futuro pudiese pasar.

Con la pérdida de la Segunda Guerra Mundial por parte de los nazis, los
americanos recobraron su poder mediático, y los judíos se instalaron en
Suiza. Considerado estado neutral en todo momento. Aquellos mismos
bancos que les arrebataron sus bienes; entonces les abrieron las puertas.

Cándido consciente de que no le daba tiempo de bajar, sin toparse con
Angelino, se escondió detrás de unos escombros.

El adolescente entró en la sala cantando. Su delgadez era extrema. De
aspecto andrógino. Cabellos rubios y larga melena, recogida en la coronilla.
Ojos claros e inexpresivos, como si estuviesen suspendidos en la ingravidez.
Llevaba su peculiar traje de monaguillo, y portaba sobre sus hombros una de
las esclavinas confeccionadas por Miguel.

Al abrir el armario, y no encontrar sus cuadernos de campo, “ipso facto”
sacó un estilete.

-¡Sal de donde estés, perro cobarde... o caerán sobre ti como lobos…!
(Cándido sintió pavor. Recordó el arma con la cual sajaron el vientre de
Rufus. Al instante obtuvo la respuesta de lo sucedido en el Molino Rojo.
No podría permanecer oculto por mucho tiempo... antes o después sería
descubierto, y tendría que enfrentarse a él… pero, ¿con qué?... no disponía
de nada para defenderse. Pensó en intentarlo primeramente de forma sutil…
Se mostró con las manos en alto y actitud sumisa).

-¿No me recuerdas?... soy el chico que vivía en lacolina de la horca, amigo
de Marcos… Trabajé una temporada con “el tortas”… yfui internado en el
convento de “Las Hermanas del Sagrado Corazón”…

(El chico con frágil apariencia se transformó en unser abominable...)

-¡Sí, sé quien eres… y bien sabes lo que hago aquí…!

Devuélveme los papeles que has cogido, o tendrás serios problemas…

-¿Qué te ocurre?, ¿no sé de qué me hablas?... escapé de la abadía de
Alpandeire… me apresaron por robar comida.

-No te hagas el tonto. (Avanzó hacia él con arma en mano, y dispuesto a
utilizarla) ¡No te lo repetiré!

-No entiendo… ¿de qué lado estás?

-Cuando te abra como a un cerdo, lo entenderás…

(Dicho esto se lanzó sobre él…

Cándido algo más acostumbrado a las riñas; esta vez sí que reaccionó...
Se agachó a coger un pedrusco, y le asestó en la cara con él…
Angelino cayó derrumbado...)

-¡Dios mío!... ¿cómo he podido?... ¿es que no te vienes a razones?
(Angelino le respondió a duras penas…)

-Tú eras el elegido… te equivocaste yendo con Leopoldo y no con Ricardo.
Tienes madera de líder, y aún lo niegas… así lo anunció la Estrella de Orión.
(El joven sacristán vivía a caballo entre la fantasía y la realidad. Entre el mito
y la religión. Entre el juego de un niño y la estrategia de hombres malvados).

-Te han utilizado. Dime... ¿quieres confesión?

-No, por supuesto que no… no quiero compasión, sino la fuerza de un
hombre que sabe morir por una causa.

-¿De qué hablas?

-Te salvé la vida en aquel prostíbulo, porque te imaginaba un hombre
valeroso. Fuiste conducido por Szandor… pero ya nosencargamos de aquel
pobre diablo… Del mismo modo acabé con Serafín, echando su cuerpo a
los cerdos. Y de Camilo, arrojándolo desde el tren… por defender ideologías
liberticidas y en contra de nuestro régimen.

-¡Dios mío!

-La Historia siempre se forjó con sangre.

-¿Dónde quedaron tus buenos sentimientos hacia los demás?

-No puedes limitarte a esta idea. (Sus facciones fueron apagándose por
momentos)

-Descansa en paz… ¡vuelve a tu matriz con la muerte!

¡Oh Jesús Padre, perdónalo porque no sabe lo que hace!

-No creo en los valores que profesas…

El Anticristo ya vivió entre nosotros, y no fue unidólatra al Diablo o a Dios.
Fue el emperador de la Fuerza. Dirigiendo a las Naciones, a vivir bajo el
imperio de la Ley.

-Descansa mi niño...

-Las valquirias recogerán a este guerrero.

(Angelino de Lucas cerró los ojos, sin exhalar su último canto. El chico
nombrado “castrati” ya nunca más amenizaría la misa en la Ermita de la
Esperanza).

Cándido actuó con él de la misma manera que con los otros. Le dio un
entierro digno. Limpió su cara con un trapo, cruzó sus manos y lo cubrió
con la esclavina.

Junto a su regazo le dejó el libro de “El Nido del Águila”. En donde se
recogía un resquicio de humanismo, de uno de los mayores zápatras de la
Historia. El nombrado por él como El Anticristo. Puesto que por ideología
opuesta a la religión judeocristiana y por inméritos propios, así se proclamó.

Gabriel suspiró relajado.

Cándido había cruzado el paso hasta la ciudad de Garvandal; y ahora
disponía de pruebas fehacientes con nombres y apellidos, con las que
incriminar a los responsables.

Entendiendo que aquella información saldría a la luz; para finalmente liberar
a fray Leopoldo. Quedaban dos horas para la llegada de Alonso, y aún no
había rellenado el parte de incidencias. Hubiera escrito una historia inaudita.
Hubiera gritado orgulloso el nombre de su abuelo… pero entonces recordó
que tampoco había colocado los dispositivos de seguridad en su lugar.
Debía realizar una última ronda de rigor.

Entrar en el mortuorio, siempre le produjo una extraña sensación. Sentir el
gélido aire de las cámaras frigoríficas, rozándole la espalda.

Esta vez, sin embargo sintió una sensación de alivio. Los muertos
descansaban en paz. Las almas ya habían transcendido a otra dimensión.
Con Cándido había aprendido a honrarlas y a conducirlas hacia la luz.
Recapacitó sobre su identidad. Debía encauzar su camino…

Había pasado demasiados años a la sombra, entre la incertidumbre y la
desilusión. Comenzó a ser consciente de que todas las personas tenían una
finalidad en la vida; o por decirlo de otra manera, “su propio sitio en el
mundo”.

Rehacer su vida no iba a ser fácil.

Comenzaría por dejar una relación basada en el engaño y la conformidad.
Aprovecharía el tiempo que le proporcionaba aquel trabajo para estudiar.
Realmente se veía capacitado para ciertos temas: el esoterismo, los
fenómenos paranormales, los sueños, la interpretación de las cartas… al
mismo tiempo, podría matricularse en psiquiatría o criminología; pues le
apasionaba la investigación.

Pero ahora debía subir… el timbre de la puerta principal estaba sonando.
Aquella mañana le dio la mano a Alonso… el viejo se hubiese conformado
con el saludo de buenos días, sin embargo, sin comprender el gesto, la
apretó con energía.

Gabriel anduvo deprisa por las calles aún húmedas. Precipitándose entre los
coches aparcados, sin parar ante el amarillo de los semáforos.

Quería llegar cuanto antes a la plaza cercana a su casa. Allí terminaría la
historia de Cándido y comenzaría con la suya propia. Leería hasta que el
sueño le venciera… y caería en la euforia de soñardespierto.

Cándido oró por última vez ante la tumba de Angelino de Lucas; haciendo
honor al maestro Mahatma Gandhi y su filosofía de la “no-violencia”:

“Abre tus alas como universos.
Los puños son recelos

Que se vuelven contra el alma.
Descansa en el sueño.
Tu música cubrirá a otros
Bajo el manto del sosiego”.

Al acabar intentó ordenar los papeles. Algunos se le habían caído de la
maleta, cuando se produjo el enfrentamiento. Tuvo un sentimiento
contradictorio: por un lado se sintió aliviado cuando supo que no mató a
Rufus. Por otro, quedó apenado cuando Angelino le confesó los asesinatos.
A pesar de ello, no sintió odio hacia él, sino compasión. El chico solo había
sido un producto de otras personas. El fanatismo cegó su condición.

Estudió cada párrafo de aquel cuaderno… y decidió contar su periplo.
No levantaría el lápiz del papel hasta haberlo acabado. La verdad saldría a la
luz. Su visión laxa de lo ocurrido durante la guerra, se había vuelto madura,
consciente y terriblemente cercana. Poco a poco se precipitó hacia un
clásico final.

Concluiría cuando entregara aquellos escritos a Leopoldo. Pero aún ignoraba
que éste se encontraba encarcelado.

Comió varias obleas de pan, símbolo del cuerpo de Cristo y base alimenticia
en la Abadía. Rezó un Padre Nuestro y presuroso se puso a escribir…

“En un paraje lejano, tan peculiar como extraño…”

Tardó otro día en acabar con su diario. Por entonces partidarios y
refractarios de la condena al fraile se habían apostado en las puertas del
centro penitenciario. La ejecución tendría lugar al mediodía.

Gabriel se estremeció de angustia...

Leopoldo iba a morir, y Cándido tan solo se empecinaba en escribir.
El sol mañanero entró entre los edificios sombríos.

-De igual manera que las grandes catedrales necesitaron de varias
generaciones en su construcción; mi vida solo es una prolongación…
Una historia inacabada en espera de continuidad: otras vivencias, otros
recuerdos, otra lucha por una nueva causa. La inmortalidad en las palabras.

En otro escrito hizo hincapié en la profecía de la cultura Maya.
Gabriel quedó perturbado. En su maleta siempre llevaba un juego de cartas
con las que entretenerse. Su abuelo iba mucho más allá; asegurando que la
interpretación de los Arcanos era un acto sagrado sobre el conocimiento
universal. Que el Oráculo nos proporcionaba claridad y orientación hacia las
grandes decisiones. Sintetizó la idea de Universo como una entidad única,
homogénea e interaccionada. Basaba en un politeísmo actualmente
desfasado. Cada punto cardinal era gobernado por un dios mutable y una
dualidad polarizada. El cambio y la transformación estaban garantizados.
Además de la integración del Hombre en la Naturaleza.

Entendió que éste debía ser el caballo de batalla de los políticos: el respeto a
los espacios naturales, consagrándolos en algunos casos como reservas de la
biosfera. Tal como mencionó Camilo en sus escritos. Y no como ahora se
pretendía definir. “La economía sostenible” no era más que otro eufemismo
por no reconocer la llamada de socorro de la Madre Naturaleza. La carrera
por el liderazgo de las energías renovables sería la nueva especulación de
banqueros e inversores.

Cándido mostraba los distintos Arcanos, como dando a entender que el
verdadero sentido primitivo y ancestral de la vida se estaba perdiendo…
“El Águila” con su amplia perspectiva y abertura mental.

“Balam”, el jaguar, que representaba el yo-sombra del subconsciente.
Los poderes ocultos que dirigen nuestra vida.

“Kumatz”, la serpiente que representaba el renacimiento y la transformación
moral.

“Ceiba” o árbol del Amor, en donde se recogían los cuatro puntos
cardinales. El núcleo del propio ser y el chakra del corazón.

“Dzonot”, el cenote, en donde el Hombre miraba hacia el mundo inferior o
mundo de los dioses; para recoger sus mensajes.

“El pedernal”, en donde Cándido reconocía su momento actual…
Un material que servía para crear fuego; destruyéndose lo inservible y
renaciendo lo nuevo.

Tan apreciado como el jade; pues con el se cortaba lo que ya en la vida no
era necesario.

“El Dios Sol”, símbolo de autodominio o poder personal. Lo que los
filósofos griegos llamaron “sofrosine” o autocontrol mental. Pues con en
este estadio se cerraba el ciclo sagrado de nuestra vida.

La profecía maya estaba muy en boga en la actualidad…

“El fin de los tiempos” y el Apocalipsis era un término tan desgastado como
inoportuno. Pues se quedaba en la superficialidad de las cosas. Sin ahondar
en el verdadero sentimiento de “La Hominización”. Que comporta no solo
una transformación bioquímica sino también espiritual.

El texto continuaba con la concepción estelar, de la cual mamó la cultura
Occidental.

Los mayas disponían de dos calendarios: El Almanaque Ritual y el Solar.
El primero se distribuía en 260 días (20 ciclos por13 números en cada ciclo)
El Solar en 365 días (18 meses por 20 días, más 5 días vagos)

Cada 52 años coincidían ambos, en lo que festejaban como “la ceremonia
del fuego” o comienzo de “un nuevo ciclo”.

Su medición comenzaba por 1 tun que equivalía a 365 días.

Por 20 ciclos se denominaba katum y equivalía a 7200 días.

Por 20 katum se denominaba baktum y equivalía a 144000 días.
Con los 13 baktum se terminaba el Ciclo Solar. Coincidiendo exactamente
con nuestro calendario juliano el día 23 de diciembre del 2012.

Gabriel había visto documentales hablando sobre el tema. En ellos se
mencionaba que desde hacía tiempo habían existido tormentas solares en la
corona del sol, producidas por las ondas de choque en las eyecciones de
plasma. Lo curioso es que ahora se habían detectado además en el interior
del astro, en el propio núcleo. Prestigiosos científicos acordaron que
realmente no se conocían con exactitud sus procesos. Y que no se podía
descartar un cambio en lo que entendíamos como normalidad funcional.
Si la vida iba a cambiar tal y como la conocíamos, o si la extinción de la raza
humana estaba cercana; era algo por descubrir… y una mera especulación.
La profundidad del asunto estaba en ver como algunas personas ansiaban
una transformación, o ya la estaban experimentando.

Gabriel se impacientó por conocer el desenlace en “La Garganta de las
Hogueras”. Pero Cándido insistía en sus teorías, ajeno al fatídico desenlace.
Sin embargo hacía mucho que para aquellos monjes y para el propio
Cándido, el tiempo había dejado de ser una máquina frenética e incesante.
Tan relativo como los sueños, el espacio molecularo los efluvios astrales.
La energía fluctuaba eterna. Y solamente se malograba por algunos
Hombres con la codicia, el estrés y el miedo.

Sacaron a Leopoldo del pabellón, y lo llevaron a una sala, en donde alguien
aguardaba.

-Buenas tardes Leopoldo. (El fraile no pudo ver su rostro; pues se escondía
detrás de una oscura mampara).

-¿Con quién tengo el placer de hablar?

-Ja, ja, ja… (Su risa sarcástica lo inquietó profundamente)

Soy un hombre de bien, que vela por el orden en elseno de nuestra Iglesia.

-Si es así, ¿por qué no mostráis vuestro rostro?

-Nunca pensé que fueras tan osado, pero tampoco tanestúpido.

-Si creyese que el mismo Diablo pudiera tomar forma; no dudaría en afirmar
que ahora lo tengo delante. (La ironía encolerizó al interrogador;
mandándolo callar al momento).

-¡Calla y no hables, hasta que no se te pregunte! (Leopoldo no movió un
ápice su rostro. Manteniendo su mirada fija hacia la oscuridad).

-Contéstame: ¿profesas el comunismo como doctrina?

-No contestaré a esa pregunta capciosa… tengo derecho a un abogado.
No diré una sola palabra sin su presencia.

-Se te ha comido la lengua el gato, ¿eh?…

No me gustaría utilizar algunos medios nada ortodoxos.

-No tengo miedo al dolor… solo a la hipocresía.

-Viejo monje malsano… me han ordenado llevarte al paredón; si veo en ti
un atisbo de disidencia.

-Otros ya se lavaron las manos; condenando tu alma.

-Calla y contesta.

-La forma de ver el comunismo, es ciertamente relativa; como bien sabéis.
Puede verse como la unión de unos trabajadores en el campo… apoyándose
entre ellos para sobrevivir… o por el contrario, como un dictador somete a
su pueblo. ¿De qué comunismo se me acusa?

-Maldito seas tú y tu abadía… otros recuperaran, lo que tú año tras año has
ido degenerando… ¡llevadlo a ejecutar inmediatamente!

(El guardia que lo custodió en todo momento; le puso la mano en la espalda
para conducirlo hasta la puerta).

-Padre… el Reino de los Cielos te espera.

-Tranquilo hijo, desde hace mucho vivo en él.

(Fue conducido al descampado. Sin un juicio previo. Sin un último deseo. Y
sin tener en cuenta el principio “de presunción de inocencia”.

-¿A quién debo el deshonor, de no mostrar su rostro?

-Al sargento Rivera. Mi nombre es Octavio… soy su sargento.
Fuimos enviados personalmente por el capitán Cristóbal, para interrogarte.
Pero la orden de ejecutarte ya venía firmada desde arriba.

-Háblame hijo mío… pues aún equivocado, eres valiente.

-Dioclesiano y Baldomero se entrevistaron con el responsable del
Arzobispado, y con los hermanos “Capretti”, Lázaroy Benigno.

-Mal asunto es el de obedecer órdenes, sin cuestionarse nada.

Confieso que yo también estaba equivocado… Solo con la palabra blanda,
como bien dijo nuestro señor Jesucristo, debemos hacer frente al mal.

Gabriel esperaba la reacción de Cándido. Pero ésta no parecía llegar.
Además, ¿de qué hubiera servido?... en aquel régimen dictatorial, anunciar la
verdad solo le hubiera acarreado mayores problemas.

La decisión había sido tomada desde los más altos poderes fácticos.
Miró al frente, y se imaginó al Padre de pié, entre los columpios. Adonde los
niños correteaban jubilosos.

La última llamada de amnistía no se produjo.

El tambor sonó y las bayonetas se alzaron.

Leopoldo miró al frente. Sin temor.

-¡Señor, no soy digno de que entres en mi alma, pero una palabra tuya
bastará para sanarme!

Al replique del tamborilero le siguió la ráfaga furtiva…

El Padre cayó desplomado en el jardín de su infancia.

En el mismo instante Cándido quedo rígido como una piedra.
La convulsión social fue entonces enorme. Las manifestaciones crecieron
frente a los muros de la prisión; pues aún se desconocía quién ordenó la
ejecución.

A la mañana siguiente Nicolás aparecía ahorcado en su celda.

Le permitieron quedarse con el hábito hasta su muerte; y éste tan solo se lo
quitó, antes de condenarse.

El diario continuaba con otros hechos ocurridos en Mil Piedras. A Gabriel
le pareció irrelevante. Después de la muerte del Padre, de Camilo o de
Aída... ¿qué podía ocurrir ya que mereciese su atención?... ¿qué podría ya
alzar su alma quebrada?

Cándido continuó con su lucha. Le habían arrebatado todo aquello que
amaba. Y aún así continuó con su lucha.

Gabriel comprendió que solo había un camino... el de la fe.

Brígida conoció la participación de su marido en el asesinato de Tomasito.
Su hermano Caronte perjuró que no conocía la trama. Ahora su pretensión
era salvaguardarse del odio de Zacarías.

Los hermanos Antonio y Lorenzo perdieron totalmente el juicio. Salieron a
la calle a grito de larga vida a Pepe. Armados conescopetas se ensañaron a
disparo limpio con todo aquél que se cruzó en su camino. Luego fueron
abatidos por la guardia civil, en un baño de sangre, rodeados de varias
víctimas inocentes.

Días después Zacarías mató a Arcadio con sus propias manos. Tras un largo
y agónico estrangulamiento, lo colgó boca a bajo en un póster de luz.
Desnudo y con su cuerpo desgarrado por multitud de puñaladas. Así quiso
que lo vieran, y tomaran ejemplo.

El miedo se corrió como la pólvora.

Los responsables huyeron despavoridos. Pero uno a uno fueron cayendo
presa de sus propias familias.

“Los negros” deshonraban con muchos de sus actos a sus antepasados. Pero
había una gran diferencia entre robar y malherir aalguien, y matar o violar a
un niño. A partir de ahí nadie supo nada. El pueblo calló para siempre. Al
fin un hombre de coraje había hecho justicia.

Pero como nada de lo que hacemos, queda sin consecuencias…
Años más tarde, Zacarías también tuvo que pagar su propia deuda. La fama
le predijo en todo cuanto hizo. Elviria se separó de él.

El Consejo de ancianos lo defendió en todo momento.Incluso Benavente,
el anciano benefactor de los Vázquez, luchó para que llegase a ser alcalde.
Esto nunca ocurrió. Tras varios impagos a las constructoras, no pudo hacer
frente al déficit de su fábrica de cerámicas. Al final sus negocios fueron
absorbidos por el banco. Murió solo en su casa de campo. Tras una larga
depresión que lo apartó de la vida social.

Su funeral fue el más multitudinario que hasta entonces se había conocido.
En gesto de agradecimiento las calles se llenaron de flores, y de un gentío
afligido... Una vez más el reconocimiento llegó tardío e innecesario.

Por entonces los nazis habían perdido la guerra.

Dioclesiano, Baldomero, Cristobal, Rivera, Octavio... y algunos miembros
del Arzobispado, cuyos nombres permanecieron ocultos; quedaron impunes.
Benicio se lavó las manos; entregando a Leopoldo. Temiendo que su
firmeza quedara de entre dicho.

Ricardo salió de la cárcel años más tardes. Y nadie supo adónde fue.
Lázaro y Benigno regresaron a la región de Piamonte, en donde se perdió su
estela. Otros fallecieron por edad avanzada o fruto de enfermedades
mentales. A la inversa la ley se cumplió sin contemplaciones, contra las
personas menos influyentes. Pero hubo nuevas generaciones que ocuparon
su lugar. Y nuevos giros ideológicos.

Cándido descubrió que Garvandal no era más que una pedanía insertada en
una zona boscosa. Sin mayor esfuerzo llegó hasta la misma ladería, en donde
se desviara para llegar a la abadía. Esta vez en su lado opuesto. Pudo
imaginar el túnel bajo tierra, los edificios derrumbados y aislados del pueblo,
y un laberinto sin secretos ya para él.

Al conocer la noticia de la muerte de Leopoldo, cayó en trance varias horas.
En los días sucesivos permaneció recluido en la propia celda del Abad.
Al cuidado sobre todo de Román, Cristiano y Miguel.

Se instaló en Alpandeire, en donde se hizo un hueco entre los Hermanos.
Limpiando cuadras, trabajando en el campo y dando de comer a los
peregrinos y mendigos.

Nunca le faltó bocado, ni algo por hacer. Se limitó a hacer su trabajo, y no
habló con ninguno de ellos sobre los desdichados acontecimientos. En
menor o mayor medida todos quedaron consternados.

Meses más tarde viajó hasta Mil Piedras. Portando una copia del libro de
Camilo. Allí veneró la tumba de Aída, de Zacarías y de su Madre Teresa.
Pero entre todas sus vivencias, hay una que cambiaría el trascurso de esta
historia…

Aquella mañana las palomas no sobrevolaron a su alrededor… en la gama
de colores desteñidos no encontró el vigor suficiente para levantarse del frío
banco. El sol se escondía entre las nubes y la naturaleza parecía invernar en
una estación otoñal interminable.

La historia de su abuelo le produjo un gran vacío interior.

Nunca llegó a una ciudad más próspera… no consiguió su propósito de
salvar a Aída, y no desveló el entramado político antes de la ejecución del
Padre.

Gabriel no sabía cómo recomenzar con su vida. Su vida amorosa era una
incógnita... Sin poesía, sin el ánimo suficiente para superar los problemas.
Las páginas de su existencia continuaban sin escribirse… vacías de
contenido. Vacías de una causa por las que luchar. Quizá no conociera la
fuerza generativa del alma. O no poseyera la fuerza interna de otros
hombres; aquella que convulsionara otros tiempos.

La somnolencia hizo al fin acto de presencia. Marchó a casa como una
sombra, arrastrándose y huyendo del encuentro con otras personas.
No desayunó. Se metió en la cama como el que se sumerge en una placenta.
Consciente de que el líquido amniótico sería la mejor cura.

Horas más tarde despertó con el timbre del teléfono.

Como un sonámbulo llegó hasta él, y sin saludar preguntó bruscamente. Al
otro lado le hablaba la chica de la central de la empresa de seguridad.
Educadamente le invitaba a personarse en la oficina, una hora antes de
entrar a trabajar.

Allí debía entrevistarse con el jefe de personal. Se le vino el mundo encima.
Normalmente se despreocupaban de los servicios. Y solo requerían a sus
empleados, cuando había un cambio desfavorable. Ni tan siquiera supo
cómo despedirse. Regresó a la cama, y continuó fingiendo que no sucedía
nada. Tras varias vueltas sin poder reconciliar el sueño, se levantó.
Puso la televisión. El canal de noticias anunciaba un pacto del gobierno con
el inglés y el americano. Acerca de una intervención militar a gran escala
contra el estado de Irak. Decían haber encontrado armas de destrucción
masiva… Un conocido dictador formaba el denominado “eje del mal”,
junto con otros líderes de países árabes.

Gabriel no se sintió del todo indiferente; pero ya estaba acostumbrado a
aquellos males mayores, en tierras lejanas. Sin máscambió de canal.
En otro había un “reality show”, en donde se escenificaba la convivencia de
personas en el interior de una casa. Continuó haciendo zapping… una
telenovela, publicidad con chicos y chicas de cuerpos esculturales, un
documental sobre la vida en el mar, y por último, en un canal de música
chicas ricas descubriendo sus intimidades…

La fama y el canon de belleza, que toda persona integrada a los nuevos
tiempos debía procurarse. Apagó la televisión con la misma sensación de
insatisfacción con la que la encendió.

La sobremesa de sopa boba pasó hastiada y sin atisbo de cambiar un ápice
su rutina. Se puso el uniforme de hombre consagrado a la seguridad y salió
de la casa con aires de héroe frustrado. Su visión crítica prefirió dejarla junto
la almohada. En la central debía comportarse de forma dócil ante el jefe.

En el metro, como de costumbre, la gente se empujaba para entrar. Él no
hizo menos. Los asientos estaban ocupados por transeúntes que intentaban
desconectar de la realidad. Enchufados a sofisticados aparatos. Otros en
cambio, se interesaban por la lectura de algún periódico... y los menos,
parecían aún dormitar.

Al fin puso pié en el andén. Por inercia subió las escaleras hasta el
pavimento de una urbe en plena ebullición. Anduvo varias manzanas hasta
que llegó a la central. Ya frente a la puerta blindada, intentó relajarse.
Llamó al timbre. La cámara de seguridad le apuntó, y él fingió una media
sonrisa. La puerta exclusa del interior que le separaba de la centralita, estaba
abierta.

Todo parecía preparado para recibir lo. Una de las chicas, sin mediar palabra,
señaló hacia el despacho del director. Se habían saltado la cadena de mando.
El asunto prometía ser más peliagudo de lo que había imaginado.
Una vez dentro, éste le invitó a sentarse con un gesto prepotente.

-Gabriel, Gabriel, “el chico de los muertos”… ¿sabes porqué te he hecho
venir?

-No, señor.

-El tema es bastante complejo. (Su mirada se volvió amenazante).

-Si se refiere al nuevo dispositivo… tal vez haya cometido algún error…
tenga en cuenta que es el primer día que hago uso de él.

-No, no se trata de eso. Aunque ahora que lo dices; dejas bastante que
desear. No es propio hacer las rondas corriendo.

-Bueno, la primera vez sí que lo hice así. Pero le prometo que esto no
volverá a ocurrir.

-No, no… es algo más delicado.

¿No hiciste nada anormal en la cámara mortuoria?

(Gabriel sintió el mismo frío gélido que cuando entraba en aquel lugar.
Mucho se temía que había sucedido un hecho tan inusual como escabroso.
Achacable a su carácter reservado y oscuro. Y que el jefe no sería nada
indulgente).

-No he hecho nada de lo que deba arrepentirme. Siempre fui un vigilante
ejemplar. A lo sumo hice cosas propias de alguien que trabaja en completo
aislamiento.

-Un médico forense me llamó esta mañana… afirmaba que las cámaras de
conservación estaban abiertas, como si se tratase de un juego macabro.
Los cuerpos no han sido tocados... pero curiosamente, no han entrado en
estado de descomposición. (Gabriel no supo que decir. Su vida parecía
haber cambiado desde que comenzó a leer aquel diario.

Salió de la empresa completamente aturdido. Debía barajar dos
posibilidades: firmar un acuerdo de despido con su propio consentimiento, a
cambio de tres mensualidades. O ir derecho a los sindicatos para denunciar
un despido improcedente; pues su contrato era de personal indefinido y con
varios años de antigüedad. Sea como fuere, había perdido su empleo… lo
único que le sostenía en su día a día.

Este hecho fue determinante. Pues su relación laboral cambió por completo.
Las empresas de seguridad utilizaban a nivel interno una base de datos, la
cual se intercambiaban, para deshacerse de personas problemáticas.
Tras enviar decenas de “curriculum vitae”, no obtuvo ni tan siquiera una
entrevista. La demanda por incumplimiento fue larga en tiempo y en gasto
de energías. Aunque al fin consiguió ganar algún dinero, que le proporcionó
tiempo para replantearse las cosas.

La separación con Beatriz fue inevitable. Su perspectiva laboral no la
contentó. Gabriel se fue a vivir a un estudio.

Por entonces la guerra en Oriente había tomado tintes de film o video juego.
La gente se levantaba horas antes de ir a trabajar para observar el escenario
desde sus casas. Al principio se produjo un gran revuelo social. Se
sucedieron manifestaciones pacifistas que terminaron como siempre en el
conformismo y la resignación.

Toneladas de bombas cayeron sobre la ciudad de Bagdad, bajo la aberrante
justificación de una necesidad democrática. El derrocamiento del tirano,
considerado como fuente de todo mal, al fin tuvo lugar. Con el consiguiente
coste de vidas. Bajas colaterales que engrosaron las listas de estadísticas…
miles de mujeres y niños fueron masacrados.

Los americanos una vez más invadieron un país sin la legitimidad
internacional, y sin cuestionarse las graves consecuencias.

La aversión en los países musulmanes hacia el mundo judeocristiano solo
sería la punta del iceberg. Pues ya se engendraba en los lugares de culto y en
la educación de los más pequeños la idea retrógrada de una “guerra santa”.
Ideas fanáticas alimentadas por la sed de venganza, y en consonancia con la
opresión sufrida.

La opinión pública estuvo muy dividida; pero en su gran mayoría creyó
necesaria la intervención. Los menos, poco a poco, se fueron
acostumbrando a ella, como un mal ajeno que pronto dejaría de molestar en
sus vidas. La televisión fue utilizada como arma propagandística. Y poco a
poco fue dando la noticia como un hecho secundario. La indiferencia una
vez más venció a las conciencias.

Debido a su escasa formación profesional, Gabriel tuvo que conformarse
con trabajos considerados de segunda. Entró en una empresa de transporte,
y los días le pasaron tan aprisa, como la propia aceleración con la que cada
día entregaba los paquetes.

Conoció a mucha gente. Tuvo un mayor aliciente, y una visión más práctica
en su quehacer diario. Su economía por entonces daba brotes verdes.
El país generaba un superávit que parecía no tener fin. De este modo, al
igual que otros muchos, arrastrado por el momento, invirtió en el negocio
del ladrillo: “en el derecho de tener su propia vivienda”. Lo que otros a gran
escala inflaron en una burbuja de dinero irreal, que antes o después,
terminaría por explotar.

Pero al igual que otras cuestiones… no existe una ciencia exacta que
garantice la seguridad monetaria. Y tal cual el péndulo, que de igual manera
nos trae la dirección opuesta, la crisis reapareció como en antaño, como un
fantasma descomunal que todo lo devora.

La especulación y la codicia una vez más dañarían los cimentos de la
estabilidad económica; y por consiguiente la estabilidad social.
La idea de igualdad de “oportunidades para todos” comenzó a desvanecerse
en los noticiarios de cada mañana. Las listas de personas en situación de
desempleo, aumentó a un ritmo vertiginoso. Además del precio de los
alimentos de primera necesidad, el petróleo y la energía. En donde más
atizaba al bolsillo del ciudadano.

La máquina del sistema capitalista se había parado sin el necesario aceite
para engrasar: “el consumo”. A esto había que añadirle, la consiguiente
devaluación de precios, que los bancos cerraron el grifo de los créditos, y
que los impuestos aumentaron junto con la inflación.

Curiosamente los mayores responsables de la catástrofe fueron los que
escaparon más airosos. Puesto que se inyectó dinero público a la banca para
que esta no quebrase. Como resultado se produjo un gran endeudamiento
del Estado. O sea, familias enteras pasarían verdaderas necesidades durante
años. Pero la crisis no solo tuvo connotaciones negativas.

“Pues ante un mal mayor, reconocemos adonde nos hemos equivocado…”
La nueva generación no había valorado la lucha de sus ancestros.
Los padres creyeron correcta una educación basada en ofrecer a sus hijos
todo aquello que estos exigiesen. No inculcándoles el valor de la disciplina y
el esfuerzo. Con “la crisis”… la gente soberbia se volvería algo más humilde.
Las familias se unirían de nuevo para hacer frente a la situación de sus
miembros. El despilfarro y la opulencia, se transformarían en una nueva
concepción de entender nuestra existencia material: “el valor de lo justo y
necesario”.

De todo ello fue consciente Gabriel por propia experiencia...

En su empresa se produjo reducción de plantilla y no le renovaron. Con el
subsidio por desempleo pudo subsistir un año. Poco después el banco le
embargó el apartamento, por no poder pagar las cuotas. Su sueño una vez
más se desvaneció, junto con el de millones de personas.

Capítulo XV. La Nueva Era.

En el siglo IV a.C comenzó el año cero, según el calendario Maya.
Ahora faltaban doscientos treinta y tres días, para la Nueva Era.
La vida tal y como la conocíamos, debía desaparecer o transformarse, para
renacer de nuevo…

Gabriel se trasladó con sus escasos enseres a una casa de acogida. Un
antiguo edificio en propiedad del gobierno, cedido a una orden de jesuitas.
Entonces y solo entonces, reconoció el verdadero valor de la obra de su
abuelo. Conoció al Hermano Simón. Un hombre consagrado a Dios, que no
basaba su vida en la predicación del Evangelio, sino en ayudar a los demás.
A él le mostró los escritos sobre las antiguas Beguinas y las distintas órdenes
monacales. El pensamiento de Camilo. En su búsquedade un lugar lejano y
no contaminado por la codicia del Hombre. Aquél lugar se trataba sin duda
del Tibet…“allá donde las montañas hablaban, y la búsqueda del sosiego era
la única ambición”.

Algunos lo hubieran tachado de hereje. Otros, de iluminado o visionario.
Sin embargo para ambos, fue un mero mensajero de la Palabra.
Simón le habló de los llamados “Sanadores”. Cuyo principal partícipe fue
Judas. Personas dedicadas a la curación de los demás mediante la imposición
de sus manos. Pero como toda corriente de pensamiento, la idea originaria
se corrompió por una minoría, que utilizaban este enganche para embaucar
y apoderarse de las pertenencias de los creyentes.

Viajaron hasta la Abadía de Alpandeire; en donde todo parecía haber
retornado a la normalidad.

En las celdas ahora habilitadas como oficinas, se gestionaba las partidas de
dinero provenientes de particulares anónimos. Destinadas a organizaciones
no gubernamentales. Entendiéndose el convento como una vía entre dos
mares: el altruismo laico y la jerarquía en el dogma como base de la fe.
Conocieron a los Hermanos que aún vivían: Normando, Venancio, Miguel y
Andrés. Y veneraron la memoria de los que ya no se encontraban presentes.

Gabriel, no muy ducho en los números, quiso entonces hacer cuentas.
Cándido tenía diecinueve años cuando tuvo a su primer hijo, Felipe.
Éste a su vez, tenía esa misma edad, cuando lo adoptó a él, con cuatro años.
Por tanto, si ahora tenía veinte y dos; debía sumar las edades de ambos y la
suya propia, para luego restarle esos cuatro. Así obtuvo la edad que tendría
su abuelo en la actualidad; si es que aún vivía. Osea, cincuenta y seis.
Simón, por decirlo de alguna manera, fue su “gurú”.

Con él aprendió unos valores extraordinarios, que le procuraron una
templanza hasta entonces desconocida.

Mostrando le en todo momento el camino a seguir… pues su capacidad
espiritual aún estaba por desarrollarse.

Indagaron sobre las órdenes ocultistas y las principales sectas.
Lo que tanto había ansiado Szandor, había ocurrido...

La iglesia satánica había sido fundada en EEUU porun tal Anton Lavey.
Investigaron sobre los orígenes de éste… y curiosamente se trataba de un
emigrante gitano de origen español. Recordaron la vivencia en el poblado;
pero descartaron la coincidencia.

Sea como fuere, lo relevante era que existían seguidores del Oscuro, y
además lo reconocían abiertamente. La Ley Internacional era severa con las
no registradas y regidas por las normas humanitarias de Naciones Unidas.
Sin embargo, éstas guardaban un trasfondo mucho más complejo y
enrevesado.

Hablaron sobre la impunidad de los grandes políticos. Los nombrados
“intocables”, por pertenecer a una élite protegida y escudada en el derecho
jurídico. Le mostró los nombres de la gente más buscada tras la Segunda
Guerra Mundial. Y Gabriel quedó aturdido cuando comprobó que éstos
coincidían con la lista de su abuelo.

Los mismos que lucharon contra el nazismo, más adelante les procuraron
inmunidad diplomática a los máximos responsables del genocidio.
No obstante en algunas personas el concepto del bien y del mal ya dejaba de
ser una cuestión de diferencias morales o éticas, y comenzaba a ser una
realidad bien definida y diferenciada. Todas las corrientes de pensamiento
apuntarían entonces en una misma dirección: “El proceso de
Hominización” se aceleraba vertiginosamente.

En la actualidad, las revoluciones sociales comenzaron a germinar desde los
países árabes. La proclamación de los derechos y de una vida digna. Tal
como lo fuese en antaño en la Revolución Francesa.

A la vez que en Occidente, las iglesias cristianas se disgregaban como frutos
de una granada.

La conciencia Universal crecía como una ola inexorable, gigantesca y
sublime; a la vez que apocalíptica.

Las personas que consagraron su vida al mundo religioso comenzaron a
comprender que el mensaje de la Palabra no estaba en las iglesias, ni en los
templos; ni tan quiera en la predicación a los feligreses. El verdadero
mensaje estaba en el interior de cada persona. En la elección libre e
individual. Y como tal debían actuar… la educación debía transformarse en
una visión más global. Y era ahí adonde debía encajar Gabriel… pues Simón
sostenía que al igual que su abuelo, poseía un don especial.

Capítulo XVI. El Bastón de Mando.

Cándido consiguió hacer tripas corazón, cuando visitó la tumba de su Padre.
Nunca conoció un lugar más idílico que el Campo Santo. Con sus esquelas
de mármol, circundados por rosas y jazmines, almendros en flor y aroma de
miles de plantas. Nunca conoció un ambiente tan calmo para el espíritu.

“Los pájaros no cantan desde que marchaste.
Los seres vivos parecen cuerpos sin alma;
Vacíos de querencia.

He perdido a mi niña.

Pero nunca bajaré la guardia,
Contra aquellos que nos maldicen.
Algún día gozaré de tu compañía.
Ahora debo hacer honor a tu enseñanza”.

Había endurecido su carácter desde que se exorcizó a sí mismo y dio
descanso a tantas almas en pena. Se sentía triste pero con una fuerza interior
indescriptible. Szandor no era más que un demonio condenado a los
abismos. Sin embargo él pertenecía al grupo de personas que cada mañana
dan Gracias a Dios por la vida. Aquéllas que se esfuerzan por mejorar y ver
reflejada su felicidad en los demás. No a ese otro grupo, que por codicia o
envidia, devoran a sus semejantes.

Cuando llegó a la ladera este de Mil Piedras, la luz del sol apenas iluminaba
la falda de la montaña. Se cruzó con varios campesinos, pero curiosamente
lo ignoraron. Los hechos ocurridos, de alguna manera hizo a la gente más
reservada. El pueblo parecía congelado en el tiempo. La falta de recursos
hizo que la mayoría de los jóvenes emigraran. “La desaceleración” allí era
una palabra vacía de contenido; pues nunca hubo mayor prosperidad que el
arduo trabajo y la resignación.

La puerta de su amigo estaba cerrada. En el descansillo las macetas parecían
fuera de lugar. Sin plantas y con la tierra desquebrajada por la sequedad.
Golpeó con la mano abierta, y esperó unos minutos interminables.
No entendiendo la tardanza. Marco casi siempre estaba en casa. Sus padres
apenas le permitían salir. Cuando llegó a la pubertad, su día a día cambió
considerablemente. Le obligaron a estudiar toda clase de libros, sin asistir al
colegio.

-¡Dios Santo, cuanto te he añorado! (Su rostro mostró una amplia sonrisa).
¿Por qué no te has puesto en contacto con nosotros, a través de la casa de
telégrafos? Recibí tu carta... ¿sabes?, ella, ella...

-No te atormentes. Lo sé todo.

(Se abrazaron como dos hermanos que temen de nuevo separarse).

-Tengo cosas que contarte. Pero primero ve al cuarto de las herramientas, y
coge dos sogas bien largas.

(Marco sintió miedo, pero no dijo nada para no crear desconfianza).

Durante el trayecto a casa de Serafín, a groso modole puso al tanto de sus
vivencias.

-Quiero mostrarte algo que cambiará nuestra suerte.

-¿De qué se trata?... y ¿por qué te involucras en esa conspiración de la que
me hablas?

-Se trata de algo más que de unos hechos aislados. Que ya no cambiaran en
nada, por cuanto hagamos. Ni siquiera hablo del ánimo de vengarme por
todo el daño recibido. He oído la llamada del Señor. No siento aversión ni
ánimo de retirarme. Ahora tengo una causa por la que luchar.

-Es todo tan alucinante.

(Ya frente al caserío abandonado, Cándido le sugirió trepar por uno de los
árboles. La puerta al recinto había sido precintada con grandes cerrojos y
cadenas, presumiblemente por la guardia civil).

-¡Vamos, comienza a vivir un poco por ti mismo!

-Dicen que el cuerpo de Serafín aún no ha aparecido.

-Y dudo que aparezca. Te contaré las cosas a su debido tiempo... ahora
vamos.

-¡Está bien!... pero dime al menos ¿porqué debemos hacerlo?

-Ahí dentro hay un gran tesoro... si nadie lo ha descubierto aún.

-¡Madre mía... la vamos a liar!, ¡te digo que la vamos a liar...!

(Escalaron hasta lo más alto. Ataron una soga al árbol, y se deslizaron hasta
el tejado. Gatearon hasta ver el interior del patio. La altura era considerable.
Entraría Cándido, mientras Marco vigilaba.

Sacó la segunda cuerda y se descolgó. Al tocar el suelo, rodó sin hacerse un
rasguño).

-Intenta no ser descubierto... en diez minutos regreso.

Corrió presuroso hasta la fragua; advirtiendo que todo permanecía en su
lugar. Como si el trabajo no hubiese cesado. Sin embargo el polvo lo
inundaba todo… Esas millones de partículas instaladas en cualquier cuerpo,
para corromper lo con el transcurso del tiempo.

Al pasar junto a la fragua, sintió una especie de vibración maligna, parecida a
la que tuvo en Garvandal. No le dio mayor importancia.

Abrió la trampilla de la compuerta sobre el suelo. El aire era irrespirable.
La dejó abierta unos minutos para airear la oquedad. Sin dudarlo, bajó por
las escaleras. Cuando puso pié en el firme, se giró ansioso. Su cara
permaneció circunspecta varios minutos, tal cual laprimera vez. Las vitrinas
guardaban intactas las reliquias. La hermosura de otros tiempos, la memoria
y el simbolismo de tantas culturas ahora estaban asu alcance. En boca del
herrero aquellos objetos poseían un valor incalculable.

Sin embargo, aquello le pareció demasiado fácil. Era extraño. Se preguntaba
cómo no dieron con el zulo tras el registro. Quizá no encontraron lo que
buscaban. Sea como fuere, ahora debían ingeniárselas para sacarlas de allí.
Al salir tomó una bocanada de aire. Sin demora fue hasta el patio.
Antes de hablar con Marco, comprobó que las herraduras de las paredes
habían desaparecido.

-¿Has encontrado lo que buscabas? (La curiosidad de su amigo no se hizo
esperar).

-Tranquilo, tranquilo... hablaremos.

Cándido temía en él una reacción impulsiva. Sus rudos gestos iban en
consonancia con su bruto carácter. Debía reconocer, muy a pesar suyo, que
su amigo era un chico con un gran corazón, pero un tanto zoquete.
Tras trepar hasta el tejado, discutieron sobre los pormenores del asunto.

-Comprende una cosa... el valor de lo que hay, nos puede proporcionar una
vida mejor... Pero si ahora sale a la luz, nos lo arrebataran todo.
Debemos guardarlo en otro lugar y esperar a que la situación política
cambie.

-¿De qué tesoros se tratan?

-Hay reliquias de todo tipo... serían innumerables los siglos que suman su
historia.

-¡Madre mía, entonces somos ricos...!

-Iremos a la colina de la horca y haremos una gran zanja. Me parece el lugar
más apartado. Vendremos de madrugada y lo cargaremos todo en dos
carrillos. Con un corta fríos las cadenas serán pura mantequilla.
(Estas palabras produjeron una gran desazón en Marco) Comprendo que
todo esto te parezca inquietante... confía en mí.

Preparados con todo lo necesario, y muy de madrugada, se encontraron en
el lugar acordado. Subieron hasta la colina por un atajo conocido por
Cándido. La luz de los candiles apenas iluminaba el abrupto camino.
Desde una vereda apreciaron con una perspectiva más amplia el camino
normalmente utilizado por los pueblerinos. Todo parecía tranquilo.
Tras dejar atrás las cuevas que se formaban entre las rocas; llegaron a la base
de la colina. Desde lejos observaron como la luna descansaba sobre el árbol
del ahorcado. Encorvado y voraz... con sus ramas secas, dibujaba un
movimiento envolvente como atrapando la luz.

-Maldito lo llamaron... y así permanecerá por siempre. (A Marco le
temblaron las piernas. Cándido sintiendo su temor; al momento lo
tranquilizó con un arrumaco).

Hicieron el hoyo justo al lado del tronco. El destino hacía hincapié en que
allí comenzó la historia, y que desde aquel instante comenzaba a cerrarse el
círculo. Tras veinte minutos cavando; regresaron al pueblo.

La casa de Serafín estaba sombría y enredada entre las ramas de los árboles.
Su hermosa fachada en antaño, ahora más bien se asemejaba a un montículo
de excrementos. Con un olor entremezclado a yerba mojada, hinojo y otro
que Cándido no lo lograba identificar. Entre mirra quemada y jengibre.
Cortaron las cadenas. La puerta rechinó endiabladamente.

En el patio solo se podía ver con cierta claridad la fuente, con el ángel
portando la espada. Cándido a diferencia de Marco, se mantenía en tensión,
pero sin temor alguno.

Al pasar junto a la fragua, sintió una sensación parecida a la que evocó en la
ciudad de Garvandal. Como si algún objeto guardara la impregnación
maligna de algún hecho catastrófico. No le dio mayor importancia.
Dejaron los carros junto a la trampilla, y el silencio se quebró con la palabra
templada.

-Te pasaré los objetos. Los irás envolviendo en las mantas, y cargándolos en
los carros. Procura no dañar los... y no te dejes llevar por los ruidos o las
sombras... Tenemos a las almas de bien de nuestra parte.

(Marco era creyente. Pero nunca había vivido a flor de piel la fe. Ahora
necesitaba creer en Cándido. Pues nunca había sentido tanta animadversión
por las viejas habladurías).

Una a una, las reliquias fueron pasando por sus manos. Al finalizar Cándido
ordenó que llevara los dos carros hasta la entrada. Marco se limitó a hacerlo.
Cuando regresó por el segundo; vio a su compañero en un estado extraño...
Tenía los ojos vueltos del revés y palpaba levemente los objetos de su
rededor. Ignorando su acción, no quiso molestar lo.Su único anhelo era que
todo aquello acabase. Marchó hasta la puerta, sin mirar hacia la fuente o los
oscuros rincones... mientras Cándido no cesaba en su búsqueda.
Tras varios objetos al fin obtuvo lo que ansiaba.

El gran martillo con el que Serafín daba forma al metal, contenía algo.
A simple vista era tan común como cualquier otro. Sin embargo le
transmitía unas vibraciones muy negativas. Sin dudarlo, lo colocó en su
correaje... sintiendo “ipso facto” un gran malestar.

Recobrando al estado normal de conciencia, hizo un gesto de conformidad
a Marco.

Ya de nuevo en la colina...

Cuando hubieron enterrado cada objeto, cubrieron de tierra el hoyo;
poniendo una piedra para señalar el lugar. Por entonces, el relente recorría
sus cuerpos en un escalofrío irresistible. Bajo un mutismo sepulcral.
Cándido quiso conocer porqué aquel martillo le repelía de tal manera.
Bajo el silbo del viento más aterrador, tomó una decisión inapelable...
golpeó fuertemente contra el árbol, como si quisiera romper toda la
maldición contenida en él…

La cabeza del objeto salió disparada; quedándose tan solo con el mango.
Su parte interna estaba hueca. La palpó, comprobando que entre la madera
había un trozo de piel. Tiró de él, y halló un pergamino. Pues no podía
tratarse de otra cosa, siendo guardado con tanto primor.

Marco boquiabierto, frunció el ceñó.

-¡Vamos, ábrelo!, ¿a qué esperas?

-Tranquilo. (Lo extendió cuidadosamente. Se trataba de un pictograma. Pues
no podía tratarse de otra cosa; conteniendo dibujos que parecían dar
coordenadas de algún lugar).

-Hay una línea con dos curvas que no acaba. Entiendo que es solo una parte
de un gran mapa. Hay grabado unos cuadrados minúsculos, como si
representaran una calzada... y luego... ¡alúmbrame, por favor!... y luego, otro
grabado superpuesto que parecen estrellas. Repartidas en diez puntos...
como si dibujasen otra línea imaginaria.

-Lo estás haciendo bien.

-Sí, ¿pero qué sentido tiene, si no sabemos de qué lugar se trata?

-Ya, claro.

-No lo entiendo.

-Un rabillo es más grande que el otro.

-Sí, hay una curva más grande.

-El dibujo parece formar una “C”.

-Sí amigo, eso parece.

-Puede que el lugar comience con esa letra.

Cándido lamentó haberlo subestimado con anterioridad. Al parecer,
mientras estuvo ausente, la lectura fue su máximo pasatiempo. Recordando
entonces que la inteligencia emocional o creativa puede ser incluso más
poderosa que la racional.

-¡En efecto, querido amigo, es muy agudo cuanto dices!

-Pues entonces... solo queda imaginar que lugares conocemos.

-Sí, ya... aunque dudo que esté cercano.

-Cabo Esperanto empieza por esa letra. (Cándido sintió ganas de gritar. En
un abrir y cerrar de ojos, su amigo dijo lo que le pasó por la cabeza y además
podía llevar razón).

-Sí podría ser... ¿por qué no?... ¿pero qué zona? Aquella ciudad la conozco
como la palma de mi mano, y no caigo en cuenta. (Hizo un gesto a Marco
para que lo dejase pensar. Tras varios minutos, después de diseccionar
mentalmente todo el litoral de la ciudad, halló la respuesta).

Si echamos imaginación, los espigones suelen tener esa forma hacia el mar.
Parecen los que hay en la playa de la Caleta. Uno más pequeño con el
castillo de Santa Catalina, y el otro mayor, con el castillo de San Sebastián.

-Sí, parecen los dos brazos que envuelven el tranquilo embarcadero.

-Sí. Seguro que allí hay algo terrible.

-Y... ¿por qué terrible?

-Querido amigo, las fuerzas del mal impregnan objetos de poder... tan
ansiados como peligrosos.

-Entonces, ¿no deberíamos olvidar el tema y limitarnos a callarnos la boca?
Pues, ¿qué ganamos con un objeto maligno, sino cosas malas?...
Ya poseemos el tesoro.

-”No solo de pan vive el Hombre”.

-Ya, ya... pero lo estropearemos todo... y estoy harto de ser pobre.

-Tranquilo, tendrás lo que mereces.

Ahora el dilema es saber que representan las estrellas. Y en qué punto
exacto está guardado. Algo meramente dificultoso; teniendo en cuenta las
dimensiones que abarca.

-Puede tratarse de una constelación.

-De verdad, que estás brillante.

Ya se lo que haremos... iremos a visitar a las Hermanas del Sagrado
Corazón.

-Cándido, la Madre Teresa vino después de mucho tiempo y...

-No hace falta que me expliques nada... se lo sucedido. Rezaremos ante su
tumba. Y luego buscaremos información en la biblioteca del convento.
No podemos dejar que un objeto así, caiga en manos de gente maligna.

-Te refieres a los conspiradores...

-Bueno, en realidad todo tiene relación. Pero realmente no sabemos hasta
dónde llega el asunto. Dudo mucho que Serafín pusiera esto aquí por mera
casualidad. Ahora lo veo claro... estoy predestinado a encontrar ese objeto y
salvaguardarlo.

El convento era un edificio adosado al ayuntamiento. Y aunque las
Hermanas eran de clausura, la secularización también había llamado a
aquella puerta. Por tanto, Cándido no debía descartar que hombres de la
política protagonizaran algunas de sus acciones. Su visita debía ser lo más
breve y concisa. Sin llamar la atención. Marco debía mantener en todo
momento su boca cerrada.

Seis eran las Hermanas que convivían en la actualidad... Sor Leonor,
Virtudes, Amor, Eulalia, Inés y Dolores. Todas conocían las andaduras de
Cándido y su pasado oscuro. Algunas no vieron con buenos ojos, cuando
fue acogido por la Madre Teresa.

Llamaron a la puerta, y tras una breve conversación con Inés, entraron.
Casi todas se alegraron; pero alguna no pudo disimular su temor.
Leonor había tomado la batuta de una comunidad en donde la convivencia,
el rezo y el estudio se consideraban un deleite para el alma.

-Ha pasado mucho tiempo.

-Sí, he estado ocupado. Salí del pueblo en busca detrabajo.

¡La noticia de la muerte de Aída y Teresa me ha traído de nuevo hasta aquí!
Deseamos rezar ante su sepulcro. Y luego buscar cierta información en la
biblioteca.

-Bueno, bueno, cálmate. (Cándido aparentemente no cometió ningún error...
pero su estado presuroso hizo desconfiar a las Hermanas. Y como en
cualquier comunidad... algunas de ellas vivían enfrascadas en su mundo
interior; mientras otras estaban más pendientes de los acontecimientos
ocurridos a los demás. En este último grupo es donde encajaban Inés y
Dolores. Siendo las más jóvenes, y aún las menos dotadas para la vida en la
abstención y la reclusión).

Tras una escueta comida, pudieron marchar a una de las celdas; en donde se
lavaron con agua caliente y mudaron sus ropas. Después Cándido pidió a
Sor Leonor permiso para personarse ante la tumba de su Madre.
En el interior del convento había un pequeño jardín que utilizaban para la
siembra y el enterramiento de los miembros de la orden. Leonor le explicó
que en lugar de una tumba, encontraría una caja con sus exequias, rodeada
con una aureola de rosas. Bajo testamento había donado todos sus órganos
a la comunidad científica; para luego ser incinerada. Su ejemplaridad no
tenía parangón, incluso después de muerta. Cándido marchó y Marco quedó
a la espera.

La pequeña caja era de caoba. Inalterable ante las plagas de bacterias e
insectos. Sin colores ni ornamentos... tal cual había sido su sólido carácter.
Sin las banales pretensiones que confundieran el verdadero valor de la vida.
Sencilla pero con el mayor tesoro por dentro. Sin las espigas que las mejores
rosas contienen.

-“Me siento enfebrecido por los acontecimientos. Desde que marchaste,
nuestro cielo ha quedado huérfano de vuelo. La represión no ciega a los
ignorantes, ni da esperanza a los valerosos. Otros cánticos, otras
disquisiciones no eclipsarán tu mensaje de tolerancia. Pues éstas son solo
palabras: el cansancio que el alma no necesita. Pues la palabra Amor carece
de significado, si no es nombrada por tus labios”.

Salió del jardín, creyendo sentir cercano su calor y con el ánimo aún más
reforzado. Se dirigió a la celda de sor Mayor y lepidió entrar en la biblioteca.
Por educación y por mero formalismo; pues nunca lenegaron la lectura.
En ningún momento reparó que la impaciencia de Marco podría acarrear les
problemas. Mientras él escudriñaba entre libros, su amigo paseó por el
claustro; codeándose con la menos apropiada. Siendo Dolores una mujer
con ligereza en la palabra.

-¿Habéis pasado buenas jornadas?

-Bueno, sí, claro. (Sabía que a Cándido no le sonsacaría nada. Así que
probaría con su amigo, mucho más inseguro).

-¿Habéis encontrado fortuna?

-Bueno, discúlpeme... pero solo él salió del pueblo.

-Ya (Aseveró con rotundidad)

¿Imaginó que marcharás con él...? (Su pregunta era mas bien una afirmación
retórica).

-Bueno, no lo se... quizá.

-Si marchas con él... ¿es porque ha encontrado mejor vida?

-Claro, quiero decir... bueno, realmente no lo se.

-¿No sabes si marcharás con él?, ¿o no sabes si ha encontrado mejor vida?

-Sí, Cándido es un chico con recursos, sabe adonde están las riquezas. (Su
entusiasmo se desbordó en un momento. La Hermana sedestapó la cabeza)

-Dicen que Serafín tenía guardado un gran tesoro. La guardia civil precintó
el lugar y colocó cámaras en todo el recinto. ¿Sabes algo al respecto?

-¿Yo?, no, no, para nada.

-¿Sabes...? el tema lo lleva gente de afuera. Hay orden de no acercarse al
lugar. Seguramente ya os estarán buscando.

-No señora, no tengo nada que ver... quiero decir... que no hemos
encontrado nada.

-Aparte del tesoro, ¿encontrasteis algo anormal?

Cándido entró en la biblioteca. Tras ojear varias repisas, al fin se centró en el
apartado de astronomía. Tomó el libro más grande. Y ocioso fue a sentarse
en un banco apartado. Varias Hermanas se hallaban en el interior, pero
ninguna interrumpió su estudio.

Entre sus manos tenía un códice con las constelaciones más conocidas:
Casiopea, Andrómeda, Virgo, Escorpión y Orión. Un estudio inabarcable en
pocas horas. Debía centrarse en una... ¿pero en cuál?

Pasó las páginas rápidamente... decantándose por laconstelación de Orión.
También llamada “La catedral del cielo”. Pues curiosamente poseía diez
estrellas; y la posición de ellas coincidía con lasdiez señales del plano.
Conteniendo una amplia mitológica…

Ya en Egipto aparecía como la figura de “El Cazador”, representando al
dios Osiris o “Soberano de los Muertos”. Y el propio faraón al morir,
transcendía a una de sus estrellas.

En el libro de Job se mencionaba dos veces como obra del Señor:
¿Anudas oh Señor los lazos de las Pléyades o desatas las cuerdas de Orión?
Los nazis también quisieron ver en esta constelación un sentido místico.
Pues en ella se observaban las señales importantes en el cambio de la
Historia. Como Richard Warner representara en su ópera “El Anillo del
Nibelungo”. En donde las hijas de Wotan recogían a los guerreros muertos
en el campo de batalla, para trasladarlos al Olimpo gérmanico, llamado
Walhalla. Bajo las directrices marcadas por ésta.

Cándido comprobó además que la forma se asemejaba a los dos brazos que
bordeaban dicha playa. Pero siendo diez puntos, debía discernir ahora, cual
de ellos fue el elegido para esconder el objeto.

Por orden y formando la figura del cazador, desde abajo hacia arriba,
estaban: Rígel y Saiph como los píes. En el centro y alineadas Alnitak,
Alnilam y Dintaka representando el cuerpo. Bellatrix, Meissa y Betelgeuse,
como la cabeza. Y por último: Tabit y Hatysa o Nair Al Saiph para los
árabes, representando el escudo y la espada.

De esta manera, hizo una comparativa imaginaria del terreno. El castillo de
Santa Catalina serían los píes, como pequeño saliente. El antiguo balneario,
en el centro el cuerpo. El castillo de San Sebastián la cabeza. Y la línea
imaginaria en donde las pequeñas barcas estaban varadas, el escudo y la
espada. Demasiado terreno... una búsqueda alocada y meramente imposible
de cubrir.

-Una de las estrellas debe tener algo de particulary diferente a las otras.
Algo se me escapa. Fue entonces que la desesperación se apoderó de él.
Pero como en otras ocasiones, cuanto mayor fue la presión, mayor su
respuesta. Releyendo de nuevo, descubrió que Betelgeuse o “Alpha Orionis”
era la novena estrella más brillante del firmamento. Y además la única que
podía observarse sin telescopio o binoculares. De color rojizo, soberbia y
enigmática. Curiosamente sobre el plano, estaba ubicada a la altura del
castillo de San Sebastián. Se levantó para buscar información sobre los
antiguos castillos y fortalezas de la ciudad.

En el apartado de arte encontró lo que buscaba: unejemplar inédito de la
Real Armada Española. Pues ¿qué mejor libro para encontrar detalles
minuciosos sobre los duros enfrentamientos contra buques extranjeros?
Regresó al banco.

El castillo fue en el SXV un monasterio, construido por venecianos en
honor a dicho santo. Tripulantes de un barco llegado a las costas, al que no
se le permitió la entrada, pues venían contagiados con la peste.
A principios del SXVII comenzaron las construcciones de la fortificación,
como defensa de la zona más vulnerable de la ciudad. Con una atalaya como
vigía y hasta veintiún cañones. Se dividía en tres partes: el castillo
propiamente dicho, la Batería de la Argolla, y la Batería de la Cortina. (En
ese instante hizo acto de presencia Inés. Lo buscó insistentemente... y al
verlo disimuló. Entonces Cándido cerró el libro, dejando su dedo para no
perder la página, y se dirigió hasta uno de los pasillos. Debía concluir. Ella se
acercaba. Así que sin más dilemas éticos, arrancó las páginas que le
interesaban y se las guardó. Pasó por delante de ella y no le dio la más
mínima oportunidad de entablar conversación. Saliendo al exterior).

-Nuestro párroco ha regresado... debe continuar conla remodelación de la
Ermita. Si queréis, podemos entrevistarnos con él... será lo mejor para
todos. Los objetos allí guardados, pueden pertenecer a Mil Piedras.
(Dolores continuaba con su inoportuna interrogación).

-Negar lo, solo empeorará las cosas... debemos estar preparados ante esa
gente. Parecen militares, aunque vistan como monjes.

-Dios me libre. Quiero volver con mi madre.

-No tienes nada que temer... aquí estás a salvo.

(Cándido en ese momento los observaba escondido detrás de una columna.
Pronto se percató de lo sucedido. Marco se había ido de la lengua, o no
había sabido bandearse sin provocar sospechas. Seguía siendo aquel chico de
pueblo, travieso y dependiente. Débil y bocazas.

Presuroso fue a darles encuentro).

-Sí, Marco... ya encontré lo que andábamos buscando... y tenías razón...
Los Altos Hornos se encuentran en el norte del país... se ve que allí
necesitan mano de obra, pues las fábricas son enormes... (Quiso así desviar
la atención)

-Sí, allí hay trabajo. Tanto que ya existe una colonia de andaluces.
Pero ahora nos centraremos en otra cuestión. (En ese justo momento la
superiora los llamó desde el fondo del claustro. Dolores agrió su cara).

-¿Conseguiste lo que buscabas?

-Sí, gracias Leonor. Como siempre es un placer encontrarme entre vosotras.
Pero si nos disculpáis, debemos marchar.

-Será mejor encontrarnos con Juan... como sabéis, han ocurrido cosas
extrañas, y él está al tanto de todo. Por el bien de nuestra comunidad.

-Por el bien de nuestra comunidad, Hermana, debéis mantener vuestra boca
cerrada y no intervenir en los designios divinos. Pues la Voluntad del Señor
siempre ha de cumplirse.

-Amén Madre.

(El párroco había regresado repentinamente. Huyó por no ser partícipe de la
traición a Serafín. Pero ahora de nuevo tomaba cartas en el asunto…
¿Por voluntad propia u obligado?

Cándido comprendió varias cosas: que el tesoro había sido hallado. Que
buscaban el elemento de poder. Que contaban con su astucia para ello. Y
que las hermanas tenían prohibido hablar lo abiertamente.

Quedándole tan solo una duda: ¿qué protagonismo tenía la comunidad en
aquel galimatías?

Leonor había salvaguardado aquellos muros de un asunto que prometía
escapar se le de las manos. Las palabras sobraban).

Tras despedirse, ambos fingieron tomar camino dirección al centro del
pueblo.

-¿Cómo has podido ser tan ingenuo?... ¿qué has contado?

-No he contado nada... pero realmente no ha hecho falta... lo saben todo.
Al parecer un grupo de personas nos vigilan... quieren algo que tú posees.

-Aún no lo tenemos.

-No puedo con esto.

-¿Cómo dices?

-Compréndelo. Nunca he salido de aquí. Conoces el carácter de mi padre;
me matará. Además, solo soy un estorbo.

-No digas eso. Solo eres un poco terco, nada más. Saldremos de esto juntos.
Tú gozarás de abundancia, y yo haré justicia.

-Tengo miedo.

-El miedo es necesario para sobrevivir... con el tiempo se vuelve cautela.

En el “Cerro de las maldades”, a las faldas de la abrupta montaña, trazaron
un plan. Cándido sacó los papeles en donde se describía detalladamente el
castillo de San Sebastián.

-Debemos estudiar. Aquí dice que en 1704 se creó un cuerpo de guardia con
almacenes, víveres y pertrechos de guerra... además de aljibe, capilla y cárcel.
En 1766 la torre faro fue demolida en la guerra de independencia de Cuba,
contra Estados Unidos. Y en 1911 fue de nuevo reconstruida.
En el siglo XIX fue habilitada como cárcel, adonde se encerraron a los jefes
napoleónicos y parlamentarios liberales capturados en la batalla de Bailén.

-Nunca he oído hablar sobre esto.

-Madre mía, ¿no conoces la historia de Cabo Esperanto?

-Pues, no. Tan solo que es la ciudad más antigua de Occidente. Y que tuvo
varios nombres.

-Sí, Gadir en época fenicia Y Gades ya siendo romana.

-Dicen que los fenicios marcharon, porque no soportaban el aire de locura
que por allí sopla.

-Sí, eso dicen. Aunque a veces es preferible una locura sana, que una cordura
enfermiza. Querido Marco, en la Historia está nuestras huellas. No podemos
huir de ellas. Allí se fraguó la primera constitución española... fue paradójico,
porque se tomaron las ideas revolucionarias y liberales que trajeron los
propios franceses.

-¿De qué derechos me hablas?, te recuerdo que vivimos en una dictadura.

-Yo te digo que nunca el poder de un tirano duró para siempre.
Cuando el pueblo habla, antes o después la razón impera.

-Y todo eso, ¿de qué sirve?

-Amigo, todo dato es importante. Nunca se sabe. (Cándido viendo que era
inútil continuar, varió el discurso y se centró en lo práctico).

El objeto de poder se halla en el Castillo de San Sebastián. La estrella
Betelgeuse así lo marca. Si tú no quieres venir; lo comprendo.

(Tras unos segundos de inseguridad respondió)

-Sí, iré contigo... ¿cómo puedo mirar hacia otro lado y perderme tal
aventura?

Cuando llegaron a la playa de “La Caleta”, en Cabo Esperanto, después de
jornada y media andando, el sol pegaba en lo más alto.

Desde la balaustrada del paseo contemplaron la profundidad del horizonte...
Esa línea imaginaria que les separaba de lo trascendental. Proporcionándoles
una sensación de libertad indescriptible. Para luego percibir las cosas más
sencillas… Bajaron y se descalzaron; sintiendo un gran alivio.

En la parte central se alzaba un antiguo balneario, sobre una línea de
columnas. Una galería de templadas sombras en donde los bañistas se
resguardaban del sol. Mientras los más osados se refrescaban en el seno de
una playa sin apenas corriente. Abrazada a ambos lados por las pertrechadas
fortalezas. Símbolos de los continuos asedios. Siendo codiciada tanto por su
fragilidad, como por su encanto estético.

Un verdadero emblema para el pueblo. Punto de reuniones familiares,
parejas bajo la cuna de un cielo protector, o el regazo de la pluma del poeta.

Caminaron por la orilla dirección este, hacia el malecón que unía la tierra
con la isla, enclave del castillo de San Sebastián.

Dejando atrás a los marineros con sus barcas y redes... u otros apostados
sobre las murallas, vendiendo el pescado tras la captura.

Atrás quedaba el castillo de Santa Catalina. Construido en época Imperial.
Por un momento olvidaron hablar sobre su cometido; cayendo en la
relajación más profunda. En un lugar en donde parecía no haber cabida para
los problemas.

Cándido tuvo reminiscencias del pasado...

Cuando Aída le hablaba del sentido poético de las cosas.

“Pues solo ella pudo percibir cosas tan sutiles como la efervescencia del
mar... su aroma inconfundible y profundo. O cómo delas piedras emanaba
el aditivo plantón: sustento en la vida de Hombres y peces.

Pues solo ella pudo apreciar con tanta vehemencia el poder curativo del
yodo marino. O deleitarse con las formas de conchas y piedras...”
(Ahora debían subir por unos bloques de hormigón, y continuar por un
camino de piedra. Un trecho robado al mar, con acceso incluso para el
ferrocarril. Hasta el castillo serpenteaba unos cien metros de calzada
romana. A lo lejos, se avistaba un edificio de vigilancia, a mitad de recorrido.
Cándido le explicó porqué sus deducciones le habían llevado hasta allí... y
porqué era tan importante encontrar el elemento depoder).

-Un objeto es sagrado porque contiene un poder misterioso. Si éste es usado
por organizaciones secretas para hacer el mal, las consecuencias pueden ser
terribles. (Intentó ser lo más escueto posible. Sin entrar en profundidades).
Hace tiempo te hubiese dicho que todo esto es superstición y fanatismo.
Tras varias experiencias extrasensoriales, puedo afirmar que los espacios
están impregnados de energía.

-No se adónde quieres llegar... ¿qué ganamos con todo ello?

-Debemos luchar contra aquellos que impiden la convivencia.

-¿A quienes te refieres: a los dictadores, anarquistas, comunistas, nacionales
o religiosos?

-Me refiero a aquellos que solo buscan la opulencia y el poder. Sometiendo a
los demás. Acabando incluso con su dignidad. Debemos dar honor a los que
lucharon por un ideal... el curso de la Humanidad cambiará algún día. Solo
debemos contribuir para que esa transformación se produzca.
(Conforme se acercaban al cordón de seguridad, el ingenio de Cándido se
agudizaba y el rostro de Marco se deformaba carcomido por la duda).

-No lo conseguiremos... ¿qué vamos a decir?...

Ah sí, ¡hola!, estamos buscando un objeto de poder y nos persiguen.
(Su sarcasmo pronto cayó en saco roto. Cándido metió la mano en la maleta,
para sacar unos ropajes... Marco entonces quedó perplejo)

-Los tomé prestados de lo que encontramos. (Vestidos de acólitos resultaba
factible la entrada, con el pretexto de una visita a la antigua Ermita.
Anduvieron unos setenta metros, con dos suaves curvas a ambos lados;
hasta llegar a la garita de seguridad. Al lado, una enorme barrera les impedía
proseguir).

-¡Alto!... ¡está terminantemente prohibido el paso!

(El guardián no se hizo esperar. Saliendo con fusilen mano).

-¡Buenas tardes! Marco, saca el salvoconducto del sargento Rivera.
(Su amigo que aún no había salido del estado de sorpresa, acusó otro gesto
de ignorancia, a la vez que le flaquearon las piernas. Cándido prefirió
guardarse la estrategia. Confiando que la espontaneidad se les daría mucho
mejor).

-Te he dicho que saques el salvoconducto... no hagas esperar al hombre...

-Pues, no se...

-¿No me digas que lo has vuelto a perder...? ¡DiosSanto!

-Pues sí, creo que sí. (Marco rebuscó en la maleta,que Cándido momentos
antes le había pasado. Dejándose llevar por la interpretación).

-El sargento Rivera no tiene competencia en este lugar.

-Sí, claro. Pero está firmado personalmente por él. Además el juez
penitenciario y el gobernador han dado orden expresa para que hagamos un
estudio de la Ermita. Sabemos que se está respetando como lugar de culto;
pero necesitamos saber en qué estado de deterioro se encuentra.

-No estoy al tanto. (Por unos momentos, dudó entre dejarlos pasar o
despacharlos sin más. Pero al final decidió llamar a la central.

Tras varios minutos de incertidumbre, salió de nuevo de la garita. Y con
ademán severo les permitió el paso. En la puerta principal les estaría
esperando otro guardia).

El camino se levantaba levemente con un puente de unos cincuenta metros
de largo. Para continuar con una recta menor hasta los aledaños.
Llegaron a la puerta, y antes de ser atendidos, Cándido quedó prendado con
el escudo de armas del pórtico. En él se podía observar a varios animales,
cruces y armaduras. Símbolo de la que fuese la capital del mundo
Occidental, bajo el escudo Imperial. Y siglos después, la restauración del
Cristianismo bajo la corona de los Reyes Católicos. Todo bajo la impronta
de los navegantes venecianos, sus fundadores.

El castillo ahora era un gran bastión completamente pertrechado para la
guerra. De forma octogonal y dimensiones pequeñas. En cada vértice de la
geometría, las garitas vigías y cañones se sucedían en lo más alto de la
inexpugnable muralla. Construido en piedra “ostionera”. Llamada así por los
lugareños, pues todo el litoral estaba repleto de ella, y en ella se instalaba el
ostrón, molusco más basto que la ostra.

Con una construcción moderna conectada al muro posterior, a través de un
puente. Con una entrada central, un helipuerto, una subida hasta el faro, y a
cada lado una batería de guerra. Pero todo esto carecía de interés para
Cándido. Pues suponía que el objeto se hallara en la antigua Ermita, como
lugar más consagrado.

El enrejado permanecía abierto a las espaldas de dos guardias.
Desde lejos un tercero les hizo una señal. Una vez cruzaron el umbral
principal, la sensación de indefensión y horror lescubrió.

Anduvieron cabizbajos, evitando mirar hacia los lados. De los edificios
circundantes salían presos semidesnudos, maniatados o encadenados a
grilletes; guiados por guardianes que hacían un uso indiscriminado de sus
porras. La calzada estaba repleta de restos de vegetales y carne putrefacta. La
mugre y el verdín impregnaban las fachadas. Y un reguero de aceite les
guiaba hacia el helipuerto.

El silencio solo era roto por los tiros y las bombas. Disparos de gracia en un
improvisado polvorín, y los cañonazos al mar como muestra omnipresente
del régimen. Lo que en antaño fue edificado como símbolo de fraternidad,
por una comunidad relegada al olvido; ahora era una alegoría a la muerte.
Un cadalso de vergüenza.

El guardia se paró en seco. Con gesto de desagravio les pidió acelerar el
paso. Cruzaron el puente de enlace, entre la antigua ermita y el primer
bastión de defensa. En el centro de la pista de aterrizaje parecía esperarles
una comitiva de mandatarios. La situación hizo sospechar a Cándido...
además se alejaba del lugar deseado.

-Si algo ocurre... diles donde está el tesoro y regresa con tu familia.

-Y ¿qué ocurrirá contigo?

-Nada, nada. No te preocupes por mí. Entiendo a este tipo de gente.

-Madre mía.

-Mantén la boca cerrada y todo irá bien.

¡O mejor!, podemos decir que eres sordomudo, así no tendrás ninguna
dificultad.

-Sí, es buena idea... así mantendré la boca cerrada.

(Firmes y con la mirada al cielo, una decena de hombres hicieron un cerco
alrededor de otros dos, enjutos pero de gran estatura. Creando un pasillo
por el que debían tomar).

-Mira al frente y tranquilízate... no te ocurrirá nada. Te lo prometo.
(Cándido podía haber asistido solo. Pero en su fuero interno deseaba que su
amigo se ganara la gran recompensa. Y no por cobrarse el favor; sino
porque esperaba en él una reacción crítica ante tanta imposición familiar).

-Sí, de acuerdo.

-No hables condenado... bajo ningún concepto.

(Cándido adivinó el grado de uno de ellos. El capitán de infantería dio un
paso al frente. Levantó el brazo, y al momento lossubordinados apuntaron
con sus rifles al cielo. Mientras que el segundo, sin galones, pero uniformado
con una especie de quimono y la cabeza cubierta, permaneció impasible).

-Buenas tardes, chicos.

-Buenas tardes, señor.

-Esperábamos vuestra llegada... necesitamos concretar el asunto de la
Ermita. Sois muy jóvenes... espero que os hayan instruido bien.

-Sí, conozco bien el oficio de la restauración. (Cándido comprendió que no
se trataba de una situación espontánea. Pero mantuvo la calma).

-Deseamos que vuestra estancia sea lo más agradable y breve posible...
comprended que estamos inmersos en la vida militar.

-Sí, sí. Creo que no tenemos porque hacer noche... en pocas horas habremos
concluido.

-¿Los dos sois acólitos del Arzobispado?

-Mi compañero comienza ahora y todavía está un poco aturdido. Además es
sordomudo. Puede preguntarme todo cuanto necesite.

-Un defecto jodido, que no le ha impedido decantarse por un oficio seguro...
¡Ja, Ja...! (Cándido mareado inclinó la cabeza).

-Marcharé a solas con él... el otro, se quedará aquí.

(El hombre que aguardaba detrás; avanzó hacia ellos. Sin mirar a ninguno de
los presentes, pasó de largo).

-Ya habéis oído.

-Marco... volveré pronto.

(A su amigo le subieron los colores... escondiendo las manos temblorosas en
el interior de la túnica. Cándido siguió al extraño personaje, que en ningún
momento se dirigió a él).

Retrocediendo el camino andado... se pararon a la altura del edificio este.
Una puerta pequeña les separaba de la Ermita. El oficial se presentó al
guardia que custodiaba la entrada).

-Soldado. ¡Soy Berghof!

(Sígueme muchacho... no esperes encontrar gran cosa.

Una vez dentro, ordenó desalojar la estancia.

Cándido quedó muy sorprendido. Aquel habitáculo no tenía más de veinte
metros cuadrados. A un lado, las piedras derruidas y los pilares de
contención. Una especie de banco de tortura y una tarima a modo de altar.
Con una inscripción de bronce. En donde podía descifrarse la palabra
“Parsifal”. Sobre ella, un círculo solar del mismomaterial. Al otro lado, una
compuerta comunicando con una angosta galería hacia las celdas de los
prisioneros).

-¿Esta es la Ermita?

El individuo se destapó la cabeza, señalando aquel símbolo. Su cara era
blanquecina. Con finos y dorados cabellos. Nariz afilada y orejas
puntiagudas. De un gris marino sus ojos profundos, y una boca menuda en
la inexpresión.

-Sí, esto es lo que queda de ella. Se encontraron escapularios y velas,
crucifijos y todo un muestrario de objetos, donados a la Iglesia del Carmen.

-Ya, comprendo.

¿Conoces el poema medieval llamado Parzival?

-Pues no.

-Es una obra de Wagner. Trata de la vida del rey Arturo y su búsqueda del
Santo Grial. ¿Te dice algo eso?

-No.

-Tienes mucho que aprender. Sabemos quien eres, y que andas buscando.

-No comprendo.

-Es inútil que lo ocultes... esperábamos tu llegada desde hace tiempo.
Necesitamos saber qué te ha traído hasta aquí... qué decía el papiro, y porqué
estaba oculto en el martillo de Serafín.

En el exterior se escucharon ruidos de motor y gritos en un idioma que
Cándido no logró identificar.

-Quiero que lo pienses con detenimiento... ha llegado un escuadrón y tienen
rodeado el edificio... saldré afuera a hablar con mis superiores.
Podemos pasar toda la noche interrogándote... o puedes ayudarnos. Tú
decides. Vivirás francamente bien... no tendrás que preocuparte por comer o
vestir... no te faltarán las mujeres y el vino. En cambio, podemos infringir te
tanto dolor que desearás no haber nacido. Sin olvidar a tu amigo... que
llorará como una niña. (Cándido mantuvo la serenidad hasta que el oficial
salió de la habitación. Luego se desvaneció oyendo los alaridos provenientes
de las celdas adyacentes. La luz que se filtraba por una pequeña tronera
incidía directamente en el símbolo solar. Entonces evocó la colina de la
horca y su pequeño habitáculo habilitado como vivienda. Anhelando la
evasión que le procuró durante años las drogas.

“Szandor, la Bestia, aún dormitaba para de nuevo emerger. Se trataba de un
designio sencillo: luchar como guerrero de Dios o del Diablo.

“Las huestes del Oscuro querían el elemento de poder”... era obvio que se
trataban de nazis. Aliados con el régimen. Pero, ¿cómo saber en dónde se
hallaba el martillo de Wotan? El conocido como “Bastón de mando”.
Sería absurdo pensar que estuviera entre los objetos llevados a la iglesia o
allí. De este modo... ¿qué final les esperaba?... tras la tortura, llegaría el
sacrificio. A no ser que se dejara reclutar por ellos.

Tuvo una sensación nunca antes experimentada...

Con aquel objeto podía someter a los demás. Nunca más le darían una
reprimenda o una lección de moral. Sería tan poderoso que todos se
inclinarían a su paso. La traición a Marco estaba más que justificada: “era
carne de cañón”... el remordimiento por ello, no era más que otra
imposición moral, fruto de la represión sufrida.

Miró hacia la ventana. Tras coger carrerilla; dio un salto para alcanzar la.
Entonces tuvo un cúmulo de pensamientos contradictorios.

Agarrado a la cornisa, en vez de auparse, se dejó caer. Golpeando
brutalmente contra el suelo. Perdiendo en el acto el conocimiento.

-¡Despierta, despierta!, ya hace horas que amaneció.

El sol dejó de ser un punto minúsculo en el horizonte. Desafiante y
soberbio se alzó por encima de las montañas.

-¡Marco...!, ¿te han soltado?, ¿qué hacemos aquí? (Al instante reconoció
donde se encontraban. La humedad y el olor a caña seca no daban opción a
la duda) ¡Maldita sea... estamos en mi casa!

-¡Claro!, ¿has tenido una pesadilla?

-No, no, estoy bien. (El sueño fue tan real que no supo discernir entre la
realidad y la ficción... pero, ¿cabía la posibilidad de que fuese otra de sus
visiones premonitorias?)

-Te veo alterado.

-Marco, perdóname.

-¿Porqué me pides perdón?

-Cosas mías... Al principio te subestimaba... no supe ver tu talento. Luego
comprendí que todos guardamos virtudes y defectos. No tengo derecho a
creerme superior a los demás.

-Cándido, no eres una persona vanidosa. En el fondo todos ansiamos
nuestro momento de gloria.

-Marco, he de ir solo. Allí me esperan. Debo ingeniármelas para no ser
descubierto, y encontrar el elemento de poder. (En el sueño parecía todo
bastante más sencillo: “tenía un don que debía aprovechar”)

-¿Y si te descubren?

-No te preocupes... nunca diré donde está el tesoro. Prefiero la muerte, a ser
un traidor. (Recordó a Nicolás y su trágico final)

-Si tú desapareces, no se cómo hacer.

-Dirígete a la Abadía de Alpandeire... te haré un croquis detallado.
Una vez allí contacta con fray Normando, el actual abad. Explícale lo
ocurrido. Él sabrá como gestionar el asunto.

Recordaron viejos tiempos... cuando la candidez les impedía por fortuna, ser
conscientes de la nefasta situación social. En Mil Piedras no había futuro
para los jóvenes. Tampoco para los viejos. Pero éstos ya se habían resignado
a su suerte... a las cartillas de racionamiento, al servilismo ante los
gobernantes, que convertían la región en una especie de coto privado,
gobernado por caciques. Tampoco fuera de allí les hubiera ido mejor. Los
que emigraban a otros países o al norte, contaban historias graciosas; pero
en el trasfondo siempre se guardaban lo peor.

Después de jornadas de doce a catorce horas, en el campo o en fábricas, los
jornaleros apenas tenían para comer. La ferviente industrialización del norte
se sustentaba gracias a la masa emigratoria proveniente del sur. Las
caravanas viajaban miles de kilómetros hacinados en trenes. Durante días no
paraban, ni tan siquiera para hacer sus necesidades biológicas. Víctimas de la
animadversión de los lugareños y cosificados como meros instrumentos de
producción.

Cierta mañana Gabriel fue interrogado por Simón. Pensaba que le hablaría
sobre el trabajo desarrollado. De cómo mejorarlo. Pues varios minutos
insistió sobre sus dotes en el reparto de alimentos y la planificación de
actividades. Sin embargo, esto solo fue una manera sutil de introducirse en la
historia del diario. Cándido pensó que le daría las claves sobre qué hacer con
él... Su intención no fue ni la una ni la otra. Quedando extrañado por el tono
en cómo hizo las preguntas.

-¿Has escondido algunas páginas, verdad?

-¿Cómo?

-Sí. Creo que faltan algunas páginas en el diario.

-Pues, no.

-Hay un salto inexplicable en el tiempo. No comprendo cómo se pierde el
rastro de Cándido cuando regresa a Mil Piedras.

-La realidad fue tal como él la mostró... la guerra es siempre brutal.

-Sí, ya... pero no me refiero a eso. Después de leer durante horas, podemos
asegurar que no era una persona conformista. Dudo mucho que regresara al
pueblo y no recuperara las reliquias de Serafín. Tampoco veo claro que se
conformara con poner toda la información a la luz,sin más. Sin ir más allá
en la investigación, y sin dar honor a Leopoldo.

-¿Con venganza quieres decir...?

-Bueno, no exactamente.

-Creo, entenderte un poco.

-Pienso que en la abadía han guardado parte de la historia. Se comportaron
demasiado gentiles con nosotros...

como si el trasfondo fuese solapado por una tranquilidad inexistente.

-Sí, sí.

-Debes regresar. Interroga a Normando y conocerás toda la verdad. Tienes
derecho a ello. Si voy contigo, no conseguiremos nada... desconfiarán de
ambos.

-Quizá tengas razón. Tengo necesidad de regresar... no me convencieron sus
palabras.

(Tras varios meses juntos, la rutina ya parecía aniquilar las expectativas del
chico. El fraile consciente de ello y de su gran potencial, le abrió una nueva
puerta).

La mañana que Gabriel marchó a la Abadía, tuvo la misma sensación de
vacío que otras veces... la incertidumbre a la que poco a poco se iba
acostumbrando. La inseguridad de qué hacer con su vida.

Sin embargo, cruzando por el sendero de los cipreses; recobró la sensación
de libertad. Pese a los acontecimientos ocurridos,en el interior de aquellos
muros se sentía bien. O al menos, creía que su momento estaba por llegar.
Las puertas estaban abiertas, como era costumbre enhoras de comedor. El
actual encargado de la recepción le saludó, sin ánimo de entablar
conversación. Tras enseñar un salvoconducto de la orden jesuita; con
forzado gesto, aquél le invitó a pasar.

Anduvo por el recibidor, meditando su doble propósito. Por un lado
deseaba saber qué fue del Hermano Julio. Por otro, qué fue de su abuelo.
Bordeó el recinto por el claustro oeste... para abandonarlo a mitad de
recorrido y tomar por los jardines, en busca de Venancio.

A sus noventa y tantos años, aún ejercía como máximo responsables en las
labores del campo. Toda una eminencia en el conocimiento de la naturaleza.
Poco después lo vio echando estiércol entre arriates. Sus movimientos eran
lentos, pero amenizados por el aroma del sosiego. En el pasado, apenas
habían conversado. Le parecía un hombre un tanto reservado.

-Buenas tardes, Hermano.

-¡Hola!, no te hacía por aquí... ¿vienes solo...?

-Bueno, he regresado... me siento bien entre vosotros.

-Sí, no debemos apesadumbrar nos; sino aprender delos errores.
Dios en su Divina Misericordia sabrá impartir justicia, llegado el momento.

-En las vivencias de mi abuelo hay mucho que aprender.

-¿Te sientes identificado con él?

-Sí... en cierto modo. También soy huérfano y he emigrado. Cuando recibí la
carta, me puse muy contento. Puede decirse que con él encontré al padre
que nunca tuve. Es por ello que aún hay cosas que me gustaría saber.

-Recuerda que la sabiduría es un arma de doble filo. Casi siempre te aporta
serenidad, pero otras veces preocupación... Cuanto mayor es, mayor es la
responsabilidad consigo mismo y con los demás.

-No olvido a Julio... ¿qué fue de él?

(Aquellas palabras hicieron emocionar al Hermano. Con ojos humedecidos y
una amplia sonrisa, dio un abrazo a Gabriel).

-¡Sí, Dios Santo!... nuestro Hermano dejó los hábitos y contrajo nupcias con
Lorena. El propio Normando los casó, como caso excepcional.

-Madre mía, que bueno saberlo.

-Sí, los caminos de Dios son insondables. Una mujerdejó “su mala vida”, y
un novicio sus hábitos. Y todo por amor.

-Ahora intentamos mantenernos al margen de la política. Nuestra labor
debe centrarse en la meditación y en ayudar a los demás.

(Gabriel continuó dirección este hasta la celda deNormando. Pero una vez
allí comprobó que no se encontraba. Supuso que estaría en la biblioteca.
Sintió un gran dolor en el pecho, cuando pasó frente a la celda de Fray
Leopoldo. Entrando al fin en la torre.

Frente a él, se hallaba la escalerilla que subía al campanario. A su izquierda la
capilla, con su bajada a la cripta, y allí el camino de la ciudad de Garvandal.
A su derecha la biblioteca, con la sala de las artes; en donde podría hallar
cualquier información).

-¡Hola...!(Normando siempre llevaba la cabeza descubierta. A diferencia de
la gran mayoría; como señal de recogimiento. Y este simple detalle decía
mucho de él. Un hombre directo en sus palabras. Consecuente con sus
actos, y sobre todo pragmático).

-¿A qué se debe el honor?... ¡bienvenido!, ¡bienvenido...!

-¡Buenos días!...(El abad estaba acompañado por Miguel, el artista
indiscutible. Intérprete de cualquier simbolismo. El cual alzó su brazo para
saludar).

-El nieto de nuestro buen amigo... soy demasiado viejo para las emociones
fuertes.

-Tranquilo, no te alteraré más de lo necesario... solo tengo algunas dudas
sobre su paradero.

-Tal como muestra su diario, terminó sus días en Mil Piedras.

-Sí. Habla de su regreso, pero la historia está por concluir.

-Y ¿qué te ha llevado hasta esa conclusión?

-Su condición inconformista.

-Sí, era una persona peculiar.

-Creo que habéis guardado parte de su diario... por temor a la opinión
pública.

-Realmente estoy muy sorprendido... y según tú ¿qué debemos guardar?,
¿qué nos puede perjudicar?

-A veces es preferible, mantenerse al margen de los problemas ajenos.

-Hemos respetado la memoria de tu abuelo.

-Sí, pero no habéis hecho justicia con él ni con Leopoldo.

-Fray Leopoldo fue un hombre sabio. Seguramente lohubiera querido así.
(Con este comentario dio por sentado que los asuntos turbios fueron
ocultados para proteger la orden).

-Hubiera querido que hombres valientes lucharan porsus principios.

-Cálmate Gabriel... todo tiene una explicación. A veces estamos sujetos a
formalismos burocráticos que no podemos salvar.

(Miguel habló por primera vez)

-Será mejor que nos sentemos. (Normando con gesto amable alargó su
brazo; señalando hacia uno de los bancos dispuestos para la lectura).
Sí, tienes la misma ingenuidad y candidez que tu abuelo. (Su semblante
cambió por momentos. Tomaron asiento. Cada uno a un lado de la mesa).

-Sí, Cándido desapareció un tiempo... pero nunca dijo adónde fue.

-¿Sabéis más de lo que contáis?

-Sobre su paradero hay muchas hipótesis. Según Marco, terminó yendo solo
al castillo de San Sebastián. Algunos militares afirmaron incluso que
protagonizó una reyerta en la propia cárcel. Y que saltó al vacío desde una
de sus colmenas. Luego se pierde su estela.

Hasta que años más tarde regresa.

-También dijo que nunca más lo volvió a ver. Por tanto, puede que nunca
regresara. (Miguel rompió la línea del discurso).

-Sí, todo lo imaginable es posible; pero nada estáfundamentado.
Cándido forma parte del mito. Y como tal ha de ser entendido.
(Normando quiso quitar hierro al asunto).

-Los hermanos Capretti fueron los máximos responsables en la condena de
Leopoldo. (Miguel abrió otra puerta al desconcierto).

-¿Habláis de Lázaro y Benigno?

-Sí, claro. Dicen que marcharon a Piamonte. Seguramente ya habrán muerto
de vejez. Sí, se han dicho muchas cosas de Cándido...

Que marchó al norte en busca de mejor fortuna. O que fue hasta Italia para
descubrir el entramado de una organización. Un anciano septenario en un
lugar interesante.

-Que según vos, ¿cual sería la correcta?

(Gabriel le mandó un envite).

-¿Podemos confiar en ti?

-Claro que podéis. Nunca haría nada que dañara a esta comunidad.

-Querido Gabriel, creemos que tu abuelo continuó con su lucha particular.
Pero evitó actuar amparado por nosotros. Comprendiendo el valor, de
mantener estos muros a salvo del mal.

-No comprendo, como ocultando la verdad, es esto posible.

-Hacemos todo lo que está de nuestra mano. Hay cientos de sectas satánicas
en cualquier país del mundo. No podemos enfrentarnos a ellas con sus
mismas armas. Y ¿por qué a unas y no a otras?

Al parecer el mismo Leopoldo cambió su forma de pensar en el último
momento. Pero, ¿cómo evitar los zarpazos de una fiera, si no es con la
imposición y la fuerza?

-La visión maniqueista no nos lleva a ninguna parte. No es fácil discernir.
Dios es el único que puede juzgar. (Normando de nuevo se decantó por una
postura sin complicaciones).

-Eso es muy cómodo de decir. ¿De qué secta sospecháis, Miguel?

-Te hemos hablado sobre las distintas hipótesis... ¿qué más queréis escuchar?

-Vuestra opinión me satisface aún más.

-Sí. Pensamos que detrás de lo sucedido estaba la orden de O.T.O.

-Aliados con los nazis.

-Eso sí que es una suposición, señor.

-Querido Miguel, ya hemos hablado de esto otras veces...

El paganismo siempre se ha codeado con las peores corrientes filosóficas.
Querido Hermano, pertenecemos a la Iglesia.

-Estoy un poco confuso.

(Gabriel intentó hilar el discurso).

-Es por ello que deberías desistir en tus indagaciones.

-Las ideas y las palabras se entremezclan de forma diabólica. La Palabra de
Dios en cambio es Una. (Ambos quisieron concluir la conversación de
forma unitaria. No obstante, Normando permitió que su compañero fuese
con Gabriel hasta la biblioteca).

Miguel le habló sin tapujos sobre las distintas religiones y sectas. Sobre sus
fundamentos ideológicos, plasmados en representaciones simbólicas.
Mostrando le que la base de cualquier religión era el dogma de fe.
Gabriel
añadiría
otra
gran
diferencia:
“las
primeras
estaban
institucionalizadas, y las segundas se consideraban heréticas. Las primeras
apostaban por un culto compartido y convencional, mientras que las
segundas apostaban por el individualismo...”

Entre las sectas con más adeptos nombró: la Masonería, la Orden cabalística
de Rosacruz, la orden hermética de la Aurora Doradao Golden Dawn,
La Orden del Temple de Oriente, o muy en boga, la Cienciología.
Y antes de despedirse, le dio un último consejo..,

-Hay opiniones que no merecen mención. Es por ello que me siento
frustrado. Al no poder hablar abiertamente con mis Hermanos.
La Orden de O.T.O ha tenido escarceos intelectuales con muchas de ellas.
El relativismo moral no casa con la ortodoxia. Dudamos incluso de los
jesuitas. Del propio Simón. Pues en el Gnosticismo que promulgan,
confluye un punto de unión entre ambas corrientes de pensamiento
Por otro lado quiero que diferencies entre “luciferismo” y “satanismo”.
Los cátaros eran una comunidad que decían guardar el Santo Grial.
Fueron masacrados por un ejército católico comandados por el Papa
Inocencio III. Acusados de secta herética por sostener que “El portador de
la Luz” o Lucifer era un benefactor en sus vidas.

Nuestra naturaleza animal no había que exorcizarla, sino que cultivarla.
Muy parecido a lo que nos contaba nuestro amigo Camilo... o el propio
Szandor. Pero hay una gran diferencia entre esto e idolatrar al Diablo. Entre
el lema de “has lo que quieras” de San Agustín, y el mismo, en Aleister
Crowley, su mentor. El primero no menciona que la libertad individual acaba
donde comienza la del prójimo; pero se da por sobrentendido. Mientras que
el segundo es maquiavélico: “el fin siempre justifica los medios, sin importar
el daño moral o físico que se infrinja a los demás.

Cándido estudió sobre la vida de San agustín, mientras estuvo ingresado en
el convento. Su Madre Teresa insistió en su ideología filosófica. Que se
movía entre el fideísmo y el racionalismo. Sosteniendo que a Dios solo
podía llegarse mediante la fe.

Capítulo XVII. Sveglio nel Camino.

Gabriel habló con Simón de lo sucedido. Aunque no le mencionó las dudas
que la clase más ortodoxa de la Iglesia Católica tenía sobre los jesuitas.
Además no supieron concretar, por qué razón Normando guardaba parte
del diario.

Su maestro le deseó lo mejor. Pues sabía que su aventura comenzaba.
Estaba empeñado en descubrir nuevos conocimientos. A lo largo de su vida
había hecho las cosas por inercia. Y por fin haría algo por sí mismo.
Debía viajar hasta la ciudad de Torino, en la región de Piamonte, al norte de
Italia. Allí se infiltraría en la orden de OTO o Temple de Oriente, para
indagar sobre sus ritos... el iniciático, la meditación en base al Kundalini
Yoga, los distintos niveles de superación en base a la magia... o si
practicaban sacrificios humanos. Si vivían en fusión con el Gnosticismo de
los primeros cristianos; o en consonancia con el satanismo. Pues se había
demonizado a su mentor Aleister Crowley. Una doctrina filosófica
nombrada Thelema, con un lema fundamental: “Amore é la legge, amore
sotto la volontá”. En ella se cultivaba la libertad individual, la autodisciplina
y el conocimiento del propio ser. Mostrando “La Voluntad” como la mayor
de las virtudes. Nada que ver con las ideas que defendiera Angelino de
Lucas.

Por otro lado, descubrir si su abuelo terminó entre ellos, y si consiguió el
elemento de poder. Si aún existía la antigua orden de Thule, y si había
relación entre las dos. Descubrir cuanto había de verdad en todo ello. Pues
“nadie a ciencia cierta” podía demostrar nada, si no era “in situ”.

Simón le sugirió cierta preparación antes de su partida. Pasar por varias
pruebas de fuerza. Su entereza mental no debía estar a merced de otros.
¿Y qué mejor lugar que la antigua cárcel de la “Garganta de las hogueras”?.
El jesuita la visitaba una vez por semana. Con su recomendación, el alcaide
podría colocarlo como ayudante de limpieza, en los comedores o en cocina.
Un lugar nada deseable a los ojos de cualquiera; pero al fin al cabo, un modo
de ganarse la vida. Además de endurecer su personalidad. A cambio, Gabriel
debía contarle que sucedía en el interior. Simón había oído ciertos rumores,
y como persona al servicio de Dios, debía denunciar cualquier hecho grave.
La mañana que llegó a la prisión, la lluvia caía menuda sobre su cara.
Sus pasos se prolongaron lentos, contrarios a su acelerado pensamiento.
Mostró su carta de recomendación a modo de salvoconducto, y el
funcionario del acceso principal le permitió el paso.

Aquella era una prisión de alta seguridad. Custodia de los mayores
criminales. Los pabellones estaban bien delimitados y el control era
exhaustivo.

Firmó un papel. En él se comprometía a seguir estrictamente las normas.
Además la directiva y el personal quedaban exentos de responsabilidad ante
un motín. En ningún caso irían más allá de lo que el propio reglamento
dictaba. Cuando una pelea era protagonizada por varios individuos, hacían
un cerco alrededor de ellos, y desviaban al resto hasta sus celdas. En espera
de que ésta acabase. Gabriel debía permanecer en todo momento
acompañado, y en ningún caso traspasar el círculo de seguridad.
Desde la centralita el primer guardia habló directamente con la dirección.
Con el consentimiento del alcaide, lo llevaron al departamento de ingresos.
Una vez allí, tras dejar sus pertenencias, le dieron un uniforme y otro papel
para rellenar con sus datos.

Luego fue acompañado por un camino de tierra; en donde las alambradas y
los puestos de control circundaban a su rededor. Un laberinto meramente
imposible de superar en una evasión. A lo lejos, interminables pabellones
grises tildaban de oscuridad la vista.

El trato fue en todo momento frío y formal. Ni tan quiera bromearon entre
ellos.

Cuando llegaron a los aledaños del edificio principal; Gabriel se sintió más
angustiado que nunca. Como si estuviese solo ante el mundo. Temiendo que
aquellos muros guardaran las miserias más horrendas.

Frederick, el alcaide, era un hombre inexpresivo. Tan solo se dirigía a
Vladimir, su mano derecha y jefe de seguridad. Un tipo corpulento de
facciones espartanas. Uno de origen alemán, y otro rumano. Las órdenes se
las daba en voz baja, y el subordinado las aplicaba sin contradecirle.
La cortesía de bienvenida se limitó a una media mueca de Frederick. Gabriel
dio por hecho que aceptó su estancia por obligación. Pues negarse hubiese
sido motivo de sospecha.

Otros dos guardias lo acompañaron hasta la cocina. En donde desempeñaría
su labor. El lugar relucía por el orden y la pulcritud.

Los empleados al igual que los funcionarios mantenían una actitud
disciplinada. Fue presentado al cocinero y a sus dos ayudantes. Cuando al fin
los dejaron a solas; creyó tener un momento de tranquilidad.

-¿Eres de por aquí? (Pronto uno de ellos quiso saciar la curiosidad)

-Sí, sí, vengo de una casa de jesuitas que se encuentra en la ciudad. (Cándido
entendía que los monjes eran bien considerados allá por donde iban).

-¿De qué ciudad se trata?

-Me instalé en Cabo Esperanto… la ciudad más al sur.

-¿Naciste allí?… es una ciudad muy bella.

-No. He ido a vivir allí por pura convicción.

Allí conocí a Simón, mi maestro. (Gabriel no quiso entrar en detalles, y que
su vida fuese diseccionada. Como era la normalidadentre la gente del lugar.
Que achacable a su carácter abierto, se sentían conel derecho de inmiscuirse
en los asuntos de los demás).

-¿Has desayunado?

-Sí, sí, gracias… lo hice con el Hermano.

-Es un buen hombre… organiza juegos para los reclusos. El
entretenimiento es tan importante como la comida.

-Supongo que sí.

-Son muchas las horas que pasan entre rejas.

(Marcio era el jefe de cocina. Un hombre llano. Sus ayudantes, Diego y
Flavio, dos jóvenes de apenas veinte años, de origen sudamericano.
Trabajadores y bien conocedores de la filosofía: “ver, oír y callar”).

-Ahora te mostraré donde te instalarás. Los cuartos no son muy grandes,
pero disponemos de todas las comodidades. (Los chicos quedaron en la
cocina preparando el almuerzo. Gabriel parecía recobrar una alegría
impropia… pues la idea de ganarse la vida le entusiasmaba enormemente).

-Son buenos chicos, aunque a veces los tengo que mantener a raya… tienen
la tentación muy a mano… aquí se mueve de todo.

(Gabriel no entendió muy bien esto último, pero prefirió no preguntar.
Entonces hizo una comparativa con los primeros días de Cándido en la
abadía. El lugar era bien diferente, y seguro que no encontraría tanto apoyo
moral).

-¿Vosotros también limpiáis?

-No, no, para nada… existe un personal de mantenimiento.

Además cada recluso debe mantener en perfecto estado su celda.

-¿Conviven todos juntos? (Gabriel se entusiasmó, viendo que Marcio le daba
campo libre).

-Vamos a ver… estamos en una cárcel de primer grado o régimen cerrado,
¿vale?... No sé cómo serán las otras, pero aquí cada uno dispone de la suya.
Tienen derecho a tres horas de patio y a otras tres de actividades
compartidas. Cuando están en situación de aislamiento, la cosa cambia…

-Sí, claro… habrá reclusos a los que haya que mantener con mayor control...

-Pues, como en todos lados… están los chivatos, los rebeldes y los que
carecen de un mínimo de raciocinio...

-El jefe de la seguridad parece un hombre muy severo…

-No, no. No es un hombre severo… simplemente forma parte de este
último grupo. Vladimir es un tipo que no ve más allá de sus cejas…. sus
artimañas provienen de su jefe. Frederick es un hombre sanguinario con los
que se rebelan… pero su disfrute es sutil.

-¿Se sobrepasa con los presos?...Tengo entendido que pueden escribir sus
quejas a los funcionarios, y a las propias autoridades.

-No digo que algunos no merezcan mano dura, ¿vale?…

(Se quedó dubitativo un instante) He visto atrocidades… pero por Dios, no
hables de esto con nadie. Las represalias pueden ser muy duras. Los casos
graves son revisados por el juez de vigilancia penitenciaria. Incluso pueden
interponer recursos ante él… pero supongo que éste es del mismo costal.

-No, no, tranquilo, no hablaré con nadie. Me limitaré a trabajar.
(Gabriel comenzó a comprender por qué Simón lo había mandado allí).

-Dentro de poco marcharé… aunque aún no tengo un destino definido.
Aquí están contentos conmigo, y se gana bien.

(“Por un segundo Gabriel miró hacia sus píes; percatándose de que vestía
los ropajes propios de un monje. Con sandalias y un hábito bien atado con
soga…Sintiendo como si varias personas le hablasen desde otra
dimensión… Luego recobró la conciencia, con una palmada en la espalda
que Marcio le asestó”)

-¡Criatura!… ¿dónde estás?

Como ves… estos son los cuartos de los que te hablado. Dispones de
armario, escritorio y ordenador personal. Al principio todo esto impresiona;
pero pronto te acostumbrarás.

-Seguro que sí.

-¿Vienes a quedarte?

-En realidad no lo sé. Todo depende de Simón. Tal vez, una mañana
cualquiera me requiera en otro lugar.

-Sí puedes aguantar ciertas cosas; te aconsejo quedarte. La comida no es
mala; ¿qué puedo decir? Te harán un contrato de pruebas, y en poco tiempo
comenzarás a ganar más dinero del que puedes gastar. Pero, ¿qué digo?...
supongo que tus inquietudes son otras.

-Sí, supones bien.

Marcio le invitó a mirar a través de un ventanal. En el patio los hombres
jugaban al balón. De este modo intentó mostrarle que aquellas personas
también poseían valores humanos. Gabriel se sintióalgo más aliviado.
Se dirigieron hacia los comedores. Allí le indicó en donde se colocarían
durante el reparto. Luego regresaron a la cocina. Gabriel le pidió permiso a
un guardia para ausentarse un momento, y fue a telefonear a Simón.
Con él mantuvo una breve conversación. Gabriel ocultó su temor ante el
primer acercamiento con los presos. Tampoco le comentó nada sobre lo
hablado con Marcio, hasta no comprobarlo personalmente. A pesar de no
ser iniciado como jesuita, el Hermano le daba en todo momento un trato
muy cercano.

Luego en la habitación se dejó llevar por la curiosidad. Navegó por la red
durante horas. Descubriendo quienes gobernaban aquel lugar desde el
exterior. Dioclesiano ya no era juez de vigilancia. Su lugar lo ocupaba ahora
Baldomero, el antiguo juez de guardia.

Aunque Gabriel supuso que el viejo continuaría moviendo los hilos desde la
sombra. El consistorio de la comarca estaba gobernado por el antiguo
notario, Muziano. Y el ayuntamiento de Mil piedras, como no podía ser de
otra manera, por los Vázquez.

El antiguo “Concejo o Tribunal de las Aguas” quedó en una anécdota del
pasado. Desaparecieron unos derechos que habían perdurado durante
décadas. Gabriel fue más allá en la reflexión… la situación actual había
empeorado. Las cañadas se redujeron a caminos angostos por donde
difícilmente el ganado transitaba. La ganadería trashumante desapareció por
completo. Ahora toda la potestad recaía sobre un concejal de urbanismo; y
un plan de ordenamiento que “se saltaban a la torera”.

La recalificación de terrenos para poder construir y así inflar los beneficios;
era la corrupción más utilizadas por los políticos.

La construcción indiscriminada de casas y pozos aceleraba la desertización.
El beneficio de la construcción cayó en picado… los morosos aumentaron
junto con los embargos.

El fantasma del latifundio había regresado. Los propietarios cobraban
subvenciones europeas, por el simple hecho de sembrarlas. Sin tenerse en
cuenta la recolección ni el beneficio; y sin procurar una oportunidad digna al
campesinado.

El arrendamiento no contentaba a ninguna de las partes... siendo los
intermediarios los mayores beneficiarios.

Pero este era el mal menor de la democracia...

El mayor era considerar la corrupción como un hechoaceptado y cotidiano.
Como siempre se preguntaba: qué podía hacer para cambiar las cosas. O al
menos, cómo aportar su granito de arena.

Los empleados se distribuyeron para servir. El aforo era de cincuenta
comensales, y diez funcionarios se distribuían entre ellos.

Por orden del director y bajo prescripción médica, se dividía el reparto en
tres tipos de reos: los ancianos, los enfermos, y el resto.

A partir de los cincuenta y cinco años, el aporte alimenticio bajaba de dos
mil quinientas calorías a dos mil doscientas.

A Gabriel lo colocaron justo en el centro del reparto, con el segundo plato.
Dando a elegir entre pescado o carne.

En un principio, el sofoco se lo achacó al hecho de estar entre plaqués.
Luego la realidad habló por sí sola.

Primeramente comían los del ala este, considerados los más peligrosos.
Entre ellos: terroristas, psicópatas y violadores. Luego los del ala oeste, con
personas condenadas por trafico de drogas y proxenetismo.

Así se evitaban suspicacias. Pues la ley “del más fuerte” imperaba entre los
reclusos, sin titubeos. Dejando claro cual era la posición de cada uno.
El encarcelado en ningún momento podía dirigirse a los funcionarios. Y
éstos utilizaban a la inversa un número personal deidentificación. Evitando
nombrarlos y el trato cercano.

Todos desfilaron frente a él, señalando lo que querían comer. Nunca
mirando directamente los ojos. Otra de las leyes no escritas.

A excepción del preso sesenta y seis. Un temible terrorista vasco, llamado
Gorka. El único preso, al que no se le designó la amnistía; tal como la ley
marcaba para las personas mayores de setenta años.

Cuando llegó su turno… fijó la mirada en Gabriel. Fue en este primer
contacto cuando descubrió su gran frialdad. Entendiendo que comía carne,
poco hecha y bien surtida.

Días después se enteró por Marcio, que aquél había participado hacía
cuarenta años, en el asesinato del primer ministro Carrero Blanco. Baluarte y
símbolo en la perpetuación en la dictadura.

En la actualidad, aún se seguía hablando de la disgregación de ETA. Un
grupo guerrillero que defendía la autodeterminación de dicha región.
La población vasca, en su mayoría era partícipe delnacionalismo centrípeto.
Sin embargo, la violencia a lo largo de décadas solo entorpeció el proceso de
diálogo entre el gobierno central y dichos partidos; y el ansiado referéndum
nunca llegó. Algunos ignoraron la fuerza de la palabra y la voluntad de un
pueblo; exponiendo que éste era inconstitucional.

Ahora la población al unísono, hastiada de unos y otros, salió a la calle a
manifestarse pacíficamente. Tras superar el millar de víctimas, el rechazo a la
violencia comenzaba a ser un axioma fundamental.

Gabriel observó como los reclusos se distribuían en las mesas, según su raza
y procedencia. Con el tiempo supo dar un matiz más explícito a los grupos.
Los hispanos conforme a su condición económica. Los negros como una
horda tribal. Los orientales como un grupo perteneciente a una misma
mafia. Los gitanos, con sus propios patriarcas.

Los sudamericanos se dividían dependiendo la banda a la que pertenecían.
Gabriel sintió miedo. Reconocía que el mal habitaba en aquel lugar de forma
trivial. No como un ente ajeno. Sino como la suma de todos los fantasmas y
miedos del alma. Aquellos demonios de los que tanto hizo gala Szandor.
La comida transcurrió sin incidencias.

Por la mañana habían llevado al preso catorce a la enfermería, víctima de un
navajazo. Las reyertas se producían siempre por dos motivos: los ajustes de
cuentas y la escalada por el poder. No muy diferente a cualquier estamento
de la sociedad considerada como “normal”. En donde “la competitividad”
no era considerada
una actividad sana, por mejorar las condiciones
laborales y los beneficios. Sino como una lucha despiadada, egoísta y sin
principios.

Durante la tarde los empleados continuaban las actividades en distintos
departamentos. Marcio controlaba los pedidos del economato bajo la
supervisión del director. Cada mes hacía un balance de gastos que mandaba
a administración. Los ayudantes de cocina limpiaban las cámaras frigoríficas
y reponían los almacenes con las nuevas provisiones; además del
mantenimiento de todo el recinto.

Frederick vio en Gabriel a un chico despierto. Pororden suya lo trasladaron
a la biblioteca. Donde debía ordenar y catalogar cada libro. En poco tiempo
las repisas estuvieron señaladas por tema y cada libro ordenado por autor.
Incluso poseía una base de datos con sugerencias ypedidos. Cada legajo de
su cajón contenía detrás una historia personal.

Y este fue su gran error: confundir su grado de empatía que fue creciendo
junto con sus estudios con lo meramente formal. Conocía a los individuos
por sus nombres. Les incitaba a estudiar, y alguna vez recomendó a alguno
para su reinserción a segundo grado. Pero todo esto fue en balde. Siempre
encontraba el rechazo en última instancia del director.

Y dudaba mucho que todas sus peticiones llegaran a buen destino. La
supuesta junta de tratamiento solo era un requisito inexistente. Los libros
llegaban a cuenta gotas. Y todo aquello que tuviera un trasfondo político,
psicológico o social; era censurado.

Cierto día incluso tuvo un acercamiento con el preso sesenta seis.
A éste se le permitió el acceso a la biblioteca, y allí estaba él.

Gorka sin venir al caso, le habló de una ley ya por entonces derogada: “La
ley de vagos y maleantes”. Aprobada durante la segunda república y
ampliada en plena dictadura. Primeramente contra proxenetas y mendigos
sin oficio, y luego contra los homosexuales.

Con esto quería mostrarle la hipocresía de la sociedad española. Siempre
divida en absurdos prejuicios. Y escudarse ante sus brutales acciones.
Gabriel le rebatió sin dudarlo. El único camino era la democracia. Entonces
Gorka se puso agresivo. La transición era una vía para cobardes. El regreso
de la monarquía había sido gracias al consentimiento del propio dictador. El
chico viendo que la conversación no llegaría a buen término; se excusó para
marchar.

Frederick también se fijó en su lado místico. Y como persona poderosa no
pudo reprimir su curiosidad. Una mañana lo hizo llamar. Nadie había pisado
su despacho antes. Ni tan siquiera Vladimir, que lo recibía en la centralita.
Gabriel sintió un profundo malestar, a la vez que una llamada desconocida
en su interior. Lo que podría ser otra señal del destino.

La puerta de su despacho estaba entreabierta.

-¡Oiga!... ¡señor!...

-¡Entra, vamos!... no te quedes ahí. (El amplio despacho era tan sobrio y
gélido como el carácter de su ocupante).

-Buenos días.

-Buenos días, Gabriel, siéntate. Ponte cómodo… hace días que deseaba
hablar contigo.

-Sí, dígame. (Se mostró perceptivo).

-No acostumbro a entablar relación con los empleados… es lo mejor.

-Sí, claro.

-Iré al grano… puedo ofrecerte un trabajo mejor remunerado.
He pensado que podrías encajar en la oficina de administración. Simples
trámites… mecanografiar y pasar informes a limpio.

-Sí bueno… no sé.

-Has estado trabajando mucho, y has conseguido grandes logros. Sería una
lastima malgastar ahora tanto esfuerzo. (Le dejó entrever sus intenciones. Si
es que no aceptaba tal proposición).

-Sí, gracias. Comprenda que mi formación es más bien de letras… los
números no son lo mío.

-La contabilidad la lleva una chica. Tú solo mantendrás en perfecto orden la
oficina.

-Supongo, que no me puedo negar. Le pediría que tuviera en consideración
mis peticiones sobre algunos presos. Y poder permanecer algunas horas en
la biblioteca. Es un lugar que me entusiasma.

-Sí, podrás continuar. Daré orden expresa.

Ya no tendrás que trabajar entre fogones. (Gabriel temió que esto fuese el
principio del fin).

-Puedes marchar… comenzarás hoy mismo. Vladimir teacompañará.

La visita del demonio Astaroth había tenido lugar. La suerte lo había
acompañado desde un principio; ascendiendo en el escalafón. No obstante,
daba por hecho que esta labor sólo sería la primerade una gran lista.
Por analogía y pura condición humana también sería tentado por los
demonios Bechard y Silcharde… la posesión material y el dominio de los
demás, con sortilegios y malas acciones.

Vladimir no mencionó ni una sola palabra durante elrecorrido. Las oficinas
estaban situadas en el ala norte de la fortificación, y bien apartadas de los
pabellones. Al llegar, señaló la puerta y regresó asu puesto en la central.
Gabriel saludó a un primer guardia que lo invitabaa entrar.

Una vez en el interior de la oficina... la impresión fue grandiosa.
Se trataba de una chica joven y muy atractiva de unos veinte años… de
mirada penetrante y sonrisa atrevida… la cual no dudó en contonearse y
mostrar sus encantos. Gabriel tartamudeó un poco, y al fin dijo algo apenas
inapreciable.

-¡Hola!, echaba de menos una cara nueva… aquí la gente se vuelve grosera y
aburrida. (La chica pasó al juego de la seducción nada más verlo) ¿Trabajarás
conmigo?

-Sí, el director espera que tú me pongas al tanto en los asuntos
administrativos.

-Te enseñaré. (La chica tenía muy claro por donde debía comenzar. Llevaba
una minifalda que no dudó en subir con un gesto provocativo. Dobló un
poco la rodilla, dejando entre ver sus piernas. Al tiempo que abrió su boca
para suspirar).

-¡Es un lugar tan inhóspito y solitario!

(Gabriel se puso muy nervioso).

-Me llamo Michel. Mi nombre es de origen francés, al igual que mi
especialidad. (Dicho esto, se sentó en la mesa para enseñar su ropa más
íntima. Entonces su suspiro se volvió profundo).

-Mi nombre es Gabriel.

Creo que tú y yo vamos a trabajar duro.

(De repente, como si fuese poseído por un espíritu burlón, sintió una
necesidad irrefrenable. Tal cual el animal más impúdico avanzó hacia ella...
Sin más le puso una mano en un seno, y con la otrale apretó un muslo.
Su pecho se irguió como una nube delicada. De rojizos y duros pezones.
Revolvió su cabello platino, con un sugestivo nacimiento en su tierno cuello.
Mientras sus ojos verdes se achicaban en una mirada perversa.
Gabriel apartó bruscamente sus braguitas para ver su sexo. Perfilado de
suaves y abundantes bellos).

-Eres una loba... lo he sabido desde el primer momento.

(El dios Bechard al fin apareció imponiendo su norma más ineludible: la
lujuria. Hasta ese momento Gabriel desconocía su verdadero nivel de
adicción).

Pasaron días practicando el acto sexual de forma salvaje y desinhibida.
Pronto llegaron las desviaciones menos imaginables. El trabajo pasó a un
segundo plano. Dejó de ir a la biblioteca, y su labor constructiva con los
presos. Incluso rehuyó contar a Simón lo que allí realmente estaba
sucediendo...

Los gañidos en la noche, los golpeos indiscriminados, o el aislamiento
prolongado de algún preso, bajo las condiciones más inhumanas; dejaron de
carecer de importancia para él.

Creyó sentirse pletórico y por encima de los demás… estaba con una chica
joven, y sin ningún tipo de responsabilidad. Cualquier hombre, entre los
presentes, hubiese matado tan solo por tocarla.

Dos semanas después, se encontró interiormente vacío... tan hueco como el
eco en el interior de una tinaja. Sin embargo, de las consecuencias por su
comportamiento no sería consciente hasta que ocurrieron una serie de
acontecimientos inesperados.

Una mañana por orden expresa de Vladimir se dirigió a la biblioteca, a
ordenar una caja de libros, recién llegados. Un hecho un tanto inusual,
tratándose del lugar más descuidado por el alcaide.

Gabriel comprobó que se trataban de panfletos religiosos. Seguramente sin
ningún coste económico. Pronto tendría lugar en la cárcel un encuentro
entre creyentes. Llegaba una comitiva de predicadores llamados “Testigos de
Jehová”. Gabriel necesitó unas carpetas para distribuir el material. Entonces
se dirigió a la oficina. Ansioso como cada día de reencontrarse con ella.
El guardia del rastrillo, acostumbrado a abrirle cada mañana, aquella vez no
le pidió su firma. Con los buenos días le bastó.

Entró en el edificio. Cruzó el largo pasillo hasta la recepción. Ocupada por
un guardia que siempre lo ignoraba. Y presuroso llegó hasta la puerta...
quedando muy sorprendido al descubrir que estaba cerrada.

Michel solía llegar un poco antes, para prepararleuna sorpresa… vestida con
ropa erótica, y con todo tipo de lencería.

Sin darle mayor importancia, giró el pomo y entró. Entonces la escena se
aceleró de forma violenta. Ella se encontraba desnuda y agachas junto a
Frederick. Él con una mano sostenía su cabellera, a la vez que introducía el
pene en su boca. Mientras con la otra la golpeaba.

-¿Cómo has podido? (Gabriel sintió unas ganas locas de vomitar… salió
corriendo y ya no miró hacia atrás).

Las siguientes semanas Gabriel se refugió entre los libros como un niño
perdido. No se sentía enamorado, pero su sensibilidad había quedado muy
malherida. Durante el tiempo que estuvo con ella, dio por hecho que tanto
su cuerpo como su alma le habían pertenecido; como si se tratase de una
mera propiedad. Todo pudo acabar aquí, sin embargo días después Michel
fue a visitarlo. Otro hecho extraño; pues en los pabellones solo podía entrar
personal autorizado. En la biblioteca, los guardias desaparecieron tras los
reclusos… y poco después, entró ella.

Al verla, sufrió la palpitación más desbocada.

Se mostraba arrepentida… como queriendo pedirle perdón… sin embargo,
sus ropas delataban una intención bien diferente. Vestía un kimono de
cuero, con sugerentes correajes y cremalleras, una capa translúcida en donde
quedaba tatuado su exuberante cuerpo.

-Gabriel… ¿cómo has podido pensar que lo hago por placer?

¿Cómo me puede gustar ese viejo?... Lo hago por necesidad.

(Se mostró como una víctima de las circunstancias).

-No se porque lo haces, y realmente no soy quien para juzgarte… eres libre.

-Precisamente eso es lo que intento explicarte… no soy libre, pues no tengo
voluntad. Mi hermano se encuentra en esta prisión, y si no accedo a las
exigencias del alcaide, nunca saldrá con vida.

-¿Cómo es posible?

-Así es… un chico me dejó embarazada a los dieciséis años; y mi padre nos
obligó a casarnos. Todas sus frustraciones las desfogaba a golpes conmigo.
El día que mi hermano Damián, lo mató; tuvieron que ingresarme en
cuidados intensivos. Perdí a mi hijo y entré en una gran depresión.

-¡Madre de Dios, qué historia!

Sin esperar una reacción más meditada, Michel lo besó… él entonces cayó
rendido. Hicieron el amor como nunca antes. Sin cuestionarse el peligro de
ser descubiertos. Una cámara de seguridad lo estaba grabando todo.
Frederick junto a Vladimir observaron la filmación sin pestañear. Como
resultado, al día siguiente, le colocaron en su escritorio un papel de
advertencia. Y al guardia que lo dejó pasar; lo destituyeron.

El dios Sitcharde reapareció imparable. Ante cualquier acontecimiento
indigno, Gabriel no podría reaccionar; puesto que sería chantajeado. El
video sería mandado a la orden jesuita y lo excomulgarían. Sin embargo, no
sabían que él no era monje. Que ni tan siquiera creía en muchos de los
preceptos religiosos. Y que a partir de ahora, no iba a quedarse de brazos
cruzados.

Pasaron días antes de tener la entereza suficiente para regresar a la oficina.
Le comentó a Michel la necesidad de hablar personalmente con Frederick.
Pero ella le advirtió de que la represalia aún sería mayor.

El trabajo comenzó a complicarse. Los informes fueron cada vez más
comprometedores… desvío de caudales públicos a paraísos fiscales,
personajes ficticios, encubrimiento y lavado de dinero negro procedente de
la droga incautada… o la compra de material y comestibles para el
economato que realmente nunca se realizaban.

Gabriel lo hizo al principio por un motivo claro: “que Michel encontrara
algo de paz”. Luego el puro interés bastó para caer en la red de la codicia.
El dios Lucifer, bautizado por los católicos como “el demonio de la
malevolencia y las enfermedades”, visitó la cárcel dos semanas antes de la
llegada de los predicadores. Gabriel tuvo serias dudas de que todo no
estuviese fríamente planificado. El médico se encontraba desaparecido
cuando ocurrió el suceso. Una enfermedad de orden vírico azotó el estado
de salud de docenas de hombres.

En el exterior se hablaba de un virus llamado vulgarmente “Gripe A”.
Durante más de un año los medios periodísticos y gubernamentales habían
invadido con esta noticia. Al recluso se le prometió una reducción en la
condena, si accedía a vacunarse de forma indiscriminada y experimental.
Un matiz importante en la refundición de penas, pero que realmente nunca
se cumplió. Algunos hombres murieron. Otros sobrevivieron tras estar
incubados durante semanas.

Lo que quisieron mostrar como una amenazaba o pandemia internacional,
quedó como una mera noticia del pasado. Otra estrategia con olor a tufo de
las multinacionales farmacéuticas. En la cárcel nunca se supo que
medicamentos osaron experimentar con ellos.

La congregación de “Testigos de Jehová” esperó hasta que las aguas se
calmaron. Luego llegaron con su afán de reclutar adeptos. Con su
inamovible convicción de ser la única religión verdadera, y la elegida
directamente por Dios. Una vez más, Gabriel tuvo que soportar una serie de
dogmas herméticos, considerados como verdades absolutas. Y la palabrería
de aquéllos que se alzaron como profetas.

-¡Hermanos!, bienvenidos seáis a nuestro primer encuentro con Jehová.

-¡Aleluya!... (El grupo estaba formado por seis hombres, que gritaron al
unísono).

-Hoy hablaremos de nuestra religión como un instrumento para encontrar la
paz interior. Como la fuerza necesaria para vivir en convivencia.

-¡Aleluya! (Gabriel no podía quitarse de la cabeza a Michel… su mirada de
niña traviesa... su boca sensual, su lengua viperina que libase hasta su última
gota de néctar).

-¡Joder!, Muero de ganas por… (Mientras el líder hablaba sobre el amor a
Dios; él solo pensaba lascivamente en ella. Su práctica sexual se había vuelto
cada vez más mecánica. Un simple desahogo. Un desfogue diario de la
tensión acumulada).

Pero quiso el devenir que aquel día, fuera un antes y un después en su vida
anodina y contradictoria. Pensaba en las enseñanzas de su abuelo y actuaba
de forma opuesta. Hacía noches que padecía insomnio, fruto de sus
pensamientos atormentados y contradictorios.

La cárcel para algunos era un camino para redimirse. Para él, sólo una
condena. Pues nunca cometió tantos actos despreciables. Quizá ese fuese el
verdadero sentido de que Simón lo hubiese mandado allí…

Comprobar su integridad.

Esa mañana llegó una carta, y su maestro era el remitente.

-“Querido hermano… he creído conveniente hacerte merecedor de mi gran
secreto. Hace años tuve un libro entre mis manos que cambió mi vida.
Poseía todos los dones apropiados para ayudar a losdemás… sin embargo
no encontraba en mi interior la verdadera enterezapara llevar los proyectos
a cabo. Con este libro he aprendido que el camino es bien sencillo…
El gran secreto de la vida es “La Ley de la Atracción”. Todo lo que
deseamos verdaderamente, se transforma en algo material.

Tus pensamientos y tus sentimientos crean tu vida. Es imposible sentirse
bien y tener pensamientos negativos al mismo tiempo.

El sentimiento de Amor es la frecuencia más alta que puedes emitir.
Cuanto mayor amor sientas y trasmitas, mayor es el poder sobre lo material.
Pídele al Universo lo que quieres y escribe lo en un papel. Luego ten fe en
que ya es tuyo. Cree en lo invisible. Empieza a sentirte bien antes de que
llegue. Atraerás lo que necesites, si sabes realmente lo que quieres. Pues en la
“Ley Universal de la Atracción, lo semejante atrae a lo semejante”.
Según Buda: “Todo lo que somos, es el resultado de lo que hemos
pensado”.

Gabriel hizo una reflexión…Quizá su vida no cambiaba porque
sencillamente no se lo proponía. Sus traumas y temores no le dejaban
proseguir. Se sentía incapaz de hacer cosas por sí mismo y por los demás. Y
esto a su vez, le creaba una dependencia sobre ellos. Malgastaba su energía
en proyectar “lo que no quería”, y esto mismo es lo que atraía una y otra
vez. A partir de ahora comenzaría una nueva etapa. Esa era la señal que
tanto había esperado: La fuerza del Amor. Ese instrumento con tanta
magnanimidad, que poseyera en su interior, y de la que nunca fue
consciente. Simplemente por miedo.

Primeramente, acabaría su relación con Michel. El doble juego y los celos
crecían al mismo ritmo que el recelo y la impotencia. Luego se propondría
descubrir el entramado que hace años provocara la ejecución de fray
Leopoldo. No podía servir a los causantes o a sus herederos.

Como bien dijo el fraile: “No serviré como borrego ante tales lobos”.
De nuevo, le vino a la mente el ineludible dilema cristiano: ¿cómo acabar
con la corrupción y las malas acciones, sin utilizar la violencia?...
Todo sería inútil, si el juez de vigilancia continuaba siendo Baldomero.
Necesitaba contactar con alguien más influyente para hacerle frente.
Denunciaría a Frederick ante los tribunales y las principales cadenas
televisivas. No solo por ordenar maltratos; sino también por el desvió de
caudales públicos y su supuesta implicación en turbios asuntos con las
farmacéuticas. Para ello debía robar el libro de cuentas, en donde había
reflejado cada chanchullo. Pero, ¿cómo hacerlo?... su despacho siempre
quedaba bajo custodia. Rápidamente halló la respuesta. Proyectó estar en el
interior; y de inmediato supo que esto se iba a cumplir.

-Ciertamente ésta es la religión de la Palabra. La que más respeta los
preceptos antiguos. Pues la lectura de la Sagrada Biblia es un acto arduo, que
no está al alcance de cualquiera. (Algunos hombres ya aburridos por la
cantinela; fueron llamados al orden, tras protagonizar escenas de mofa).

-Ahora cada Hermano leerá una reflexión acerca de su propia Revelación.

-¿Cómo tenemos que orar ante Dios para que nos escuche?...

Simplemente no debemos repetir las mismas oraciones cada día… debemos
respetar su propia Voluntad… (El nivel intelectual de los predicadores era
bastante limitado. A Gabriel le parecía un encuentro de niños con un
antiguo catecismo).

-¿Se interesa Dios por nosotros?

Dios en su profundo Amor, tiene un maravilloso propósito para el Hombre.

-¿Qué nos sucede al morir?... simplemente dejamos de existir.

Pues se dice en el Eclesiastés: “Los muertos no tienen conciencia de nada en
absoluto. No pueden saber, sentir, ni hacer nada; así que tampoco pueden
perjudicar a los vivos, ni ayudarlos de ninguna manera”. Por lo tanto, no
hay que adorar a los que ya descansan. Pues con la llegada del Mesías, la
Tierra volverá a ser el Paraíso.

-Efectivamente Jehová creó el Edén, adonde habitaron Adán y Eva.
Aquella fue la cuna de la civilización.

-Hablemos ahora de los males del mundo… Por desgracia, el mismísimo
Salomón no se dejó llevar por la sabiduría de Jehová. Aunque le prohibió
que tuviese muchas esposas; éste se casó con cientos de ellas. Las cuales lo
alejaron de la Palabra; convenciendo le para adorar a diferentes ídolos.
(Gabriel por entonces mantenía su propia lucha interna… sin interesarle
nada de cuanto decían…

Le parecía irrelevante el dilema de idolatrar a distintas divinidades.
Le parecía excesiva la prohibición de no poder beber… además de un
cinismo; tratándose de un lugar en donde mantenían a los hombres cautivos.
Le parecía antinatural no venerar a los muertos. Era consciente de que
existían fuerzas ocultas, en un mundo oculto. Y valoraba la energía de los
antepasados en nuestra memoria.

Criticaba la aseveración de que las Escrituras no podían ser interpretadas
por un hombre de baja formación académica… y el hecho de utilizarlas
como canon de conducta.

Recordó el concepto de la Hermenéutica: la interpretación de un mismo
texto por distintos pensadores. Dando como resultado distintas
conclusiones filosóficas.

Conocía el hecho de no poder donar sangre… una visión aberrante basada
en los preceptos del Antiguo Testamento… una fiebre anquilosada en el
tiempo).

Cuando mayor era el candor del discurso, se produjo una revuelta.
Todo comenzó con el preso sesenta y seis… el cual asestó una puñalada a
un antiguo defensor de falange española. El recluso trece.

Pronto se encontraron bajo una batalla campal. Rodeados por una mampara
de seguridad; lo que antes era una burbuja de aislamiento, se convirtió en
una olla en ebullición. (Guland, el demonio de la envidia y la mala suerte en
las casas, entró sin avisar. Los predicadores corrieron despavoridos hasta la
salida. Frederick fue escoltado hasta sus aposentos. Y a rebufo el personal
laboral, entre ellos Gabriel… el cual preguntó al alcaide por Michel.
Aquél le respondió que su fulana ese día se lo había tomado libre.
Tras la orden del capo, los guardias desde los balcones comenzaron a
disparar indiscriminadamente; sin conseguir que la contienda cesara.
Entraron en el despacho. Las puertas de seguridad se cerraron
automáticamente tras sonar la alarma de motín.

En el pasillo, varios guardias se apostaron tras mesas y sillas, armados hasta
los dientes. Los seis empleados, entre los que se encontraban el propio
Gabriel, Marcio y sus ayudantes junto al personal de limpieza, se sentaron en
el suelo tras la orden de Frederick.

El alcaide quitó el cuadro que colgaba en la pared, detrás de su mesa. En
una caja fuerte guardaba un revolver de fabricación casera. Además de sus
documentos más preciados. Sin tomar ninguno de ellos; la dejó entreabierta.
Gabriel se encontraba tan solo a varios pasos de lo que tanto necesitaba… y
todo sucedía el mismo día en que lo había deseado.

El alcaide no dudó en hacer una llamada a la comisaría… en unos veinte
minutos aquello sería un gran fortín.

-Buenos días, ¿con quien tengo el gusto de hablar?...

Mire no me andaré con rodeos, soy Frederick, el alcaide de la prisión “La
garganta de las hogueras”. Estamos en código rojo ydebemos proceder al
protocolo… Y leo textualmente… En el punto uno, debemos proceder a la
evacuación de todo el personal, inclusive a los funcionarios. La cosa se nos
ha ido de las manos. En el punto cuarto... se propone el envío de un
helicóptero que aterrizará en la azotea del edificio… es fundamental
salvaguardar la seguridad del máximo responsable...

¡Oiga!, maldita sea… ¡oiga!... ¡me cago en todo lo que ha parido madre…!
(La templanza y la frialdad de la que tanto hacía gala, se desvaneció como un
suspiro. En la sala nadie se atrevió a abrir la boca. Vladimir, al otro lado de
la puerta, aguardaba como un perro fiel. En el teatro, los reclusos caían
como moscas…comenzaron a desmontar las sillas de plástico para lanzar las
contra la mampara de seguridad. Algunos se las ingeniaron para hacer fuego,
y pronto la burbuja fue una gran bola incandescente).

-Le digo… que aquí se está liando la de dios… ¿comprende?

¡Me importa un carajo quien es usted y quien era el anterior!

¡Quiero hablar con su superior! ¡Quiero una solución ya!

(Algunos comenzaron a gimotear y esto lo enojó)

¡El que se queje o hago ruidos raros, va a la putacalle…!

Sí, sí, ya he entendido que usted es el mayor en la cadena de mando… yo
soy el hijo de puta más grande, y aquí estoy, cogido por los huevos…
No, no… no me conformaré con que me mande a los anti disturbios…
Le estoy exigiendo el helicóptero… me importa una mierda a quien tenga
que llamar… solo tengo que oír que lo hará… que en diez minutos saldré de
esta jodida ratonera…

¿Me oye?... ¡oiga!... ¡me cago en todo lo que se menea!...

(Las miradas de los presentes estaban perdidas en el aire. Si el helicóptero
conseguía aterrizar, solo habría capacidad para uno o dos).

Eso es… no, no. Lo primero, es lo primero… en treinta minutos dices... que
sean veinte, ¿de acuerdo?... adiós, adiós.

(Dio orden a Vladimir para que entrase. Cerró la puerta de nuevo, con doble
reforzado de seguridad y repartió armas de la armería a todos los presentes.
En uno de los extremos de la sala estaba la puerta con el ascensor. Con
acceso directo a la azotea. Todo estaba confeccionado para salvaguardar la
seguridad del alcaide. Su arrojo no era más que unacobardía innata. El jefe
que abandona la casa, cuando más lo necesitan. El capitán que monta en el
primer barco; dejándolo a la deriva. Olvidando a susuerte a una tripulación
mal herida. Los disparos no cesaron ni un segundo. Los reclusos al fin
consiguieron romper la mampara; incendiándola y a golpes. Ahora solo
había un frente que vencer… todos se unieron en una misma causa. El
enemigo estaba en la torres y detrás de cada puerta rastrillo.

Todo se convirtió en una convulsión desesperada… la única forma de
reivindicar sus derechos. La aversión acumulada por sus lastimosas vidas y el
trato inhumano, ahora se redimía con pura violencia. Brutal y despiadada…
con un único objetivo: matar al mayor número de carceleros.

Se oyó con claridad una voz proveniente del exterior de la cárcel.
Un policía sirviéndose de un altavoz daba una orden contundente).

-¡Atención… somos los agentes del orden…! ¡Vamos a entrar!
¡Rogamos a las personas que no hayan participado en la revuelta,
permanezcan en el suelo boca a bajo!... ¡Repito… rogamos a las personas
que no están participando en la revuelta, permanezcan agachados!...
(El estruendo fue brutal. Comenzaron lanzando bombas lacrimosas, que
impactaron contra las gradas. El aire se enturbio por completo. Algunos
reclusos aprovecharon para finalizar viejas rencillas.

El jefe de la intervención no logró comunicarse con el alcaide. Pronto la
situación fue caótica. Los funcionarios no dejaron de disparar. Los militares
entraron sin orden ni control. Tirando a matar contra todo aquello que se
moviese. Produciéndose un fuego cruzado.

Tras más de veinte minutos, desde la llamada, el alcaide perdió los nervios...
Comenzó a gritar para que todos salieran.

Al fin, el sonido de las aspas del helicóptero se hizo omnipresente. A la vez
que los guardias dieron una tregua. Ya por entonces, en el pasillo se oían a
los reclusos vociferar, con sólo una intención. Gabriel se levantó, y creyó
que ése era su momento).

-¡Ya están aquí...! ¡Vamos a morir!

Frederick junto a Vladimir huyeron despavoridos. Tomaron el ascensor
hasta la azotea. Sin despedirse. Olvidando toda la documentación.
Mientras los presentes hablaban sobre qué hacer, el chico se dirigió a la caja
fuerte. Encontrando todo lo que necesitaba: las cartas certificadas entre el
alcaide y Baldomero. Las recomendaciones de Dioclesiano. Las escrituras de
propiedades en paraísos fiscales, firmados bajo lafirma notarial de Muziano.
Los pactos firmados con las empresas farmacéuticas,con cláusulas en donde
quedaba exento de responsabilidad, ante el resultado de los experimentos.
Después de varias horas agonizantes; llegó la calma. El resultado fueron
trece muertos, entre los que se encontraban dos guardias y un policía.
Simón estuvo al tanto en todo momento. Poseía la facultad de ver las cosas;
sin estar físicamente en aquellos lugares de su interés.

Por fin Gabriel conseguiría destapar la corrupción; sirviéndose del demonio
Frimost, dios de la destrucción y la venganza. Al cual supo engañar con
astucia y la palabra blanda. La que tanto inquietó a Leopoldo, antes de su
último suspiro.

Pero inexorablemente también sintió un gran vacío interior... el sentimiento
de culpabilidad se apoderó de él. De alguna manera había atraído el mal a
aquellos muros. Atrajo la necesidad de encontrarse en el despacho, pero no
específico de qué modo.

Cuando Gabriel regresó a la casa de acogida; le tenían preparado un gran
recibimiento. Los comedores se llenaron de gallardetes y banderolas alegres
con fotos de la congregación... en ellas se revivían las convivencias de la
comunidad.

De júbilo se llenó su corazón; pues nunca antes alguien había tenido un
detalle tan hermoso con él. Los llamados menesterosos o vagabundos
habían logrado que las comidas parecieran manjares… los objetos de
hojalatas, grandes vasijas de bronce…

Las sillas de madera, sillones majestuosos… todo se revistió de humilde
grandeza. Entonces comprendió el sentido de la palabra Hermandad.
Pensó en los emigrantes perdidos y sin papeles… carentes de cualquier
derecho como ciudadano. O en los desamparados sin hogar, los llamados
“sin techo”. Un término frívolo que se utilizaba en las burdas estadísticas.
Confeccionadas en oficinas donde solían excederse con la calefacción.
Llegado el duro invierno, los cajeros se llenaban de gente sin hogar…
carentes de calor humano, como perros abandonados a su suerte. Ante la
mirada impasible de los llamados “ciudadanos de bien”…

¿Cómo podemos vivir en un mundo así?... ¿cómo podemos comportarnos
de forma tan inhumana?... ¿cómo podemos considerarnos un ejemplo a
seguir?... Nuestra “felicidad” apesta a materialismo y consumo.
La indiferencia no es más que la pura ignorancia por no ver más allá…
Por no sentir inquietud de mejorar las cosas… por no tener una visión más
global de nuestra propia existencia.

En los días sucesivos se volcó por la causa hacia los demás, y por la suya
propia. Destapó a los principales malhechores, y fueron apresados.
Simón había añorado durante dos años aquel momento.

-Estás preparado. Tu viaje comienza ahora…

-¿No es verdad que mi condición se contenta con los dones de esta
congregación?... ¿Acaso no puedo vivir, sin ambicionar nada más?

-Algunos hombres debemos conformarnos con nuestros límites… sin
embargo otros deben reconocer el camino que Dios le tiene reservado.
Tú no estás hecho para la vida contemplativa, sino para la acción.
Tu estrella aún no reluce lo suficiente. Has de marchar…

-No comprendo hasta dónde he de llegar.

-El camino se hace andando... tú sabrás que hacer llegado el momento. Pero
ahora... comenzarás por estudiar.

Le hizo entrega de una cadena con el “Triskel”. Símbolo cristiano de origen
celta, adaptado por la comunidad de Santiago en Compostela. El mismo que
Cándido le arrebató a Angelino de Lucas en su lechode muerte.
Era tiempo de Cuaresma. La anticipación a “La Semana Santa”. En donde
se conmemoraba la Pasión de Cristo. Visitas a los principales monumentos,
y Hermandades cofrades que en penitencia recorrían las calles en las
llamadas procesiones. El abandono del culto oficialpara construir la liturgia
del pueblo. Con tres días claves: el Jueves Santo con el lavado de pies, el
Viernes Santo con la adoración a la Cruz. Y el Domingo de Resurrección a
los tres días, festejando el duelo por la crucifixión del Salvador y la
consecuente Liberación del Hombre. Una celebración que en Mil Piedras y
en otros pueblos del sur tomaba tintes de fanatismo.

Cuando todo parecía conducido a una vida plena y de reconocimiento…
pasó días sumergido entre libros. Simón le habló sobre lo ocurrido…
Su abuelo había marchado a Turín. Habló personalmente con él antes de su
partida. Consciente de que antes o después lo capturarían; intentó desviar la
atención. A la vez que seguir el rastro de los hermanos Capretti... visitando
incluso a sus hermanas. Mujeres luchadoras y pilares fundamentales en la
vida cotidiana de Mil Piedras.

Consciente de que su diario era clave; no contó toda la verdad.
Aquella noche junto al “árbol del ahorcado” ocurrieron dos cosas que
cambiaron el curso de esta historia...

La primera, que Cándido acabó con la maldición de Szandor; golpeando
contra el árbol. Ya que en él se guardaba la impregnación más abominable
de este engendro. Pues tras ser derrotado, aún su espíritu vagó durante años
en busca de otras posesiones.

Y la segunda, que Marco recogió de nuevo la cabeza del martillo, y
curiosamente comprobó que disponía de otro mango forjado en jade. Aquel
material sagrado en la cultura Maya o Celta. De donde mamó el propio
Szandor. Defensor de que era un antiguo demonio reencarnado. Serafín le
robó este elemento de poder; y fue por ello que Szandor lo mató. Luego de
nuevo lo recubrió con madera, para poner en su interior el pergamino.
Entonces la maldición también desapareció... pues enfrentó a ambas fuerzas
malignas. Y tanto los seguidores del Diablo como los defensores del
pangermanismo no encontrarían su “bastón de poder”.

-Pienso que nunca fue al castillo de San Sebastián. Tras el sueño
premonitorio descubrió que allí solo encontraría una cosa: el símbolo solar.
Con ello el herrero le quiso mostrar adónde debía encaminarse.
Entre los tesoros cedidos, halló una piedra con poderes mágicos. Conocedor
de que le seguirían allá donde fuese. Dejó su diario en la abadía. A sabiendas
que Normando guardaría la parte que pudiera comprometer a la orden. Pero
que el resto de la información se filtraría. Consiguiendo que el grupo
neonazi se replegara hasta la ciudad Mística, en su búsqueda.

De ahí la desconfianza de Simón por la Orden del Temple de Oriente. Pues
allí tenía su centro madre. Y no descartaba la relación entre ambas corrientes
de pensamiento.

Puso de nuevo el martillo en la herrería... entonces una herramienta más
entre otras muchas. Años más tardes Marco compró la tierra. Allí trabajó
forjando rejas y farolas. Entregando el resto del tesoro al patrimonio
histórico. Cándido salvaguardó de esta manera lo que actualmente se
reconoce como Cálix de Cristo. Que desde hacía siglos se encontraba en la
Catredral de Valencia. Anteriormente... la primera custodia la protagonizó
José de Arimatea, desde Jerusalén a Roma. Posteriormente puesta a salvo en
la Provenza, y desde allí al monasterio de San Juan de la Peña, por San
Lorenzo. Desde donde fue trasladada a la montaña de Monserrat.
Bajo ningún concepto, ni Francisco Franco, dictador de España, ni la corona
a posteriori cedieron a las ofertas o intimidaciones del régimen nazi. Pues en
los genes de la sociedad española estaban muy arraigadas las doctrinas
cristianas.

Simón le explicó que debía diferenciar entre La Copa en donde Jesús bebió
en la Última Cena; y la Piedra Grial, la esmeralda caída de la frente de
Lucifer. Creencia proveniente de Oriente, de la cual mamaron los primeros
cátaros. Originariamente la orden del Temple fue fundada por varios
templarios, para custodiar los lugares santos y salvaguardar las reliquias
sagradas. Tras el saqueo del templo de Salomón; se cree que se refugiaron en
la montaña de Montségur, al sur de Francia. Como mostraba un poema
medieval llamado Parzival. Donde se relataba sobre una Cruzada contra el
Santo Grial. Custodiado por los llamados “hombres puros”...

“Las huestes de Lucifer ansiaban colocarlo en la diadema de su príncipe.
Cuando entraron en el castillo fue demasiado tarde... Esclaramonde, lanzó la
Piedra de nuevo a la grieta de la montaña, y ésta se cerró”.

La sociedad secreta de la Thule buscó insistentemente la Piedra Grial, y
cualquier atisbo de ella fue estudiado minuciosamente

Simón le habló además de su orden, que sin ser mendicante, procuraban el
desapego de las riquezas materiales. Con una máxima: “La Perfección
Evangélica”. Gabriel hizo una comparativa con la antigua orden maniqueísta
de los cátaros. Salvando las grandes diferencias... pues éstos contenían entre
sus prácticas, ritos tan extremos como la endura. Ysolo reconocían como
verdadero “El Evangelio de San Juan”.

Durante las últimas semanas, surgió la idea apocalíptica del “final de los
tiempos”, anunciada en tantas profecías, ende por Jesús de Nazaret. Y en el
libro de la Revelación de San Juan, principalmente.

Estudió acerca de uno de los visionarios más relevantes de la Historia...
Nostradamus fue un genio de la astrología. Predijomás de ciento ochenta
sucesos. Algunos incluso cuatro siglos después de su muerte.

Escribió sus predicciones a modo de cuartillas. En donde su imaginación
más desbordante nunca superó el verdadero horror dela realidad...
La caída de monarcas e imperios bajo las leyes más temerarias de la
condición humana. Hizo especial hincapié en una de ellas:

“Habrá efusión de sangre de gente que vive bajo el clima opuesto a Irak,
Hasta el punto que la tierra, mar y cielo, traerán la oscuridad…
Cuando durante el hambre, los gobiernos sean responsables de pestilencia y
confusión”.

Se podía suponer que hablaba de la guerra en el Golfo Pérsico... un antes y
un después en la re-estructuración política internacional. La interpretación
de este autor fue muy complicada, debido a su alto grado metafórico y
simbólico. Sin embargo, muchas de sus predicciones se cumplieron sin
remisión. Aún faltaban más de cien profecías por cumplirse, y la más temida
de todas: “el fin de los tiempos…”

“La Luna oscurecida en profundas tinieblas,
Su hermano Sol pasará a estar de color ferruginoso,
El grande oculto largo tiempo bajo las tinieblas,
Entibiará hierro en la presa sanguinolenta”.
Esta profecía iba en concordancia con la llegada de un gran meteorito que
penetraría en el Sistema Solar. Para finalmente contactar con la Tierra,
variando su eje elíptico. Produciéndose las mayorescatástrofes naturales y lo
que en tiempos del Antiguo Testamento se denominó como Gran Diluvio.
Ese planeta-cometa ya había sido detectado por un tal Carlos Muñoz
Ferrada, y bautizado como el astro Hercólubus. Otros sostenían la idea de
un cometa llamado Elenin, que curiosamente impactaría en Israel, siendo la
ciudad adonde las profecías ubicaban el comienzo del final de los tiempos.
También en “El Apocalipsis de San Juan” se hablaba de la aparición de un
enorme dragón rojo de fuego, con siete cabezas y diez cuernos. En cada
cabeza llevaba siete coronas, y con la cola barrería un tercio de las estrellas
del cielo; precipitando las a la Tierra. La llegadade los llamados jinetes del
Apocalipsis: la guerra, la enfermedad, el hambre y la miseria. A los cuales
Gabriel añadiría: la codicia, la envidia y la traición.

En otra de sus cuartillas, Nostradamus escribió:

“Los mismos tras sus muros de protección, rezarán ypedirán al cielo que los
desastres naturales acaben…” Tras un período de Tribulación a nivel global.
Con interminables convulsiones sociales y enfrentamientos entre los
hombres… llegaría lo que el visionario llamó: “Una Era de Oro”.

Pero lo más escalofriante que Gabriel dedujo, fue la Segunda Llegada del
“Mesías”. Historiadores consagrados del simbolismo más ancestral habían
confundido una cuarteta de Nostradamus con “el final de la civilización”;
fechada en el año1.999. Dicha estrofa decía así…


“En el mil novecientos noventa y nueve,
Mes siete del cielo,

Vendrá un rey de espino:

Resucitan gran Rey de cuna Angélica antes,
Después Marte reinar en buena hora,
Cuando sea renovado otro ciclo de Saturno,
En la primera década del III Milenio”.

Gabriel hizo una comparativa nada descabellada…
La fecha datada en mil novecientos noventa y nueve, era claramente una
señal de que nuestro final se avecinaba. La fecha del Nacimiento del Mesías,
era el séptimo mes, signo de Cáncer.

Nostradamus preveía, al igual que la civilización Maya, una Nueva Era.
Cuando fuese renovado el ciclo de Saturno, en la primera década del tercer
Milenio. Antes, el caos producido por la guerra. Sentido simbólico del
planeta Marte. El planeta Saturno por el contrariosimbolizaba el guardián
del Karma Universal.“Mitológicamente devorará a sus hijos, los humanos...”
El ciclo solar según los Mayas finalizaba. Según Nostradamus, se renovaría o
volvería a sus orígenes.

Otra coincidencia entre las profecías de Nostradamus y San Juan, era la
destrucción de Roma, como símbolo profano. La granSerpiente o ramera
que se prostituye por placer y dinero. Las tentaciones mundanas: la codicia o
la avaricia. Como anticipo del Gran Juicio Final…

“El Cordero con su séquito de fieles no contaminados

Anuncia el Juicio definitivo,

La destrucción de Roma y el castigo de los impenitentes…”
(Nostradamus escribió sobre “la Hija de la Aurora”, refiriéndose a Roma.
Asediada más de cuatro veces hasta su final destrucción).

San Juan, dice tener otra visión:
“El Cordero estaba de pié sobre el monte Sión, acompañado de ciento
cuarenta y cuatro mil personas. Que llevaban su nombre, y el nombre de su
Padre escritos en la frente. Un rumor retumbaba en el cielo, como el ruido
de torrentes caudalosos o de estruendosos truenos. Era como un coro de
cantores que cantan acompañados con arpas. Era el canto nuevo que se
canta delante del trono, en presencia de los cuatro vivientes y de los
veinticuatro ancianos. Y nadie lo puede aprender, sino los ciento cuarenta y
cuatro mil que han sido rescatados de entre los de la Tierra. Éstos no
pecaron, pues son vírgenes. Éstos son los que siguen al Cordero adonde
quiera que vaya. Éstos fueron los primeros rescatados de entre los Hombres
para ser parte de Dios y del Cordero. Sus bocas no supieron de mentiras.
Son irreprensibles...”

Los cuatro evangelistas representados como animales sagrados, eran la
custodia de los elementos naturales. Los ancianos, los guardianes de las
veinticuatro comunidades, con seis mil humanos en cada una de ellas.
Gabriel entendió que éstos, los rescatados, se trataban de niños. Recordando
la célebre frase de Jesús de Nazaret: “Dejad que los niños se acerquen a mí;
pues de ellos es el Reino de los Cielos”... (Vírgenes de los males del mundo).
Otro hecho curioso era el número de rescatados: 144.000 personas.

La contrastó con la idea Maya. Donde este número equivalía a 1 baktum, y
con 13 baktum o ciclos acababa el Ciclo Solar. Esto no podía ser más que
una pura coincidencia: el número de días era el mismo que el número de
personas. Y los ciclos, los mismos años con los queEl Redentor comienza la
Nueva Era. Entendiéndose como Año Cero la crucifixión de Jesús, tendrían
lugar veinte años santos o jubilares; o sea, veinte siglos después, hasta su
Segunda Venida. Gabriel se reafirmó en la idea delque decía llamarse “Hijo
del Hombre”, ya pudiera estar entre nosotros. Se preguntó cual sería su
paradero y si alguien sabría de su existencia.

Tras largas jornadas de reflexión, las ideas se desvanecieron como meras
suposiciones. Sin embargo, la sensación visceral de que en los sucesivos años
habrían de ocurrir hechos relevantes para Humanidad, era innegable.

Pasó siete días en ayuno y meditación… Apartado de toda actividad.
Pasó por un ritual de iniciación a la orden Jesuita, y prometió servir a Dios.
Luego partió… con el hábito, El Nuevo Testamento, los textos de Camilo,
una estola color púrpura, unas obleas y un vino que el mismo Simón se
encargó de bendecir

Durmió gran parte del viaje. Recluido en el interior de un vagón litera.
Huyendo de cualquier acercamiento con los demás.

Prefirió viajar en tren. Conocedor de que el nuevosabor, lo degustaría mejor
lentamente.

Cuando llegó a la ciudad de Turín, no solo tuvo la sensación de haber
cambiado de país o cultura; sino también de rumbo. Como si en vez de un
viaje de casi doce horas, hubiesen transcurrido años.

Acostumbrado al calor del sur, el frío cortante le procuró una calma que
parecía invernar. Nada que ver con el bullicio de su rededor.

Imaginó que el carácter serio de la gente del norte, también tendría sus
ventajas. Le gustaba mucho debatir sobre las cosas importantes de la vida; y
no tanto hablar por hablar, con el único propósitode romper el silencio.

La ciudad Mística estaba situada entre montañas. Tras el vaho del cristal
pudo observar los tranvías y coches sobre el manto de nieve. Una belleza
que parecía inalcanzable.

Tomó pié en el apeadero. La estación disponía de instalaciones modernas.
Todo pensado para la comodidad del pasajero. Máquinas expendedoras,
tiendas, restaurantes y bancos que no cerraban en todo el día.

Simón le dio una tarjeta bancaria con algo de dinero. De la cual desconocía
la cuantía. Su concepción material también cambió en las últimas semanas.
El dinero le proporcionaría los instrumentos necesarios para conseguir sus
propósitos. Pero nunca debía sentirse supeditado a él. Cuando el demonio
Súrgat apareciera, no debía sucumbir ante la codicia o la opulencia.

Debía dirigirse directamente a la archidiócesis de Torino. En donde debía
entrevistarse con Monseñor Cesare Nosiglia, recién nombrado Arzobispo. A
él le contaría su más oculto secreto. Y de él esperaría una serie de respuestas.
Faltaban pocos meses para la fecha señalada como “el final de los tiempos”.
A nivel internacional se estaban produciendo revueltas populares en Oriente
Medio y en el Norte de África. Contra la represión sufrida por dictadores.
China apuntaba a colocarse como primera potencia mundial. Un país
comunista que había sobrevivido bajo las reglas delmercado internacional.
Y que desmantelaría cualquier axioma impuesto por concepciones neoliberales occidentales. El dragón rojo había despertado. Estados Unidos dejó
de ser el país protagonista en el panorama mundial.

En Jerusalén se estaba produciendo una guerra civil, entre los defensores de
las distintas religiones: judía, cristiana y musulmana. Con sus disgregaciones
internas. Solapada por los intereses americanos quevivían en una constante
guerra fría con Irán, Afganistán, Pakistán, y Venezuela. El considerado eje
del mal parecía resurgir.

Otros países africanos tenían sus propias guerras internas. Los señores de la
guerra germinaron como espigas negras en campos detrigo.

Europa y la Organización de Naciones Unidas no poseían una clara
determinación ante los conflictos internacionales.

Los desastres naturales se sucedían cada vez con mayor virulencia…
Los huracanes arrasaron la mayor parte de la zona oeste del continente
americano. Las lluvias torrenciales, inundaciones,ríos desbordados y vientos
huracanados en el centro de Europa.

El volcán del Vesubio había despertado. El cielo seoscureció y el transporte
aéreo se tuvo que suspender.

Gabriel desde hacía tiempo comenzó a percibir todos los males del
mundo… como si los viviera en primera persona. Consciente de que su
misión no se limitaría en conocer a los miembros de la orden de O.T.O.

Estudió el callejero minuciosamente.

Ante la inmensidad, debía mantener una visión objetiva. Primeramente se
trasladaría a la plaza de San Juan. Allí estaría rodeado de un sin fin de
clérigos de distintas órdenes monacales. Un punto de encuentro para
discernir sobre los asuntos del alma.

Observaría el Palacio Real desde las afueras, y se perdería por sus jardines.
Dejaría a un lado el palacio Chiablese y el teatro Romano, y se dirigiría al
seminario de la Diócesis Archiecvovile.

Tras pasar por varios controles de seguridad, llegaría a los aledaños de la
Catedral de San Juan Bautista. Allí mostraría un salva conducto de la
diócesis española. Donde el Cardenal Severino Poletto ejercía como hombre
de máximo poder en la jerarquía.

No perdió un instante, en deleitarse ante tanta magnanimidad… Piazzas
como la de Castello o Vittorio, monumentos colosales, edificios coloniales y
kilómetros de arcos a ambos lados de las principales vías peatonales...
“La ciudad de los mil arcos”. Pues sabía que podría admirarla en un futuro,
desde su tejido exterior hasta su corazón.

En la Diócesis, las puertas estaban cerradas al público. Pero las cámaras de
seguridad ya advirtieron su llegada. Un chico joven le salió al paso, como si
saliera de algún jardín exiguo. Tras pedirle el escrito, anduvieron hacia la
parte posterior del recinto. Con otra puerta pequeña en sistema esclusa.
El sol brillaba majestuoso, anticipándose a la época estival, como ajeno a un
mal oculto. Las sombras a su alrededor parecían alargarse.

Subieron por una escalinata de mármol con pasamanosen plata.
El edificio estaba remodelado bajo una concepción renacentista; pero en su
base guardaba el estilo barroco, recargado y ornamental.

Al llegar arriba, el amplio pasillo de techos envigados le recordó a la antigua
Abadía. El camino se bifurcaba a ambos lados en un claustro interminable.
Tomaron el pasillo de la derecha y anduvieron con paso comedido.
A un lado del claustro estaban las oficinas, al otro los arcos ovalados y
coloridas vidrieras con vistas al jardín.

La calma solo era quebrada por el movimiento incesante y bullicioso de
clérigos y sacerdotes. Que salían y entraban sin cesar de las antiguas celdas,
ahora habilitadas como cámaras de estudio.

Tras pasar frente a varias de ellas, entraron en una con la puerta reforzada en
metal. El mismísimo Cesare lo estaba esperando. Sin escolta. Una prueba
inequívoca de la confianza depositada en él.

El chico hizo una reverencia y esperó sus palabras.

-Buenos días, mi viajero infatigable. (En aquel hombre afloraba una
sensibilidad especial. No le mostró su mano para que la besase; sino que
directamente lo abrazó) Quiero que te sientas como en casa… pídeme lo
que necesites, y te lo concederé; si está de mi mano.

-Buenos días Monseñor. (Gabriel desconocía qué protocolos eran los
apropiados; así que se comportó de forma natural).

-Has formado un gran revuelo, y desde hace tiempo seguimos tus pasos.
Seré lo más conciso posible… supongo que debes estar cansado.

-No, no, para nada… estoy ansioso por aprender.

-Todo a su debido tiempo.

-En realidad, nunca hubiera pensado que acabaría aquí.

-Los hábitos no hacen al monje, pero ayudan. Debescomprender que todo
tiene un porqué en las leyes naturales… pero también en las leyes de los
Hombres.

-No entiendo muy bien, Padre.

-Todo debe ser estudiado y clasificado… sabemos de tu don y el de otros…
pero la Voluntad de Dios es imprevisible.

-¿Y cual es ese don?

-El don de la entrega… del conocimiento y de la resignación.

-Y ¿a qué debo entregarme?, ¿a qué mi búsqueda?, y ¿a qué mi resignación?

-Cuéntame, ¿por qué has venido?, ¿de qué huyes?, ¿y cual fue tu gran sueño
de niñez? (Gabriel estaba cada vez más confundido).

-No sé por dónde empezar.

-Ve a tu habitación y descansa. Exterioriza tu sueño. Y cuando lo hayas
hecho, regresa. Puedes ayudarnos. (De uno de los cajones sacó un plano. En
él figuraban todos los departamentos del edificio).

-Aquí hay cabida para todas las ciencias. (Señaló sobre el papel, y comenzó a
enumerar los temas a los que los Hermanos dedicabansus estudios).
Tenemos un departamento especializado para cada inquietud intelectual...
La interpretación de las Antiguas Escrituras, las facultades paranormales,
entre ellas la sanación de personas enfermas, el mundo onírico, la posesión
diabólica, la astrología... Para las distintas lenguas, aunque hayan caído en
desuso…Para las artes, el estudio de las distintas religiones… en fin, podrás
escoger. Al final del pasillo, dispones de una biblioteca. Puedes consultar
todo lo que necesites.

Gabriel no comprendió muy bien, hacia dónde apuntaban sus sugerencias.
Se despidieron, y se dirigió a la habitación para instalarse.

Acostado sobre la cama, reflexionó sobre lo que el Padre le había
preguntado. Entonces todo lo físico y material le pareció banal… cayendo
en un profundo sueño…

“Se encontraba en un lugar inhóspito. Rodeado de montañas y le era
meramente imposible acotar con la vista el horizonte.

Las nubes tocaban los riscos y parecían deshilacharse como algodón.
Estaba montado sobre un corcel blanco, de piel suave y tersa. De largas
crines y ojos dorados…y sobre la cabeza le salía una protuberancia, tal cual
un cuerno hecho de jirones. Entonces miró hacia sus manos… eran
menudas como las de un niño… y portaba una gran espada plateada.
El sol apareció entre las nubes, refulgente y amenazante…

En el valle, la gente en su quehacer diario, parecían hormigas en la
inmensidad. Ajenos a un mal próximo y devastador.

Sonaron unas trompetas, y varios ángeles bajaron desde el cielo. Eran
cuerpos sin rostro. Solo una luz incandescente que palpitaba al mismo ritmo
que su corazón…

De repente, una estrella cruzó el cielo a gran velocidad… en segundos
perdió su estela. Reapareciendo aún más fulgurante. Su trayectoria apuntaba
hacia la tierra. Entonces del lomo del animal salieron dos alas blancas.
Cuando quiso darse cuenta, ya había emprendido el vuelo... y poco después
el impacto tuvo lugar…”

Su corazón parecía que iba a estallar… la premonición era inminente. En los
próximos meses, un cometa impactaría sobre la Tierra. Había poco margen
para que se cumpliese el augurio de Nostradamus. No tenía tiempo que
perder. Debía avisar a todas las autoridades… para que evacuasen la
población de las ciudades. Conducirlas a las zonasmás altas o refugiar las en
bunkers. De hecho ya era conocido que centenares depersonas contribuían
en la construcción de éstos. Imaginando el trágico desenlace. A partir de
este suceso la ciudad de Roma tenía los días contados…

Entonces comprendió que lo tacharían de loco o de instigador del caos.
Todo sería acallado por la Ciencia y las normas correctas de una
fenomenología que pronto se desquebrajaría sin remisión.

Fue más allá en su reflexión…se preguntaba por qué Simón lo había
mandado a aquel lugar de Italia, y no a otro... ¿qué tenía de especial aquella
ciudad aparte de su grandeza arquitectónica?...

Al fin encontró la respuesta… Allí se conservaba La Sábana Santa…
llamado el Sudario de Cristo Redentor, o Síndone de Torino.

Sabía de este detalle, pero no lo relacionó. Esta Reliquia era el símbolo más
importante de la Cristiandad… guardada en la capilla cuyo autor fue
Guarino Guarini. Justo en la Catedral de San Juan Bautista.

Fue presuroso hacia la biblioteca.

Ya entre libros, cayó en cuenta de otra causalidad enrevesada y mística. Los
antiguos templarios fueron excomulgados por saquear el Templo de
Salomón, en el año 33 DC, según calendario juliano. Y gracias a esta toma
salvaje, aún perduraba. Justo a la edad en que murió Jesús de Nazaret.
Sumando ambas cifras, daba 66, el número o marca de la Bestia.
“Aquí de la sabiduría. El que tenga inteligencia interprete la cifra de la Bestia.
Se trata de un hombre, y su cifra es 666” (Apocalipsis de San Juan).
No podía seguir ocultando todo aquello… sus sueños, los números y el
hecho de estar allí; debía ser por un motivo concreto.

De nuevo llamó al despacho de Cesare.

Éste le hizo pasar. Entró con decisión... dejándose llevar por la vehemencia.
Esperando las conclusiones explícitas del Padre; concernientes a dicho tema.

-Ya sé, cual ha sido mi sueño de niño.

-Bien, ponte cómodo. (Gabriel se sentó en un sillón veneciano, más propio
de la realeza que de un humilde jesuita).

-Señor, he tenido una visión… el fin de los tiempos se avecina… y todo está
relacionado con la Sabana Santa.

-Tranquilo, vayamos por parte.

-Está bien… me es difícil admitirlo, pero mi sueñode niño era…
“ser como Él”. He soñado muchas veces con sus palabras y gestos de
benevolencia. He tenido pesadillas en las que revivía su Pasión. He revivido
cada escena de su vida; haciéndolas mía… como si fuese yo mismo el
protagonista.

-Ese sueño es propio de muchos hombres.

-Sí, pero en mí es algo diferente… no quiero morir de enfermedad o por
accidente. Necesito morir por su causa.

-Aunque pecas de vanidad, dejas entrever el gran amor que hay en ti.
¿Porqué te sientes diferente al resto de los mortales?

-No me siento diferente… tan solo especial. Y por Dios que aún no soy
digno de su Alabanza. Pero en mi interior anhelo contribuir de alguna
manera.

-¿Has participado en la vida misionera?... o por el contrario, ¿te refieres al
mundo filosófico?

-Me debo a la sabiduría que hemos recopilado durante siglos…
En el Nuevo Mundo es necesario construir bases sólidas.

-¿De qué nuevo mundo me hablas?

-La hora final de nuestra civilización se acerca, y El Mesías ya se encuentra
entre nosotros.

-Eso que afirmas es muy categórico… te podrían acusar de hereje o falso
visionario.

-Sí Padre, es tan categórico y real como los males que azotan este mundo.
He estudiado las Señales...

Debe ser educado bajo los principios de la Nueva Palabra. Y viene a llevarse
a 144000 niños de espíritu noble. Esos serán los elegidos para recomenzar la
civilización.

-Gabriel… todo cuanto dices es tan inverosímil.

-Reconoced que los rumores han llegado hasta estos muros.

La política internacional se desmorona, en el sol se han detectado extrañas
manchas y los desastres naturales no cesan. La crisis de valores está llegando
a su fin. Presumo que el niño está tomando conciencia de su Misión, y está
visitando los lugares Santos.

-Tu historia parece sacada de una novela de ficción.

-El final es irreversible… ya nada se puede hacer. Tan solo donarle las
mejores ofrendas.

-Y éstas según tú, ¿cuáles son?

-Todas aquellas palabras que nos hablen de un mundomejor. Todos aquellos
libros que tengan un mensaje de Amor.

-Como el que tú portas; supongo.

-Esa es mi verdadera causa, y no otra… al fin podrédescansar en paz.

-Tienes sospechas fundadas, pero ninguna con la certeza absoluta.

-La Humanidad ya cayó muchas veces en el absolutismo de los
pensamientos. Necesito ver La Sábana Santa. Descubrir si tiene un mensaje
oculto, o si me evoca hasta Él.

-El Síndone no puede verse sin el consentimiento de los grandes
benefactores de todas las órdenes. Lo siento. Lo que me pides, no es
posible… se requiere un gran despliegue de seguridad y una ardua labor
burocrática.

-En tiempos venideros, el valor humano estará por encima de las leyes.

-Mira, Gabriel… podemos hacer algo importante. ¿Por qué no asistes al
Concilio de nuestra Diócesis? Tiene lugar el próximo jueves, aquí mismo en
la parroquia.

-Quizá entonces ya sea demasiado tarde.

-Si dices que ya todo es irreversible, ¿por qué tanta impaciencia?
(Entonces recordó a Camilo) -Mi causa es portar este libro…en él se
encuentran los secretos para conseguir una convivencia pacífica.

-Quedas invitado… no olvides prepararte para la ocasión. Ahora si me
disculpas. (Gabriel regresó a la celda de invitados. Allí prepararía
minuciosamente la exposición).

La mañana del Concilio, la televisión anunciaba el avistamiento de una nueva
nebulosa cerca del Sistema Solar. Gabriel esa noche tuvo la mayor de las
pesadillas imaginables…

La devastación más brutal… el hemisferio sur del planeta en todos sus
continentes quedaba sumergido por la subida del nivel del mar, tras
colisionar un cometa.

Su entrada a la Catedral no fue como se hubiese imaginado… pletórico de
alegría por estar entre aquellos muros consagrados a la veneración de Dios.
El edificio constaba de tres iglesias: la propia capilla en donde se exponía el
Síndone cada diez años, el baptisterio en conmemoración a San Juan
Bautista. Y otras dos: Santa María Madonna y San Salvador.

Bajo una remodelación renacentista, y un tímpano con tres portales en
relieves. Tres naves de grandes cruceros y una cúpula octogonal, con varias
capillas laterales. Desde el presbiterio se accedíahasta la capilla Guarini.
Una vez allí, se arrodilló para orar. Quedando embelesado ante los frescos.
El mármol de carraca le daba a la estancia un aire frío a la vez que
distinguido. El barroco se concretizaba en el altar mayor. Que se abría hacia
dos portales en marmolina. Éstos a su vez hacia dos escalinatas
semicirculares, con dos vestíbulos paralelos en imitación de columnas.
Y desde aquí a otra planta circular. Con un altar central, donde antiguamente
se conservara La Sábana, en una teca de plata con cristales. Antes del
segundo incendio que amenazó su destrucción.

El techo estaba realzado con estrellas en bronce y revestido con altos
ventanales. Terminando en una cúpula en forma de cono, con seis arcos
superpuestos. La ilusión óptica era sorprendente... la piedra grisácea había
sido pulimentada para crear un efecto de verticalidad, representando una
gran colmena.

La entrada a la cripta estaba sellada. Así que por los folletos que repartían;
supo que era de cruz latina y que reproducía fielmente la Iglesia que caía
sobre ella. Con ventanas rectangulares que daban a la plaza, columnas
centrales y techos ondulados.

De los mil trecientos cincuenta y ocho sacerdotes, y trecientos sesenta
parroquias, esta era la más concurrida durante todo el año. Otro dato que
supo por mediación de los libros.

La congregación estaba concertada en la sala de reuniones, a eso del
mediodía. Treinta y tres miembros formarían un solo cuerpo, entre
sacerdotes, clérigos y misioneros. Con un sin fin de nombres pertenecientes
a distintas órdenes, y con un único propósito: la convivencia y la
comunicación.

En la orden del día hablarían sobre: los nuevos progresos de la Ciencia, los
tecnócratas del Tercer milenio, la regulación de laclonación, la utilización de
las células madres para la curación de enfermedades degenerativas, y la
utilización de los nuevos medios tecnológicos para la predicación de la
Palabra.

El Concilio podía durar horas, o incluso días… los seminaristas podían
ausentarse brevemente... y cada uno de ellos debía mostrar su propia
exposición.

Monseñor abrió el evento dando gracias a los presentes por asistir.
Presentó a Gabriel que se ruborizó, y no supo que decir cuando todos
aplaudieron. Se trataba de un jesuita investigadorde las nuevas técnicas del
lenguaje. Nada que ver con su verdadera intención.

Primeramente comenzó una misionera, cuya orden pertenecía a las
“Hermanas misioneras de la Consolata”… haciendo homenaje a dicha
patrona, y a su fundador José Allamano.

Brevemente insistió en la necesidad de incrementar el gasto para la Misión.
La verdadera obra de Jesús. Que según ella, era con las personas que más lo
necesitaban, y allá en los países más pobres.

Luego le siguió un monje de las “Carmelitas Descalzas”… cayendo en el
tópico de conmemorar a Santa Teresa de Jesús, y su reforma entre las
Carmelitas Observantes y las Carmelitas Austeras. El eterno problema de la
Iglesia… dividida entre los que protegían las reliquias; y quienes preferían
vivir en la completa austeridad y pobreza.

Gabriel comprendió la dificultad que tendría para hacerse escuchar. A la vez
que creía intrascendente todo cuanto se decía.

Después de cada intervención, se abría un proceso de diálogo para rebatir.

-Es fundamental que nuestra Iglesia, de las que todos formamos parte, vaya
acorde con los nuevos tiempos. No podemos prescindir de una herramienta
tan práctica y útil como es Internet.

-Es todo lo contrario… la Palabra no es necesaria divulgarla como el que
vende pescado. Es un fuerte proceso que hemos de interiorizar.

-¡Hermanos!... se que no es mi turno… y que es inoportuno romper el
debate de esta manera… pero es mi obligación advertirles que ya todo es
inútil. (Gabriel saltó de su asiento… dispuesto a expresar sus ideas).

-¡Esperad Hermanos!... ¡dejad que se explique!

(Monseñor no dudó en facilitar su intervención)-Este joven afirma tener
visiones futuras nada halagüeñas… todos hemos leído el Apocalipsis de San
Juan, y casi todos le damos un valor puramente simbólico. Sin embargo, él
sostiene haber desentrañado el Simbolismo y las Señales. Por favor, puedes
comenzar con tu exposición.

-Mi disertación contiene tanto elementos religiosos como filosóficos y
políticos. Espero que sus señorías tengan la suficiente paciencia.
(Algunos sonrieron. Otros se levantaron de sus asientos para marchar).

“Gran Silencio, porque el Rey duerme. Muerto en lacarne.
Para bajar a poner en conmoción a los infiernos…”
-Esto pertenece al mayor visionario de la Historia… Nostradamus predijo el
fin de los tiempos… al igual que San Juan.

Por otro lado, nos hemos servido durante siglos del mejor calendario
astrológico... La cultura Maya también nos hablaba de un antes y un después
en la Historia de la Humanidad.

Sostengo que el Mesías ya vive entre nosotros… pues su Segunda Venida
sería dos mil años después de su muerte.

-¡Madre mía...!

-¡Es hermoso cuanto dice...!

-Necesitamos investigar una vez más La Sábana Santa; pues siento que
guarda un gran Secreto... No solo la belleza de lo inexplicable, que es el
mismo Misterio de la vida; sino también las respuestas de cómo ocurrirán
las cosas en un futuro próximo. Porqué ocurrirán de esa manera, y qué
aguarda al Hombre. Recuérdese, que ya algunos afirmáis fervientemente,
que en su interior recoge el quinto Evangelio, según el propio Jesús.

(Durante unos segundos todos permanecieron en silencio.
Hasta que uno de los miembros lo quebró...)

-¿Y dónde dices que se encuentra?...

-No tengo el patrimonio de la Verdad. No soy un visionario. Ni un
iluminado.

-Recuérdese que el mismo pasaje de San Juan, hace mención en la aparición
de doctrinas mesiánicas que también atacan al Cristianismo.

(El debate se abrió como una gama multicolor… a veces de colores muy
opuestos, pero siempre compenetrados en un arco-iris de intenciones.
Cada cual vivía la fe a su manera; pero todos sin excepción, tenían algo que
decir. Tras repetir todos los textos que le llevaron a tales conclusiones… el
debate rompió por otros derroteros).

-¿Sostienes que debemos dejar todo cuanto hacemos… y que el Verdadero
mensaje de Jesús se esconde en su propio Sudario?...

¿Que hemos de salir en su búsqueda para entregarle los mejores libros;
aquéllos que hablan de Amor?

-Así es. Eso afirmo.

-Y luego… ¿qué más hemos de esperar?... ¿cómo sobreviviremos a tanta
desgracia como describes?

(Gabriel también esperaba esta parte del dilema… así que sacó el libro del
Nuevo Testamento y comenzó a leer por donde tenía señalado).

-”Jesús dijo a sus discípulos...

No os preocupéis por la vida, pensando: ¿Qué vamos a comer?
No os inquietéis por el cuerpo… O ¿qué vamos a vestir?

Porque la vida es más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido.
Mirad las aves, no siembran ni cosechan, no tienen despensa ni graneros, y
sin embargo, Dios las alimenta… ¡Cuánto más valéis vosotros que las aves!
Además, ¿quién de vosotros, por mucho que ponga, puede añadir una hora
más a su vida?... Entonces, si ni tan siquiera las cosas más pequeñas están a
vuestro alcance, ¿por qué inquietarse por las mayores?

Por lo tanto, trabajad por su Reino, y Él os dará todas estas cosas por
añadidura”.

-¿En qué consistirá esta nueva forma de predicar la Palabra?

-Aquélla que tan solo se llevó a cabo por los primeros cristianos…
Pues nunca se debió levantar templos ni murallas, ni figuras que idolatrar…
Pues la Verdad no está en ellas; sino en el interior de cada corazón.

-Es muy locuaz cuanto dices… pero debemos tener una prueba fehaciente
de cuanto hablas.

-La fe es pureza interior y transparencia.

-“Nadie enciende una lámpara para esconderla o taparla, sino que la pone en
el candelero, para que los que entren, vean la claridad.

La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo es claro, todo tu cuerpo
aprovecha la luz. Pero si es malo, tu cuerpo está entre tinieblas. Cuida pues,
que la luz que hay en ti no se vuelva oscuridad. Pues si tu ojo se abre a la luz
y no queda en él algo oscuro, todo en ti será plena luz, como cuando la
lámpara te ilumina”.

Esto último, lo dijo otro de los convocados. De aspecto un tanto extraño y
de procedencia aún más dudable… pues no vestía los hábitos de un monje
ni la sotana propia de un sacerdote… en su lugar llevaba un kimono
oriental, semi-abierto en el pecho y bastante holgado.

Monseñor no dudó en preguntarle.

-Querido Hermano, ¿a quien tenemos el placer de oír?

-Soy Azrael, del Temple de Oriente… descendiente deNuestro Señor.
(El clamor inundó la sala… con toda clase de exclamaciones y suspiros.
Fuimos perseguidos por el papa Clemente. Trajimos hasta aquí, lo que hoy
se guarda con tanto esmero: El símbolo de la Cristiandad. Somos herederos
de la antigua Masonería… de la orden Rosacruz…de los Iluminatti…
Pero ya rompimos cualquier cordón umbilical con el pasado.

No somos como los Cátaros que negaron la Santa Cruz… ni llevamos una
vida de abnegación, tal cual los nuevos maniqueístas o los llamados
Fraticelli.

-Explicaos con mayor nitidez, por favor.

-Simplemente somos personas normales, con trabajos normales, que
respetan lo que nuestro Señor dijo: “Dale al César lo que es del César, y a
Dios lo que es de Dios”. Estudiamos el árbol genealógico de los primeros
cristianos, y no lo pasamos generación tras generación, siglo tras siglo, en
silencio y sin ánimo de que nunca transcendiera. Nunca vivimos de la
religión que la consideramos uno de los males de este mundo. Tal como hoy
día es entendida. Pero esto no es excluyente. Pues dialogamos con cada una
de ellas. Incluso tenemos aprendices católicos en nuestra orden. Somos hijos
del Gnosticismo de los primeros cristianos.

-Eso de cuanto habláis, es blasfemia… Aleister Crowley fue uno de sus
adeptos. Estuvo perseguido por idolatrar al Diablo y por realizar rituales de
magia negra.

(El revuelo ante tales palabras fue enorme… el que decía llamarse Azrael,
no dudó en mostrarse rotundo).

-“¡Pobre de vosotros fariseos, que gustáis ocupar el primer puesto en las
sinagogas y recibir saludos en las plazas públicas!... ¡Pobre de vosotros
porque sois como esas tumbas que no se notan!, ¡y sobre las que se camina
sin saberlo!”

(Un maestro de la Ley tomó la palabra...)

“Maestro, al hablar así, nos ofendes también a nosotros.

Él contestó: ¡Pobres de vosotros también, maestros de la Ley!, pues cargáis a
la gente con cargas insoportables, mientras que vosotros mismos ni siquiera
movéis un dedo para ayudar a llevar las.

¡Pobres de vosotros, que construisteis las tumbas de los profetas, después de
que vuestros padres los mataron!... Seguramente con eso demostráis que
seguís sus pasos. Pues ellos los asesinaron y vosotros les levantáis sepulcros.
Por eso la sabiduría de Dios dice: “Yo les enviaré profetas y apóstoles, y
ellos los matarán o perseguirán”. Con justicia se os pedirá cuenta de la
sangre de todos los profetas derramada desde la Creación del Mundo.
La presente generación pagará todo, desde la sangre de Abel hasta la sangre
de Zacarías, que encontró la muerte entre el altar y el santuario.
Sí, os lo aseguro: la presente generación pagará todo.

¡Pobre de vosotros, maestros de la Ley, porque os adueñáis de la llave del
conocimiento...! No entrasteis vosotros, ni dejasteis entrar a los que querían
hacerlo...”

-Os hablo con sus propias Palabras. Pues ¿cómo podéis creer que guardáis la
Verdad entre estas piedras?... ¿o sois los elegidos para salvaguardar el
Mundo?¿No es más lógico temer a la ignorancia y no aceptar las cosas por
imposición? (Tras esta acusación, la gran mayoría se levantó de sus asientos.
Monseñor de nuevo quiso encauzar el debate hacia un camino constructivo;
evitando los reproches y el enjuiciamiento entre unos y otros.

-¿Está pues entre nosotros, el que dices llamar Hombre Renovado?

-Así es… creemos que estuvo presente en la exposición de la Síndone hace
dos años. Pasando por mar desde Génova hasta Marsella, se encaminó hasta
la montaña de Monserrat. Para luego hacer el caminode peregrinación hasta
Santiago Apóstol. (Hizo una breve pausa. La sala se transformó en una
especie de bolsa placebo; en donde todos sin excepción ansiaban saber el
final).

-¿No concluyes?

-Visitará las grandes ciudades… las mismas que caerán bajo la espada y el
fuego… Pero el Rey de las naciones no nos trae dolor sino esperanza.
Él no será el causante del mal que reinará en el mundo… Él dará comienzo
a otras vidas. Pues todo lo que está muerto, ha de ser quemado.
Todo lo que se pudre, ha de ser sanado.

-Ignoráis su paradero... ¿y os nombráis como templario de los nuevos
tiempos? (Un sacerdote de la orden Maniarista no dudó en presionarle...)
Ignoráis su Voluntad y la nuestra… pues nadie de los aquí presentes conoce
vuestros intenciones con la orden de OTO, y sin embargo es motivo de
disputas entre nosotros.

-Solo traigo conocimiento a esta sala… otros como yo ya predican su
Venida. Cuando llegue la hora de la Revelación, todos seremos partícipes de
su Obra. Algunos Hermanos se enfrentarán de nuevo.Otros sin embargo,
nos resignaremos a la muerte. Pues vemos más allá de ella.

-Si no sabemos en donde se encuentra, ¿cómo sabremos llegar hasta Él?
(Otro monje insistió en la idea)

-El que tenga oídos, entienda.

(La confusión estaba servida. Azrael se levantó y fue directamente hasta
Gabriel, entretanto los demás seguían discutiendo entre ellos.

Cuando llegó a su altura, le donó un objeto diciéndole…)

-No hay final con la muerte.

(Gabriel comenzó a comprender un poco más sobre el complicado
entramado... Simón tenía nociones o estuvo iniciado por la orden de OTO;
sin embargo no quiso admitirlo por miedo al rechazo. El nombre de los
fraticelli reapareció; y seguramente antes o después, se toparía con alguno de
sus miembros. Para terminar con una certeza de fe: “Jesús de Nazaret
aprendió de cada una de las corrientes filosóficas de su tiempo…”
(No tuvo palabras que añadir… quedando aturdido ante la amplia visión que
allí tenían sobre las Escrituras. El individuo de oscuro semblante salió por
las puertas, sin nadie impedírselo).

-No puedes marcharte así… ¡Apresad lo… ha blasfemado contra todos!
(Algunos profirieron acusaciones fruto de su impotencia.

Gabriel marchó de nuevo a la biblioteca. Dejando a los presentes sumidos
en la confusión. Tras varias horas de duros enfrentamientos, algunos fueron
marchando con la sensación de no saber qué hacer con sus vidas.
Otros sin embargo, permanecieron en silencio, o fueron a pasear a los
jardines, contentos por La Buena Nueva.

El chico reflexionó sobre lo experimentado…

El Mesías no entregaría de nuevo su Cuerpo para la Redención de nuestros
pecados… “la carne no serviría a los cuervos”. No traía un mensaje de
Salvación, sino de Vida… llevando consigo los espíritus nobles para
recomenzar el Nuevo Mundo.

Entre sus manos sostenía la cruz egipcia. Nombrada como cruz de vida.
Quiso contrastar la información de lo que Azrael dijo con la propia página
oficial de la orden. Durante más de dos horas se adueñó de uno de los
ordenadores, apartado del mundanal ruido.

La Orden Temple de Oriente se fundó a principios del siglo XX por un tal
Carl Keller. Su pretensión fue unir una serie de corrientes filosóficas y
esotéricas. Proscritas por la intolerancia religiosa. Un simbolismo en donde
se pretendía reunificar las tradiciones ocultas deOriente y Occidente.
Con una tradición que se remontaba en la Francmasonería, el Rosacrucismo,
los Iluminatis, el Gnosticismo de los primeros cristianos, el Misticismo
Oriental, el Teosofismo y las escuelas paganas de los Misterios.
Gabriel se perdió en su historia. Multitud de ritos, entre los que destacaba el
de Mizraim, Menfis, el Primitivo Rito de la Masonería y el Antiguo Rito
Escocés; junto con las controversias entre sus líderes. Y el que fue
considerado como su máximo mentor Aisler Crowley, con sus diferencias
con “El libro de los Muertos”.

Existían pruebas de habilidad para acceder al Rito Iniciático. Y los grados
mágicos correspondían a los distintos niveles de conciencia humana.
Bajo el lema: “Paz, Tolerancia y Verdad”... “Amor es ley, bajo la Voluntad”.
Cada individuo debía iniciarse en su propio camino. Una fórmula en donde
se escalaría a través de los distintos estadios de conciencia.

La auto-realización hasta consagrarse como Niño Soberano. Contando para
ello con su Guardián o Santo Ángel. Con el cual debía conversar. Y con su
propio Cuerpo de Luz, encaminado a la evolución, la sabiduría y el poder
espiritual.

Comprobó como la Masonería siempre estuvo ligada a las grandes
convulsiones sociales. A la Revolución Francesa o Rusa, o al derrocamiento
de gobiernos denominados de “derecha”... un lenguaje que Gabriel ya creía
manido.

Pues remontándose a la idea originaria, las logias o comunas surgieron como
pequeñas cooperativas de trabajo, y éstas ya habían desaparecido por dos
motivos fundamentales: en un sistema Capitalista sería utópico considerar
que todos podíamos tener la misma categoría laboral, o la supresión de la
jerarquía. Y en segundo lugar, y no menos importante, la condición humana
tiende al enriquecimiento individual. Esta era la gran paradoja.
La vía intermedia que Camilo creyó encontrar se denominaba “Socialismo”
o “Estado del bienestar social”. Sin embargo, en la actualidad todo esto se
desquebrajaba. Aquellos mismos que con tanta vehemencia proclamaron en
el pasado la igualdad social y los derechos del trabajador; disponían de
grandes mansiones, sus hijos estudiaban en colegios mayores, defraudaban el
fisco o desviaban su dinero a paraísos fiscales. Los mayores corruptos se
escudaban en el cuerpo político. Banqueros, funcionarios, sindicatos, e
incluso deportistas y artistas... entre otros.

Pero Gabriel ya se resignó hace tiempo al carácter latino. Donde ciertos
valores parecían avocados a desaparecer. La picaresca por sobrevivir en
tiempos de inestabilidad económica, había degenerado en la apropiación
indebida y la elusión laboral.

Tras la lucha de clases, en el período de transición de la dictadura hacia la
democracia, se había pasado al corporativismo mal entendido; en donde la
profesionalidad pasaba a un segundo plano, y el tráfico de influencias al
primero.

Monseñor irrumpió en la sala.

-¡Gabriel, Gabriel… podemos concederte cuanto pides! ¡Hemos llegado a
un acuerdo! Varios hombres y yo mismo, te acompañaremos a observar el
Sudario.

-Bien Cesare… por fin la magnanimidad de Dios y su Obra supera las
normas de los Hombres… Gracias a Él, no moriré sin admirar uno de los
mayores Misterios.

-“El espíritu del Señor está sobre mí, porque Él me ha consagrado. Me
mandó traer la Buena Nueva a los pobres, a anunciar a los cautivos su
libertad y a los ciegos que pronto van a ver. A conceder libertad a los
oprimidos y a proclamar el Año de Gracia”.

A la mañana siguiente, durante las primeras luces del alba tuvo lugar el
encuentro. Gabriel tuvo un sueño reconfortante… el debate del día anterior
le procuró una visión optimista. Entusiasmado salióde su celda.
En los jardines el ruido de los pájaros era ensordecedor… algo extraño
tratándose de horas tan tempraneras.

A las puertas de la Catedral, varios hombres esperaban a Monseñor, que aún
no había llegado… parecían muy nerviosos y movían sus manos con gestos
de preocupación. Varios coches de la policía rodeaban el edificio…y los
agentes daban rondas en pareja. Avanzó hacia ellos, al tiempo que el Padre
salió desde el interior.

Le presentó a los presentes: Judá, un especialista en cristología.
Rubén, en microcopia. Gad, en biología. Y Aser, especialista en fotografía y
luminosidad.

Varios hombres de la seguridad salieron al encuentro.

Caminaron por del grandioso pasillo del Huomo. A surededor el crujido del
mobiliario provocó en Cándido una sensación de inseguridad. Presintiendo
como si otros a su vez, controlaran todos sus movimientos.

Desde el presbiterio pasaron hasta la capilla. Donde pasaron el primer
control. Se encaminaron hasta la cripta; adonde tuvieron un segundo control
aún más exhaustivo. Comprendiendo que por motivos de seguridad, arriba
en la planta estaba expuesta una réplica, cubierta con otra sábana tras la
mampara de seguridad. Y la verdadera se encontraba aún más resguardada
en lo más profundo.

Dejaron todas sus pertenencias ante un detector. El lugar estaba rodeado de
cámaras y dispositivos sofisticados que harían saltar las alarmas al mínimo
movimiento incorrecto. Los demás ya parecían acostumbrados al protocolo.
Detrás de una puerta acorazada de unos cuarenta centímetros de grosor se
encontraba el Sudario. Un antiguo mausoleo que guardaba el mayor de los
tesoros.

-Las cosas van de mal en peor. Algunos afirman que la tormenta eléctrica es
una señal celestial.

-Son tormentas solares.

-Esta noche la ciudad de Amberes ha quedado en completa oscuridad.
Dicen que los sistemas de comunicaciones no responden.

-Varios periodistas afirman que tuvieron que dar la noticia, tras viajar cientos
de kilómetros.

-Pensé que todo comenzaría con la caída del cometa. (Gabriel no dudó en
apuntarse al carro)

-Centrémonos, por favor. (Cesare se impuso. Uno tras otro entraron en la
cámara acorazada)

-Ahí lo tienes Gabriel… bajo ese manto, está la mampara que lo cubre.
(El guardia que los acompañó en todo momento, desconectó otro
dispositivo para poder acceder a la zona de seguridad más importante.
Monseñor descubrió el manto de más de dos metros, y Gabriel pudo
contemplar la obra más perfecta, de cuantas tuvo el honor de conocer.
En aquel rostro pudo evocar todas las pasiones del Hombre…
Los miedos, los celos, las envidias, la codicia, la hipocresía, la traición, la
violencia… las alegrías, el cariño, el afecto, la comprensión, la tolerancia, la
esperanza…El Sudario poseía la tez de un hombre abatido por el dolor y el
sufrimiento. Pero también por la liberación y el sosiego).

-Está bien, ¿por dónde quieres empezar, Gabriel?...

-Si me lo permiten caballeros… me gustaría rezar.

(Se arrodilló, sensiblemente emocionado. Juntando las palmas de sus manos.
Transcurrieron varios minutos hasta que de nuevo se alzó. Por su mente
pasaron varias imágenes de vivencias que nunca tuvo ocasión de
experimentar...“Aida y Cándido aparecían unidos de la mano, cruzando por
un umbral muy luminoso... y justo antes de traspasarlo, ambos se volvieron
para mirar lo. Ante él la gran respuesta…)

-Como bien dijo mi abuelo: “los ojos son el espejo del alma”…
“la lámpara de nuestro cuerpo”… en ellos se guardan toda la Verdad.
(Los presentes tuvieron serias dudas sobre lo que contaba. Aquél sudario
había sido investigado minuciosamente, centímetro a centímetro, sin
encontrar ninguna señal, que indujera a pensar sobre un mensaje oculto.
Algunos científicos aseguraban que los ojos eran cristalinos y de un verdor
resplandeciente. Sin embargo, taxativamente tan solo contenían el mismo
color terracota y rojo intenso que el resto del cuerpo. Las manchas en las
pupilas, solo eran eso: manchas minúsculas, moléculas y partículas).

-¿No lo veis?… está frente a nosotros. Todo está diseñado en pura simetría:
su rostro, sus cabellos, sus manos… incluso las propias estrías de su
cuerpo… como si todas las fuerzas cósmicas danzaran en armonía.
Seguramente no suceda esto con las manchas oculares… en ellas se debe
mostrar un pasado y un futuro, que aún ha de llegar.

(El Sudario no podía salir de la mampara que lo cubría bajo ningún
concepto. En su interior conservaba la temperatura y luminosidad necesarias
para no entrar en fase de descomposición. A simplevista era prácticamente
imposible determinar qué aparecía en los ojos. Recurrieron a los negativos
realizados por varios sistemas: fotografías en blanco y negro, digitalizadas...
procesos de calor, infrarrojos o películas estereoscópicas.

Tras observar decenas de fotos, Gabriel pudo descubrir algo extraño.
Con el acontecimiento de hacía dos años, cuando el Sudario se mostró al
público, tuvieron lugar una serie de sesiones fotográficas…

Las cuales fueron realizadas por el mismo Aser. En algún momento debió
estar acompañado… pues en una de ellas parecía vislumbrarse la silueta de
una persona, de estilizada figura y ondulados cabellos. En la propia imagen
del ojo, ende en la propia imagen de Jesucristo. Enel otro sin embargo era
diferente… parecía más bien la forma de una nave obarca).

-Podemos apreciar tales dibujos, pero bajo la imaginación y la fe. Porque
taxativamente solo podemos afirmar que las manchas oculares pueden ser
interpretadas de distintas maneras.

-Está bien claro. Él vino a visitarnos. Dejando grabado en sus pupilas el
Mensaje: dentro de poco tendrá lugar un gran diluvio. Al igual que ocurriese
hace miles de años. En esa Nueva Arca de la Alianza, que ya se estará
construyendo… meterán a todas las especies animales, junto a los 144000
niños de almas nobles.

(En ese instante se cortó el suministro eléctrico).

-¡Dios mío!

-¡Alto, no os mováis, quietos…! (Gabriel fue golpeado brutalmente. Se oyó
el estruendo horrible de unos cristales… alguien había roto la mampara de
seguridad en donde se hallaba La Síndone.

(Por entonces… el chico ya había entrado en un sueño profundo…
“Montaba en aquel caballo blanco, listo para la batalla… rodeado de las
personas que más habían aportado en su vida: Aída, Marco, Teresa, Juana,
Leopoldo, Cándido y Camilo. Aunque tan solo formasen parte de una
historia literaria. Incluso sintió el beso de la Madre Teresa: “El soplo de su
blanca paloma”...)

Fue trasladado a una de las casas de acogidas fundadas por el doctor en
teología San Benito Cottolengo en 1786, llamada “Casa de la Esperanza”.
Aquel hombre santo, tras encomendarse a San Tomás de Aquino, abrió
varios hospitales. Los cuales denominó: “Mi Arca de Noé”...

Actualmente se asistían a más de diez mil personas de forma altruista. A
enfermos graves, desamparados y huérfanos.

Su lema de vida fue: “Busquen primero el Reino de Dios y su Santidad, y
todo lo demás llegará por añadidura”.

Inspirándose en las propias palabras de Jesús de Nazaret: “Cuanto pidan en
la Oración, crean que ya lo han recibido, y lo conseguirán” (Mc 11,23).

No fue una casualidad, que lo mandasen allí.

Tras un día sin conocimiento, despertó rodeado porvarios sacerdotes, entre
ellos el Padre Cesare.

-”La ciudad de Torino ha caído presa del caos… la oscuridad se cierne en
Roma, París, Londres, Nueva York, El Cairo…y así, cada una de las capitales
más importantes. Además han robado El Sudario… nuestra única
esperanza…”

Oyó estas palabras... pero no supo discernir: si las pronunció alguien de los
presentes o era fruto de sus delirios. Apenas podía moverse. Y de sus labios
solo profirió palabras de inconformismo.

-No habéis entendido nada, muy Señor mío.

Las ciudades que mejor comunicadas estaban, con los mejores sistemas de
comunicación y satélites, son precisamente las que más han de padecer…
pues están supeditadas a la tecnología y a la ciencia del Hombre.
Las tormentas solares ya no cesarán… todo volverá a ser como en la Edad
de piedra. Respecto al robo de la Sábana… en realidad, ya poco importa.
Se acerca la gran batalla entre las fuerzas del bien y del mal. El final de los
tiempos es inexorable. Que vos mismo habléis con la orden de OTO… o
con aquellos que se escudan en palacios y privilegios, con técnicas que creen
exclusivas para su élite. O que otros se crean “iluminados” entre los
hombres… o “elegidos” directamente por la mano de Dios… también son
hechos irrelevantes. Que el mismo Simón me ocultarasus acciones, mientras
yo desnudé mi alma. Que el llamado hombre con la marca del Diablo,
recurra a las malas artimañas para derrotar al hijo del Hombre…ya nada
importa…

Pues la Fuerza de Dios es inconmensurable y nada puede contra ella.
“Plan Salvador de Dios por Cristo, vivir como Hombres Nuevos”
(Todos los presentes quedaron turbados por el dramatismo.

Aquéllas fueron sus últimas palabras. Pues quiso la Divina Providencia que
su conciencia entrara en el mundo del sueño).

Capítulo XVIII. El Nuevo Mundo: La Torre de Babel.

Gad, era un indio catedrático en biología. Adepto al Teosofismo.
Aser, un hombre de procedencia egipcia, que había mamado de la religión
Musulmana y el Cristianismo. Rubén, un brasileño Evangelista.
Judá, un hebreo agnóstico, con abuelos palestinos.Catedrático en criptología
y cristología.

Cuatro científicos entre dos mares... Cerebros contrapuestos en el mundo de
la teología; y también a la hora de conjeturar hipótesis científicas.
Gad era el único que a veces insistía en la necesidad de proclamar el
Teosofismo como un camino de unión entre todas las religiones. Pues en
esta corriente oriental y milenaria, se pretendía un núcleo de fraternidad
universal. Además de investigar sobre la inquietudexistencial, y los poderes
ocultos en la Naturaleza y en el Hombre.

Aser y Rubén separaban muy bien entre el trabajo de un científico y la fe
que cada uno profesara.

Judá sin embargo, rebatía cualquier conjetura dada por cierta de antemano o
cualquier dogma categórico. Basándose en el pensamiento del filósofo Karl
Popper... “En cada conjetura existía una refutación. O sea, si algo tenía la
posibilidad de ser falso, podía ser real. Por el contrario, si no podía ser falso,
era tan utópico que nunca podría ser verdadero. Ya que para que existiera
algo real, debía existir su lado irreal. De esta manera ideas como el
Comunismo o el Anarquismo quedaban desechadas como reales. O sea,
siempre serían consideradas utópicas o irrealizables.

Por otro lado, distinguía entre las proposiciones científicas y las metafísicas”
A ellos se les asigno la difícil tarea de acompañar a Gabriel y hacer un
seguimiento de su estado. Sería atendido por los mejores científicos y las
mejores máquinas. Con el diagnóstico de “muerte cerebral o letargo severo”,
sin reacción al dolor. Donde el cerebro sería el órgano, cuyo daño definiría
el final de su vida.

Estuvo asistido por oxígeno y goteros de suero. Enchufado a varias
máquinas: la de constantes del corazón, otra sobrelas frecuencias del sueño,
y la llamada electroencefalografía para medir la actividad bioeléctrica
cerebral.

El hecho de que lo mandasen a la “Iglesia de la Esperanza”... era porque allí
se encontraba un grupo de monjes especializados en enfermedades
mentales. En contacto directo con las principales sedes en países con mayor
índice de suicidios. Además disponían de un sacerdote católico con dotes
para el exorcismo, llamado Antonio Bueno.

Monseñor Cesare personalmente se movilizó para conseguir que científicos
provenientes del Estado de Filadelfia, en Estados Unidos, trajesen consigo
una máquina muy avanzada. La llamada “Rem-Ad-Hoc”, o R.A.H, la que era
considerada la más sofisticada y pionera en el mundo científico. Haciéndoles
firmar un contrato, en el cual todos los derechos o adelantos procurados
serían guardados por el Vaticano como expediente secreto.

Tardaron tres días en llegar. Un grupo formado portres: el militar de campo
Richard. El científico catedrático en astrología, derecho y físico-nuclear
llamado Mike. Y el llamado “Mago Blanco” de la orden Golden Dawn.
“Alpha” para los iniciados. Oficialmente Nur.

Cuando Aser supo la noticia, no se alegró en absoluto. Solo encontró
impedimentos para ayudar a Gabriel. Se trataba de cuidarlo. No hacer de él
un ratón de laboratorio.

Habilitaron una gran sala para el encuentro.

-Supongo que primeramente hemos de hablar sobre cómo enfocar el
estudio.

De los presentes, Aser fue el único en dirigirse a Gabriel abiertamente, no
como un mero compañero. Pues desde el primer contacto con él, sintió una
gran atracción energética.

-Algunos conocéis mi postura religiosa. Al margen de ella... pienso que
debemos determinar que le llevó a la muerte. Pues los datos sobre las
Escrituras ya eran conocidos con anterioridad... Yno digo con ello que no
sean relevantes... pero todos sabemos cómo está el Mundo. Siempre han
habido catástrofes naturales... lo que ocurre es que ahora además se asocia al
final de los tiempos y a la segunda venida del Mesías.

-Tienes razón. Por tanto, si pueden ser refutadas, también pueden ser reales.
(Judá aseveró)

-Estoy de acuerdo. (Gad afirmó sin más)

Mike además de ser el gran científico y disponer sobre su grupo, también
pretendía hacerlo con los demás. A excepción del Mago Blanco, que tenía la
última palabra. Tan solo él podía utilizar aquel apelativo. Los demás lo
nombrarían como Nur.

-¡Ok!... Haré todo tipo de análisis bioquímicos. Tú me ayudarás.
Entretanto los demás podéis especular: por qué motivo entró en coma.
Si estaba bajo una enfermedad mental. Os ayudará “Mago”.

Más adelante pondremos en funcionamiento “la máquina”.

-Todo lo estamos disponiendo según sus deseos, señor. Lo tendremos todo
listo en varias horas.

(En el exterior, un grupo de cuatro científicos y tres militares esperaban
órdenes. Una vez prepararan el quirófano; custodiarían el recinto desde el
exterior).

-Muy bien Richard. Ve y espera con ellos. (Se formó un primer grupo con
los monjes que allí moraban. Los cuales dispusieron todo lo necesario para
que la estancia fuese lo más reconfortante posible. Cada huésped dispondría
de su celda, y Nur como caso excepcional se instalaría en la capilla.
Y un segundo, con los encargados directos del estado de Gabriel. Menos
Gad que acompañaría a Mike.

Después de horas deliberando, la mayoría consideró que el chico no padecía
de esquizofrenia. El Padre Antonio corroboró que no se trataba de un caso
de posesión diabólica. Aunque no descartaba la influencia energética de
algún espíritu.

Por otro lado, no creían que el fuerte golpe, fuese el causante de entrar en
estado de coma. Pues desde que recobró el conocimiento, habían pasado
varias horas. En las cuales las distintas pruebas mostraron que tanto los
niveles bioquímicos como las constantes vitales parecían estables.
Mike ordenó el montaje de la máquina R.A.H.

Después de varias horas, al fin quedaron ocho personas en la sala).

-Nadie ha hablado de los textos que estaba escribiendo. De los cuales ya
algunos formamos parte. En ellos se menciona que habló de nuevo con
aquél tipo que irrumpió en el Concilio... (El egipcio se arrepintió al instante
de desvelar lo encontrado).

-¿Cómo se llamaba?... ah sí, Azrael... un nombre bastante identificativo.
(Por su tono de voz desconfiado, Rubén daba a entender que en la orden de
OTO se practicaban ritos no solo paganos, sino también satánicos).

-No debemos hacer juicio de valores. Pero sería interesante leerlos. (Nur, el
hombre de intelecto afilado, se pronunció por primera vez) Tal vez deberías
hacerlo tú, Aser. Fuiste quien los descubrió.

-Sí, si. Gabriel viajó hasta aquí, con el propósito de conocer a su abuelo.
La historia de Cándido es conocida por todos. Y todas son especulaciones.
Quizá estos papeles aclaren o confundan aún más. Pero ahora debemos
recuperar a nuestro amigo. Esto debe ser lo prioritario.

-No obstante esta puede ser la mejor manera de entender qué pensaba y qué
pudo ocurrirle. (Nur insistió. A la espera de todos, comenzó a leer).

-“No se a ciencia cierta, si los vaticinios o las premoniciones llevan a algo
concreto. Lo cierto es que me he visto involucrado en esta historia.
El encuentro con Azrael ha sido con diferencia el más extraño y
sorprendente de todos cuantos he experimentado. Tras el Concilio fue a
buscarme a la biblioteca. Me dijo textualmente... Cándido quiso reiterar la
necesidad de dar dignidad a cuantos murieron en la guerra.
Indiferentemente de su uniformidad. Sin acritud debíamos perdonarnos y
reconocer que la sinrazón estaba cercana a nosotros. No bajando la guardia
ante los opresores. Pues la indiferencia era el mayor despropósito que se
podía cometer. Además de ser una bajeza moral ante los que perecieron en
su lucha. Además dio a entender que la emigración es un proceso en
continuo cambio. Un camino de ida y vuelta; puesto que “los hijos del norte
siempre tuvieron abuelos en el sur.

Nada que yo ya no supiera. Luego sus palabras abrieron mi interior como
una flor de loto…

Prefirió donarme las notas, en donde prevalecía el valor humano, más que
las diferencias. La poesía que recitó a Aída en los píes de su tumba. Su
regalo más grande...

“Recuerda: todo es efímero.

El canto de los pájaros, las flores que marchitan,
Las estrellas del firmamento...
Todo, menos el sentimiento que nos ilumina.
El calor de nuestra mirada no se extinguirá
En el mar eterno

De nuestro sueño”.

Desveló la lista de nombres que participaron en el entramado contra su
Padre Leopoldo. Sin transcender en la opinión pública más allá de la mera
noticia... la verdad llegaba tarde y sin consecuencias.

Recién instaurada la democracia, dejó los hábitos ysalió del convento para
hacer vida como ciudadano. Llegó hasta nosotros enbusca de libertad.
Realizó campañas contra el hambre en el Sáhara africano, y fomentó el
deporte como medio educativo entre los jóvenes. Participó en movimientos
sindicales por los derechos de los trabajadores. Se casó con una escritora
consagrada, defensora de los derechos de la mujer. Cumpliéndose los
hechos que vaticinara Braulio en su tirada de cartas. Pues con ella encontró
la estabilidad económica. Tuvieron dos hijos, Sandro y Enrique.
Intuyendo próxima su muerte, ya viudo, regresó a la abadía. Allí depositó su
diario, en la misma caja fuerte en donde Leopoldo guardara los libros
censurados por el régimen. Con la condición de que éste fuese entregado a
su primer nieto. Entre mis manos tenía una obra aún sin publicar… un libro
que me podía generar ganancias. Entonces pensé en todo lo que podría
comprar. Aquellas cosas que solo había ansiado en sueños…objetos
inalcanzables para un chico pobre. Definitivamente no entendí nada de
cuanto había leído. Estaba limitando mi felicidad a lo material.
Fue complicado no sucumbir a los demonios del alma… pero al igual que él
debía preguntarme: ¿a cambio de qué?... Luego pensé en desmitificar la idea
de que ser ambicioso era malo o negativo para el alma…

Podía y debía ganar dinero. Entonces podría ayudar materialmente a los
demás. Aliviar alguna carga que otra. Junto con la mía. Pensé en la
posibilidad de viajar. Conocer otros lugares y otras culturas. Y sobre todo,
en prepararme para la vida laboral. La palabra crisis nos golpeaba como un
martillo gigante. Incesante y devorador de toda esperanza.

Cuando conocí a Azrael, al que llamaban “El Brujo Negro” en su círculo de
iniciados, comprendí porqué tenía que proseguir con mi mensaje.
El mundo del “bienestar social” se derrumba, y a lagente parecía darle igual.
Guardé la documentación que me entregó. Y he comenzado a llegar a una
serie de conclusiones. Sobre mis inquietudes existenciales... pero también
válidas para llevarlas a la práctica. Aquella “praxis”, a la que difícilmente se
llega cuando se es idealista. Pero a la que siemprehay que apuntar.
No se adónde está mi lugar. No me satisface el mundo que he conocido.
Supongo que mi esfuerzo por adaptarme ha sido insuficiente. Quisiera gritar
al cielo. Solo puedo imaginar un mundo sin odios ni guerras... sin el hambre
que aprieta en los estómagos de hijos y madres”.

(Aser acabó doblando rápidamente el escrito, como temiendo que se lo
arrebatasen).

-Sí, en efecto es interesante cuanto dices... pero ya investigamos sobre el
paradero de Cándido. Y hemos confirmado que se encuentra enterrado en
Alpandeire. El propio Normando nos guió a través del Campo Santo hasta
su tumba. Ignoro por qué motivo se lo ocultaron a Gabriel. Quizá fueron
conscientes de que su camino apuntaba en otra dirección. Y no quisieron
truncar lo. (Nur parecía sentar cátedra cada vez que hablaba. Los demás no
tuvieron nada que añadir).

-Los otros papeles ¿a qué son referidos? (Mike no perdió en ningún
momento el hilo de la historia. Y tampoco quería perder el hilo del
protagonismo).

-Son esquemas sobre los principios de la Orden del Temple de Oriente, de
la Golden Dawn, y del Kundalini Yoga.

En otro papel habla sobre los “fraticelli”. Advirtiendo de que no debemos
demonizarlos. Pues en toda casa de bien hubieron corruptos y malechores.
Sugiriendo que entre los religiosos de la Compañía de Jesuitas y en el “Opus
Dei”; se están produciendo abusos de poder.

-Al parecer quería iniciar lo en la Orden del Temple. (Rubén creó de nuevo
la desconfianza hacia este grupo ocultista).

Nur expuso sus ideas sobre lo encontrado; pasando por encima su
comentario.

-Al igual que a mi persona pusieron el apelativo de “El Mago Blanco”...
A Frater Brennius, actual maestro de esta orden, le pusieron el de “Brujo
Negro”. Aunque entre sus iniciados lo llaman “Epsilon”.

Pues representaría en la Tierra a “Hadit”, “La Alada Serpiente de Luz”.
Aunque no nos conozcamos personalmente; llevamos conversaciones
telepáticas. La proyección mental es poderosa. No se trata de discursos; sino
de sentimientos contrastados. Pero ahora vamos a descifrar lo que obsesiona
a nuestro amigo.

(La máquina disponía de quince sensores que fueron sumados al cuerpo de
Gabriel. Una cápsula que cubría su cabeza. Un panel con decenas de
botones. Y un láser que incidía desde su cabeza a una gran pantalla. En
donde aparecerían imágenes sobre sus pensamientos).

-Dicen que se representan en hologramas.

-No os anticipéis a los hechos.

(Después de varios minutos, tan solo se apreció negrura).

-Creo que debemos preguntarle por sus emociones. Puede que nos esté
oyendo. (El Padre Antonio quiso reconocer su momento).

Que toda tu benevolencia sea con nosotros. ¡Oh Señor!, Tú que reinas por
siempre, atiende nuestra súplica. Que Gabriel nos ilumine en este tiempo de
tribulaciones. (Tras el silencio infecundo aparecieron varias formas borrosas)

-No puedo distinguir... ¡vamos mi niño, muestra nos la luz...!

(Con algo más de nitidez pudo discernirse que se trataban de cuartillas
escritas, y una mano entregándolas).

-La microcopia no da para tanto, ¿verdad? (Aquellos científicos de antiguos
laboratorios quedaron tan asombrados como incrédulos. Frente a ellos
tenían una máquina capaz de hacer una lectura del pensamiento. Y a la vez
proyectar lo en imágenes.

-Son esos papeles que has leído. ¿Pero qué se nos escapa?

-¿Recordáis cómo acabó la historia de “La Torre De Babel”?.

(Aser dió un nuevo vuelco a la investigación).

-¿Hablas en serio?... no se adónde quieres llegar. Ni tan siquiera está
demostrado que existiera tal lugar.

-Déjalo continuar, por favor Gad. (Nur definitivamente tomó el rol de
mediador).

-Tú más que nadie de los aquí presentes, deberías entenderlo. Es irrelevante
el lugar adonde quisiéramos ubicar aquélla. Tanto como si la negamos.
Debemos dar el valor a la parábola.

-Sí, si, continúa por favor. (Padre Bueno creía en aquellas palabras que le
hacían emocionar).

-Pues digo, que el sentido de cualquier dogma o estructura ideológica es
vana sin su valor humano. Y eso es precisamente lo que Gabriel nos quiere
mostrar. Las diferencias nos dividen; cuando en realidad nos deberían unir...
la cultura, las lenguas, las religiones, las ideas políticas.

Al igual que en la Torre de Babel estamos condenados al fracaso. Pues
anteponemos nuestros intereses, al interés de la comunidad.

No se si somos enviados... o hemos tomado el caminode la plegaria para
calmar nuestras inquietudes existenciales. Lo que sí se, es que al igual que
quiso Camilo; deberíamos establecer un “Sistema socio-político en donde
fuese posible la convivencia”.

-¿Te refieres a nivel mundial?...

-”La Globalización” es una palabra vacía de contenido...

Pues ¿cómo podrían desaparecer las raíces culturales de los pueblos tras
siglos de Historia?

-Tienes razón... ”La dictadura de los mercados”, es otro eufemismo en el
que se escudan aquéllos que no quieren cambiar nada. Banqueros,
especuladores y multinacionales disfrutan de paraísos fiscales, en donde
hacen y deshacen como gustan. (Judá fue muy categórico en esto).

-Aser,¿cómo puedes atacar al Sistema o a la riqueza, tan necesaria para vivir?

-Te confundes. Ataco a la opulencia y al despilfarro. Ataco a los ignorantes y
a los borregos. Ataco a los que desde su posición de poder no ven más allá
de sus ojos. “Antes entrará un camello a través de una aguja, que un rico en
el Reino de los Cielos”.

-¿Entonces son reales las cosas que sueño?

¿Ya vive entre nosotros, al que tanto hemos esperado?

(Rubén se dejó llevar por sus emociones más profundas)

-En verdad os digo: “Vea el que tenga ojos para ver”, pues la Verdad duele
como los clavos del firmamento… como aquella espada de Damocles que
corta la cabeza al ignorante.

-Está bien. Sostienes que deberíamos estudiar de nuevo esos papeles. Y con
la ayuda de Gabriel llegar a un consenso. (Nur dictó el camino a seguir)
Descansemos…haz copias y repártelas a cada uno de nosotros.
Estudiaremos a solas. (Todos marcharon a sus celdas. Aser sin embargo hizo
amago de salir, pero permaneció junto a Gabriel. El mismo Nur y el Padre
Antonio supieron reconocer el fuerte vínculo que había entre ellos.
El silencio al fin rompió el cansancio de las palabras).

“El egipcio” comprendió por qué Gabriel había elegido entre aquellas tres
corrientes...

La orden Golden Dawn, la orden de O.T.O y el Kundalini Yoga.
Dentro de un relativismo moderado estudiaban el crecimiento personal y la
auto-realización. Mientras que las religiones daban por sentado una serie de
dogmas indiscutibles. Sin dejar la posibilidad de que el individuo buscara su
propio camino espiritual.

La Aurora Dorada era de naturaleza Occidental, mientras que la orden de
OTO, Oriental. La primera basada en el Árbol Cabalístico de la Vida, un
camino en donde se ascendía por sus diversas Ramas: la salida de la
oscuridad o Neglito, Fundamento, Esplendor, Victoria, Belleza, Poder,
Misericordia, Entendimiento, Sabiduría, y finalmente La Corona Kether.
Ambas buscaban el conocimiento en: la Alquimia Tántrica, la Astrología, la
Magia Ritual, los viajes Astrales, la Numerología, el Ocultismo, y la
Adivinición. En especial el Tarot. Además de los Misterios Egipcios, el
Oráculo Maya, el Misticismo o Gnosticismo, y el Kundalini Yoga.
Ambas proclamaban la conversación abierta con nuestro Santo Ángel
Guardián. Y el lema: “Paz, Tolerancia, Verdad”. Condenando la invocación
de las almas demoníacas o malignas, que solo nos acarrearían desequilibrios
en nuestro Karma.

Las bases del Kundalini estaban recogidas en las ocho Ramas del yogui
Pantajali: Abstención, Actitud, Posturas o “Kriyas”, Respiración,
Discriminación Mental, Concentración, Meditación, y Transcendencia. Bajo
el lema: “Vida Sana, Feliz, Espiritual”.

El yogui Bhajan decía: El “ego” se nos ha sido dado como un compañero en
el viaje hacia el más allá. Pero el ego no puede ir contigo, ni dirigir tu
camino, porque el ego no sabe adónde vas. El “ego” no sabe que perteneces
a lo sublime, porque no es producto de lo sublime, sino de lo terrenal.
La liberación por tanto es el estado, en el cual no se es esclavo de ningún
hábito negativo. No basta con desearlo, sino que hay que liberarse de la raíz
de dicho comportamiento: “el pensamiento”.

Para ello nos invita a la meditación o Sadhana, postrando nos ante Dios.
La liberación a través de la discriminación mental, la concentración y la
mente meditativa o intuitiva. No reactiva.

Acabó con el estudio y esperó una reacción por parte de Gabriel.
La máquina continuaba encendida, pero los colores grises no le procuraron
otra perspectiva. Realmente no había entendido nada. Sin fe en sí mismo era
imposible avanzar. Debía encontrar una vía intermedia entre tantos
teoremas; sin renunciar a la individualidad, intrínseca en el mismo germen
de la vida. No necesitaba de aquella máquina para comunicarse con él.
Sabía muy bien qué hacer para contentar lo. En lo más profundo de su fuero
interno sentía que el chico entró en estado de coma por propia voluntad. Y
que aquel sentimiento era tan real como las propias imágenes.

-¡Oh Gabriel, tú que eres merecedor de ser un humilde mensajero... ábreme
el pensamiento a tus enseñanzas...! (Dicho esto entró en estado de trance...
Sobre el papel fluyeron las palabras como un torrente imparable).

Después de varias horas fueron entrando de nuevo en la habitación.

-Richard ha detectado movimientos extraños. No se qué buscan.
Puede que Gabriel está en peligro. No creo en las casualidades. Debe haber
un motivo por el cual el destino nos haya conjugado aquí. (Nur continuó
con su recital).

-Respeto mucho cuanto hacéis, señor... pero si no hablamos abiertamente;
no llegaremos a conclusiones acertadas. (Antonio Bueno lo apuntó con la
palabra).

-La orden de OTO se ha puesto en contacto con Gabriel por un interés
concreto. Creo que portaba algo que ellos deseaban. O confiaban en que los
guiaría hasta su abuelo.

-Ya sabemos que no conocía el paradero de Cándido. Pero, ¿podéis
especificar de qué cosa sospecháis?

-Está bien... creemos que se trata de “La Esmeralda de Lucifer”. Aquella
idea proveniente del antiguo Oriente. Concretamente de Irán. Las huestes
del Oscuro la persiguen, al igual que los adeptos ala cultura pangermanista.

-¿Acusáis por tanto a dicha Orden de satanismo?

-Actualmente, solo en Italia hay más de ocho mil sectas que idolatran al
Diablo.

Es por ello que incluso en la cúpula más poderosa del Vaticano haya
refractarios de ésta. Una ideología puede ser tan válida como otra. Pero
tengo serias dudas sobre alguna falange con esta tendencia. Como ya sabéis:
no es lo mismo luciferismo, entendiéndolo como el señor portador del
conocimiento y la luz; y satanismo, como portador de la destrucción.

-Habláis de demonios con mucha ligereza. Yo soy exorcista. He vivido casos
terroríficos.

-Desde vuestra perspectiva solo veis un camino... “el bien o el mal...”
En sus mismas bases rechazan la idolatría a tales demonios. Todo está
desvirtuado. (Los demás aguardaron bajo el manto de la incertidumbre.
Aser sin embargo había cambiado su semblante. Ahora parecía más calmo;
como si hubiese reconocido los verdaderos valores de su existencia).

-Se ha estudiado en biología, que los individuos que parecen estar poseídos...
Padecen de una tensión irrefrenable, cuando afloran sus traumas de la
infancia. Los mismos niveles bioquímicos se muestran alterados.
Luego se muestran fenómenos, a los que la ciencia no puede dar una
explicación lógica... pero que son provocados por ellos mismos. En
parapsicología lo llaman psico-cinética. (Gad expuso su idea, sin más
pretensión).

-Vos no creéis, que detrás pueda estar la mano del Maligno... pero os puedo
asegurar que en casos muy específicos, sí. (Antonio insistía en la necesidad
de estar alertas).

-Hemos venido a investigar a Gabriel... qué le llevó al estado de coma.
¿Qué relación tiene todo esto? (Rubén parecía totalmente perdido).

-Hermanos... Gabriel se niega a ser tratado como un animal de
experimento... es por lo que la máquina nunca dará resultado con él.
Se ha comunicado conmigo... no se dar una explicación a ello... pero así ha
sido. Aquí tengo todo lo que deseamos saber sobre él. (Aser sacó un papel).
Exijo a cambio de entregarlo dos cosas: que su nombre sea guardado en el
anonimato. Y que sus ideas no sean consideradas como dogmas de fe.
Resaltando que la libertad reside en el respeto a otras ideas, tan válidas como
las propias.

-Es muy loable cuanto dices. Pero piensa que es complicado mantener
oculto su nombre. Si el escrito es tan interesante, como apuntas.
(Nur fue crudo en la afirmación).

-Sea como fuere… los aquí presentes podemos respetar tu deseo y el de
Gabriel. Haremos promesa de no filtrar su identidad... ¿estáis de acuerdo?
(Antonio abrió la puerta de la conciliación, y todos conformaron en ello).

-Leeré literalmente lo que con su ayuda he escrito. Pues nada de lo que voy a
mencionar, estaba antes en mi pensamiento.

-“Azrael, “El Brujo Negro”, fue la conexión hasta mi liberación.
Haciendo un símil con uno de los mayores traumas de mi abuelo;
comprendí que solo enfrentándome a mis miedos, podría liberarme de ellos.
Cada umbral o “puerta de la ignorancia” en mi pensamiento, se abriría a
nuevos mundos, si era merecedor del conocimiento.

La Primera Puerta se abre con “la llave del conocimiento” o “Ley de la
Atracción Universal”. Salimos de la oscuridad por sí solos, y solo por medio
de nuestra Voluntad. “Somos lo que atraemos a nuestro pensamiento”.
Por tanto, su focalización es en sí mismo el Rito de Iniciación.
Esta puerta está representada simbólicamente por elpunto y numéricamente
por el número 1. O sea, determina nuestra “Individualidad”

Representado en el Tarot por los Arcanos “El Loco” en su andadura por
“El Mundo”. “El Mago”, cuando reconocemos los elementos de los que
disponemos. Y “La Muerte”, cuando llegamos a la Transformación.
En el oráculo Maya... los triglifos: Akbalk, señala la oscuridad en la que nos
encontramos. “El Cenote”, simboliza la mirada introspectiva y profunda,
“La Revelación”. “El Pedernal”, cuando cortamos con lo que ya no es útil.
“El Señor de la Muerte”o “Yum Cimih”, la persona se despoja de lo viejo.
Aquello que ya ha servido para su propósito. “De la Muerte surge la Vida”,
arquetipo Universal.

Con la “katarsis”, “Revelación” o “Bautismo” emerge algo nuevo...
“Imix” o lirio de agua. El examen interior e individual, se materializa.

La Segunda Puerta se abre con “la llave” o “Ley Sushuma”, equilibrio entre
opuestos. Dos líneas perpendiculares se unen en un punto. Simbólicamente
representada por la cruz. Numéricamente el 2 determina “El Dualismo”. Su
Arcano es “La Templanza”. La Moderación ante la Abstención sexual. Y la
eliminación de hábitos negativos.

Añadiría que la Era de Occidente llegaba a su fin; precisamente por no saber
encontrar el equilibrio entre los opuestos.

El idealismo continuaba enfrentado al materialismo. La espiritualidad a la
sexualidad. La compasión a la fortaleza.

En el Oráculo Maya, queda representado por “Los Gemelos Remadores”.
Opuestos, pero laborando al unísono y en la misma dirección.

La Tercera Puerta se abre con “La Ley de la Naturaleza Humana”.
Con “El Reconocimiento” de las tres naturalezas: el instinto animal, la
naturaleza racional, y el alma. Complementarias y de igual relevancia.
Acabando con el eterno enfrentamiento entre aquéllos que negaban o
reprimían nuestros instintos naturales, u otros que negaban nuestro lado
espiritual. Representada por el triángulo, y el número 3.

La Tríada o Triskel de Santiago Apóstol. El Amor esel Sushuma o equilibrio
entre las tres naturalezas: La Felicidad.

El Arcano en el Tarot: “Los Enamorados”.

En el Oráculo Maya, “La Pirámide o “Kaqja”, punto de contacto entre los
tres niveles de existencia...

“Chuen” o “El mono”, representa la sexualidad.

“Balan”, el jaguar, la inteligencia práctica.

“Muluc” o Agua, que nos purifica, en sentido espiritual.

En su estudio social, el individuo enfrentado a la sociedad, en equilibrio y
armonía. (Aser hizo una extensa aclaración de lo que creía necesario a nivel
socio-político…)-“Extrapolado al “Sistema Capitalista”, como único
Sistema económico posible por nuestra condición ambiciosa, sería: “El
Socialismo o Estado del bienestar”, como vía intermedia.

Sin enfrentamientos entre las clases sociales. Pues En una sociedad es tan
necesario el empresario como el trabajador. La lucha de clases debería ser un
discurso anquilosado en el tiempo. Pues todos reconocemos el poder del
dinero. Cuando se centraliza todo el poder político en los medios de
producción, es el ejecutivo o gobierno, el responsable de regular y controlar
la corrupción.

Los grandes beneficiarios del trabajo deben ser los propios trabajadores, o
sea, empresarios y empleados. Y el Gobierno debe acabar con los
intermediarios especuladores, que solo se aprovechan de dicha producción.
El “Estado de Derecho” es posible con la competitividad mediante la
privatización de los sectores económicos. Salvaguardando los dos pilares
fundamentales: la educación básica obligatoria y gratuita.

Y la seguridad social-médica básica y universal. Para asegurarnos el trato
digno como personas. Acabando con la cultura de la subvención y gratuidad
en la cultura, tan contraproducente para los propios artista.

Sigilo del ejecutivo para que se respeten los convenios laborales. Por tanto
no sería necesaria la clase sindical no productiva. Ni los llamados
“liberados”, sufragados con dinero público. Dichos convenios laborales
deben ser aprobados y refrendados en ambas cámaras.En consonancia con
el Ministerio de Trabajo, que debe asegurar la claridad y la seguridad laboral.
La regulación de la banca por parte del Parlamento.

Según el economista liberal llamado John Maynard Keynes, el
intervencionismo del Estado en época de crisis, es imprescindible para evitar
la deflación y la estagnación económica.

Paradójicamente en aquellos momentos el Banco Europeo para salvaguardar
la moneda única Comunitaria, estaba volcado en la recuperación de cientos
de bancos a la quiebra. Mientras miles de familias quedaban desahuciadas,
las pensiones se congelaban, se reducían las partidas de dinero destinadas a
la educación o la sanidad; se continuaba inyectando dinero público a
entidades financieras privadas. Aquéllas mismas que llevaron a dicha
situación de crisis. Sin imponer en ningún caso sanciones penales a los
corruptos. El pueblo de Islandia, hastiados de tantos improperios y abusos,
encerró a los máximos responsables políticos y banqueros que llevaron al
país al declive. Poniendo fin al despilfarro y a la corrupción. Dejaron de
pagar las elevadas tasas hipotecarias, y en poco tiempo incluso tuvieron
superávit económico. En el Estado del bienestar social o Sistema Capitalista
Liberal-Socialista, se deberían suprimir los llamados paraísos fiscales y los
privilegios de la clase política. No sufragando a los partidos políticos con
dinero público. Los Tecnócratas o seudo-políticos de la Nueva Era no
deben caer en la autocracia. Los poderosos deben acabar con la miseria del
pueblo. Facilitar la labor de la médula productiva del país, o sea los llamados
autónomos...trabajadores y medianos empresarios”.

La Cuarta Puerta se abre con “La Ley del Destino” o “Línea de la Vida”.
Representa la simetría de los cuatro elementos de la Naturaleza: Aire, Agua,
Fuego, Tierra. Su Arcano es “El Mundo”, en armonía.

En astrología dependiendo de la casa zodiacal en la que nos hayamos
encuadrados, cada persona posee unos dones tendentes a dicho elemento.
Así los signos de Tierra o Fuego son más apegados a lo material; mientras
que los de Agua o Aire más a la espiritualidad. Condicionados por nuestro
ascendente zodiacal.

En el Oráculo Maya, representada por “Ceiba” o “El Árbol de la vida”, cruz
mística de los cuatro puntos cardinales.

La Quinta Puerta se abre con “La Ley de la LibertadIndividual” o “Ley del
Karma”. “Dar es Recibir”... “Acción es Reacción”.

Simbólicamente el pentágono nos muestra que parte de nuestra vida ya está
predestinada, y que otra no la forjamos nosotros mismos. Su Arcano es “La
Rueda de la Fortuna”, guiada por “El Emperador”.

En el Oráculo Maya,“Pop”, La Estera, nos aconseja que “Dando,
Recibimos”.

La Sexta Puerta se abre con “La Ley del Poder Material”. Es el umbral de
Lucifer, “el portador de la luz”. Representa el pragmatismo, la
materialización de nuestras ideas, la riqueza material y la ambición. Además
en consonancia con la sexualidad, en su amplia gama: física, psíquica, como
espiritual. Su figura es la Estrella del Entendimiento, con sus seis aristas.
Su Arcano en el Tarot es “El Emperador”.

En el oráculo Maya... “Balam”, El jaguar”, sinónimo de poder.
Aquello que se mueve en nuestro interior o subconsciente se materializa.
“Iq Icatz” es el Fuego Nuevo, “La Renovación”.

“Ix Chel”, Dama del Arco Iris, es la comadrona de todas las cosas, alimento
y sanación.

La Séptima Puerta o “La Puerta Celestial” se abre con “La Ley de la
Entrega”. La Espiritualidad se abre con el altruismo desinteresado.
Entendiendo lo no como la consecuencia de la abnegación; sino como la
satisfacción personal tras la entrega. Pues el reconocimiento y la alegría del
prójimo, alimentará nuestra alma con creces.

La libertad no es sinónimo de renuncia; sino de esfuerzo, entrega y
gratificación. La ley del karma nos lleva al conocimiento y al sosiego del
alma. Representada por la estrella de seis aristas, con otra estrella central que
se expande hacia las demás.

Su Arcano en el Tarot es “La Sacerdotisa o Papisa”. Nos encontramos en
armonía con La Madre Naturaleza, porque estamos en armonía con
nosotros mismos. Porque conocemos “La Sabiduría delAmor”.
“Itzamná”es el dios más antiguo y central. “La Sabiduría” de forma dirigible.

La Octava Puerta se abre con “La llave de La Totalidad: Unidad y Unión”.
El individuo reconoce su individualidad, su armoníade las tres naturalezas, y
su unión con el Universo. Idea Budista que nos procura la transcendencia
espiritual tras la muerte física. La levedad del Ser transciende hasta el
Infinito, del que formamos parte. Representado por el mismo símbolo
matemático. Su Arcano es “El Colgado”. La nimiedad física es igual a la
Inmortalidad del Alma.

“Kumatz”, la Serpiente, es el renacimiento y transformación a un nivel
superior.

La Novena Puerta, llamada Coronada o Dorada, se abre con la llave de La
Santidad. Aguarda solo a los que acabaron con su Ciclo Vital o Ancestral.
La rencarnación y el sufrimiento ya no son necesarios. El alma transciende.
Conjunción de todos los Arcanos.

En la cultura Maya, Kinich Ahau, “Señor Sol”, ciclo Sagrado completo.
En el Budismo, la Salvación llega tras librarse de las leyes del “Karma” y del
“Samsara” o reencarnaciones en otras vidas. Para llegar al Nirvana...
Estado de cese de toda pasión o deseo.

Resaltando La Síndone de Turín, como claro ejemplo de aquel Hombre
Renovado, que tras soportar todas las cargas de sus semejantes, transcendió
hasta su propia Santidad.

Concerniente al Oráculo Maya, todo lo expuesto tiene su opuesto.
Concerniente al teorema filosófico completo, está basado en el Gnosticismo
Cristiano, en donde el gran valor humano es el Amor”.

(Tras una breve pausa, apuntó algunos matices al simbolismo de Gabriel).
El Mundo que conocemos llega a su fin... pero ahora comprendo que no se
trata de un mensaje de destrucción. Nuestro Egocentrismo nos lleva a
pensar que ésta ha de ser masiva; abarcando a toda la Especie Humana.
Nuestro Homocentrismo, que todo fenómeno natural gira por una causa y
un porque, directamente relacionado con nosotros.

No se trata de un mensaje apocalíptico. Habrá otras guerras y cataclismos...
pues esta ha sido la tónica de nuestra Historia.

Se trata de un mensaje de Esperanza.... la transformación más profunda que
hemos experimentado en nuestra Evolución.

Así habló Gabriel. Eso fue todo, cuanto me exhortó a escribir. Un mensaje
que advierte a los ignorantes... pues bajo el látigo de la misma ignorancia
perecerán.

-Propone una nueva religión... basada en el Teosofismo.

-Se trata de una visión budista.

-Entremezcla el paganismo con la más pura ortodoxia cristiana.

-No, no. Simplemente hace apología al Gnosticismo.

-Está es la idea que ha dividido a Occidente... la que ataca directamente a
nuestros valores. Por un lado el Judeocristianismo, y por otro el
Existencialismo.

-Difícilmente podemos mantener su nombre oculto.

(Las opiniones se entrecruzaron leves y poco meditadas. Viscerales e
impulsivas. Cada uno reafirmándose aún más en sus bases inamovibles).

-Podéis hablar cuanto queráis... pues continuáis sin entender nada...
Definitivamente, el mundo de los hombres es como la gran torre de Babel...
pues las diferencias creativas en vez de unirnos para mejorar, malogran
cualquier acción.

-Una parábola hermosa aquélla, pero poco ilustrativa.

-Como bien ha mostrado... Cada uno de nosotros ha de buscar su propio
camino espiritual. Él a diferencia de otras órdenes ocultistas; ha puesto su
camino de iniciación sobre la palestra. Precisamente para mostrar nuestra
limitación espiritual; o sea, que ya lo estemos poniendo en tela de juicio.
(Dicho lo cual todos quedaron sumidos en la reflexión...

Las palabras claudicaron de nuevo ante el silencio).

-Tomaré el relevo de Gabriel... pero esto también es irrelevante.
Que las llamadas huestes del Oscuro, o las legiones neonazis aún persigan
elementos de poder... o que busquen su apogeo anquilosado...
Otras escisiones, otras desmesuras al defender ideas políticas...
Otros escritos constatados o fidedignos, caerán ella levedad de nuestro ser.

(Entonces planeó sobre ellos aquella sombra cosificada. De oscuro y temible
semblante. Posándose sobre Gabriel.

Levantando su velo de calma... para caer en el sueño más profundo. Sus
constantes vitales se pararon, tras un último suspiro: “la inspiración
voluntariosa del que había encontrado la verdaderarazón por la que morir”).

-Se ha condenado.

-Nuestro amigo ha muerto, pero crecerá su leyenda.

-Otras luchas descarnadas habrán de venir entre partidarios y refractarios.

-Las mismas que se interpretarán de mil maneras...degenerando a veces en
la radicalización.

-Y llegará a pesar veintiún gramos menos... pues hasta lo inalcanzable e
inclasificable es especulado y diseccionado por nuestra mente racional.

-Creyendo nos poseedores de la vida, hastiados de tanta vanidad; el día
menos esperado fenecemos.

(Paradójicamente la máquina R.A.H comenzó a emitirtodo tipo de señales y
frecuencias. Las constantes vitales de Gabriel erannulas, y Gad, el biólogo,
comprobó que realmente estaba muerto. Lo desconectaron de todos los
cables, y aun así las imágenes brotaron en la pantalla como una epidemia
imparable. Carcomiendo la elocuencia de cada espectador.

La palabra milagro se pronunció entre los presentes... pero no debían perder
un instante. Lo prioritario ahora era poner nombre a cuanto aparecía).

-Veo con claridad... es un matasellos proveniente de China... destinado a un
tal Alfred Rosenberg. (Rubén se sintió inspirado. Algunos se llevaron las
manos a la cabeza...El gran filósofo del Nazismo aparecía ante sus narices).

-En “La Sociedad de Thule” creían que los descendientes de la raza aria
estaban en el desierto del Gobi. Y sus orígenes en el Himalaya. (Afirmó
Nur).

-Son muchas las leyendas en el mundo tibetano... al igual que el mundo
occidental que aseguran la venida del “Rey del Mundo” o “Imperator
Mundi”, “El Salvador”. Para protagonizar la última batalla contra las huestes
del Mal.

-Todas las culturas en mayor o menor medida contienen esta idea.
Recuérdese que la misma esvástica nazi, es un símbolo solar en el budismo
tibetano. (Judá aseveró)

-El mismo que orientó a Cándido hasta aquí.

(Aser siempre pensaba en el lado más humano).

-Aquella tierra en donde dicen esconderse el Señor del Mundo la llamaron
Sambhala. “La Ciudad Perdida o Eterna”. (Gad quiso resaltar el detalle).

-Sí, ya hablaba de esto el ocultista René Guenón.

-La Geopolítica es una ciencia a tener en cuenta... siempre pensando que los
centros telúricos son variables o fluctuosos, al igual que cualquier fenómeno
natural. (Nur tocó un matiz importante).

-¡Ha aparecido otro imagen!... es complicado descifrar la, pero leo el nombre
de... “Tantra Kala...chakra”... (Judá, el criptólogo, parecía discernir con una
facilidad pasmosa, lo que los demás no llegaban niimaginar).

-Sí, ese era un ritual para no iniciados... pero paradójicamente se trataba de la
iniciación suprema del budismo tántrico. (Gad estaba un paso más avanzado
en las artes orientales).

-¿Por qué hablas en tiempo pasado? (Nur cansado de tanta especulación...
quiso calmar los razonamientos. Aser avispado retomó el timón de la
conversación...)

-Gabriel no se ha condenado. Ha llegado a la liberación por otros medios.
Sabedor de que nunca gozaría de libertad. Sería perseguido por muchos...
algunos lo confundirían con un visionario o profeta. Otros con un líder
radical. No debemos enjuiciar su voluntad. Ahora debemos investigar sobre
este ritual ancestral... y evitar que otras personas sibilinas puedan practicarlo.

-¡Es inaudito... las imágenes continúan! Ahora puedo descifrar un nombre
con bastante claridad... se trata de Ignatius Timothy.

-Si, era un personaje bastante peligroso... un brujo de las fuerzas oscuras.
(Nur mostró su acritud. Para terminar se sucedieron imágenes sobre los
Arcanos y triglifos mencionados. Acabando con los siete Arcángeles del
Reino de Dios... Miguel, “El jefe de los ejércitos”. El que tocará la trompeta
durante el arrebatamiento, y con su espada daría muerte a la Bestia.
Gabriel, el gran mensajero de la Palabra. La Anunciación de la Buena
Nueva. Anunciador también en la religión Islámica; pero Azrael como ángel
de la muerte. Rafael, el arcángel de la Sanación.

Hamuel, “el que busca a Dios”, “Amor y Respeto”.

Uriel, “Fuego de Dios”, regente del Sol, “Arrepentimiento y Retribución”.
Zadquiel, príncipe de las dominaciones, “Justicia de Dios”.

Jofiel, “Sabiduría Divina”. La Belleza. Y en el último lugar, el recordatorio a
Fray Leopoldo de Alpandeire.

Portaron toda la documentación al Vaticano. Aquello sería tema de estudio
para el núcleo más especializado y selecto entre sacerdotes.

Aser sabía la última voluntad de Gabriel; pero no la desveló.

De ningún modo, el núcleo más conservador de la Iglesia permitiría que sus
órganos se donaran a la ciencia o a personas necesitadas. Esperarían la
reacción de su cuerpo. La descomposición natural oel denominado “corpus
incorruptus”. Para ser condenado por suicidio o beatificado como
mensajero de La Palabra.

A posteriori, después de la parafernalia y los formalismos... del ritual
trasnochado y la tardía gratitud... tuvo lugar el entierro.

La caja de caoba fue trasladada directamente a la basílica de Superga, y de
allí al cementerio de Torino. Intentando adornar y a la vez quitar hierro al
asunto. Todos los científicos del caso fueron destituidos; a excepción de los
americanos, del Padre Antonio Bueno y Nur. Éste último informó a Aser de
la verdad: el cuerpo de Gabriel aún permanecía en el quirófano. Y le brindó
su ayuda. Conocedor de su potencial. El egipcio entonces no conformaría
con una vida acomodada. Sabía que aquellas visiones darían mucho que
hablar. Pero sería absurdo discutir por imponerlas.Aquello de lo que tanto
huyó su antecesor.

Debía replantarse otra orientación en su búsqueda espiritual. Consciente de
que el triángulo telúrico: Roma, los Alpes bávaros y Monségur; en donde se
habían concentrado los grandes misterios del pensamiento a lo largo de dos
mil años, también habría de cambiar en el marco geopolítico mundial.
Siendo Turín, la ciudad Mística, el soporte con cabida para todos ellos.
Su camino apuntaba claramente al Tibet. A “La Tierra de los muchos
Templos”. Allá donde Camilo se quiso retirar. O encontrar el ansiado
descanso espiritual.

No sería una huída. No marchaba por miedo a un nuevo Diluvio Universal,
o por la caída de aquellos dragones en llamas, o meteoritos gigantes que
impactaran sobre la Tierra...

Pues ya por entonces, su propia muerte le parecía un acronismo en el
tiempo. Un vestigio de otras épocas... un umbral a otros mundos.
Viajaba a las montañas, simplemente en busca de conocimiento.
Serían alrededor de las cuatro de la madrugada.

Aser se hizo con un documento que lo habilitaba a entrar en el edificio. Nur
lo falsificó; creyendo necesaria su visita. Fue fácil engañar al cuerpo de
policía apostado a la entrada, y al cuerpo militar en el interior.
Una vez dentro, Richard no se apartó de él en ningún momento.

A la mañana siguiente, encontraron al militar en lugar de Gabriel.
Las máquinas continuaban funcionando... y el monitor principal seguía
emitiendo un sonido ensordecedor. Las especulaciones entonces corrieron
como la pólvora. El propio “Mago Blanco” de la orden “Golden Dawn” no
dio crédito a tanto desconcierto. Desconocía cómo hizo dormir al militar,
cómo pudo abrir la cápsula hermética que cubría el cuerpo y cómo pudo
transportarlo sin ser visto. Días después descubrieron en su lápida un
grabado que decía... “La Buena Muerte”.

Aser desapareció sin despedirse. Tomó los tres símbolos, con los que
Gabriel había viajado: el Triskel de Santiago Apóstol, la medalla de la
Inmaculada Coronada que le entregó fray Leopoldo Abad, y la Cruz de Vida
egipcia de Azrael. Engarzando las en una cadena para portar las en su pecho.
Dejando además una última nota a Nur…

“Muere su pájaro azul,
Y abre las puertas

Al enemigo extraño. Que somos.
Irresistibles al fuego del alba,
Niños juegan con el barro
De la Nueva Vida”

Utilizó alguna técnica desconocida, incluso para Nur. A las desesperadas,
éste organizó una expedición; intuyendo el nuevo rumbo del egipcio.
“Epsilon”, “El Brujo Negro”, se retractó ante las principales autoridades de
la Iglesia, de poseer “La Piedra de Lucifer”. Y de haber visto personalmente
al que llamaban “Hombre Renovado”. Su credibilidad entonces quedó de
entredicho. Pero francamente, a él poco le importaba el enjuiciamiento de
hombres con los que no compartía una clara afinidad.

De igual manera, partió con los principales iniciados de la orden de OTO.
Su orientación hacia tierras lejanas de Oriente fue sin embargo a Irán.
Se cree que portando la nombrada Piedra para depositar la allá, de donde
nunca debieron arrebatarla.

Los elementos de poder viajaban al unísono con los grandes
acontecimientos históricos. Era por ello, que los grandes pensadores creían
que la variación telúrica y geopolítica también estaba cambiando. Al igual
que otro gran ciclo en la Historia de la Humanidad.

Aser se preguntaba si también era necesaria la destrucción de aquellos
lugares para que dicha transformación se produjese. Cuando marchó de
Italia, se estaba produciendo varios terremotos en la localidad de San Felice
sul Panaro, en el norte del país.

Según los científicos existía una línea en la corteza terrestre, desde el sur de
España, por todo el levante, pasando por el sur deFrancia hasta Roma. En
donde colisionaban dos placas arquitectónicas. Hacía un año ya ocurrió otro
terremoto, precisamente en la localidad española de Lorca, un punto
ubicado en dicho recorrido. ¿Era un aviso previo alderrumbe de la antigua
ciudad, o tan solo otra mera casualidad...?

Aser tomó un velero en Génova. Pasando por Sicilia hasta llegar a Kreta. En
donde embarcó de nuevo, esta vez en un barco mercante hasta Chipre.
Cuando llegó al Líbano, pudo oír la noticia en una cadena árabe, sobre los
genocidios que se estaban sucediendo en Siria por parte del ejército contra
su propio pueblo. Tan solo pudo sentir impotencia e indignación, ante la
inactividad de Naciones Unidas y la Comunidad Europea.

El marco político de Oriente empeoraba día tras días. Y en nada había
mejorado desde que saliera de tierras egipcias. Para estudiar primeramente
en Estambul, y luego conseguir un permiso de residencia en Holanda. De
ahí viajó hasta Inglaterra, en donde hizo el doctorado en fotografía, con la
especialidad en arte oriental. Estuvo un tiempo casado con una londinense,
de ahí su doble nacionalidad. Definitivamente, ni era un mensajero de la
Palabra, ni un misionero altruista, ni un reportero de guerra. Incluso a veces
dudaba que hiciera bien su trabajo.

Tras lo sucedido en Turín tuvo que pedir un período de excedencia.
En el pasado consiguió una beca honorífica por distintos avances en la
fotografía digital de alta calidad. Pero lo más irrisorio del tema era que había
ido a Italia recomendado por un sacerdote del propio Vaticano. Al cual le
hizo unos trabajos sobre los frescos de la Capilla Sistina. Nada que ver con
la Síndone. Además su fotografía se acercaba más al surrealismo que al
realismo. Y esto era precisamente lo que no casaba en su interior... su
cercanía con lo que creía divino y bello, era contradictorio a su visión
derrotista de la condición humana.

Había leído los textos de Camilo, Cándido y Gabriel... y sin embargo su
esperanza en un mundo mejor se desvanecía en cada noticiario televisivo.
Sin sus presencias, o la de otros como ellos, el mundo de los hombres estaba
avocado al fracaso y la destrucción.

Ahora comprendía porque Cándido insistía en las pequeñas rencillas entre la
gente de Mil Piedras... la primera ley o “Ley de Atracción Universal” estaba
presente en el día a día de cada ciudadano. Por logeneral nadie se alegraba
de la prosperidad ajena, sino todo lo contrario. Eclipsaba a sus seres más
cercanos y queridos, con la negación como única filosofía de vida. Cayendo
presa de sus propios miedos e inseguridades.

¿Aquellas sombras o tabús hacia la sexualidad, la muerte o la enfermedad, se
sucedían siglos tras siglos como el gran lastre de los cuales nunca habíamos
de despojarnos…?

Atravesó Siria en tren.

Durante días sus pesadillas crecieron como un gran sunami. Entonces dejó
de interesarse por los canones de belleza, también implantados en la
fotografía. Y comenzó a fotografiar la crudeza social.

En Bagdad las cosas no mejoraron. Su travesía se alargaba en un paisaje
devastado por las guerras. Llegando al gran punto neurálgico del petróleo...
en el golfo de Kuwait tomó otro barco que atravesó el estrecho de Omán.
Sintiendo la extraña sensación de que aquella zona sería protagonista a nivel
mundial en los próximos meses... Aquel péndulo histórico de la destrucción
apuntaría de nuevo hacia Oriente.

Durante días comió, bebió y durmió en un camarote para pasajeros de
tercera clase. Pues ante todo, no quería llamar la atención. Portaba las
cenizas de Gabriel en una pequeña pitillera que mezcló con tabaco de liar.
Sin más documentación que su pasaporte: egipcio y europeo.

Capítulo XIX. Triángulo Telúrico.

Las tormentas solares habían remitido en centro-Europa.

La Síndone nunca fue robada. Entre los seminaristas se hablaba sobre un
anciano demente como el causante del golpeo a Gabriel. Alegando que el
mal entraba por aquellos muros. Nunca se supo a laorden que perteneció,
ni su nombre. El propio Severino Poletto, Cardenal de Turín, se pronunció
desmintiendo la noticia; ante la insistencia de los periodistas.

Aun así la seguridad del recinto quedó de entredicho. Se intensificó el
tránsito de policías en la Piazza de San Giovanni. Y se acordonó varios días
las estancias próximas a la cripta; habilitada en el pasado como cámara
mortuoria subyacente.

En el Vaticano se había despertado un gran escándalo.

El propio ayudante de cámara del Pontífice Paolo Gabriele, apodado “el
cuervo”, había sido detenido por una supuesta filtración de cartas a la
prensa. En las cuales se despertaban asuntos turbios de orden económico, y
se anunciaba un complot para asesinar a Ratzinger. A la vez, se destituía a
Ettore Gotti, el actual presidente de la banca de dicha Institución.
Investigado por la Justicia por supuestos blanqueos de capital.
La lectura de todo ello era bien simple: el inminente desmembramiento de la
Iglesia. Entre partidarios y refractarios del “status quo” vigente. El fin o la
perpetuidad del Papado. Surgiendo de nuevo aquellos empeñados en
separarlos entre jesuitas o la parte más comunal, y el “Opus Dei” o la parte
más conservadora. Claudicando como siempre en un axioma frívolo y
simplista. Pues el nido de cuervos se movía a todos los niveles y en todos los
estamentos. Incluso cercanos al propio corazón. La interpretación simbólica
de Gabriel mostraba la certeza de que se produciría una transformación en
el seno de la Iglesia. Tras el arrebatamiento de los grandes valores, la lucha
despiadada entre hombres de fe.

La expedición norteamericana capitaneada por Nur, tomó un vuelo chárter
desde Milán hasta Moscú. Repostando en la gran capital rusa.

Llegaron hasta el aeropuerto de Pudong, en Shanghai. Ya por entonces las
relaciones entre ambos países era políticamente “la correcta”.

El país comunista por antonomasia, estadísticamente se había colocado a la
cabeza de la economía mundial. Comprando incluso la deuda económica de
los países más desarrollados. Bajo las mismas normas del Neocapitalismo:
Proteccionismo e Intervencionismo Nacional, y Neoliberalismo exacerbado
hacia el exterior. Un régimen tan dictatorial como represor.

La expedición subió por las grandes laderas del Valle Modi Khala, a los pies
del Himalaya. Orientándose hacia Pokhara, en dirección al Santuario de
Annapurna. El pequeño grupo estaba compuesto por Nur, Mike, tres
militares de campo y cuatro analistas chinos: el geopolítico y catedrático en
física-nuclear Lung, y tres monjes. Con carrera política y acérrimos al
régimen, guerreros de terracota procedentes de Xián.

Con todo tipo de atrezos, en carros tirados por yak. Y guiados por tres
incombustibles Sherpas, originarios de la región deKhumbu.

Dirigiéndose desde el valle de Modi-Khala hacia el santuario de Annapurna.
Bajo la exhaustiva investigación científica sobre las propiedades de plantas
endogámicas, Nur había camuflado su verdadero interés: conocer los
misterios que se avecinaban a nivel global. Consciente de las grandes
convulsiones sociales con anhelos de cambios.

Aser sin embargo no llegaría hasta una semana después. Tardó once días
desde su partida. Empeñando todos sus ahorros y esfuerzos.

Por entonces se encontraba a la altura del Golfo de Kutch, como tripulante
en una embarcación petrolera. El continente asiático se abría como el alba
de sus sueños... inhóspito y solitario, pero alentador de su alma.
Durante días, fue montado en un carro tirado por mulas hasta el aeropuerto
de Bhuj. Y desde allí tomó un vuelo hasta el aeropuerto de Deesa. Con otro
trasbordo hasta Nueva Dehli, en la India. Llegando al aeropuerto de Indira
Gandhi. Y desde ahí al de Gaucher, en Katmandú, a los píes de Nepal.
Por último tomó un vuelo desde Katmandú hasta el aeropuerto de Gongar,
en Lhasa. Capital del Tibet. República popular de China.

No al margen de estos acontecimientos, en Berlín se gestaba otra operación
secreta entre hombres del servicio de inteligencia alemán (BND).
Este organismo surgió tras la caída del régimen nazi. Depurándose filas y
apartándose del radicalismo del partido nacional-socialista.

Durante la Segunda Guerra Mundial, Reihardt Gahlam era el jefe del
servicio secreto y máximo responsable de recolectar información del ejército
soviético. Previendo la derrota; se rindió ante losnorteamericanos.
Con la llegada de la guerra fría, el que fuese uno de los mayores sirvientes de
Hitler pasó a servir a Harry Truman, vertiendo datos importantes sobre la
Europa comunista. Paradójicamente en 1946, cuando se produjo una grave
crisis entre la URSS y EE.UU por el control de Irán, dicha información
llegaba a Israel como principal aliado.

Algunos descendientes de aquellos que no mercadearon con sus ideales;
nunca perdonaron este hecho. La apología a la cultura volski no desapareció
por completo. Esta otra expedición de captura la formaban seis hombres.
Tras el que creían ladrón de su más preciado tesoro. En Aser no solo veían a
un precursor del liberalismo ideológico, o la degeneración del socialismo
cimentado en la religión judeocristiana; además lo consideraban un futuro
líder político que lucharía contra el resurgir del cuarto Reich.

En una de las visiones de Gabriel con la máquina R.A.H aparecía una carta
con remitente desde China a Alfred Rosenberg, filósofo del nazismo.
Eran evidentes los escarceos políticos entre los dos regímenes totalitarios y
contrapuestos, durante la posguerra. Enfrentados aquel liberalismo
occidental, en donde solo percibían un sistema de desenfreno y poder a
costa de los valores más elementales. En la actualidad Alemania controlaba
los principales designios económicos de la Comunidad Europea. Las viejas
ideas imperialistas aún reinaban, pero con la llave de la política.

En el Vaticano se supo de la negativa del egipcio por terminar el trabajo
encomendado en la Capilla Sistina, de su participación en el experimento
con la máquina americana y de su huida tras la muerte de Gabriel. Algunos
miembros del sector más ultra-conservador también mantuvieron relaciones
diplomáticas con dirigentes del servicio de inteligencia alemán.
La Institución se codeaba además con varios personajes célebres,
pertenecientes al grupo más poderoso e influyente a nivel mundial, el grupo
llamado Bindelberg.

Aquél tan vituperado por organizaciones antiglobalización o antisistema.
Puesto que siendo los máximos dirigentes de las grandes multinacionales;
controlaban todo el monopolio energético y de la comunicación. Todas las
transacciones económicas, y por tanto también el poder.

Acusados de urdir un plan para minar de miserables el mundo; mientras
ellos continuarían en la más ofensiva opulencia.

Azrael, Epsilon, o “El Brujo Negro” para los iniciados de la orden de OTO,
con tres miembros más llegaron a la capital de Irán. Pocos días después de la
partida de Aser. Conocían bien de donde surgió la idea maniqueísta y el
origen de “La Piedra de Lucifer”. Y creían que este país sería decisivo en los
próximos acontecimientos internacionales.

Aquél iluminado de conocimiento, debía portarla a su lugar originario para
que las huestes del Oscuro o las pangermanistas nodieran con ella.
Además llevaría el conocimiento al pueblo iraní. Pues auguraba tristeza y
horror....los políticos que gobernaban dicho país estaban sumidos en el
fanatismo. La difícil tarea para un hombre Gnóstico cristiano, pagano y
luciferino.

Había varias hipótesis sobre el recorrido de la Piedra, hasta llegar a la
Numinástica alemana, y luego ser arrebatada por Szandor. Tras Serafín
arrebatársela y confiarla a Cándido, éste último se la entregó a Azrael.
Habría que remontarse a lo largo de la Historia…

Identificada por la cultura Volski como Grial o piedra caída de la
constelación de Orión. Llamada Piedra Negra o Lapis Exillis. Guardada por
la raza Hiporbórea tras la conquista de Siberia. Segunda en el escalafón
después de la raza Aria. Siglos después, el mismísimo Alejandro Magno la
tuvo entre sus manos como la reliquia más misteriosa.

El propio Otto Rhan, uno de los grandes pensadores del nazismo, hablaba
en su libro: “La Corte de Lucifer” sobre Alejandro Magno, y su relación con
esta piedra ya en Alejandría. Cuando quiso reinar sobre Asia e Irán, o
llamada Ariana, en conjunción de ambos nombres.

Tras el saqueo del templo de Salomón en Alejandría fue trasladada por los
Godos a la Península Ibérica y al sur de Francia.

El tesoro fue hallado a varios kilómetros de Montsegur, en la montaña
sagrada de Tabor. Por una expedición capitaneada por Otto Skorzeny, el
coronel de la SS. Aquél que lideró una expedición para liberar a Mussolinni.
El gran hallazgo se componía de monedas de oro, un candelabro con siete
brazos, doce piedras y una copa, con las mismas inscripciones. A las cuales
no supieron dar traducción. Todo ello trasladado a la Torre de Merkers.
Exceptuando la copa Grial que fue enviada al castillo de Weweisburg, la
catedral esotérica de la SS.

Aquellos cátaros entendieron que Lucifer había sido demonizado por la
religión católica. Y castigado por la osadía de creerse un ser Superior.
En las cartas de Pablo a los Corintios capítulo 11: 13,14:

“Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan
como apóstoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se
disfraza de ángel de luz”.

Ellos no lo entendieron así. El que creía hermano de Jesús de Nazaret, les
trajo la iluminación o el poder mental para transcender.

La mitología hebrea contaba que Lucifer perdió la conciencia de unidad con
Dios, al crear la ilusión de ser un ente extrapolado a la Creación. Y fue por
esta causa que perdió “La Piedra Esmeralda” que portaba en su frente: “La
Piedra del Conocimiento”. Y en “el final de los tiempos” la recuperaría;
retornando a la unidad del principio.

El “sionismo” defendía el estado de Israel; negando el Palestino. Basándose
en que aquellas tierras nunca pertenecieron a los árabes musulmanes. Los
cuales decían sentirse descendientes de la antigua cultura Cananea, hacia
1900 a .C. Un pueblo que practicó la sodomía y los sacrificios humanos en
rituales incluso con sus propios hijos.

La Orden Golden Dawn conocía el contenido del tesoro; pero no la poseyó
en ningún momento. El recelo alemán por preservar el gran secreto, era
evidente. Primeramente la cultura celta, y posteriormente la pangermanista,
interpretó aquellos símbolos y los tradujo a sus creencias más ancestrales.

El grupo integrante de la orden de OTO conocía la existencia de varios
mensajes contenidos en la Copa. Los mismos que en aquellas piedras. Que
resultaron ser runas celtas.

Pero ni el propio Azrael la mostró a sus compañeros. Asegurando que
llegado el momento, serían merecedores del entendimiento.

No obstante, para llevar a cabo sus pesquisas e hipótesis, tuvieron que
remontarse al saqueo del Templo de Salomón, y al posterior traslado de las
reliquias sagradas a los lugares santos…

En “El libro de los Reyes” se hablaba sobre las construcciones que el rey
mandó edificar. Entre ellas “El Templo de Jerusalén” y “El Arca de la
Alianza”. En “El Segundo libro de las Crónicas”, sobre la sucesión a su
padre David, en el trono de Israel en el año 970 a.C.

La Biblia mostraba que Yavhé, Dios de los Hebreos, se le apareció y le dio
un corazón dócil para discernir entre lo bueno y lo malo. Y así gobernar con
equidad a su pueblo. Y fue que contrajo matrimonio con una de las hijas del
faraón, la reina de Saba. Rodeándose de todo tipo de lujos, tal cual un
monarca oriental. Con un séquito de miles de mujeres y concubinas.
Cayendo en la idolatría a muchos dioses. Y fue por ello que se desvió del
camino correcto. Y la vanidad le cegó la sabiduría.Anteponer las riquezas a
la Ley Divina, fue la causa de que a su muerte el reino de Israel se dividiera
en doce tribus”.

La Orden de OTO creía que las piedras tenían una clara relación con este
hecho. Siendo el mismo número de piedras que el de tribus.

La estrella de David con sus seis puntas representaba a dichas familias.
El número doce, tanto en el Judaísmo como en el Nuevo Testamento
Cristiano, pasó a representar el pueblo de la Alianza. Y multiplicado por sí
mismo daba la cifra de 1440000: “los salvados en el final de los tiempos del
Apocalipsis de San Juan. De igual modo la Iglesia como institución quedaba
representada con el segundo doce.

Cada tribu tenía un estandarte con un color y un símbolo. El mismo que se
encontraba en las piedras del pectoral del Sumo Sacerdote.

En la Biblia se mencionaba que la Revelación Divina fue entregada a
Abraham, padre de la nación judía, y a su heredero Isaac, llamado Israel. Y la
nación árabe a Ismael. Y ambos bendecidos con doce hijos.

Para la religión islámica el culto a la Piedra Negra o Ka´aba en la ciudad de
la Meca, en Arabia Saudí, reseñaba la misma idea de que aquel fragmento
formaba parte de un meteorito caído del cielo.

Por otro lado, el geopolítico René Génon hablaba de aquella tierra llamada
Shambhala; en donde aguardaban los grandes místicos o mahatmas.
Que según distintas fuentes esotéricas la ubicaban en tierras del desierto del
Gobi. Allí cayó la Piedra del Cielo, y el orden sería restablecido cuando se
devolviera a su lugar de origen.

La Orden de OTO no descartaba que el lugar necesario para depositar la
Piedra, fuese en su mismo origen Shambala; sin embargo creían necesario el
estudio en Irán como país determinante de los próximos acontecimientos
internacionales. Y posteriormente en Israel.

Para la cultura pangermanista “La Piedra de Lucifer”, fue despojada del
ángel caído que transcendió a su Divinidad y al Conocimiento. Apartándose
de Dios.

Para los Cátaros, Lucifer era el portador de la Luzy del Conocimiento. Y se
le consideraba hermano de Jesús de Nazaret.

Para la cultura Occidental y Judeocristiana, sin embargo era el propio
Demonio o Satanás.

Para Gabriel transcender a la propia Divinidad delSer, no era contradictoria
a la visión de un Dios compartido y del cual todosformábamos parte.
Salir de la oscuridad o ignorancia, y transcender al Conocimiento era
sinónimo de Dios. Y precisamente la Gran Sombra, todo lo contrario.

Los grandes pensadores coincidían en que el estado de bienestar en los
países occidentales se desquebrajaba inexorablemente. La vieja Europa
colonial se perdía en sus leyes, en sus deudas y en un sector de servicios que
no generaba capital. La especulación caía por su propio peso. El egipcio
además creía necesaria una cura de humildad. El consumismo de lo justo y
necesario, y la desalienación en lo material pasaban por ello.

Las religiones se acrecentaron en sus dogmas de fe.

Las sectas se contaron en millares. Las seudo-religiones o seudo-ciencias
florecieron vertiginosamente. Y esto no era del todo tan fatídico, como
algunos querían mostrar... Lo verdaderamente enfermizo era que la gente se
perdía en doctrinas; olvidando el único e indiscutible don de la vida. Esa
palabra que a veces se idealizaba, y otras se guardaba como un gran tabú.
Como lo fuera siglo tras siglo, la Gran Sombra del citado filósofo Jung,
sembraría de nuevo el desconcierto en nuestro destino. El mito abrigado en
la superstición y el fanatismo. Pues las personas más poderosas continuaron
prometiendo utopías a una masa adormecida. El fundamentalismo islámico,
el enfrentamiento entre las distintas corrientes del Budismo, la disgregación
del Cristianismo, o algunas bases anquilosadas del Hinduismo...
Todas, escudos de políticos y poderosos. Germen desombras y guerras.

Aser estudió las señales, y mantenía un diálogo abierto con su sucesor.
Al principio le dio un valor demasiado enrevesado a su mensaje.
Considerándolo un visionario de los tiempos venideros. Luego el mismo
Gabriel le advirtió de no ser víctima del dogmatismo categórico. Debiendo
entender el sentido simbólico de la parábola. Además le advirtió de no
involucrarse en las controversias políticas existentes en aquella región.
Quedándose con lo más importante: “que cada persona debía buscar su
propio camino espiritual. A veces compartido y otras en solitario”.

El triángulo telúrico estaba por descubrirse entre millones de puntos
cardinales. Una extensión inabarcable sin la correcta lectura visionaria. Sin
embargo, al igual que Turín fuese en el pasado el centro geopolítico entre
Monségur, los alpes bávaros y Roma; todas aquellas personas estudiosas del
mundo onírico, coincidían en el Tibet o “La tierra de los muchos templos”
como la mayor concentración de mahatmas o espíritus libres.

Entre tres países: China, India e Irán. En donde se producirían grandes
conmociones socio-políticas. Las económicas emergentes no solo apuntaban
hacia el control económico; sino también hacia las vivencias más místicas.
Capítulo XX. Mitologías antagónicas.

Azrael dirigió su horda hasta el bazar de Teherán, la capital de Irán.
El jeep paró a las puertas de una callejuela, cubierta con telas en sus techos y
fotos de mártires de la guerra. La radio local anunciaba manifestaciones
como muestra de repulsa, ante declaraciones de la prensa norteamericana. El
gobierno iraní estaba produciendo el isótopo físil U-235. Alegando fines
médicos, para alimentación de sus reactores; y acogiéndose al tratado de no
proliferación nuclear de armas atómicas.

Las potencias Occidentales dudaban del poder tecnológico de este país para
empobrecer uranio; pero no dudaban del posible apoyo de otros países.
Exoró a sus miembros a dividirse, e indagar en el mayor número de
mezquitas y tenderetes. Haciendo hincapié en dondelos ancianos fuesen los
más menesterosos. Pues alguno sabedor del origen de la Piedra; habría
declinado hacia la escasez tras su pérdida. Ademásde guiarles hasta el punto
exacto en donde depositar la.

A su rededor se abría un laberinto de callejuelas. Un punto neurálgico en
plena ebullición. Históricamente el bazar había sido el gran centro de poder
de los comerciantes o “bazaris”. Venciendo la ambición del antiguo monarca
en la implantación de monopolios estatales. Determinantes en las
revoluciones sociales y sufridoras de la represión.

Para facilitar la comunicación entre ellos, cada uno tenía designado un
anagrama en similitud con sus facultades. “Alfa” era el más decidido e
intrépido. Podía entrar en cualquier lugar sin ser visto. “Beta”, una mujer
madura con un gran potencial intelectual. La gran Papisa que controla cada
situación y porcentualmente cada riesgo.

“Gamma”, una chica joven con grandes facultades extrasensoriales. Lo que
en el mundo esotérico se denomina: “clarividente” o persona sensible en el
mundo de lo oculto.

El mismo Azrael poseía su semejanza con la letra “Epsilon”. Tal cual una
serpiente alada que se alza. Y cuando en un ritual participaba junto a Papisa,
su pareja sentimental, en los pergaminos se representaba a ambos con
símbolos entrelazados. La gran paradoja estribaba en que siendo letras
griegas y encuadradas en una concepción jerárquica, sus valores no se regían
por un orden alfabético o en grados de poder.

Cada integrante podía rebatir cada decisión; y la iniciativa florecía de forma
natural. Brujo siendo el líder, conocía bien sus límites. Su potencial y la
cúpula elitista en la que se había movido: los cargos políticos más poderosos
de Italia. Era por ello que se encontraba entre las personas más influyentes
del Planeta. Muchos pretendieron que fuese su abalid; pero él nunca cedió.
No obstante tuvo que aceptar decisiones de otros, por no entrar en guerra.
Sin embargo incluso aquéllos que gozaban del privilegio de ser “intocables”,
le tenían un miedo visceral.

En su fuero interno, Nur, el gran Mago Blaco de la Golden Dawn, sentía
que nada de lo que hiciese variaría un ápice los futuros acontecimientos. A
lo sumo podría anticiparse, para variarlos en lo posible.

El mundo conocido se desmoronaba. Y él con su gran potencial no era más
que una hormiga en el abismo.

Con una simple llamada podía provocar la intervención de un escuadrón
militar. Y nunca se conocería la procedencia de la orden. El servicio de
inteligencia disponía de gente muy fanática. El propio soldado consentía que
le fuese implantado distintos micro-chips para el control de su
comportamiento. El olvido más absoluto en caso de ser capturado.
Sin embargo siempre se comportó como un diplomático ejemplar ante los
conflictos internacionales. Como el gran el Oráculo entre reyes.
El clarividente que todos quieren conocer. Siempre equilibrado en su Aurora
de magnitud. Aún estando rodeado por las serpientes más rastreras.
A sabiendas que solo aquél que actúa haciendo el Bien, es merecedor de
atraer lo para sí. Y el que actúa instigado por elMal, lo atrae de igual modo.

Entre Nur y Azrael había una gran afinidad. Aunque cada uno poseyera
concepciones diferentes de la mitología más ancestral, de la poesía que debía
reinar, o en definitiva de entender la vida. Su relación era como la segunda
gran ley de Gabriel. Se complementaban y necesitaban aprender el uno del
otro. Como si se mirasen en el espejo de su otro “yo-subconsciente”.
Mago prefería mantenerse más cercano al raciocinio. Cosa irrisoria siendo
todo un místico. Los rituales solo los utilizaba en caso extremo, y las drogas
nunca le parecieron un medio adecuado para la explotación de su mente.
Azrael o “La Gran Serpiente Alada”, por el contrario, sí realizaba acciones
consideradas en el mundo convencional como propias de un brujo.
Cada viaje astral o experiencia extrasensorial estaba acompañada de
sustancias alucinógenas. Que su séquito le importaba directamente desde los
lugares más inhóspitos. Allá donde chamanes y hechiceros aún practicaban
ritos en honor a vivos y muertos.

Nur tenía una concepción muy particular sobre el Origen y el Ciclo del
Universo. Pensaba que a veces era cíclico y otras elíptico. Yendo más allá de
la visión judeo-cristiana; pero de igual manera conun principio y un fin.
Determinado por una fuerza en virtud del orden cósmico, nombrada como
Dios o ente de los mil nombres. Aquel “Demiurgo” platónico. Y que estas
fuerzas naturales estaban muy ligadas al proceso deHumanización.

Azrael entendía que las fluctuaciones de la Historia y los ciclos de la
Naturaleza se regían por fuerzas diversas que escapaban a nuestro
entendimiento. No estando necesariamente ligadas las unas con las otras,
como en “el Homocentrismo” se había establecido.

“El devenir imprevisible y aleatorio”, tal cual pensaba el pre-socrático
Heráclito. Siendo por tanto su elemento primordial el fuego.

Las fuerzas indeterminadas que Azrael mencionaba, para Nur ya habían sido
definidas por la Ciencia como “Caos”. O sea, aquéllas que había que
combatir, porque constituían todos los males de este mundo.

En ambos el concepto de Inmortalidad quedaba por definir.

Para Azrael los procesos energéticos no tenían límite, porque no se podían
medir o abarcar racionalmente. Se escapaban simplemente a nuestro
intelecto. Reconociendo sus distintas rencarnaciones. Y que la presente era
la última con la ascensión hasta la puerta Coronada.

Nur, por el contrario, entendía que el ciclo post-morte era una consecuencia
de la escala moral alcanzada en vida. Negando la reencarnación; la
inmortalidad quedaba reservada solo a aquéllos merecedores.

Los dos grandes maestros mamaron del Teosofismo moderno o doctrina
secreta de Helena Blavastsky. Una corriente espiritista en donde se fundían
distintas religiones, y se alcanzaba la ascensión espiritual por medio del autoconocimiento. Pero mientras Azrael enfatizaba en el libre albedrío de sus
componentes; Nur reiteraba que la fraternidad Universal llegaría con la
implantación de una jerarquía bien definida.

Otra gran diferencia radicaba en el concepto de Aleister Crowley y su matiz
en el “El Libro de los Muertos”. Una de las bases del misticismo en la
cultura milenaria egipcia.

La obra más completa databa del 1600 a.C, llamada el papiro de Ani.
Considerado como el primer libro en donde se escribe sobre la inmortalidad
del alma y la visión del Juicio Final. Con cientosde conjuros mágicos para
que el “ka” del difunto evitara a los demonios, hasta llegar al juicio de Osiris.
Anteriormente su cuerpo era momificado con la extracción de sus órganos,
a excepción del corazón, pues en él se contenía elalma. Y le era depositado
el llamado escarabajo alado como símbolo del sol naciente o resurrección.
Este personaje tan controvertido hizo un recorrido desde las bases más
puritanas a las más hedonistas. Desde la estructura hermética de la orden
Alba Dorada o actual Golden Dawn, hasta ser cabeza visible de la orden de
O.T.O con el lema: “haz lo que quieras”. Y es ahí, en donde se abrió la gran
brecha entre: la moral dogmática y el relativismo.

Con la llegada del Cristianismo se demonizaron a todas las deidades paganas
consideradas ángeles caídos junto a Lucifer.

En definitiva, la confrontación entre la teúrgia mágica de la liturgia
sacramental y la que fuese denominada “ars gotia” o magia negra. Ambas
ramas de un mismo árbol: “el Hermetismo Tradicional”.

Dos corrientes que se convirtieron en dos ríos, y luego en dos mares, y a su
vez en dos océanos con fuerzas muy contrapuestas y en constante lucha.
En “El Juicio Final” del “El Libro de los Muertos” otras deidades ejercían
como mediadores en la balanza de la justicia; condenando o liberando
eternamente el alma del difunto. De igual modo que en cualquier otra
religión ya fuese monoteísta o politeísta. No obstante, otros pensadores
consideraban que el propio individuo se condenaba o se liberaba a sí mismo.
Transcendiendo al Conocimiento o la Verdad, o vagando errante por toda la
eternidad.

Visión más condescendiente o compasiva que la propia concepción
judeocristiana, cuando con otra rencarnación se le daba al difunto otra
oportunidad

Azrael tomó la iniciativa. Se dirigió dirección norte, tras observar entre los
tejados la cúspide de un minarete. Las calles se bifurcaban de manera que los
cuatro integrantes se dividieron. Sin medios para comunicarse entre ellos,
pues la intuición debía primar en cada acción.

“Papisa” aguardó impasible, orientando mentalmente a Alfa y Gamma.
El chico aceleró el paso hacia una cooperativa de frutas; y la chica hacia un
grupo de ancianas que tejían en plena calle.

Madre, como era mencionada en su grupo de iniciados, con la mirada pidió
a un bazarí que le ofreciera asiento. Al instante se encontró sentada como
una mera espectadora. De caballerosidad también hacía gala el hombre iraní.
Rompiendo con el tópico de que eran represores con las mujeres.
Ellas ocultaban su cuerpo tras sobrios vestidos. Aunque algunas dejaban
entrever sus encantos tras finos velos. Lejos de la igualdad de géneros, sí que
disponían de sus propios vehículos o protagonizabanactos universitarios.
Aunque no pudiesen asistir a acontecimientos deportivos o compartir
espacios de culto. Curiosamente en su mayoría asimilaban las normas
sociales por costumbre o creencia.

Un hombre pasó junto a Madre; dejando caer un periódico sobre su regazo.
Sin dar mayor importancia al hecho, comenzó a leer el titular de la primera
página: “Asadolá Layevardi, el carcelero de Teherán, había sido asesinado a
tiros por la oposición, los Muyahidines del pueblo”. Avivándose la llama de
enfrentamientos entre el sector liberal y conservador de los ayatolás. Un
suceso ocurrido el día antes y en aquel mismo lugar.

Habían reconocido su potencial; pero mal interpretado sus intenciones.
Su misión no era política. Estaba por encima de aquellas decisiones tomadas
en despachos por intereses económicos o de poder. Disponía de ambas
cosas en demasía. Su trabajo era psíquico y espiritual. Debían portar “La
Luz del Conocimiento” al lugar adecuado. Sin ser protagonistas en actos
sociales. Pues la misma interacción con otros pondría en peligro la misión.
Dejó caer el noticiario y se dirigió a una tienda de sedas.

En el interior una anciana ataviada con ropajes muy coloridos, comenzó a
sacar sus mejores telas. Papisa se mostró interesada.

Tras pasar por un túnel, Azrael llegó hasta una gran plazuela. Rodeada de
arcos superpuestos y escaparates. Con una fuente central, y a un lado la gran
puerta de la mezquita. Con dos grandes minaretes y un gran reloj central.
Entró en el edificio tras descalzarse. Se aproximóhasta un aljibe y lavó sus
pies. El lugar era amplio e impregnado de serenidad. Un gran número de
personas oraban. En el púlpito un imán predicaba a unos cuantos adeptos.
Se acercó hasta él. Sus gestos se volvieron hacia Azrael; pues su presencia le
inquietaba. Y como si entraran en un halo hipnótico; comenzaron una
conversación en farsí e italiano. Las grandes diferencias no supusieron
problema. Tras excusarse ante los presentes; se dirigieron hacia una puerta
contigua al altar.

El habitáculo no disponía de mobiliario ni de adornos estéticos. El más
riguroso blanco invitaba a la introspección. En el suelo sobre una alfombra
había varios cojines y libros. Sin más le entregó uno titulado: “Señor Ibralim
y las flores del Corán”, del escritor Jalalddim Rumí. Como si en él se
contuvieran las respuestas a lo que andaba buscando. Azrael inclinó su
cabeza en señal de agradecimiento. Conocía de sobrade su existencia, pero
nunca lo tuvo con anterioridad entre sus manos.

Una vez fuera buscó un banco para sentarse. Cayendo en la reflexión...

-“La república Islámica, bajo la Teocracia más dogmática, había sido
demonizada por los países occidentales. Tachada por pertenecer, a lo que se
consideraba “el eje del mal” en la política internacional. Pero mucho más
lejos de la realidad; los iraníes eran personas afables, poseedoras del espíritu
de la comunicación”.

Alfa se internó entre los camiones. Un capataz gritaba a sus empleados.
Sin problema llegó hasta una de las oficinas. Con la firme pretensión de
tratar sobre negocios. Sin en el beneficio del idioma; pero con la llave de la
inversión. El empresario se llamaba Hossein. Tras una breve presentación,
Alfa le mostró una carta con el sello de una empresa: “importaciones
Vespucio”. Y un cheque al portador en blanco.

El individuo se puso muy nervioso, e intentó eludir la conversación.
Alfa sacó una pluma y un papel; en él había dibujado un mapa de Oriente.
Marcó una línea recta desde el centro de la India hasta Teherán.

-El comercio entre estos dos países avivará el progreso a cuotas
imprevisibles. Solo es necesario que cambie el “status quo” de este país.
(Hossein comprendió lo expuesto; pero no le agradaba la ligereza en sus
palabras. Los aranceles de proteccionismo en la India respecto a Irán
distaban mucho de aquella visión tan halagüeña).

La visión de Alfa sobre la política internacional era bien definida. Siendo
aquel país el gran bastión de equilibrio y democracia en la zona. Aliado de
Estados Unidos en su cooperación nuclear civil y en el tráfico de
armamento. También el mayor importador de petróleo a Irán. Sufriendo
sanciones por ello, y saldadas con pagos a través de Turquía.

La incertidumbre estaba servida: las tropas americanas en su previsión por
abandonar Afganistán; resucitaban el miedo ante la recuperación de los
talibanes.

Gamma, poseedora de una agudeza innata para el trato y los negocios,
pretendía llegar hasta los estamentos más altos del comercio.

Observó a las ancianas. Entregadas bajo el sopor de la calma. Mientras unas
deshilachaban la lana en unas máquinas repletas de rulos; otras la colocaban
en una tabla de palillería para entre tejer.

De origen sefardí. Aunque descendiente de tatarabuelos persas; conocía un
poco el farsí. Otra gran paradoja que no reconocía de diferencias o
fronteras. Pues el iraní no se consideraba árabe, tal cual se creía en
Occidente. Tras una breve conversación con una de las señoras, se dirigió a
entrevistarse con el encargado.

La actitud un tanto reservada, pero no reacia al trato con el extranjero, se
traducía en un distanciamiento aparente. La educación y el sentido comercial
estaban muy desarrollados entre los bazaríes.

Capítulo XXI. La vida primitiva.

Cada cual a su manera, trabajaba en pro de la inquietud que creía merecedor
de su tiempo…

Antonio Bueno, uno de los exorcistas más solicitados por el Vaticano, tuvo
entre sus manos el diario de Cándido.

Sorprendentemente viajó hasta Mil Piedras para investigar las distintas
fuentes relacionadas con su especialidad. En el registro de personas
desaparecidas de la guardia civil había más de veinte casos. En un tiempo no
superior a seis años, y todas niñas con edades inferiores a la pubertad.
Una cosa eran los rituales de magia negra, y otra bien diferente los sacrificios
de vírgenes como idolatría a Satanás.

A lo largo de su vida había intervenido en casos espeluznantes. Y sostenía
en sus leyes que la posesión diabólica era fruto de la propia enfermedad
mental. En origen claro está, pues luego aseveraba que invocando a los
demonios o almas en pena, la posesión de éstos no acabaría con el
exorcismo. Sino que la impregnación energética maligna podía durar siglos.
En diferentes transformaciones, y contagiando a cualquier animal.
La vida ancestral de sus pacientes era determinante a la hora de vencer al
ente diabólico. Y eran sus antepasados los que intercedían por él en última
instancia.

El caso de Szandor le conmocionó por completo. Nunca había conocido un
demonio rencarnado con tanto poder.

Era por ello que quería cerciorarse de que su perversión había desaparecido
por completo. Investigar in situ si había propagación de su mal y si aún
persistían seguidores de esta desdichada práctica.

Simón sin embargo decidió mantenerse al margen de la vorágine.
Nunca imaginó que los hechos se sucedieran de forma tan escabrosa en el
propio seno de la Iglesia.

En las campañas que realizó contra el hambre y la malaria, nunca percibió
aquel sentimiento. Siempre arropado por aquellos que conformaron con la
gratitud o la sonrisa de un niño.

Se había desvinculado de la orden y de todo el organigrama eclesiástico.
Además de cualquier contacto con la Orden del Temple.

Releyó los textos de Camilo y Gabriel. Pero a nivelpersonal, ¿qué más podía
añadir?... fue el mayor partícipe de la formación de Cándido. La llave que le
abrió al conocimiento. La modestia ante otras formas de pensamiento.
Desentrañando el verdadero mensaje de su Padre Jesús…

Pues ¿cómo vivir en la opulencia, mientras otros escaecían de pan?...
Pues ¿cómo proclamar los valores humanos, cuando los países democráticos
sufragaban el armamento necesario para la guerra?

Al igual que Camilo, quería recluirse en un lugar tranquilo y vivir en la
contemplación. Creyendo haber hecho todo lo que estaba de su mano.
“Poner en contacto a las personas necesarias para el proceso de
Humanización, sin los Innombrables Jinetes del Apocalipsis”.
Así que entre muchos lugares escogió un terreno próximo al yacimiento de
Atapuerca, en la provincia de Burgos. Consciente de que debía retornar a los
supuestos orígenes del Hombre, y discernir entre los nuevos cambios
antropológicos. Actualmente arqueólogos habían descubierto nuevas
pinturas, o lo que parecía la ocultación en la datación de las ya conocidas. De
10.000 años, ahora reconocían pinturas de hasta 30.000 años a.C. Una teoría
que desmontaba lo anteriormente establecido.

Aser quedó recluido en una lamasería, en el pueblo de Gyantsé, cerca de la
capital. Quería conocer sus costumbres más arraigadas.

Allí aprendió durante meses el valor de la disciplina. Practicó ejercicios de
relajación y respiración para controlar su vitalidad orgánica. Pero esto fue
después del rito inicial. En donde tras unos brebajes se sucedían
interminables vómitos y heces; hasta quedar al borde de la deshidratación.
Una semana después su alimentación se basó únicamente en tsampa y té; y
los días afortunados, acompañados con un poco de arroz.

Cuando no estaba orando o estudiando sobre filosofía budista, acompañado
por su maestro Nak; se recreaba paseando por el pueblo. Conocería
entonces a personas muy generosas y humildes. Y un poco más sobre sus
esquemas mentales. Muy chocantes para una persona educada en el mundo
Occidental.

En el Tibet el mendigo no era considerado ingrato. La mendicación
orientada al recogimiento y la oración era una práctica cotidiana. Y los
lugareños les ofrecían sus propios alimentos. Los animales tenían los
mismos derechos que las personas. Y nunca se comía carne.

“Los Descuartizadores de Muertos”, por decirlo de manera suavizada, eran
los encargados de transportar a los difuntos. Estudiar la causa de su muerte
y postrar los en las cumbres elevadas, para que aquella carne sirviera de
alimento a los buitres. A diferencia de Occidente, en donde los cuerpos
enterrados alimentaban a los gusanos.

La madera escaseaba, y arrojarlos a los ríos, corrompería el agua en poco
tiempo. Los monjes eran cubiertos en oro y expuestos a sus semejantes en el
interior de urnas de cristal.

La filosofía budista tibetana se basaba básicamente en lo que los maestros
llamaban: “El Camino de en Medio”...

Opiniones libres de egoísmo o imposición, aspiraciones elevadas, conducta
pacífica y honrada, autodominio y preparación del Super-Ser.

Otra idea muy arraigada era que los lamas o sacerdotes consagrados
levitaban. Nunca tuvo la oportunidad de ver esta práctica. Pero con el
tiempo comprendió lo absurdo del interés. Lo relevante para ellos era: el
viaje astral, la clarividencia y la comunicación telepática. Pilares básicos en su
quehacer cotidiano. Arte y ciencia del sacerdocio.

El ego, cuerpo y mente, estaban conectados al alma a través del llamado
Cordón de Plata. Durante el sueño eran capaces de transcender y viajar
hasta “La Tierra de Luz Dorada”, para hablar con sus seres queridos.
Llegando a lugares lejanos; pues el cordón era interminable. De esta manera
el cuerpo y la mente se desconectaban del alma; y realmente descansaban de
sus cargas diarias.

Una acción que podía ser peligrosa, si se rompía dicho cordón con un
despertar brusco. Por tanto era necesario el conocimiento de un maestro.
En la cultura Occidental, el Racionalismo negó esta práctica, considerada
metafísica o extrapolada del individuo. Los budistas tibetanos se
comunicaban con la mente y creían que el surgimiento de muchas lenguas
propició “Babel”: “el no entendimiento entre los pueblos”.

Por otro lado, la clarividencia, iba muy de la mano de la astrología.
“El tercer ojo” también se cultivaba. La premonición de los acontecimientos
que habrían de ocurrir a cada persona, estaban directamente interconectados
entre las señales estelares y su cerebro. O sea, las radiaciones cósmicas
actuaban directamente en la personalidad química yeléctrica.

Se bañó en el río Brahmaputra, como señal de Bautismo y Renovación. Y
planificó su viaje transcendental a través del nuevo mundo.

Visitó el Templo de Jo-Kang; descubriendo desde el primer acercamiento
con sus lugareños, que el tiempo y el espacio allírecobraban otra dimensión.

Aser se descubrió levemente la levita. Palpando con sus dedos menudos
cada abalorio: el rosario de la Virgen Coronada, la cruz de vida egipcia y el
triskel de Cándido. Se preguntaba si además de poseer un valor simbólico,
contenían un poder teléstico y cómo debía utilizarlos.

La expedición norteamericana seguía sus pasos, con la pretensión de
arrebatar le los elementos de poder. Aquellos que para él poseían un valor
puramente sentimental. Pues su concepción de lo material había variado
desde que llegó a Gyansé.

La expedición alemana, con la única intensión de acabar con él.
Colocó las cenizas en una caja dorada. Que Nak le entregó durante una
sesión de lectura. La última conversación trató sobre el ritual que utilizó para
sacar el cuerpo del mortuorio. Una práctica ancestral en tierras babilónicas,
que “Brujo-Epsilon” le desveló. Y de la cual no debía dar detalles explícitos
bajo ningún concepto.

Salió de la lamasería sin despedirse. A sabiendas que sus pasos se orientarían
bien lejos. Y siempre podría hablar con su maestro por telepatía.
Su viaje de ascensión espiritual y la búsqueda de señales astrales
comenzarían cuando depositara las exequias.

Y entre muchos lugares a elegir... monasterios de la localidad como el de
Sera o Ramoche; se decantó por el Lago de Yomdrok. Un paraje de
inigualable belleza. Recordando a Cándido y su vínculo con el mar. Y a su
nieto con su tendencia hacia la soledad. Un rasgo personal tan acusado
como estimable.

Los monjes repetían miles de rezos entorno a la figura de Buda, ayudados
con sartas de cuentas y molinillos de oraciones.

Al chico no le hubiese gustado que se idolatrara sufigura. Además tan solo
consistía en un gesto simbólico. Su alma ya sobrevolaba aquellas montañas.

Subió por caminos escarpados. Aquellos que creía inciertos, sin la ansiedad
de la prisa... pues, ¿cómo describir la naturalezaen su estado puro…?
Los otros también buscaban respuestas a sus vidas; pero de distintas
maneras. Necesitaban dar una explicación a cuanto hacían.

Él ya se liberó de aquella podredumbre. A nada de lo impuesto haría sitio. A
ninguna circunstancia que lo hiciera esclavo de su existencia. Pues ya superó
la primera ascensión del conocimiento con su maestro. Despertó del letargo
con la primera ley de Gabriel. Y con la clara intención de llegar hasta la
Puerta Dorada. A su debido tiempo. Sin anticiparse a los fortuitos y lentos
pasos del tiempo. Por el contrario, no creía en un mundo tan idealista. Y
esperanzaba no conocer un mundo tan apocalíptico. Pero la misma
comparación con él, le parecía una demencia desagradable.

Anhelaba encontrar al que llamaron: “Hombre Renovado”. E incluso
imaginaba la construcción de una gran Arca ante el inminente Diluvio.
Pero la fecha del 21 de Diciembre pasó fugaz, sin alimentar mayor fanatismo
y vanidad que el propio intrínseco en cada Hombre.

En menor o mayor medida el Egocentrismo fue el único protagonista.
Pronto se olvidaría el sentido del mensaje. Desechándose de nuevo el lado
mítico y simbólico.

El mismo Aser no fue consciente de su empresa; hasta que meses después
conociera a Azur. Pero hablar de ella, sería anticiparnos a los hechos…
Una mujer tibetana de “armas tomar”. La que en poco tiempo reconoció
como el amor de su vida. Entonces traspasaría el umbral de la segunda ley:
“sushuma o equilibrio entre opuestos”. Aprendiendoel valor de aquello que
los sentidos nunca podrían mostrar le…

Que aquella tierra era la cuna de “Los Hombres Renovados”. Y que la
revolución estaba en el interior de cada persona. No tras un líder, un
visionario, un redentor o un adulador de masas.

Se comprometió a escribir un libro sobre sus vivencias en las llamadas
puertas de Gabriel. El cual titularía: “Crepúsculo y jade”. Haciendo un símil
de lo nuevo que había de llegar, y lo que debía perdurar.

En memoria y como relevo de su mensaje esotérico.

En el horizonte se cernían vetas anaranjadas. Prematuras a los rojas y
violetas. El crepúsculo que anticipa al nuevo día, bajo el oscuro halo de la
noche. El retiro de un viejo tan necesario como inexorable. El cénit de toda
una vida frugal e inconformista.

La gloria que desaparece con la muerte. La transformación a lo desconocido.

Definitivamente había perdido la fe en el Hombre. En la política o en la
religión como vía necesaria para el entendimiento entre los pueblos. Y solo
esperanzaba que en tiempos venideros, tras las alteraciones socio-políticas se
produjera también una transformación espiritual.

Que la existencia retornara a la vida ancestral y primitiva. Aquella vida
salvaje que con la llegada de la “civilización” tomó connotaciones
peyorativas. Pues, ¿adonde estaban realmente los valores, las virtudes y las
causas por las que luchar…?¿Eran las personas civilizadas tan frívolas y
superficiales como aparentaban... o simplemente dormitaban en sus ficticios
caparazones de cobardía y acomodación…?

Viajó hasta allí con único cometido: comprender como la condición humana
había evolucionado. O si por el contrario había que considerarla una
involución histórica. Comprender si las tres naturalezas eran compatibles,
tal cual sostenía Camilo. Y sobre todo vivir sus últimos días en paz.
Tal cual un peregrino anduvo las últimas jornadas a pie por el denominado
corredor de la Bureba. Entre el valle del Ebro y la cuenca del río Duero.
Utilizado a lo largo de la Historia como principalpaso desde Europa hacia la
Península Ibérica. En antaño un tramo del Camino de Santiago, y a
posteriori una vía principal romana.

En la localidad de Ibeas de Juarros, en la provincia de Burgos, se hallaba los
yacimientos de la sierra de Atapuerca. Con los restos del homínido más
antiguo de Europa. El denominado “Homo antecessor”. Última especie
común entre el “Homo Neaderthal”, “Heidelbergensis” y “Sapiens”.
El descubrimiento de los yacimientos tuvo lugar en el S.XIX tras la
construcción de un ferrocarril minero que enlazaba la sierra de la Demanda
hasta Burgos. Tan solo un kilómetro cubría la sierra de Atapuerca con una
galería o trinchera llamada Elefante. En donde se hallaron restos de rituales
caníbales datados con 800.000 años a.C. Y el yacimiento de la Gran Dolina
en donde se hallaron instrumentos líticos datados de 900.000 años a.C
La muestra de su propia levedad. La que tanto habíaanhelado.
Aser se sentó bajo el mayor árbol de cuantos había. El más frondoso de
vida…

-”El árbol del ahorcado” marchitó hace tiempo.

Postrado frente a la inmensidad del lago, observó el agua en calma.
El reflejo de la luna se dibujaba sobre el plato de lágrimas plateadas.
Pletórica en aquella jornada. Menguante en la próxima.

-Ciertamente, no puede haber otro lugar más salvaje y propicio para educar
a un niño.
En el embarcadero, varias barcas se balanceaban levemente... como si debajo
guardasen la zozobra de otros tiempos. La que de nuevo viniera a cercenar
las alas del Tíbet.

-Demos paso al Amor. Incierto, repleto de luces y sombras...

Melódico, rítmico, acompasado, con desmesura o tiento.

(Depositó la caja entre unas raíces gigantes... apretando con fuerza el cordón
de su pecho).

-“Fulgían corazones al alba
Y ahora adormecen en cenizas.

La muerte solo es sombra,
Eternidad de halcones y océanos.

-En la Abadía... “los almendros ya dieron sus frutos”.
(Así habló Nicolás, el campanero).
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